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CALLE DE LAS GUADAS 1? 2? y 3? 

»-g> c o ceas" 

í^as gradas de la santa Iglesia Catedral le han dado nombre 
a estas calles que están en su circunferencia. 

Dice el Sr. Ceau en el prólogo de su descripción artís- 
tica de esta Catedral , que formar la descripción artística, de un 

templo no es hacer il Cicerone , que relata de corrida todo lo que 
en él se contiene , con mil elogios de los profesores que lo han 
trabajado; y es la verdad lo que dice este sabio escritor , por- 
que hay muchos que juzgan que es una cosa muy fácil, y de 
poca importancia; y miran con desden, - ó acaso con desprecio 
las obras de esta naturaleza; efecto de la educación en cuyo plan 
entre nosotros no entra la enseñanza de estos conocimientos que 

en otras naciones son tan comunes en todas las clases. Y asi 

no es estraño que no lean ni aprecien las obras , pues no miran 
ui conocen el mérito del arte en los edificios, y la arquitec- 
tura es insignificante para la mayor parte de las personas, que no 
recuerdan que la arquitectura es un don estimable del Cielo, 
v tanto que el mismo Dios amenazando á los Judies con va- 
rias calamidades sino se enmendaban de sus pecados, añade ^ 
hablando por el profeta Isaías (cap. 5.) que les quitará la ar- 
quitectura. jPrincipem super quinqiiaginta. et honorabilem vultu , 
et consiliariun, et sapientem de arquitectura. Tan apreciable y 
noble es este arte. La pintura va entre nosotros recobrando 
su imperio, y afortunadamente son pocos los que no conocen, 
admiran y aprecian este arte encantador; mas la escultura y 
la arquitectura son poco apreciadas en lo común. Por estas 
razones son útiles, necesarias y apreciables estas descripciones, 
para dar conocimiento de lo bueno y estimable, y advertir la 
que es digno de menosprecio, para de este modo ir poco á 
poco despertando el gusto y conocimiento á estas materias. El 
Sr. Cean con sus profundos^ conocimientos artísticos dio la re- 
lación critica y exacta de cuantas obras de los tres géneros 
existen en nuestra Catedral. Yo habrá ninguno que aventaje 
la quo dijo, ni que crea enmendar sus decisiones, y yo siento 
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el compromiso de poner mi torpe pluma para tablar de lo 

mismo que batió aquel digno autor. Mas el 8r. Cean escri- 
bió atora cuarenta años, y en este periodo ha variado mucho 
lo que dijo: de modo que su descripción ya no es exacta. Ade- 
mas de esto el célebre escritor se concretó solo á escribir de 
las materias artísticas, y nada dijo histórico, antiguo ni curio- 
so de que tanto hay que decir de este templo tan grandioso. 
Por todas estas razones es de absoluta necesidad una nueva des- 
cripción y á mi me ha tocado la suerte de hacerla. Siguien- 
do pues el orden que llevo establecido, describiré la Catedral 
bajo el mismo sentido, procurando hacerme inteligible y que todos 
comprendan las partes del templo. Sus estcriores, con otras no- 
ticias, quedan relacionados en la historia de las calles publi- 
cada en 1 So 9. En l a presente (consultando también el mismo 
orden ya mareado) va en su lugar y separada la descripción 
del patio de los naranjos; separaciones irremediables en el me~ 
toao seguido. Aqui solo se hablará de lo interior del templo, 
empezando desde la mezquita, primer iglesia en que se celebró - 
el culto divino después de 3a conquista. 

¡Con cuanto gusto y utilidad de la historia leyéremos las 
medidas, proporciones y adornos de la gran Catedral de los 
Codos, si hubiera habido quien lo hubiese escrito y trasmítalo 
sus memorias! Pera esta es la falta de la historia, y esta la uti- 
lidad de esta ciencia. Solo se sabe que estuvo en el mismo si- 
tio que ahora ocupa la Catedral. Que era lo mas grandioso 
y rico que podía imaginarse. De una extensión admirable. Y si 
papeles antiguos (aunque modernos respecto de aquella época) 
pudieran dar fé de lo que no está escrito contemporáneamente . 
daríamos crédito á un manuscrito que dice que el Sancta Sanc- 
torum del templo Catedral de los Godos donde se reservaba ei 
Sacramento, era todo de oro con esquísitas piedras, v que la 
iglesia era de tal magnitud que ardían de continuo en culto 
de Dios. 500 luces de aceite, y las 100 en lamparas de oro. 
Que la silla donde se sentaban los Arzobispos para presidir, é 
instruir al pueblo, era de plata y oro masisa; pero estos apun- 
tes no tienen todo el valor necesario, pues no hay historiador 
de aquel tiempo que nos refiera como fue aquel templo. Vino 
la dominación Agarena, se apoderaron los moros de todo cuan- 
to había; profanaron y saquearon este gran .templo, y pocos 
años después lo destruyeron y no dejaron memoria. Lo único 
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que se salvó fue lo que los cristianos en su fuga pudieron e 

var consigo, como fueron muchas reliquias de Sanios de esta ciu- 
dad; algunas imágenes entre las que, fue Nra. Sra. de Guada- 
lupe, que de esta Catedral la llevaron y ocultaron donde des- 
pués íué hallada milagrosamente. Otras dejaron espuestas á ios 
insultos por no haber posibilidad de llevarlas consigo, como fue 
la de la Virgen de la Antigua que también estaba en esta 
Catedral de los Godos. 

La antigüedad de este templo, ó el deseo de tenerlo á su 
gusto y según sus ritos y ceremonias, obligó á los moros á der- 
ribarlo muy á los principios de su doaiiaaeion ; y en su mis- 
mo suelo, y con sus propias piedras labraron la famosa mezquita, 
de tanta nombradia y grandeza, que diosa era la secunda en su or- 
den, de tosía la secta mahometana. Pero tampoco puede darse 
una descripción de ella, pues no permanece planta ó dibujo que 
la demuestre. Eos individuos del Cabildo que existían cuando 
se derribó, cometieron esta falta, y cubrieron en el mas profun- 
do olvido la muestra y memoria de uno de los edificios mas 
célebres del Mundo. 

Se dice que se sacó la planta y diseño de esta Mezquita 

antes de su derribo cuyos planos estaban en el archivo, pero que 
habiéndolos pedido el Rey Felipe IS. para ponerlos en un sa- 
lón de su palacio en Madrid, donde habla reunido todos los 
diseños de los edificios notables de la nación, se le reunieron 
los de esta Mezquita y Catedral, y que cuando se quemó el 

palacio perecieron entre las llamas. No be visto documento que 
justifique este becbo, pero si asi fuese siempre seria falta del 
Cabildo no haberse quedado con copia repetida de aquellos planos. 

Sin embargo, por algunas circunstancias é imperfectos escri- 
tos , se adivina algo {como dice 35úñiga) de lo que pudo ser. 
Era de suntuosa y bella arquitectura, según el modo de fabri- 
car de los moros, tan diverso de los romanos. Su longitud de 
Norte a Medio dia, al contrario de los templos de los cris- 
tianos, y mas corta que la latitud, de manera que era mas an- 

cha que larga. Se componía de muchas naves cuyos juegos de 
arcos estrivaban sobre columnas de mármol, restos y reliquias 
de edificios . romanos. 

Todo su pavimento estaba solado de losas blancas, y su te- 
chumbre compuesta de artificioso artesonado v todo ío esterior 
lo adornaba galana coronación de almenas. 


(O) 

Luego que S. Fernando conquistó la ciudad erigió é insta - 
ló en esta mezquita la Catedral que hoy tenemos; á cuyo 
efecto eneargó á D. Gutierre de Olea, ó Dolea Obispo de 
Córdoba, y Arzobispo electo de Toledo, que con otros Obis- 
pos se hallaba en el ejército, que consagrase la mezquita, y 

la espurgase de las sordideces de la impiedad mahometana. Y 

este encargo se lo hizo, por ser el prelado mas digno de 

I 03 presentes, no porque le tocase ni tuviese ningún derecho 
para ello. En efecto, consagrada ya en templo del Dios Ver- 
dadero, con todo el ceremonial que prescribe el Romano, pa- 

ra consag'rar un templo, se convirtió sa latitud en longuitud 
para que reducida á la forma cristiana mirase el altar ma- 
yor al occidente: y se dividió en dos partes, la mayor pa- 
ra Iglesia comuu, y la menor, á la parte de Oriente, pa- 

ra capilla real, separándola con rejas de balaustres de hierro; 
y en ella ss colocó desde luego la imagen de Ara Sra. de 
los Reyes; asi como en el altar mayor la de Ara. Sra. de 
la Sede. Cas naves unas quedaron para Iglesia, otras &e divi- 
dieron V formaron capillas, cuyos patronatos fue concediendo 
el Cabildo ó varios personajes y familias que hicieron dota- 
ciones. Estas capillas y altares estaban al rededor de la Igle- 
sia. separadas las mas con rejas de hierro , y adornadas de 
retablos con imágenes, según el estilo de aquellos tiempos, las 
cuales estaban por el orden siguiente. 

í,a de S. Pedro, colateral á la real, en la que se se- 

pultaron muchos ricos ornes, y caballeros de los conquistado- 
res , y otros caballeros , sus descendientes y muchos preben- 
dados. Esta capilla tenia cuatro altares ; el de S. Pedro, el 
de Ara. Sra de la Antigua, sobre que liaremos reflexiones 
mas adelante, el de Ara, Sra. de las Ad guslias, que abora 
está en la capilla de la Virgen del Pilar, y el altar de S. 

Cristóbal. 

Jja capilla de Santiago, en la cual estuvieron enterrados los 
Arzobispos 1) Fray Alonso de Vargas, y D. Gonzalo de 
Mena; y otras personas ilustres. 

Altar ds Sta. Alaria que dotó al Arcediano de Ecija 33. 

Fernando Martínez, acérrimo perseguidor de los judíos, y aquí 
se enterro. 

Altar ds S. Juan. JS&utista dotado por D, Gonzalo Pe- 
rsa jlaesírescaela. 


Altar de S. Antonio Abad dotado por B. Guillen Al- 
fonso de VilWranca en 19 de Agosto del año de 1585. 

Capilla de Sta. Barbara , cuya advocación le dio y se 
enterro en ella el Arzobispo B. Juan, que murió año 

de 1549. 

Capilla de S. Bernardo. En ella estuvo enterrado el Ar-- 
«obispo D. Fernando Gutiérrez Tello, que acabó en 1525 y 
muchos caballeros de su familia , sus mugeres y otros perso- 
najes. 

Capilla de S. Sebastian que la dotó para entierro de su 
madre Doña Mayor, y su hermana Doña Teresa, el Arzobispo 
D. Pedro Gómez Barroso á 4 de Setiembre de 1587. ¿n 
los tiempos primitivos después de la conquista, fue esta capi- 
lla entierro de algunos moros de sangre real, que recibieren el 
bautismo, y sirbieroir ó los Reves S. Fernando y D. Alon- 
so el Sabio-. Uno de estos fue D. Fernando Abdelmon, hijo 
de Abu--ceit Rey de Baeza. 

Capilla de S. Ildefonso-, se enterraron en ella muchas per- 
sonas ilustres. 

Capilla de S. Francisco , que dotó Rui González Volan- 
tes, en 1550. 

Capilla de S. Andrés dotada por Fernán Perez en 1295. 
y recayó el patronato en los Marmalejos, por ser del linaje. 

Capilla de S. Clemente en la cual estaba el Sagrario pia- 
ra la administración parroquial. 

Altar del Corpas Christi, dotado por D. Bienvenido Valer, 
y Doña Beatriz García, que dieron á la Iglesia algunas pie 
seas, y entre ellas dos campanas que se pusieron en la torre 
de S. Miguel. 

Altar de Sta Catalina. 

Altar de S. Isidoro , 

Capilla de S. Felipe. Esta capilla era el enterramiento' 
eoníun de los capitulares, y la dotó en 1598 Juan Sánchez 
de Carranza. 

Capilla de S. Hateo, dotada por D, Juan Mathe de Lu- 
na, Almirante de Castilla, para cuya dotación le dió facultad 
el Rey D. Sanebo en 1287. El sepulcro de este Almirante, 
se trasladó á la capilla de S. Martin, en que se volverá á 
repetir su memoria y se pondrá su epitafio. 

Junto á esta capilla Labia otra que pertenecía á D. AI-- 


vaz Perez Je G treman, Alcalde mayor de Sevilla, que la do- 
tó en ISIS, y por deslindes de familias vino á parar á los 
Condes de Gifuentes que difrutan hoy su patronato, pasado á 
la capilla dé S. Andrés del templo que ahora existe. 

Capilla de S. Miguel. dotada en 1295 por Doña Teresa 
Perez de Meira. muger de Yñijfo López de Orosco. Doña Te- 
resa tuvo una hija llamada Doña Mayor Arias: que ' vulgar- 
mente la llamaban Doña Teresa de la Azacava. por que tenia 
en arrendamiento vitalicio una casa cerca de la Sta. iglesia, 
en que halda una azacaya ó noria grande, de que se sacaba 
agua que por conductos se encaminaba al servicio de la misma Iglesia. 

Capilla de S. Marcos , dotada en el año de 1500 por 
D. Sancho Perez, Capiscol de Burgos y Canónigo de Sevi- 
lla, por si. y por Doña Ines, con quien había sido casado. 

Capilla de S. lucas, dotada por Rui García de Santan 
dar, Canónigo de esta Catedral en 15 ID, y se enterraron e: 
ella muchas personas principales, entre ellas Juan Yañez San- 
tañez, caballero conquistador. 

Capilla de S. Bernabé, la dotó á nombre de su sobrina 
Doña Juana en 15S8, el Arzobispo D. Remondo, dando al 
Cañudo doscientas doblas de oro , y dos mil maravedís para 
comprar fincas para su dotación. 

í a pilla de S. Simeón y S. ludas , dotada por Alonso Pe- 
rez Merlin, y Doña Sancha su muger, personas principales y 
poderosas. 

Altar de S. Juan Bautista, junto al cual estuvo sepul- 
tada la insigne matroua Doña Guiomar Manuel, de quien se 
volverá á hablar. 

Altar de Sta. Justa y It afina, dotado por Gonzalo de 
Córdoba, Canónigo de esta Sta. Iglesia. 

Capilla de la Magdalena , fue señalada desde la conquis- 
ta para entierro de los ricos ornes . y conquistadores y como 
tal se sepultó en ella el famoso D. Lorenzo Suarez Gallipa- 
to. y Rui L trenzo sa hijo. R. Polo primer Abad de S. 
Salvador, y R. Garci Perez de Firtestrosa, hijo de Pedro Ruiz 
uno da los doscientos caballeros del repartimiento. 

Altar de Aíra. Sra. del Pilar, imagen de gran devoción en 
aquellas tiempos, por las muchas maravillas que obraba; v de 
tanto culto y veneración que á su nombre tenia un gran hos- 
pital de peregrinos. 


Otro gran número de capillas y altares se fundaron y do- 
taron en los cuatro ángulos del patio de los naranjos, que es- 
taba delante de la mezquita, y por él se entraba á ella. Es- 
tas capillas estaban en cuatro naves, que eran los cuatro claus- 
tros del patio, paralas cuales se tomó la mitad del ancbode cada uno 
que era terreno suficiente, quedando delante de ellas la otra mitad pa- 
ra tránsito y corredores cubiertos , como aun se vé en la del 
lagarto que subsiste como en aquel tiempo; y cada nave to- 
mó su nombre particular por el que era conocida. Ea que 
ocupaba el ángulo en que ahora está el Sagrario nuevo se lla- 
maba nave de la Granada , porque en ella estaba la capilla 
dedicada á esta Sta. imagen que abora se vé junto á la 
puerta del lagarto, y entonces la imagen era una pintura. 

Estaba también en esta nave la capilla de Sta. Catalina 
la vieja que en loía la doto «Juan Rodriguez de *■ Sotoma- 
yor, Secretario del Rey M. Alonso el último. 

La capilla de Sta. Catalina la nueva, que dotó en 1578 
Fernán Arias de Cuadros, Alcalde mayor. Ea capilla de Sta. 
Catalina la nueva se conoce aun en la nave del lagarto, por 
los escudos de armas de Cuadros y Mejias, porque se trasladó 
á aquella nave. 

Ea nave llamada de los Caballeros se incluyó en la Igle- 
sia nueva en la que es abora nave de S. Sebastian, y en 
olla estaban las capillas siguientes. 

Capilla de Sto. Tomé , dotada el año de 1528 por Guillen 
de las Casas, ea la que babia túmulos altos de mármol, que 
pasaron después á la Iglesia nueva á la capilla de la Espi- 
ración que da paso á la sacristía de los Cálices, y que sosti- 
tuyó á esta, cuyos túmulos después se quitaron. 

Capilla de Sta. Lucia, sepultura del gran linaje de Maro, 
dotada ea 1382 por Moña Mayor Arias, muger de I>. Eope 
Gutiérrez de Maro el mozo. Alcalde mayor de Sevilla. 

Capilla de la Sta. Cruz, dotada en 1529 por Juan de 
S. Juan, nieto de Juan de S. Juan conquistador de Sevilla. 
Tenia tumulo alto de piedra negra, elevado sobre leones, y 
lápida de bronee en que resaltaba su figura de bajo relieve ar- 
mada con una bandera. 

Capilla de Sta. Marina, la dotó Inez González de Villa- 
franca en 1557, y ella y sus descendientes estaban sepultados 
en ella. 
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Capilla de S. Bartolomé . intitulada de los Adalides, por 
estar dotada en 125o por el famoso adalid mayor Domingo 
Muñoz, para si, y para los adalides sus subditos; y en ella 
se enterró en túmulo alto con sus armas é insignias. 

Capilla de S. Salvador, que dotó Nicolás Martínez de 
Oviedo, Canónigo en 1546. 

Capilla de S. Blas, la dotó el Dean D. Pedro Manuel. 

Capilla do JYra. Sra. de la Consolación , dotada en 1550 
por Fernán Martínez de las Atarazanas, Alcaide de las de 
esta ciudad. 

Nave de S. Estevan , se llamaba la en que está la 
puerta del Perdón, sacristía del Sagrario &e. en ella estaban 

las capillas siguientes. La de S. Estevan que le daba el nom- 

bre, la mandó fundar y dotar el Alcalde mayor D. Rodrigo 
Estevan, para si y sus dos mugeres en 1290. En esta capi- 
lla mandó poner el Rey D. Alonso el Sabio, el pendón y ban- 
deras qae se ganaron en la batalla junto á Córdoba, en la 

cual murió el citado D Rodrigo Estevan. 

Capilla de S. Ibo ó ibón , francés, que dotaron los caba- 
lleros franceses que se bailaron en la conquista. 

Capilla de Jesús , la dotó y fue traido á enterrar á ella 
ei Almirante D. Alonso Jufré Tenorio el año de 1540 que murió 
peleando con los moros. Antes de esta dotación fue esta capi- 
lla entierro de muchos personajes de los que fue uno Nicolás 
de la Torre del Oro, asi llamado porque fue su primer 

Alcaide. 

La nave del lagarto, que después se llamó de la Grana- 
da, era la misma que hoy se conoce con ambos nombres, y cu- 
lo antiguo se llamaba de S. Jorge, tenia las capillas sW 

gnientes. 

Capilla de S. Jorge, que es ía misma en que está al pre- 
sente Ñra Sra. de la Granada. En ella se enterró Micer liber- 
to, sobrino del Pontífice Inocencio IV caballero genoves que 
vino á la conquista de esta ciudad. En los años primitivos 

á la restauración, perteneció esta eapilla al linaje de Osono, y 
en ella se enterraron sus primeree héroes que militaron baja 
las banderas de S. Fernando, por lo cual está en ella se- 

pultado el esclarecido Garci Perez de Vargas, y las armas 
de este campeón se divisan, aunque gastadas, entre los adornos 
de yeso, de la portada de dicha capilla. También están enterrados 


en ella Arias Gago, Pascual Soria, y Pascual Segura, caballeros 
conquistadores. 

Capilla de S. Cristóbal, la dotó Juan García de Gallego. Abad 
de Jerez en 1556. 

Capilla de S. JYicolas , dotóla en 1294 Fernán Martínez, A 
calde mayor. Antes vacian en ella Pedro Bordailo, uno de los 
doscientos caballeros del repartimiento . y D. Pelegrin , uno de 
los primeros Canónigos que nombró S. Fernando. 

Capilla de S. JWartin , la dotaron en loo2 Doña Constanza 
y Doña Beatriz, hermanas. Esta capilla es la que se bizo des- 
pués, y es ahora Contaduría de repartimientos, ó Claveria. En 
ella, como ya se ha dicho mas arriba, dentro de un cuarto perma- 
nece el sepulcro de 1). Juan Mate de Euna, como de vara y 
media de alto, todo de mármol, y el epitafio que está en una 
piedra blanca cuadrada de una vara, dice asi : 

AQUI YACE DOY JUAY MATHE DE 
LUYA. CAMARERO MAYOR QUE FUE 
DE EL REY' DOY SAYCHO. E ALMI > 

RAYTE MAYOR DE CASTILLA, FIYO 
NUEVE DIAS DE EL 3IES DE AGOS 
TO, EY LA ERA DE M. CCC. XXXVII. 

AYOS. MUY BIEY SIRVIO A LOS RE- 
YES. E MUY BUENO FUE EY DES 
CERCAR A TARIFA .MUCHO BIEY 
FIZO, DELE DIOS PARAISO AMEY. 

Capilla de Sta. Catalina la nueva, fue trasladada á esta na- 
ve. como ya dije hablando de ella mas arriba. Ademas de lo re- 
ferido habia otros altares con patronatos, arrimados á los pilares 
como el de los Alfaros, &c. 

En esta Iglesia pues, fue donde se colocaron las primeras imá- 
genes. y donde se instaló el Cabildo eclesiástico , cuyos primeros 
Capitulares nombrados por S. Fernando se llamaban; 

CANONIGOS. 

Gonzalo Ibañez, Diego Visco, F ortun López, Don Pelegrin 
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Guillen de Ai-mentor, Martin Perez, Capellán del Rey, Suero Pé- 
rez D. HoliaSj D. Mateos, Diego Rogridez, Martin Fernandez. 
Pero Sanehes, Martin García, D. Ordeño, D. Martin, D. Pau- 
lo, Gonzalo Dias, Micer Vivas, Alonso Perez, Duran Paez, Pero 
Perez Guillen Aremon . 

RACIONEROS 

G arel Estevan, Hernán González, Bernal de Punta, Do- 
mingo Ruiz. 

Esta lista se vé que no está completa , mas no se encuentra 
otra. En esta Iglesia residió el Cabildo dando el culto y cum- 
pliendo dotaciones y memorias hasta el año 1401, en el cual es- 
tando ya muy maltratada de la antigüedad, y mas de los daños 
que recibió en varios terremotos que acaecieron los años antece- 
dentes. se hacían ya insoportables los continuos y grandes repa- 
ros que babia que baoer, todo lo cual inducía deseos de nueva 
fábrica. Y así por esto como por la magnificencia del Cabildo, 
que ya no cabía en aqnel templo (aun que no pequeño J estrecho 
para tanto clero y magestad de los divinos oficios; se juntaron el 
Dean y Cabildo, sede vacante^ el dia S de Julio Je dicho año, 
é hicieron el célebre acuerdo en que se dijo entre otras cosas que 
por cuanto la iglesia de Sevilla amenazaba ruina por los terre- 
motos que ha habido , y está para caer por muchas partes, que se 

labre otra Iglesia , tal y tan buena , que no haya otra su igual 

é que si para ello no bastare la renta de la obra, dijeron todos, que se 
tome de sus rentas de cada uno lo que bastaba , que ellos lo du- 
ran en servicio de Dios. Y se refiere que uno de los prebenda-, 
dos que se hallaron presentes dijo: Hagamos una Iglesia tan gran- 
de, que los que la vean acabada nos tengan por locos: asi sin 
apoyo de Príncipes, sin ayuda de prelados, consiguieron los ca- 
pí Udares de esta Iglesia, fabricar su nuevo templo, eou la sum- 
tuosidad que lo admira el mundo. 

Dq (nos son ciertamente de la memoria históriea, los nombres 
de estos primeros Capitulares que ayudaron con sus rentas para 
tan grande empresa. Por tanto los pondré aqui con la noticia de 
la capilla ó altares en que fueron sepultados. 
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DIGNIDADES. 


Dean. D. Pedro Manuel, yace en la capilla de S. Pedro. 
Arcediano de Sevilla. Maestre Gonzalo, en la de S. Clemente, 
que erá el Sagrario. 

Chantre. D. Martiu Miguel, en la de S. Sebastian. 
Tesorero. Juan liuiz, en frente de la capilla Real. 

ATaestre de Escuela. Juan Hilario, en la de S. Clemente. 
Arcediano de Ecija. Hernán Martínez, en Sía. Marta. 
Arcediano de Jerez. Diego Fernandez, en la de S. Isidoro 
ó la Corona. 

Arcediano de JYicbla. Hernán Martínez- de Mansilla, en la de 
S. Bernardo. 

Arcediano de Reyna. Juan Gómez, en la antedicha. 

Prior. Diego Martínez, Racionero, en la de S. Ildefonso. 

CANÓNIGOS . 

Gil Ruiz, en la capilla de Santiago. 

Domingo Martínez, id. 

Pedro Fernandez Almonaeid, id. 

Estevan Perez de Sogobia, id. 

Diego Gómez de Cámara, en la de S. Juan Bautista. 

Andrés Diez, en la de S- Bernardo. 

Juan Perez, en la de S. Sebastian. 

Juan Ruiz de Clavijo, en la dicha. 

Hernán Gutiérrez de Cuellar, en la de S. Ildefonso. 

Alfonso Fernandez de Sahagun, id. 

Alfonso Rodríguez, en la de S. Sebastian. 

Pedro Alfonso, en la de S. Pedro. 

Juan Alfonso, en la de S. Ildefonso. 

Alonso Sánchez de Aguilar, id. 

Juan López, id. 

Pedro Sanehez de Aguilar id. 

Rui González Bolante, en la de S. Francisco. 

Juan Martínez de Victoria, en la de Santiago. 

Sancho Fernandez, en la de S. Andrés. 

Per Estevan de Moguer, en la de S. Pedro. 

Alfonso López, id. 


Domingo Martines; en la de S. Clemente. 
Gil Domínguez, id. 

García Martínez, id. 

Pedro Martínez Romano, id. 

Gil González, id. 

Remon Siufinanque, id. 

Alfonso Fernandez Quintanilla, id. 

Hernán García, en Sta. Marta. 

Micer Gabriel, id. 

Per Estenanes. en la de S. Isidoro. 

Gonzalo Gabriel, en la de §. Miguel. 
Maestre Henricjue, en la de S. Eneas. 


RACIONEROS. 


Eope García, en la de Santiago. 

Santos Martínez, en la de S. Bernardo. 

Pascual Martínez, en la de S. Ildefonso. 

Pedro González, id. 

Juan Fernandez de Peñaflor, id. 

Antonio Roberto, en la de S. Bernardo. 

García Sanebez, en la de S. Pedro. 

Pedro Martínez, id- 

Pedro Perez, en la de la Antigua. 

Pedro Rodriguez, en la de S. Clemente. 

Juan Sanebez de Porras, en Sta. Marta. 

Diego Sánchez del Corral, en la de S. Eucas. 
Juan Fernandez de Nafuentes, en la de S. Juan. 
Juan Martínez, en la de la N irgen del Pilar. 
Pedro Muñoz , id. 

Fernán Sánchez en la de Sta. Cruz. 


MEDIO RACIONEROS. 

Gonzalo Martínez, en la de Santiago. 

Martin Fernandez, id. 

Alfonso García Morillo, en la de S. Ildefonso. 

Pedro Alfonso de Palma, id. 

Pedro Martínez, en la de la Virgen del Pilar. 

Juan Martínez del Sello, en la de S. Juan Bautista. 
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Tel García, en la de Jesús. 

Alfonso Martínez, campanero de esta iglesia, en la de Sta. 
Cruz. 

Estos fueron los héroes religiosos, que siendo hombres ¡icos 
y acomodados, es común fama que se reunieron en el hospital 
de Sta. Marta, donde comían una ración en comunidad, para 
dejar todo el producto de sus rentas, para la obra del templo. 

Luego que se hizo el acuerdo, el primer cuidado del La- 
bildo fue exhumar y reunir los huesos de sus prelados, los de 
los conquistadores, y de las personas principales, para darles 
después colocación en el nuevo templo y que ninguno quedase 
defraudado de sus capillas ó altares, que hablan dotado con tan- 
ta magnificencia. 

Para sostituir por Iglesia durante la obra se puso en de- 
cente forma una capilla en el que llamaban cementerio de S. 
Miguel, frente del mismo templo hacia la parte de Oriente, v 
en ella colocaron las principales imágenes, los restos de los di - 
iuntos, y reducida á estrecho sitio se continuó la Magestad de 
los divinos oficios sin quitarles nada de su grandeza. Al ins- 

tante se comenzó á derribar la Iglesia para disponer la nue- 
va planta, quedando por entonces en píe solo la capilla real, 
porque se necesitaba licencia del Rey D. Enrique, v no la 
había dado. Otro de los cuidados fue cubrir la imagen de 

^ra. Sra. de la Antigua, para preservarla de los golpes del 
derribo; y continuando este se allauó el templo y quedó el ter- 
reno dispuesto para empezar á labrar el nuevo, en lo que se 
invirtieron dos años hasta el de 1405 que se dio principio á 
la obra poniendo la primera piedra el Arzobispo I). Alonso 
de Ejea, en el ángulo de Poniente, en lo que es ahora capi- 
lla de S. Laureano. 

Ao consta quien fue el arquitecto que trazó tan magnífico 
edificio, porque la única razón ó documento que había, era 
el diseño original firmado por su autor, el cual con el de la 

Iglesia antigua que mandó sacar el cabildo, antes de su der- 
ribo , se llevaron á Madrid de orden de Felipe II. y C on 

otros de otras Ig'lesias y edificios principales de la nación, los 
hizo colocar en magníficos estantes, que perecieron con los di- 
seños cuando se incendió el palacio viejo á 21 de Diciembre 
del ano de 1754. Pero alguos atribuyen la traza á Alomo 
Jíaitinez , porque siete años antes era maestro mayor del La- 
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bildo; v otros á Peiro Garda , que lo fue veinte años des- 
pués, Lo cierto es que hasta el año de 1462 no se sabe quien 

dirigió la obra; en él era maestro mayor Juan JYorman en 

cuyo año estaba ya la obra á casi la mitad de su altura , y 

concluida del todo la parte del traseoro. El dieho Norman con- 
tinuó de maestro mayor basta el año de 1472 en que le su- 
cedieron Pedro de Toledo , Francisco Rodríguez y Juan de 

JIoces. En 1496 el Arzobispo. D, Diego Hurtado de Mendo- 
za. escribió al Cabildo, y le mandó á Ximon , maestro mayor 
para que examinase la obra. En efecto vino y habiéndola vis- 
to se quedó por único maestro de ella, hasta el año de 1502 
que le sucedió Alfonso Rodríguez , con el aparejador Gonzalo 
de Rojas, los cuales concluyeron la Iglesia cerrando el simbo- 
rio que entonces tenia. Este simhorio era tan alto, que la lin- 
terna que descansaba sobre la media naranja, llegaba hasta la 
altura del primer cuerpo de la torre. Por la parte interior 
tenia estatuas que representaban los doce Apóstoles y otros San- 
tos. y por fuera estaba coronada de otras estátuas que figu- 
raban Profetas. Todas de piedra y mayores que el tamaño na- 
tural, en las cuáles babian trabajado los mejores escultores del 
reino, como lo eran Pedro Afilian , Aliguel Florentin y Jor- 
ge Fernandez , aleman. 

Concluida la Iglesia en 10 de Octubre de 1508, se siguió 
su preciso adorno, y colocación de altares, y se procedió ó su 
estreno y dedicación el dia 11 de Marzo del año siguiente de 
4507. y continuó sirviendo y cantándose en ella el oficio divi- 
no y otras memorias hasta el dia 28 de Diciembre del año de 
1311, en que se suspendieron, sin que se averigüe en que si- 
tio se continuó celebrando el culto, si bien es de presumir 
qué seria en la Iglesia provisional del cementerio de S. Mi- 
guel. Esta suspensión fue porque dicbo dia 28 de Diciembre , 
á las ocho de la noche se desplomó el simhorio. No era bas- 
tante estivo el de los, cuatro pilares que lo sostenían, y ra- 
jándose uno de ellos el citado dia, se sostuvo milagrosamente 
(1 ;sdé por la mañana basta la citada bora de la noche que aca- 
bó de abrirse y desplomándose, trajo tras de si todo el sim- 
Jsorio. y tres arcos de los torales, con tanto estrepito que asom- 
bró á toda la ciudad, y la llenó de sentimiento, porque se mi- 
raba en su Catedral. Afortunadamente por ser aquella bora no 
hizo daño á persona alguna ; y habiendo al dia siguiente con- 



cedido el Arzobispo D. Diego Deza. indulgencias á cuantos 
acudiesen á limpiar de las ruinas el templo, fue tal el fervor 
que eu veinte y cuatro toras, se sacaron todos los escombros 
de piedra y tierra. 

Inmediatamente tizo el Cabildo junta de artífices para com- 
poner el daño, y todos convinieron en que no se pedia volver 
á poner el cimborio, sin hacer mas robustos pilares , por curo 
motivo, no siendo esto posible, determinaron cerrar el crucero 
como abora está, sin media naranja, cupula ni linterna; pero 
que ni se echa menos, ni se advierte seña de haber sido ja- 
mas de otra manera. Eos maestros que concurrieron á esta jun- 
ta fueron Pedro López, maestro mavor de la Catedral de Jaén. 
El maestro Etriquez de Eqas , de la de Toledo , y Juan 
Alava, natural de A itoria. Ea ejecución se le encargó al fa- 
moso Juan (ril de Hontahon. que estaba dirigiendo la obra de 
la Catedral de Salamanca, el cual reparó todos los daños de la 
ruina, y cerró la bóveda como hoy está, el año de 1517 coa. 
aprobación de los dichos Ejas y Alava-, y de Juan de Ba- 
dajoz, maestro mayor de la Iglesia de Eeon. Mas siguiendo des- 
pués los reparos y enlucimientos de la obra se concluyó del to- 
do el dia -í de Noviembre de 1519, en el que se hizo una 
procesión para conclusión, colocar la clave y dar gracias á 
Dios. 

Concluido segunda vez el templo, se continuó su adorno 
T colocación de altares, sin escasear nada para su mayor perfección 
en cuanto alcanzaba la arquitectura y escultura de aquellos 
tiempos, eu que la arquitectura romana no habla resusitado eu 
Europa y predominaba la gótica ó alemana, en los templos y 
sus adornos. 

Ea longitud de este magnífico edificio es de Oriente á Po- 
niente según el rito de la Iglesia católica; y su planta cua- 
drilonga. El largo es de 579 pies geométricos sin incluir el grue- 
so de paredes, ni las capillas que están á la eabeza de las na- 
ves. El ancho es 291 pies incluyendo las capillas. Nares se 
llaman eu la arquitectura las que corren a lo largo de las Ba- 
sílicas, no á las que forman á lo ancho el compartimiento de 
los pilares; y esta Sta. Iglesia tiene cinco muy espaciosas, y 
las que forman los dichos compartimientos son nueve. De es» 
tas y aquellas, son mucho mas anchas las que forman el cru- 
cero: y. la de I 03 brazos de este es también 19 pies mas larga, 
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por que no tiene capillas, La subdivisión es tlel modo si- 

guiente, Cada bóveda ó espacio entre pilares <!e la nave aa- 
vor v crucero tiene bacía lo lar jo del templo 40 pies, y ha- 
cia lo ancho 59. Las otras naves tienen á lo largo sus bóve- 
das los mismos 40 pies, y 595 al ancho. Las capillas á su 
largo los dichos 40 pies, y 57 á lo ancho. Sin embargo de 
estas medidas, son mucho naos cortas hacia lo larga, las tres 
primeras bóvedas hacia la cabeza de la iglesia. La nave del 
medio y crucero tienen de alto 154 pic3, y la bóveda ó par- 
te donde estuvo el cimborio 1455. Las naves laterales, 96 
pies, y las capillas 49 á excepción de la de Nra. Sra. de 

la Antigua <|ae tiene las 98 ce las naves. Treinta y dos pi- 
lares, según el gusto gótico, son anos cuerpos de eolumuiias. 
y veinte y oebo medios pilares embebidos en el hueco de las 
paredes, suben á recibir los arcos agudos que sostienen las bóve- 
das q a e son 104. Las molduras ó eolomuítas de que están vestidos, 
ó adornados estos pilares, suben al cierro, y se encuentran en sus 
claves v le sirven de fortaleza y de adorna, pero la del medio del 
crucero aun tiene otras labores góticas. 45 pies tiene ele rodeo 

cada pilar, á excepción de los cuatro del centro del crucero que tie- 

nen 46. Su planta es ochavada, y están dispuestos de un modo que 
su cuadro se presenta esquinado y no impiden la vista por 
ningún lado. La amplitud y desahogo de este templo es ma- 
ravillosa , asi como su fortaleza ; construido todo de pie- 
dra berroqueñas blancas unidas con tan densas mezclas , que 
tu Jo parece una pieza. Toda la nave mayor y crucero, tie- 
ne sobre los arcos tribunas corridas, con antepechos calados de 
los mas esquís! tos y variados dibujos. Asimismo hay tribunas 
sobre las capillas en solo las tres bóvedas de la eabeza de las 
naves ; v las hav igualmente mas espaciosas sobre la puerta 
grande ó principal, y sobre las dos laterales de los brazos del 
crucero. 

El templo tiene nueve puertas, tres al Poniente; una al 
Mediodía; dos al Levante y tres al Norte. De ellas las dos del 
Poniente, y las dos del Levante estáu á las cabezas y pies 
de las segundas naves. La del Mediodía, y la del Norte que 
está eu frente, se hayan en los testeros de los brazos del cru- 
cero, v son mayore' qne las otras. Las dos restantes del la- 
do del" Norte, la una está en la primera bóveda, ó nave tras- 
versal de las nueve de la iglesia, y sale á la nave del lagar- 
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to en el patío de los naranjos, al cual sale también la del 
brazo del crucero de este lado , y la tercera da entrada á 
la capilla del Sagrario nuevo . y antes de contruirse este , 

la daba á la antigua nave de la Granada en el citado 

patio de los naranjos. Gas puertas restantes salen todas á 
las calles que rodean la Catedral , asi como la mayor que 

es la tercera de las de Poniente, está en medio á los pies 

de la nave principal. Cada una de las nueve puertas tiene 
su nombre particular por que es conocida. La principal, se 
llama la grande, por su gran tamaño. La que le signe á su 

derecha, de S. Síiguel, por estar frente al colegio eonoeido 
por este nombre. La siguiente rodeando el templo, de S. Ci’is- 
tobal, y de la Lonja ; por estar junto á ella la pintura de 

este Santo, y por salir frente del citado edificio. La que si- 
gue, de la Campanilla, por una colocada en una torrecilla 
sobre esta puerta. La siguiente de la torre , par estar al pie 

de la de la giralda. La inmediata del lagarto, por salir á 
la nave de este nombre. La que está después, dsl patio de 
los naranjos , y la colorada , por salir al dicho patio, y 
porque antiguamente estuvo pintada de encarnado. Viene des- 

pués la del Sagrario porque dá entrada á dicha capilla, y 
últimamente la del bautisterio, por que está inmediata á la 

pila bautismal. Entraremos al templo por la puerta grande, 

para inspeccionarlo, y ver lo que se hi hecho en él des- 
pués de su conclusión. Luego que se pasa el umbral de la 

dicha puerta, y se pisan las losas sagradas de este sitio que 

es el trascoro, desde él se. registra easi todo el templo, y lo 

primero que se viene á la vista, y se alaba es el magnífico 

y costosa pavimento de mármoles illancos y azules, en grandes 
losas formando escuadras, que el último maestro mayor J} . 

Jfianuel 3añez, concluyó desde el dia 28 de Febrero de 

1789 en que se sentó la primera losa junto al pilar del 

pulpito del Evangelio, en la nave de S. Pedro; basta el 

26 de Enero de 1795 en que se colocó la líltima junto á la 
puerta del Sagrario. Habiendo tenido de costa esta grandio- 
sa obra ia5.50! pesos. 1 real y 51 mrs. vellón, ó lo que 
es lo mismo 2,529,581, rs. y 51 mrs. vellón. En el tras- 

eoro, crujía, y delante de la capilla real, son las labores de 
las losas mas vistosas y prolijas, y tiene que ver el famoso 
escudo de mosaico que figura ta torre de esta Sia. Iglesia con 
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dos jarras de arzucenas á los lados, colocado al pie de las gra- 
das de la eapilla mayor. Concluido el solado de la Iglesia 
se siguió el de las capillas , siendo la primera la de Sra. 
Sta. Ana, y se advierte que el coro y todos los sitios de la 
Iglesia, eon todas sus oficinas, patíos y lugares comunes están 
todos losados de las mismas losas. 

Después de haber mirado el pavimento se levantan los ojos, 
y al instante se fija la vista, y se paran los sentidos para ad- 
mirar las grandiosas vidrieras de todas las ventanas y clarabo- 
yas que tiene la obra. Son por todas 95, y todas tienen mar- 
cos moldurados de la misma piedra. Cinco son redondas, las 
demas entrelargas con arco de punta. Cada una tiene nueve 
varas y doce pulgadas de alto, y cerca de cuatro varas de an- 
cho. Eu unas hay columnas ó pilastras con adornos calados 
en el tercio superior; en otras ' el arco es de herradura; en 
otras no hay nada. Todas están hermosamente pintadas de eo- 
lo res permanentes, y representan las unas Santos y Santas de to- 
das las jerarquías ; las otras pasajes dé la vida de Cristo y 
la Virgen. El primero que empezó á pintarlas, fue Jífieer 
Cristóbal , aleman, el año de 1504. Después siguieron sucesiva- 
mente tfuan, hijo de Jacooo , flamenco, Juan Jaqués , Juan 

Pernal , Juan Vivar, y Pernardo Gelandia. Pero el mas famo- 
so fue Árnao de Flandres que con su hermano Velqava 
pintaron muchas desde el año de 1525, hasta el de 1569: y 
habiendo muerto el primero entró pintando con Velgara en 
155S Carlos Fruye, y Vicente JMedrano en 1560. tas inven- 
ciones, y aun diseños de los cuadros, son tomados de los pin- 
tores de primer orden,, como iWiguel Angel , Fafael JDure- 
ro, el Peregrino Tibaldi , y Lucas Cangiasi ; por lo que se 
ven en ellas buenos contornos, buenas actitudes, y buena com- 
posición, aunque muchas están retocadas ó compuesta (pero 
de mano diestra ) porque padecieron mucho eon las esploeie- 
nes de las voladuras de los molinos de pólvora en los años 
de 1579, y 1615. Hay también varías, modernas que no tie- 
nen mérito. 

La nave del medro, en que está la puerta grande, consta 
de nueve bóvedas ó espacios, y de la capilla real que es 
la cabeza de este templo. La primera bóveda corresponde al 
espacio que medía entre dicha capilla y el respaldo del altar 
mayor. La sacristía que llaman alta, y es la que sirve al 
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altar mayor, ocupa la segunda bóveda, La tercera es la ca- 
pilla mayor. La cuarta es donde estuvo el cimborio, centro del 

crucero, y es la mas alta; y se llama á este sitio la crujia, 
á entre los dos coros. La quinta es la mitad del coro, y en 
ella están los órganos. La sexta es la otra mitad del coro; 
y la séptima, octaba, y novena componen el trascoro en que 
nos habernos detenido. Para mayor claridad esplicaremos cada 
una de las cosas que se encuentran permanentes, ó se colo- 
can por tiempo, debajo de cada una de estas .bóvedas. 

TRASCORO DE LA CATEDRAL 

Ya que habernos empezado á examinar el templo por su 
puerta principal, y nos hallamos en el traseoró, prieipiaremos 

por él la observación, para no andar pasando de ún lado á 

otro. En este sitio se distingue esta Catedral, de las otras 
de España, por su extensión y claridad. Ocupa las tres bó- 
vedas ya dichas,- y á lo ancho todo el espacio de la latitud 

de las cinco naves de la Iglesia, y sus capillas; de modo que 

mirado por lo ancho forma un templo gransdisiino de tres na- 
ves corridas, que ellas solas fueran una gran Catedral. Es- 
tá iluminado por lo alto con las vidrieras de la nave mayor. 
Por la mediación, con las de las segundas naves, y por lo 
bajo con las de las capillas, y ademas la gran claraboya so- 
bre la puerta grande, de manera que es el sitio de mayor 
elaridad de la iglesia.- En frente de la puerta se vé el res- 
paldo del coro. Llena este todo el ancho de la nave. Tiene 
de alto 27 pies, y 54 de ancho. Figura una fachada del or- 
den dórico, construida con mármoles, jazpes de varias colores, 
y adornos de bronce dorado. Su latitud se divide eu tres 
cuerpos resaltados compuesto cada uno de pedestales,- dos co- 
lumnas, eornísamenhi, y frontón. En el espacio del medio hay 
un altar en euvo centro se venera á Ara. Sra. de los Re- 
madios, pintura muy antigua en tabla, y que fue muy céle- 
bre en el templo antiguo. Eu el basamento de este altar, 
se vé pintado á S. Fernando entrando en Sevilla, á quien 

los moros arrodillados le presentan las llaves de la ciudad. 
Este cuadro lo pintó Fracisco Pacheco en I65o. En cada 

uno de los otros lados, ó cuerpos de la obra, hav dos bajos 
relieves de mármol, trabajados en Genova que representan eua- 
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tro pasajes de la sagrada escritura , y por remate un niño 
de la misma piedra. Entre estos cuerpos están dos puertas 
que van al eoro, con rejas de hierro, y sobre ellas en dos 
recuadros lo; bustos de bronce dorado, de Sta. Justa y Sta. 
HuSlua, que ejecutó Manuel I* ere- en dicho año de 1653. 
Alos estremos hay dos puertas pequeñas y encima dos venta- 
nitas que dán luz á unas escaleras de caracol que suben á las 
tribunas ó cornisón con barandas á entrambos lados, y van á 
los órganos. Sobre el cornisamento de esta obra se levanta 
otro pedestal con recuadros , y flores resaltadas , delante de 
los cuales están unas estatuas mezquinas, de profetas, y remata 
con pirámides y otros calados, que son del adorno interior del 
coro, que hacen una mezcla con esta obra de arquitectura 
bastante rara. Esta fachada está sobre dos gradas de mármol 
rojo, y sobre ella á todo lo largo corre una gran baranda de 
hierro dorado. Toda esta obra la ejecutó Luis González , ve- 
cino de Cabra, el año de 1619. 

Estando ya en este siiio del trascoro, concluiremos con 
observar todo lo que en él hay, y ocurre en el discurso de 
cada año. Su dilatado espacio y diafanidad es motivo para 
que aquí se celebren las funciones estraordinarias que suelen 
ocurrir, y las anuales del Corpus, y Monumento de Semana 
Sania, De las primeras modernamente hemos visto las dos 
solemnes consagraciones de Obispo, de nuestro actual prelado D. 
Francisco Cienfaegos, en 22 de Agosto de 1§S9: y la de D, 
Fr. Cirilo Alameda, en 11 de Marzo de 1852; cuyos apa- 
ratos y grandeza, solo esta Catedral pudo ofrecerlos, y este 
sitio admitirlo y contenerlo. 

MONUMENTO DE SEMANA SANTA. 

En medio de este trascoro, debajo de lá octava bóveda del 
templo, se arma todos los ' años esta gran máquina, que es 
nada menos que un grande edificio. Se coloca sobre la se- 
pultura da B Fernando Colon, de quien se hará referencia. 
Es todo de madera y pasta: está pintado de blanco coa per- 
files negros, dorados y bruñido. ILo trazó JHicer Antonio l?io- 
rentin en !5í5, y lo acabó en 1531. Constaba entonces de 
los tres primeros euerpos rematando con una Cruz . En 1561 
se colocó en lugar de la Cruz, el Crucifijo y los ladrones, 
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y entonces hizo algauas íle las estatuas Gregorio T azquez. y 
las que restaban Ai arcos labrera. Alonso ae Alora : Jilas 
Hernández. Andrés Alorin. Aielchor de los Itcyes y Pedro 
Calderón, en 1594. En 1624 se aumentó el cuarto cuerpo, 
v después lo han reparado Pedro Honorio de T alencia en 
1649, Pedro de Aledina Calo nena en 1668. y Miguel Par- 
rilla en 1689. 

Está aislado y cercado de barandas altas de hierro que se 
hicieron v estrenaron en dicho año de 1689. Presenta cuatro 
fachadas iguales. Ea planta es una Cruz griega, y diez, y seis 
columnas con su cornisamento se levantan sobre pedestales, y 
forman el primer cuerpo que es d"l orden dórico, Rentro hay otro 
cuerpo del mismo orden, pero mas rico, de cuatro columnas me- 
nores en cavo centro se coloca la célebre custodia de plata de «/ uatt 
de Arfe , y en ella una urna de oro en que se reserva Ja sagra- 
da hostia. Eas diez y seis columnas tienen 22 pies de alio y 
tres de diámetro. Están hueeas y por dentro de ellas hay espár- 
ragos, por los cuales se sube al segundo cuerpo. Forman grupos 
de cuatro en cuatro, que son las cuatro caras, y en los in- 
tercolumnios hay escalinatas que suben á la altura de los pedes- 
tales, en cuya superficie están las citadas cuatro columnas me- 
nores. que reciben sobre su cornisa una media naranja muy pía 
na. bajo la cual está la Custodia. 

El segundo cuerpo es jónico con ocho columnas de 15 pies. 
D entro hav otro cuerpo como en el bajo, con cuatro colum- 
nas jóniecs que reciben su cnpula; y en su centro se coloca 
la imagen del Salvador, y otras ocho estatuas sobre sus pe- 
destales, mucho mayores que el natural, que representan á Abra-- 
han, Alelquicedet, Moisés, Aaron, la vida eterna, la naturaleza 
humana, la ley antigua, y la ley de gracia; las cuales vienen 
á ser remates del primer Cuerpo. 

Otras ocho columnas corintias con sus cornisas y pedesta- 
les forman el tercer cuerpo. En sn interior tiene gradas circu- 
lares que en el centro sostienen otra columna que recibe la bó- 
veda, á cuya columna se vé el Señor amarrado; también hay 
otras ocho estatuas sobre sus pedestales que son remates del se- 
gundo euerpe. y figuran San Pedro llorando, Salomón, la Rei- 
na Sahá, el Sacerdote del concilio; el sayón de la bofetada , 
el soldado que jugó la túnica del Señor, Abrahan con el al- 
fange é Isaac con la leña del sacrificio. Estas figuras son uie- 
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ñores que las del primer cuerpo, y este termina eon una cú- 
pula ó media naranja, soLre la que está el cuarto cuerpo, en 
forma de linterna ochavada, y pertenece al orden compuesto. 
A los lados de este cuerpo se colocan la Virgen dolor osa, y 
el Evangelista, y toda la maquina termina con Ntro. Sr. Je. 
sucristo enclavado, y á sus lados los ladrones en la Cruz. Cie- 
ga su altura hasta muy cerca oe la bóveda, y consta de 120 
pies. Se iluminaba antes eon 162 lamparas de plata; pero mu- 
chas se perdieron cuando estando la plata de esta catedral en 
Cádiz por la invasión francesa, el Gobierno deshiso mucha par- 
te de ella y labró monedas; en el dia se le ponen 120 sien- 
do de metal algunas de las del ultimo cuerpo. Se le ponian 722 
luces de cera en varios tamaños, que pesaban o2S2 libras. Des- 
pués se redujo este numero, y ya en 1804 (dice el Sr. Cean) 
se iluminaba eon 441. luces de cera que pesaban 2982. libras 
después aun se ha reducido algo mas; pero causa un efecto ma- 
ravilloso y sorprendente, debiendo observarse en dos vistas di- 
ferentes que presenta, la una cuando está todo iluminado: Ea 
otra cuando aparece por la mañana el Jueve Santo hasta la 
hora de eoloear en él á su Magested en cuyo tiempo están en- 
cendidas solo las lámparas, cuya luz- opaca, su distribución , y 
el reflejo sobre los blancos bruñidos de la obra, le dan un to- 
no majestuoso y mas imoonente que el de las luces fuertes. Por 
todas partes está el monumento animado con inscripciones sa- 
cadas de la Sagrada Escritura. 

APARATO EL DÍA DEL CORPUS. 

Otra de las funciones anuales, que se celebran en este vas- 
to traseoro, es la festividad del Corpus Chisti. Para ella se tras- 
lada aquí el altar y coro, y se cantan todas las horas canó- 
nicas y Misa del dia. El ¿parato es el mas grandioso y mag- 
nífico que puede imaginarse Se ocupa toda la nave principal des- 
de la pared del coro basta la puerta grande, atajando con re- 
ías altas las comunicaciones de las otras naves. Delante del altar 
del traseoro se coloca otro movible de piezas de plata, y coro- 
na imperial, bajo la que se coloca el Santísimo Sacramento des- 
de las' dos de la madrugada basta concluida la Misa, que se 
H eva y coloca en la Custodia. El dosel que cubre este altar es 
ile terciopelo carmesí ricamente bordado de oro en Italia, y o 
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regaló el Se. Arzobispo D. Francisco de Solis. La puerta gran- 
de del templo se abre, y se cuelgan sus ojas, su techumbre y 
todo su exterior y porche con costosas colgaduras de terciopelo 
carmesí con flecos y galones de oro, igual á la de toda la colgadura 
interior. Para cubrir el claro de la puerta se coloca un her- 
moso cancel, cuyos tableros por ambas caras están forrados de 
dicho terciopelo con moldaras y entrepaños dorados, y por lo 
alto labores caladas de madera tallada -y dorada, lo mismo que 
sus remates, cuya altura llega. á la mitad de la de la puerta. 
Inmediata al cancel á la cabeza del coro se coloca sobre sus 
parigüelas la gran custodia de . Arfe , de que se hablará en otro 
lugar, y sobre la misma parigiiela cuatro blandones, que. sostie- 
nen cirios de ocho libras cada uno. Cercan la Custodia por 
sus cuatro frentes, dejando solo la precisa entrada, robustas ba- 
randas de hierro dorado, y se coloca sobre rica alfombra. El 
coro se forma de bancos de madera tallada y dorada de muy 
elegante forma, con asiento, espaldar, brazos, y otros embutidos 
de terciopelo carmesí, y las armas del Cabildo bordadas de oro. 
Iguales son los bancos para el Ayuntamiento, y antiguamente 
para el tribunal de la Inquisición, que también asistía. Estos 
bancos, que son de mucha vista y buen gusto, los mandó hacer 
siendo mayordomo de Fabrica, el Canónigo Don Pió García 
Tagle, y se estrenaron el año de 1778. Para los Veinteneros, 
Capellanes de coro y demas clero se ponen bancas sin espaldar 
coa asientos y embutidos de damasco carmesí, con molduras y 
filetes dorados. Los facistoreillos y asientos para los cantores ca- 
peros. y la gran atrilera. que sirve de facistol, son piezas de 
sumo gusto, muy bien entalladas, y dibujadas, y están igualmen- 
te doradas y embutidas en terciopelo carmesí. Las atrileras me- 
nores, las de los apuntadores, la tablilla que guia el coro.... to« 
es igual y hecho al intento, á cuyos costos contribuyó mu- 
'nigo Don Juan Perez Caro, que falleció en 1702. 
bo juega con la famosa colgadura de toda la nave 
es asi mismo de terciopelo con galones de oro. Quien 
to el trascoro de la Catedral de Sevilla el dia del 
puede formar una idea de lo grandioso é igual del 
.i es fácil que lo tenga ninguna otra Iglesia, con la 
.dad de que nada de este aparato sirve en otro dia 
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CORO. 

Siguiendo la nave sa encuentra el coro, que como ya se ha 
dicho, ocupa todo el espacio de las bóvedas quinta y sesta de 
templo. Está cercado de fuerte muro de piedra hasta cierta a - 
tura por la espalda y costados, y por el frente lo cierra una 
alta y magnifica reja de hierro dorado, que diseñó y construyó 
Sancho Jffuñoz en 1519, y está trabajada con mérito y buen 
gusto. El coro está en alto de dos gradas, que por cualquier 
parte que se entre en él, hay que subirlas. A la espalda hay 
dos postigos de que ya se habló, y á cada costado uno, que son 
los que se usan para entrar y salir. 

En el interior sobre una grada están las sillas bajas, y á va- 
ra y media de altura las sillas altas, á las que se sube por 
seis escalinatas, dos en el primer tercio, que es el departamen- 
to designado á los huéspedes y cuatro en el del Cabildo, por- 
que el coro está dividido casi por la mitad por las citadas puer» 

tecillas de los costados. La parte superior á los lados de las 

dichas puertas es la que ocupa el Cabildo y clero y donde es- 
tá el facistol, y la parte inferior sirve para personas de cate- 
goría y otras decentes que piden permiso; y delante del facistol 
para la música los dias que la hay. La silla del prelado que 

está en el testero, ocupa el espacio entre los dos postigos que 

dan al trascoro. 

Las sillas son ciento diez y siete, de -varías maderas, tra- 
baj idas al gusto gótico, con gran prolijidad y primor en su 
talla, en que hay pasages del viejo y nuevo testamento, anima- 
les, fruteros, grecas y caprichos de gran mérito, y lo intento 
y trabajó en 1475 Nufro Sánchez , y después Barcant en 14 i 9 
que hizo varias sillas y la del Arzobispo, que es de mayor or- 
nato, como la de los Asistentes que están al lado ; y aun e s 
mas rico el reclinatorio que está delante, por la grandiosidad ele 
sus formas y buen gusto del ornato. Las barandas, que tiene 
esta silla á los lados de su grada son de balaustres de bronce 
dorados muy bien trabajadas. El dicho reclinatorio no es góti- 
co, y lo ejecutó un tal Guillen en 1548: todas las sillas altas 
tienen por delante antepechos que sirven de atrileras para 
los libros, y rematan en una especie áe docelele, ó torna voz, 
corrida, coa muchos rematillos muy labrados, 


E:i uaa de las sillas altas, al lado del Evangelio se lee en ca- 
racteres góticos: Este coro fizo lYttfro Sánchez , entallador, que 
Oíos haya, año de 1475 años. Esta silla es la del Rey y c-s 
la segunda de los huespedes. 

En otra silla de este lado se lee Alborique: y en la de en- 
frente del lado de la Epístola, hay escrito: Esta es la figura 
del Albiirique ; de que se puede deducir que estuvo alli el retra- 
to de algún artífice asi llamado, y que trabajase parte de es- 
te coro. 

El facistol es magnifico, y una de las grandes alhajas que 
posee esta Catedral. Eo trabajó Bartolomé Alo reí el año de 1570. 
Es de ricas y yarias maderas, enlazadas con bronce dorado. El 
cuerpo bajo que le sirve de pie es redondo, y en él se figuran 
cuatro fachadas dóricas con columnas y frontones. Encima rueda 
el grande atril de cuatro caras, y en sus claros resaltan figuras 
de muger en abultados relieves de bronce, alusivas á la música, 
y remata en un templete de cuatro columnas, en cuyo centro 

está colocada una estatua de Pira. Sra. y un crucifijo en lo 

alto. Tiene otros muchos embutidos y cantoneras, perillas y re- 
mates , todo ejecutado con suma delicadeza, y renovado con 

gran cuidado el año de 1843. Es riquísima v abundante la 

copia de libros muy grandes, de canto-llano que sirven en este 
facistol todo el año. Están escritos en finos pergaminos, y . exor- 
nados con infinitas historias, biñetas, letras, y figuras de lo me- 
jor que se hace en miniatura y á la aguada : pintadas é ilu- 
or maestros de grande habilidad é inteligencia en 
cuales fueron , Luis Sánchez , en 1516. Pa- 
ooo. Andrés Ramírez, en el mismo año, y en el de 
jo y Bernardo de Orta. padre é hijo en 1558 1575, 
Riguelme , en 1603- También hay algunos mas moder- 
libros en el .dia se conservan con gran cuidado, en 
construido al propósito, con estantes, y cajas para 

ma de las sillas de la mitad del coro hacia la cabe- 
te, y sobre los docéletes que aquellas tienen, hay dos 
escubiertas, una á cada lado, con antepechos de ba- 
coro y á la nave inmediata, y la otra mitad del 
la parte baja, la ocupan los órganos. Arranean sus 
e los dichos doceletes y suben basta cubrir todo el 
los arcos, y tienen dos caras cada uno , una hacia 
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. ± ’ t „ í-imediata. Es lastima que tan iser- 

el coro v otra a la nave inmediata i . 

ososos instrumentos y máquinas esten encerradas en «aas caja, tan 
diformes. Con dificultad se dará «na cosa de peor gusto, aun- 
que nuiv costosa y bien tallada, llena de millares de capnc os 
é invenciones. Están e n madera sin ningún estofado ni pintura, 
y las construyó Luis \ r ilchen el año de li • 

~ Eos órganos, ó mecanismo de los órganos, el numero in- 
definido. de pitos ó cañones, y la multiplicación ne legisaos 
de todas clises de flautados, trompeterías &c. es admi V able, y 
can dificultad habrá otros mejores en España. El del lado de 
la Epístola, lo trabajó &■ Jorge Bosch , en 1 í92í y el otro 
tace muy poco que lo concluyó D Valentín Berdalonga. 

En la" entrada del coro hay un gran panteón, en que ya- 
cen sepultados los Arzobispos de esta Sta. Iglesia D. 
do que murió en 1286, y M el segundo Arzobispo después de 
la conquista. © Sancho González, que fue el o. y fal ecio 
1299 y íí. Pedro Gómez Barroso, que falleeio eu y 

IUC Antes 0 de salir del coro deben verse dos buenos cuadros so- 
bre las dos puertas que dan al trascoro, que el uno repre 
senta á Jesucristo sentado desnudo, con la mano en > mejilla, 
v el otro á Nra. Sra con el Niño en los brazos y los pin- 
tó en 1615, Diego Vidal el viejo. K ano de 1840 tiato el 
' 5 S „ na _ íntora de un Santo en el respaldo de 

ca !“ ido ■“ rz ir » i» o-* 1 “» d » p" 1 " d “ e 4 

eada una de las J\ ahienio despues ve nido los, grandes 

B. Antomo Esquive . p continuar el pensamiento, ni pagar 

I — al Sa - »• 

M ‘e» k P cú°rt, bóveda, 1»e «» I». « ‘j" 1 " 1 ""’ ™ da la í 

que observar sino la doble baranda de balaustres de le o 
que forma lo que llaman crujía, y es una calle hecha con las 
dos barandas, para dejar espedito el tránsito del altar al coio ; 
pues aunque los pulpitos vienen á estar en. esta bóveda, perte*. 

necea á la 

capilla mayor. 

Esta, y su sacristía ocupan, como ya se ha dicho, dos bó- 
vedas de la nave principal. La capilla ocupa toda la tercera 
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vereda, y la mitad de la segunda, y la otra mitad la sacris- 
tía. Hablemos primero de la tercera bóveda que es la capilla. 
Se sube á ella por cuatro gradas, de mármol, y en su plano 
toman lugar el Ayuntamiento cuando asiste á las funciones, y 
sus ministros y música en unos poyetes arrimados á las rejas 
de los costados. Al lado del Evangelio, arrimado á las gradas 
que suben al altar existe un fuerte pedestal de jaspes embu- 
tidos, con su basa y cuatro columnitas que forman un cuer- 
po de arquitectura, sobre el que se coloca el gran cirio pas- 
cual que forma una columna ochavada, con S varas menos 
cuarta de alto, y d 8 pulgadas de diámetro. Es todo de cera y 
pesa 5a arrobas y 18 libras, y se hace nuevo todos los años. 
Para encenderlo se sube por un esparrago de hierro que termi- 
na en un balcón de lo mismo, en donde con gran comodidad 
está un colegial que lo cuida, y tiene alli porción de instru- 
mentos, y cubos con agua, para templar la luz del gran paviío 
que cuando arde parece una gran fogata, y es la admiración 
del pueblo. Asimismo arrancan del plano de la capilla otras 
diez gradas de mármol blanco y negro, que conducen al presbi- 
terio que es muy ámplio. 

REJAS DE LA CAPILLA MAYOR. 

La eapilía esta cerrada por su frente y por los lados con 
altas rejas de hierro, que llenan todo el espacio del ancho de 
los arcos. Están doradas y trabajadas con el mejor gusto pla- 
teresco. La del medio tiene una gran puerta que da á la cru- 
jia, y otros dos postigos altos para salir á los pulpitos. La 
trazó y empezó Fr. Francisco de Salamanca , religioso lego de 
la orden de Sto. Domingo, el año de 1518. después se retiró 
á Castilla de donde habia venido; y restituido á esta ciudad en 
1524 siguió la obra de la reja, y los dos pulpitos, ayudado de 
f.n compañero suyo llamado Fr. Juan , y de su disfpulo An- 
onio de Patencia. Ocupado en hacer la reja de la capilla de 
Ara. Sra. de la Antigua, y otras, no acabó esta reja hasta 
looo en cuyo año se volvió á sn convento. La reja es mag- 
nifica, tiene dos cuerpos; en el primero hay seis columnas co- 
rintias adornadas con relieves las cuales descansan sobre sus 
competentes pedestales, y los intercolumnios sobre un basamento 
de balaustres. En el friso del cornisamento bav ornatos calados 
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da buen gusto, y Angeles. Ei segundo cuerpo tiene el mismo 
número de columnas; en el friso hay también labores y Pro- 
fetas, y en el remate está una medalla con el entierro de Cris- 
to, y una Cruz grande en el medio; y por los lados varios 
remates de candelabros, flamas y angelitos. Por la parte de 
adentro junto á esta reja, y arrimadas á los pilares del templo, 
hay dos escaleras muy cómodas, eon sus pasamanos todo de 
hierro muy laboreado que conducen á los dos citados pulpi- 
tos; por ellas se sale - fuera de la capilla mayor delante de la 
reja , á una especie de corredorcillo ó tribuna que da paso 
para entrar en los pulpitos, que son piezas de mérito, muy bien 
trabajadas en hierro. Descansan sobre una gruesa columna de 
hierro muy labrada de relieves, y del orden corintio, la cual 
esta sobre un pedestal de mármol. En el pulpito del Evangelio 
en cuatro nichos divididos por columnitas, se ven resaltados les 
cuatro Evangelistas: y en el de la Epístola pasajes de los he- 
chos apostólicos. Las dos rejas de los costados no son tan altas 
ni anchas como la antedicha, pero son de igual mérito y del 
mismo gusto. Sientan sobre un zócalo esterior que sube a]oo 
mas que el piso de la capilla, desde el plano de las naves. Son 
de piedra y tienen labores góticas por la parte de afuera. Cons- 
tan las rejas de un cuerpo alto con pilastras y frisos calados, 
y rematan con florones y candelabros. Las trazó y comenzó 
Sancho Muñoz el mismo año que se principió la otra grande 
de 1318, y lo acompañó en el trabajo Juan de Yes pe: 
maestro JEJstevan; y las acalló Diego de tdrobo en 132c 

La media bóveda de la segunda del templo, la ocupa 
Literio, y el altar mayor. Para hacerse cargo de su sit 
necesario advertir que toda esta bóveda segunda la re 
la espalda del altar, por el frente de la capilla re, 
los costados en las primeras naves, un robusto y muy 
de piedra que sube hasta el arranque de los arcos. Su 
to, y dejaudo para en saliendo de este sitio obse 
muro por fuera, pasemos á ver el altar principal que 
sabré otras dos gradas en el presbiterio. 

ALTAR MAYOR. 

Es de la madera incorruptible llamada Alerce de 
en Sevilla grandes alamedas. Tiene una altura estraord; 
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casi toca las bóvedas del templo. Es del estilo gótico de lo mas 

neo, y mas menudo y prolijo que se conoce en el género. Es- 

tá dividido en cuatro cuerpos, y estos en nueve espacios de gru- 
pos de columnas y labores de mucbo -gusto, que forman cuarenta 
y cuatro nichos en los cuales se representan con estatuas de 
relieve casi enteras, pasajes de la ley de gracia, misterios de 
la infancia de Jesucristo, su predicación y milagros, su pa ; ion 
y muerte, y su resurrección. Eo trazó y empezó en 1182 

- Darcant , y siguió su trabajo hasta 1492 en que falleció. Eo 

siguieron la viga ó docel en que concluye, en 1305 el maestro 
Marco, y Bernardo de Ortega. Tiene el retablo lo que llaman 
viga o docel sobre el cual se eleva un frontispicio con peanas 
y doeeletes, en que están las doce Apóstoles, y en medio Je- 
sucristo muerta en brazos de la Santísima Virgen. Por sima hay 
remates góticos calados, y el todo termina con un Crucifijo, S. 
Juan, y la Virgen, que de continuo le tienen puesto un do- 
eel de terciopelo carmesí con galones de oro, que en cuaresma 
es morado. Esta obra de la viga la empezó ea 1309 Francis- 
co Ortega hijo de Bernardo , ayudado de otros y la concluyó 
eou toda la imaginería Jorge Fernandez Alemán en 1526, 
habiéndola dorado y estofado su herm-mo Alejo y Andrés de 
Cubar rubias. Asi permaneció el retablo hasta el año de 1350 en 
que se vistieron los lados del presbiterio con el mismo orden, 
distribución y forma que todo lo demas del retablo. Principió 
con otros la obra Roque Balduc, la siguieron otros muchos, y 
la concluyó Juan Bautista Vasquez en 1564. En sus nichos 
hay pasajes de la vida de Ara. Sra. Esta es una simplísima 
idea de este gran retablo que es necesario mirarlo con mucbo 
cuidado y detención para conprenderla, y conocer su oran mé- 
rito. 

SAGRARIO DEE AETAR MAYOR. 

En un nicho en el principal lugar del retablo, y sobre 
•su mesa, está colocada la imagen de plata de Ara. Sra. de la 
Sede, titular de esta santa Iglesia, que se construyó eu 1596. 
por Francisco Al faro, excelente platero, el que en" el mismo año 
construyó el hermoso Sagrario ó tabernáculo de plata dorada 
para reservar á Su Magostad, que está colocado sobre la mesa 
«iel altar. Su planta es ovalada mirada por un costado, v so 
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es mas que la mitad de la figura oval que presenta. Está 
adornado por su esterior de columnas, enbasamentos , cornisas, 
cúpula y linterna, todo perfectamente ejecutado. En los inter- 
columnios hay estatuas de Profetas, y sobre la comisa Ange- 
litos muy bien trabajados. En la puerta hay una medalla que 
representa de relieve á los Israelitas cogiendo el maná. Por 
dentro está igualmente trabajado, y tiene cornisamento y me- 
dia naranja cerrada. Dentro de este Sagrario se coloca una 
oran caja de oro que trabajó en Doma Luis Valadier en 1771, 
y costeó y regaló al Cabildo su Canónigo D. Gerónimo del Do- 
sal, Y dentro' «le ella en riquísimo eopoa de oro y pedrería se 
conserva la sagrada forma. Este arca es la misma en que se 
pone á Su Magestad el Jueves Santo en el Monumento. 

ATRILES DEL ALTAD MAYOR. 

También son del citado Al faro los dos grandes, y mag- 
níficos atriles de plata, de esquisita hechura, y en bajos re- 
lieves se ven grabados en el del Evangelio , el cordero con 
el libro de los siete sellos, y en el de la Epístola la con- 
versión de S. Pablo. Estos atriles por su magnitud y peso, tie- 
nen ruedecitas para moverlos de un lado á otro. 

SACRISTIA ALTA. 

A los lados de la mesa de altar hay dos puertas que co- 
munican á la sacristía que llaman alta , y está detras del al- 
tar ocupando la media segunda bóveda del templo. Esta 
es cuadrilonga, angosta y obscura, pues aunque tiene d 
des ventanas que dán frente á la Capilla Real, comunica 
segundas luces. El fecho es de muy rico artesonado, ■» 
él hay otro piso. Las puertas están singularmente labra» 

Lre la cajonería hay tres cuadros antiguos, pero de mi 
rito de la escuela Alemana, que los pintó Alejo Ferna 
que doró el retablo mayor, y representan la Concepción, 1 
vidad, y la purificación de Ara. Sra. También hay ot 
dro con figuras de medio cuerpo, que representa la Virgf 
Piedad, y es del divino Morales , aunque el Sr. Cean 

En esta sacristía solo se guardan aquellas alhajas q 
ven de diario al culto divino, y asi solo están en el!; 
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de particular mención las llamadas tablas Alfonsinas , que es un 
grande relicario de plata, oro y piedras con sus puertas, que 
regaló á esta Sfa. Iglesia el Rey D. Alonso el Sabio. Contie- 
nen oOO reliquias de Santos, y están doradas, y con varios pa- 
sages históricos muy bien cincelados. Tienen una vara de alto, 
y abiertas vara y media de ancho. 

ALTAR RE PLATA. 

Antes de concluir con este sitio recordaremos el alfar de 
plata que se coloca debajo de rico dosel de terciopelo, delante 
del retablo mayor, para manifestar á S. M. en las octavas de 
Corpus, y Concepción, y en los tres dias de Carnestolendas. 
Este altar no es de buen gusto, ni está sugeto á ninguna re- 
gla- Es una inventiva, en que qaisieron fig'urar - con repisas v 
peanas la forma de un viril, y que todo él recibiese la sa- 
grada Hostia , y efectivamente eso es lo que representa. Es 
rico por su materia , y vistoso por su iluminación, y lo era 
mucho mas antes de la invasión de los franceses cuando es- 
taba completo. Mas en la traslación á Cádiz perdió la mitad 
que era toda la parte baja , que cubría todas las gradas bas- 
ta el plano de la capilla mayor. En el centro, sobre el Sa- 
grario se coloca según la festividad, las imágenes de Ara. Sra. 
de la Sede, no la de plata, sino otra de madera estofada, ó la 
de la Concepción de nuestra Señora, imagen hermosa, y una 
de las mejores obras de Roldan. También suele colocarse algu- 
nas veces la imágen de San Fernando, que es una de las bran- 
des esculturas, que hizo el dicho Pedro Roldan . año de 
1671 . 

-MUROS DE LA CAPILLA MAYOR 

Saliendo de la capilla mayor, se registran por fuera los re- 
feridos muros que la rodean, en los cuales hav que ver lo si- 
guiente: en cada costado en lo alto del muro , hay una faja ea- 
lada, y sobre ella ocho peanas al gusto gótico caladas, sobre la 
que hay santos y santas de barro cocido, y eneima tienen do- 
seletes del mismo estilo, que también sirven de peanas á otras 
ocho estatuas, que asi mismo cubren doseletes. Eos muros ter- 
minan con almenillas caladas, y en el del lado de la Epístola hay 
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una pequeña puerta, que es la del caracol que da subida á la 
sacristía mencionada. En el que está á la espalda mirando á la 
capilla Real se ve en el primer enerpo una capilla muy baja 
de bóveda y muy obscura, con su reja, que en el día solo sir 
ve para vestirse en eíla los pertigueros^ pero en lo antiguo es- 
taba dedicada á ISTra. Sra, y la dotó en 1554 una Doña Ma- 
fia ©sorio, iEuieisia de la reja de esta capilla estuvo colocado 
c! hermoso cuadro apaisado del nacimiento de la Virgen, obra 
singular del celebre Murillo , que abora está en el Museo de 
París, ó en la colección del Mariscal Soult, pues de aqui se lo 
llevaron los franceses en 1810. Ea el día hay en este sitio 
tres cuadros de poco mérito. A la altura de estos cuadros hay 


una ventana pequeña redonda, que comunica luz al caracol que 
dá subida á Ja sacristía. Algo mas alto hay dos ventanas coa 
rejas que dan luz a la dicha sacristía, cuyas rejas están ejecuta- 
das con mucha maestría y rareza, por la contraposición que 
forman los enlaces de los pilares, y travesanos que son objeto 
de muchas cuestiones sobre el modo con que están fabricadas, 
y por encima de ellas, una faja calada al gusto gótico, y so- 
bre ella otras dos ventanas sin rejas, en medio de las cuales 
sobre su peana con doselete gotieo, está colocada la imagen de 
Nra. Sra. del Reposo, ó en hora buena lo pariste. Este títu- 
lo es porque un judio, que castigó la inquisición iba de hecho 
á insultarla dicieadole: En hora mala lo pariste, y los fieles 
por desagraviarla convirtieron el insulto en elogio. La otra ad- 
vocación se la dio el V. Padre Fernando de Contreras, cuan- 
do padeciendo una enfermedad , iba todos los dias á orar ante 
esta imagen pidiéndole reposo , y uno de los días , en este si 
tio arrojó por la boca una especie de culebra quedando desdé 
entonces coa salud. Esta y otras maravillas han dado á esta 
Santa imagen gran concepto y devoción, y e! mucho culto dio mar- 
gen á gravar ea Madrid una buena estampa á principios de 
este siglo. A los lados de las ventanas, en uno hay tres imá- 
genes de Santos, y en el otro cuatro, todas de barro cocido 
y del tamaño natural. Sobre ellas corre otra hilera de diez y 
siete, todas de igual tamaño, con sus peanas y doseletes, y re- 
mata el muro con almenillas caladas. Todo lo construyeron Mi. 
(juel jFlorentin, Juan Marín y Diego de Pezguera / desde el 
1323 aí 1575: y los muros Gonzalo de 1 togas en 
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PRIMERAS NAVES. 


Ya que estamos en las primeras naves laterales, concluire- 
mos de observar lo que tay en ellas, sin ver por atora las ca- 
pillas, que están á sus pies y cabezas, pues estas se registra- 
rán cuando rodeemos el templo. Nada se ofrece en todas ellas 
basta los costados del coro, en los que los primeros interco- 
lumnios los ocupan dos grandes pórticos, ó vestíbulos con cua- 
tro gruesas columnas de jaspes encarnados de las canteras de 
itíoron, que tienen la basa y capitel de bronce dorado, y del 
orden dórico, las cuales sostienen tres arcos de la misma pie- 
dra y un tecbo, que es el piso de los órganos, de artesonado 
de recuadros dorados. . Todas las paredes del interior están ves- 
tidas de la misma piedra, muy embutidas y labradas pero to- 
do pesado y de poco gusto. 

Dentro del %'estíhuío hay dos pequeños postigos que son los 
que se usan para entrar al coro , cuyas puertas son de ébano 
y chapas de cobre dorado y cincelado. Se bieieron estos pos- 
tigos cuando la arquitectura en España había perdido su dig- 
nidad , y seguía el gusto de Chnrriguera el maestro .Litis de 
Pilches, dieípulo de Siarbas. que fue el que las hizo en 1724. 

Eos segundos intercolumnios están ocupados por dos capillas 
pequeñas en cada lado, con entallos , figuras, flores y labores 
muy prolijas y bien ejecutadas en alabastro, y del género de 
arquitectura plateresco, pero de buen gusto. Sus altares están 
cubiertos con otros de madera sobrepuestos , y solo la pri- 
mera del lado del Evangelio dedicada á San Gregorio Papa . 
es la que ahora poco quitaron el dicho retablo de madera, y 
quedó eu la sencillez graciosa de la piedra, reducido á un z«. 
calo sobre la mesa de altar, una faja moldurada, y un nicho 
igualmente moldurado, en el que está colocada la imágen de/ 
Santo, de madera, de mediano mérito, ejecutada por Iflanuel 
Garda, de Santiago á mediados del siglo pasado. Eas capillas 
se bieieron en 1531 y 1554, por Nicolás y Tríariin de León . 
padre é hijo. De esta de San Gregorio era Patrono Francis- 
co de Torres veinticuatro de Sevilia, cuya losa sepulcral esta- 
ba dejante de la capilla con el letrero siguiente; 
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Francisco de Torres Plazuelas veinte y cuatro de Sevilla, 
lace aquí. Falleció á veinte de Hayo de 1581, y por 
fallar su descendencia el año de 1645 sucedie- 
ron los Ilustrisimos Sres. Dean y Cabildo de esta San- 
ta iglesia en el mayorasgo que fundó para dis- 

tribuirlo en obras pías , y deseando conservar 
su memoria mandaron adornar esta Capilla , 
hacer Reja , y trasladar sus guesos á este sitio. 

Dispersit dedit pauperibus. 

Sala vii'tus manet. 

La segunda de estas capillas, junta á la anterior, está de- 
dicada á IVra. Sra. de la Estrella, imagen de mucha devoción y 
grande antigüedad, en un mal retablo muy adornado de al- 
hajas de plata y joyas de la Señora, fruto de la devoción de 
11. Clemente de Funes; que yace sepultado en la nave delan- 
te de la capilla, donde tuvo el siguiente epitafio. 

D. O. M. 

Aq ui descama el Señor Don Clemente .Tosépli 
de Funes . Racionero en esta Sta. Iglesia, sa- 
cerdote de exemplar modestia, frecuente 
en el Coro-, cuya devoción ci esta Sma. Fin- 
gen de la Estrella manifiestan los precio- 
sos ornamentos , y Retablo con que adornó 
este santuariot el qual esperando muerto 
la universal resurrección delante de esta 
Señora , tí quien tanto reiteró vivo, habiendo 
fallecido en Arazena á 15 de Hayo de 1697, 
á los 5 i de su edad fue trasladado á este sitio 
de donde invoca Clemente en el nombre á la 
que lo es por exelencia diciendole , O Cíe- 
meos, ó Fia. ó dulcís Virgo Haría. 

R. I. V. A. 

E ntrambas Capillas , tienen buenas y altas rejas de 
hierro. 

Cas otras dos Capillas, de la nave de la Epístola del otro 
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lado, están dedicadas, la primera á la Concepción de ?íra. Sra 
y la llaman la Concepción chica, para distinguirla de la 
otra capilla mayor dedicada al mismo misterio, y también lla- 
man á esta la de Molina. El altar de esta capillita es muy 
arreglado, y contiene en su centro una bellísima imagen de la 
Concepción del tamaño natural, adornada con ráfagas de plata, 
y en los intercolumnios un San Jnan Bautista y otro Santo 
Papa, de pequeña estatura, y encima de estos Santos hay dos 
bajos relieves que fig'uran á S. José, y S. Joaquín, obras, 
todas muy señaladas en mérito de Juan Alartinez Afontanez. 
Era patrono de esta capilla Francisco Gutiérrez de Molina, 
jurado, sepultado delante de la capilla, y su epitafio decia: 

Aquí yacen Francisco Gutiérrez de Afolina. 

Jurado que fué de Sevilla , y su Aluger doña 
Geronima de Zamudio, los quales fundaron 

un patronato de obras pias , de que dejaron 
por patronos á los Sres. deán y Cavildo , y 
adornaron esta Capilla con el retablo , y 
Entierro , y lo demas de ella d su costa , mu- 
rieron él á 15 de Dizi — del año de 

Jlequiescant in pace. 

Ea capilla de junto está dedicada á la Encarnación de iYra. 
Sra., cuyo misterio se vé en una medalla de relieve trabaja- 
da coa bastante inteligencia del arte. Era patrono D. Juan 
Serón Olarte. Su lápida estaba en la nave, y la inscripción 
dice asi: 

Esta Capilla y Bóveda es de Juan de Serón 
Olarte , veinte y cuatro de Sevilla , y de 
Doña Antonia de Veraztegui, su muger , 
y de sus Herederos y Sucesores. Año de 1637. 

Todas cuatro capillas tienen sus competentes rejas que las 
cierran. 

Volviendo á la nave mayor para acabar de inspeccionar 
la capilla Real, que es lo que falta que ver en ella, al pa- 
sar por el costado de la capilla mayor, debe darse una ojeada 
á las dos grandes lámparas de plata, que arden de continuo al* 
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Smo. Sacramento, que aunque no tengan nada artístico, son 
sin embargo muy airosas y de gran tamaño. 

Fuera ya del cuadrilongo que forma la Catedral, y á la 
cabeza de la nave del medio se baila la 

CAPILLA REAL. 


Derribada la antigua Catedral que babia sido mezquita, pa- 
ra construir la que hoy tenemos, permaneció en pie la capi- 
lla Real, por necesitarse licencia del Rey. en lo que hubo 
algunas dificultades, que se allanaron al fin. y aunque á punto cierto 
no se ^sabe en que año, hay alguna luz de haber sido en el 
de 1452, á los treinta años de baber empezado la obra del 
templo, y que la dio D. Juan el segundo, obligándose el Ca- 
bildo á edificar otra propia y conveniente á la familia Ileal, 
Obtenida esta licencia, se pasó y depositó todo cnanto había 
en la eapilla antigua, á una pieza grande que se preparó so- 
bre el antiguo Sagrario, y es la que sirve ahora de librería. 
Entonces se derribó, y continuando la obra de la iglesia se 
dió principio á labrar la capilla el día 7 de Setiembre de 
1551, y se concluyó en 1575. Hizo l a traza y diseño Mar > 
tin de Gainza, que dirigió la obra basta su muerte acaecida 
en 1555. El contrato y obligación que hizo con el Cabildo 
fue que babia de dar concluida la eapilla según el diseño. 

á Carne y Cuero* que quiere decir, y entonces se entendía. 
concluida y enlucida. Muerto Gainza le sucedió Fernán li ñi- 
que también falleció en 1572. Siguió algún tiempo Pedro 
1 Haz Palacios , y la concluyó Juan de Maeda en 1575. En- 
tonces lo participó el Cabildo al Rey, mandándole un diseño 
de la eapilla, y sus ayacentes; pero su estreno no se verificó 
basta el año de 1579. 

Su arquitectura es Greco-Romana, pero con muchos adornos 
y mezcla de Plateresco. Tiene 81 pies de largo, y 59 de an- 
cho. De alto basta el remate de la linterna de la media ng 
ranja, 190 pies y el arco de la entrada 87, de elevación! y 
todo el ancho de la nave mayor de la Catedral. Este arco bas- 
ta la cornisa está cerrado por una reja de hierro de gran va- 
lor y robustez, y tiene por remate á San Fernando á caballo 
mayor que el natural y el Rey moro de rodillas entregándo- 
le las llaves de la ciudad, y otros dos moros aprisionados Man 
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do hacer y cosícó esta reja el rey D. Carlos III, siendo el 
primer decreto que dio al subir al trono. Estas estatuas las cons- 
truyó uu tal Gerónimo Hernández por las que se le pagaron 
4«4¿) rs. vil. Son de madera forradas en chapas de hierro pe- 
ro de mezquino mérito, y se colocaron el año de 1775. El 
autor de ellas ó ignoraba la historia, ó variándola á su pusfo 
con poco decoro al Santo conquistador, lo puso á caballo cuan- 
do consta de la historia que entró á pie ccmboyando á la imá « 
gen, ó imágenes de Nra. Sra. que venían presidiendo la triun- 
fal entrada. Este arco está también adornado con doce estatuas 
de piedra del tamaño natural que representan Reyes del vie- 
jo testamento, trabajadas con suma inteligencia del arte. Las diseñó y 
trazó con carbón en 1552 al 1554 el pintor Jiaese Pedro Cam- 
paña, y le pagaba el Cabildo un ducado por cada dibujo. JLo- 
renzo del Ya o y un tal Campos las ejecutaron en ios mismos 
anos. Ea capilla es cuadrada, y por enfrente tiene unido un 
semisireulo que es el que ocupa el altar mayor y presbiterio 
La zócalo alto rodea toda la fábrica sobre el que se levantan 
ocho grandes pilastras abalaustradas con capiteles arbitrarios. Si- 
gue después la cornisa en cuyo friso bay resaltados niños con 
lanzas^ en Jas manos. Ea seguida arranca la cúpula que consta 
de tajas con recuadros , y lo cierra todo la linterna con ven- 
tanas. En los dos primeros espacios que forman las pilastras 
sobi'e el zócalo están los magníficos sepulcros del Itev Ron 
Alonso el Sábio, y de la Reina Doña Reatris. uno frente del 
otro y en todo iguales. Constan de dos cuerpos; el primero 
tiene un arco con dos columnas á los lados en cuyo centro hav 
doseletes de terciopelo carmesí, y bordadas las armas de Cas- 
tilla y León, y debajo las urnas ó tumbas cubiertas con pa- 
ños antiguos de tela, almohadas, y sobre ellas coronas y cellos 
dorados. El segundo tiene pilastras y las armas reales en el 
meuio; y ambos cuerpos están decorados con muchos ornatos y 
figuras platerescas. y 

Al pie tienen inscripciones latinas, y la del Rey D. Alón- 
so: dice asi. 
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D. O. M. 


Filivs sapiens laetificat Patrem. 

Jacet hic prope Patrem Alphonsvs X Castellae 
et Legionis II ex. Homanorvm elctfvs Imperator, 
Jflultiplici praesertum astronomicie scientia et 
juris Hispani latís legibvs prvdentia sapiens cog- 
nomem jvre meritvs in exteros liber/dis. in svos 
clemens , in prosperis temperaos, in adversis cons- 
tans, magna Jiaetice parte itfavris adenta 
manos triumphos adeptvs Ilispalis semper fida 
bello fessvs qiderit in pace. Anno I). M.CCLXXX 
III Regni XXXII. aetat LXIII. 

D. O. M. 

El hijo sabio complace al Padre, 
yace aquí cerca de su Padre Alfonso décimo Rey de Cas- 
oilla y león. Electo Emperador de Romanos , muy instruido 
en la Astronomía y en el derecho Hispano por lo que 
adquirió con razón el sobrenombre de Sabio: fue li- 
beral para con los estrangeros y clemente para con los 
suyos ¿ jamas fue sobervio en la prospera suerte , asi eo- 
lito no se amilanó en la desgracia. Después de haber arran- 
cado A los moros una gran parte de la Andalucía , y con 
seguido muchos triunfos , cansado de guerras , murió en 
Sevilla lleno siempre de confianza en el año de 1285 á 
los 52 años de su reynado y 65 de su edad. 

En la de la Reina Doña Beatrix se lee. 

D. O M. 

Serenissima sveviae princeps 
Castellae et legionis Regina Eeatrix sed 
párente augusto , sapiente filio et beato 
Ferdinando conjvnge beatior fecunda Regia 
prole , Regiis virtutibus foecundior Reqeln 
secular um immortalem moría lis hic 
expectat vixit anuos XXXV, devixd anno 

D. J! CC. XXXV. 
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Dos arcos rebajados ocupan los segundos aspacios de las pi- 
lastras de los muros de la capilla, sostenidos por columnas ens- 
triadas. que dan entrada á dos capillas en las que hay dos 
retablos de madera de mal gusto, y sirven de paso la de a 
derecha á la sacristía, y la de la izquierda á la sala capitu ar 
de los capellanes reales, y su archivo. En la capilla del a .o 
derecho, ó de la Epístola está el coro, cuya sillería alta y ba- 
ja es de caoba, de buena forma, y la mandó hacer y costear 
el Rey D. Carlos lili. Sobre estos arcos se ven de relíese 
abultado, en dos medallas, las cabezas ó bustos de Garci-Percz 
de Vargas, y de Diego Perez de argas famosos heroes mi- 
litares del ejército de S. Fernando. Garci Perez tiene la co- 
fia en la mano por el hecho que hizo cuando fue a guardar a 
torre de los herberos, estando en el cerco de Sevilla: y Die- 
go Perez con el tronco atravesado, en memoria de la hazaña 
cuando se le rompió la espada, &e. Sucedió una cosa rara con 
estas medallas cuando se concluyó la capilla real, digna de re 
ferirse. Por ordenanza, privilegio ó costumbre no se permite en 
edificios Reales, pintadas, ni de relieve figuras de sugetos pai 
tieulares. Bajo este supuesto, pusieron estos bustos en esta ca- 
pilla sin saber porque, ni haberlos mirado ni repaiado nai ie 
(de los encargados) hasta que se acabó la capilla, y muerto e 
maestro mayor que los hizo. Cuando empezaron á adornarla toe 
cuando los vieron y cayeron en la cuenta. Entonces se o a\i 
saron al Rey D. Felipe II para que dispusiese lo que se ha- 
lda de hacer, y el Rey mandó que se quedasen donde estallan 
porque aquello (dijo) lo había, mandado po/ier y pennitKO e 
Santo Rey. por ser tan grandes Caballeros. 

Encima de estos arcos hay otros dos con antepechos calados 
que dan luz á unas tribunas situadas sobre las dos capillas, y 
en la del lado del Evangelio está colocado el Organo que cons- 
truyó en 1807 el maestro Calvete. Desde encima de estos ar- 
cos‘ arranca la media naranja esférica con casetones que van 
siendo menores hasta el anillo de la linterna. En cada uno ce 
ellos hasta la mitad resilla un busto de un Rey fe c Gastnia 

y en la otra mitad Serafines. , 

Una gran reja ó baranda alta de bronce dorado corre a to- 
do el ancho de "la capilla, y separa del pueblo la capilla ma- 
yor, y las dos laterales. Dentro da ellas á derecha e izquierda 
hay dos escalinatas muy anchas de diez gradas cada una que 

is 
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rabea al presbiterio semicircular, las cuales tienen barandas, y 
ocupan los tres restantes espacios, en que está dividida la capi- 
lla . En el medio se presenta el retablo entre dos columnas, y 
las estatuas de S. Pedro y S. Pablo, de piedra; y en lo al- 
to el Padre Eterno. Este retablo lo ejecutó en madera Luis 
Ortiz , el año de 1647, cuando empezaba á corromperse el buen 
gasto de las artes. Contiene ademas este retablo las imágenes de 
S. Joaquín, Sta. Ana, y S. José, ejecutadas por el mismo 
Ortiz. de cuya mano son las de las capillas laterales, que repre- 
setan á Cristo resucitado y S. Antonio de Padua. En los otros 
dos espacios del presbiterio, hav dos arcos ó nichos con las es- 
tatuas pareadas, de S. Isidoro y S. Eeandro, y Sta. Justa y 
Sfa. Rufina, y encima otros dos nichos con los cuatro Evange- 
listas. Todas estas estatuas, Angeles, bustos y demas adornos, 
coa que está enriquecida la capilla, los trabajaron los dichos 
J ao y Campos. Juan Picardo . Anjares. Astiaso . Carón. Ga- 
rabito , y Cornielis de Holanda. El cierro del presbiterio for- 
ma una concha, cuyo nudo está en lo alto, estendienáose sobre 
el mismo presbiterio. En los huecos que forman las canales de 
la concha, hay Angeles mancebos, y sobre ellos Querubines y 
Serafines acomodados á 'la altura, que tienen alli las canales . y 
todo forma un efeeto maravilloso. 

En medio, al pie de las gradas del presbiterio en el hue- 
co que dejan las dos escalinatas referidas, está colocado el al- 
tar y urna de plata, ea q::e se conserva incorrupto el euerpo 
de S. Fernando, cuyo adorno no del mejor gusto es á la ro- 
mana, y la costeó el Sr. O. Felipe Quintó. A los lados de 
este altar hay dos puertecitas, por las que se entra á una bó- 
veda ó panteón debajo del presbiterio, en que se vé un altar 
en que está una imágen pequeña de nuestra Señora, que es la 
que llevaba el Santo Rey en el arzón de su caballo. Está tam- 
bién aqui el sepulcro de honor del mismo Santo, y es el que 
efectivamente tuvo en la antigua capilla, el cual tiene cuatro 
inscripciones de que se hablará mas adelante. En esta misma 
bóveda están sepultados, ó mas bien se conservan los restos del 
Infante D. Alonso, los del Infante I>. Pedro, los de la Rei- 
na Doña María de Padilla y los del Infante D. Fadrioue, de 
los que se volverá á hablar. Dice el Sr. Eean en su descrip- 
ción artística, que si esta capilla se ha de examinar por cada uua 
da sus partes, admira la galanteria y fecundidad de su autor 
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la inteligencia en las proporciones y acalórala ílel cuerpo oj- 
ia ano. lia nobleza de los caracteres, el buen aire de las. figu- 
ras, el plegar de los paños y la delicadeza y fácil ejecución de 
los adoraos ; aunque es verdad que en mucha parte rompieron 
las reglas de la arquitectura romana. 

Concluida de este modo la Real capilla, y dada cuenta ai 
Rey D. Felipe II, este mandó por despacho de 50 de Majo 
de 1579, que se hiciera la traslación á ella de las imágenes y 
cuerpos reales, y demas alhajas y reliquias con la mayor so- 
lemnidad, para lo eual dio comisión al Arzobispo, Asistente y 
Regente de la He al Audiencia; para lo que el mismo íiey hi- 
zo varias consultas, y en el misma despacho mandó que a 
Doña María de Fadilla, se le diese tratamiento de Reina en el 
título y forma, llamándola Hevna Roña Maria. 

Juntos los tres comisionados, dispusieron la traslación y 
estreno de la capilla, en solemne procesión general por las ca- 
lles, con otras funciones que no es de aquí su referencia, so'o 
sí que al concluirse, se colocaron en la capilla que vamos des- 
cribiendo, del modo siguiente, con los reconocimientos, y ior- 
malidades debidas: primeramente, la santa y antiquísima imagen 
de Nra. Sra. de los Hoyes, donación del Santo Hev, y de su 
especial devoción, se colocó en el altar principal, id origen de 
esta santa imagen se cuenta de diversos modos. Algunos auto- 
res lo creen prodigioso v de mano de Angeles; pero lo cías 
s ‘guro y prudente es que se la regaló el Rey S. Imis de 
Francia. 

infinito se ha escrito sobre esta materia, y varios y diferentes 
son los pareceres de les autores sobre el origen y construcción 
de esta Santa imagen, empero la tradición de haber sido fabri- 
cada por manos de Angeles tiene tanta fuerza • en el vulgo, 
que en vano es seguir otra opinión mas natural para disuadirlo. 
Ésta creencia, la antigüedad de la iaiágen, y su mucha digni- 
dad le han adquirido un grado de estimación, y una devoción 
general, superior a todas las otras imágenes de esta ciudad. 
Justo, debido y plausible es este afeeto del pueblo sevillano á 
esta divina Señora, siempre que despierte su amor y devoción, 
considerando la piedad y cristiandad del Sto. Rey cuando 
oraba en su tienda de campaña, los prodigios que obró el Señor 
por las continuas oraciones de dicho Santo, las repetidas mer- 
cedes y favores, que por mano de este sagrado simulacro ha 
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dispensado el Altísimo, á la ciudad en común, y á cada de roto 
en particular. Considerando todo esto, se conmoverán los cora- 
zones en afectos devotos, se acordará el alma de agradecer á 
Dios los beneficios , sin oponerse á la doctrina y sanas inten- 
ciones de la santa Iglesia, porque en el culto y devoción de 
esta Sra. debe tenerse presente la doctrina del limo. Sr. D. 
Alonso Madrigal, conocido por el Tostado, que es la misma 
de la Sta. Iglesia Católica. Dice pues el citado Sr. Obispo. 
,, Pecan mucho algunos cuando en algunas Iglesias hay imá- 
genes mas antiguas que otras que fueron falladas por mila- 
,, gros, é aquestas ponen, en lugar mas alto, é hónranlas mas; 

„ de que se siguen grandes pecados y errores. Cá puesto que 

,, algunas imágenes por revelación de Dios fuesen halladas en 

,, peñas ó en losaras de tierra, ó en corazón de árboles, dado 

,, que fuese asi en verdad, aquella imagen no es de mas virtud 
,, que las otras, eá por manos de los hombres es hecha, é no 
,, de Angeles, é dado que fuese hecha por manos de Ángeles, 

„ no podría ser hecha salvo de piedra, ó de madera ó de al- 
„ gun metal; é asi no puede tener mayor virtud que las otras 
„ imágenes de piedra ó de madera; é asi si honramos aquella 
„ imagen mas que á las otras, entendiendo que tiene mayor 
,, virtud é coa mayor devoción delante de ella nos inclinamos, 

,, pecamos en idolatría . 44 

T a imagen es de madera, con goznes en todas las coyuntu- 
ras de brazos y piernas, y cintura, de modo que se puede po- 
ner de muchas posturas seguu el cuerpo humano, de que tiene 
toda la configuración pero muy imperfecta según el poco co- 
nocimiento de aquellos tiempos; pero está pidiendo de justicia 
«na renovación en la encarnación de cabeza y manos, pues se 
van quedando en la madera, y esto lej'os de autorizar á la 
imágen, tal vez la ponga en ridiculo. Nadie podrá blasonar 
de mas amante á las antigüedades que yo, nadie mas opuesto 
a innovaciones, pero ea esta manda la necesidad y nada se 
pierde, pues l a imágen no estaba asi en su origen; lucro no 
se conserva aquel principio; y solo en volver á estofarla, se 
te restituirá lo que ha perdido , asi como se le compusiera 
un brazo, una pierna, ó un dedo que se le eaV era, , JU es 
no se habza de dejar imperfecta por conservar la “ antigüedad 
Imperfecta esta. pues dentro de poco no aparecerá car! sino 
«a borro» feo e informe espuesto á la polilla con la impresión 
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atmosférica, de que la reservara la encarnación. Encárnese de 
nuevo, volverá á aparecer como en su origen, con un ios- 
tro divino y placentero , y con la hermosa sonrisa que a 
caracteriza y anima las esperanzas de sus devotos. 

En la peana, ó mesa del altar, se colocaron los huesos y 
reliquias del Arzobispo de esta ciudad S. Eeandro. 

A los pies de las gradas, y entrada del Panteón de que 
vá hecha mención, se colocaron tres tumbas cubiertas de paños 
de tela pagizos, la del medio dedicada á S. Fernando, y las de 
los lados algo mas bajas, una al Rey D. Alonso el Sabio, y 
la otra á la Reina Doña Reatriz; y dentro del panteón ó 
bóveda referida , se guardaron la susodicha imagen de i^ra. 
Sra. que S. Fernando traía en su caballo, y los siete cuerpos 
reales que van nombrados, del modo siguiente. 

1 ° El cuerpo incorrupto del Rey Fernando Tercero, con ves- 
tiduras reales, una sortija con una piedra azul en el dedo, y 
espuelas calzadas, dentro de una caja cubierta de tela de oro 
encarnada, con galones de oro, y encima una cruz de plata. 

2! El cuerpo de la Reina" Doña Beatriz, muger del Rey S. 

Fernando, dentro de una caja forrada de tela de oro, chapa- 

da de castillas y leones de plata con pasamanos de lo mismo, 
con clavason y aldabas doradas. 

0 °. El cuerpo del Rey D. Alonso el Sábio, el cual 

tiene su espada, cetro y corona, y un báculo de Emperador; y 
está metido en una caja cubierta de tela de oro, con galones 
de oro y encima una cruz de tela de plata. 

4 o . Los restos de la Reina Doña María de Padilla, en una 

caja cubierta de terciopelo carmesí con galones de oro, tachue- 
las y aldabas doradas. 

5! Los restos del Maestre de Santiago D. Fadrique, hermano 
del Rey D. Pedro, dentro de una caja forrada de terciopelo 

azul con guarniciones de seda y oro, y encima una cruz de 

Santiago de terciopelo earmesi y plata. 

6! Los huesos del Infante D. Alonso, hijo de D. Sancho 

el Bravo, en una caja cubierta de terciopelo carmesí; con ga- 
lones de oro y guarniciones doradas , y encima una cruz de 
tela de oro. 

7 ! Los huesos del Infante D. Pedro, hermano del anterior, 
dentro de una caja de terciopelo carmesí, en todo como la 
antecedente. 
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Eh el sepulcro del Sto. Rey se colocaron las cuatro ins- 
cripciones que tuvo el primitivo, cada una en «na de las cuatro 
fachadas, con caracteres de aquel tiempo, V en ’as cuatro len- 
guas, hebrea, latina, castellana y árabe. Fa castellana dice asi. 

Aquí yace el Rey muy ondeado &■ Errando. Señor 
de Castilla , y de Toledo, de León, de Galicia , de 
Sevilla , de Córdoba , de JMurcia. de Jaén , el que 
conquiso toda España , el mas leal, é el mas verda- 
dero. é el mas franco , é el mas esforzado , é el mas a- 

jjuesío. é el mas granado , é el mas sufrido, é el mas 
Omildoso , é el que - mas tesnié d Dios , é el que- mas 
le facía servició, - é el que quebrantó, é destruyó 
á todos sus enemigos , é el que alzó y ondró todos 
sus amigos, é conquistó la Cibdad de Sevilla , 
que es cabeza de toda España , é puso hi, en el 
postrimero din de JMayo en la era de mil , et 
CC. et noventa años. 

El concepto, y aun contesto de las otras tres es igual en 
todo á la castellana, por lo que me escuso repetirlas, el curio- 
so puede verlas en el Padre Flores, elogios de §. Fernando. 
También se guardaron en esta ocasión en sus respectivos lu- 
gares, la espada que traía ceñida el Sto, Rey cuando con- 
quistó esta ciudad, la cual la tomó del monasterio de Cardeña 
donde se guardaba, por haber sido del Conde de Castilla Fer- 
nán González: se guardó también el pendón principal del ejér- 
cito mas cercano á la persona del Rey. De este modo se es- 
trenó la Real capilla, y así continuó muchos años hasta el de 
'11 "29. en que se colocó el cuerpo del Santo en la urna de 
plata en que hoy se conserva, que la costeó, y asistió á la 
procesión de traslación el Señor D. Felipe Quinto, con su 
esposa y Real familia. Entonces se quitaron de enmedio de 
3a capilla los sepulcros y tumbas del Rey D. Alonso, y la 
Reina Doña Beatriz, y se colocaron en los arcos de la ca- 
pilla, como va referido. 

La urna es de plata, oro, bronce y cristales. Pertenece al 
género plateresco, y está adornada de labores y relieves, en que 
se ven pasajes alusivos á la historia del Santo, preciosas fio U - 
ritas de soldados armados, y grandes recortes, cortezos v guir- 
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naldas de Acres, que forman mía especie de corona, que cu- 
Lre la urna v remata en una corona real que sostienen cua- 
tro niños, de la cual pende una gran cortina ó manto real 
de rica tela, con el que está cubierta toda la urna. Dentro 
de ella está el santo cuerpo, recostado sobre rico lecho de ti- 
sú y plumas, con la cabeza báeia el lado del Evangelio, 
vestido con el armamento, con que solia presentarse en la cam- 
paña, compuesto de la gola, brazaletes, peto y espaldar grabados 
de oro , gravas de lo mismo; calza entera y espuelas. Sobre los 
hombros el manto Real bordado. En la mano la espada, y 
sobre la frente la corona de Rey. Esta urna está colocada so- 
bre un zóealo de jaspes, que á proporcionadas distancias tiene 
unas tarjetas doradas de bronce coa guarniciones de plata, en- 
tre las cuales se leen las incripciones siguientes , repartidas en 
ocho targetas. 

D. T. V. O. 11. JE. T. S. 

ESTA URNA DEFIENDE DE 
EA AMBICION PIADOSA DE 
EOS OJOS EE TESORO MAS 
PRECIOSO DE SEVILLA, EE 
CUERPO SANTO. IN 
CORRUPTO DE EE 

INVICTO j 

REY 

SAN FERNANDO 

TERCERO DE ESTE NOMBRE, 

Y PRIMERO EN EA 
FAMA. 

NACIÓ AÑO DE NUESTRA 
SALUD RESTITUIDA MIE 
CIENTO NOVENTA Y OCHO, 

HIJO DE EE SEÑOR REY 
DON ALONSO DE 
LEON, Y DONA B£- 
RENí IVELA, PRI- 
MOGENITA DE EE RNCLY- 
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TO REY DON ALONSO 
DE CASTILLA EL 
NONO, 

ALOS DIEZ Y OCHO DE 
SU EDAD OCTUYO EL CE- 
TRO DE CASTILLA. Y , 
HEREDO EL DE LEON A 
LOS TREINTA Y TRES. DES- 
PUES QUE DOMO LOS RE- 
BELDES CON LA PIEDAD, 
VENCIO LOS ENEMIGOS CON 
LA JUSTICIA PARA TRIUNFAR 
DE LOS DE CHRISTO CON LA 
RELIGION 

PASO 1 GOZAR EN LA 
ETERNIDAD LOS INMOR- 
TALES LAURELES QUE CON- 
QUISSO SU ZELO A LOS 
CINQUENTA Y CUATRO 
ANOS DE SU EDAD EN EL 
DE MIL DOSCIENTOS CIN- 
QUENTA Y DOS DIA 
TREINTA DE 
MAYO . 

DECLARÓ SU CULTO LA 
SANTIDAD DE NUESTRO 
BEATISIMO PADRE CLE 
MENTE DECIMO DE FE- 
LIZ MEMORIA EN EL ANO 
DE EL SEÑOR DE MIL 
SEISCIENTOS SETENTA 
Y UNO. 

TRASLADOSE A ESTA VR. 

NA. REYNANDO EN !. 4 
ESPAÑA SU DECIMO SEG- 


' m 

TO NIETO NUESTRO CA- 
TOLICO MONARCA 

FELIPE QUINTO, 

A CATORCE DE MAYO 
ANO DE NUESTRA SALUD 
MIL SEISCIENTOS VEIN- 
TE Y NUEVE. 

Esta última cláusula de la traslación no está asi escrita; 
porque creyéndose se baria en tiempo del Sr. Carlos Segundo, 
se grabó el nombre de aquel Monarca, y el año de 1700; y 
aqui se pone ajustado á la realidad del hecbo. 

, Las letras iniciales coloeadas en el renglón primero dicen: 
A Dios Trino, Uno. Omnipotente, Máximo, Eterno tres ve- 
ces Santo. 

Esta fue la quinta y última traslación que ha tenido el 
Santo cuerpo desde que falleció y fue sepultado. La primera el 
año de 1279 del sitio donde se le dió sepultura al magni- 
fico sepulcro que le mandó hacer su hijo el Rey D. Alonso, en 
el cual puso el mismo las inscripciones que ván referidas. 

La segunda fue el año de 1452 cuando necesitándose der- 
ribar la antigua capilla para construir la que ahora ecsisíe, se 
pasó á la pieza sobre el Sagrario viejo, que ahora es la li- 
brería. 

La tercera se verifico el ano de Id 13, bajándolo de di- 
cha pieza á la capilla de S. Clemente, que era el Sagrario. 

La cuarta el año de 1579, para colocarlo en la nueva 
capilla Real. Todas estas traslaciones se hicieron con gran so- 
lemnidad, concurrencia de altas personas, y estrechas formalida- 
des; pero esta fue de mas aparato y concurrencia, y la hizo 
mas notable la solemne procesión general á que concurrió todo 
lo principal de la ciudad, y sus mas notables hermandades, en 
tanto número que el autor contemporáneo D. Pablo de Espino- 
za^ dice que los individuos que asistieron con luces pasaban 
de quince mil. 

La quinta y última fue la referida para ponerlo en la ur- 
na de plata el citado año de 1729. Traslación tanto mas plau- 
sible que la anterior , cuanto que asistieron á la procesión on* 
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ce personas Reales. Desde esta época no lia vuelto á moverse, 
Y solo se descubre al público cuatro veces al año con eí 
decoro y honor debido, de gran guardia, que por muchos años 
la hicieron los hermanos de la hermandad de S. Mateo, que son 
los sastres, por especial privilegio, que han dejado perder con 
poea atención á su grande estimación. 

Este año de 1844 se ha renovado toda la capilla, y se ha 
limpiado toda su mucha plata, inclusa esta urna, que con este 
motivo lucen y aparecen sus buenas y elegantes formas, siendo 
esta la primera vez que se limpia por completo, después de 
su estreno. Asi mismo se ha limpiado todo el trono ó camarín 
de la Virgen, y ahora se goza su buena construcción, toda de 
plata con esquisitas labores, y al mismo tiempo se le ba puesto 
un nuevo velo que se corre en forma de pabellón. Toda esta 
obra se ba costeado por los devotos. 

Ultimamente en esta capilla y panteón Real fue sepultado el 
día 51 de Diciembre de 1808 el Exemo. Sr. D. José Me- 
nino, Conde de Florida Blanca, que habiendo fallecido en esta 
ciudad, siendo presidente de la Junta Central Gobernadora deí 
Reino durante la cautividad en Franeia del Rey Fernando Sép- 
timo, se le consideró al Conde por esta dignidad como per- 
sona Real, y así se le hicieron los honores y funerales, v se 
le dio aqui sepultura donde se le puso el epitafio siguiente: 

Josepho jflonnino Comiti Floridablancae 
literarivm omnivtn. nec minvs. reip. Gerendae 
Serentissimo 

ad svmma. et honorvm. et mvnerum cvlmina 
svis virtvtibus. evecto 

litararvm hominvm. sie. vel literarvm ipsarvm 
JDum prospera, vteretvr fortvna 
favtori munificentissimo 
jfpixima. non solvm apvd svos 
sed etiam apud. exterarvm. nationvm. Iteaes. 

Fn admiratione. et. konore. habito. 

Perditissimi. tamen. invidia. avlici. 
de gradv - delecto. 

Sapientissima seni 

Singulari. Oei. providentia servato. 

Ff dventis. hispaniae. rebvs. occvrreret' 
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in pristinam. tándem, dignitatem 
Vniversorvm civivm. consenstone. revocato 
ac. supiemi. hispnniae. et. indorvm. conciln- 
difficillimis. reip. temporibus. 

ejvs potissimvm. diligencia, eoacti. 
principi, constituto 

in cvivs prvdentissinds. conciliis patriae salus 
et Ferdinandi VII. in. libértate vindican di. 

Spes. collocata 

fatis. ehev. illacrimavilibus erepto, 

III Kal. Yan. anuo repárate, salvtis 
M. DCCC. VIII. aet. svae. LXXXI. mens. II. 
Presidí, svo desideratissiino. 
ejvsdem concilis. P. C . 

Hoer. P. 

^4 P. José Uoñino Conde de Florida Planea, sapientísimo 
tanto en todas las ciencias , como en el gobierno del Estado , elevado 
por sus virtudes á la suprema cumbre de los honores y dig- 
nidades, proctector generosísimo de los sabios y de las letras , 
mientras la fortuna le fue próspera , tenido en la mayor admi- 
ración y estima no solo de sus Reyes sino de los de las nacio- 
nes estrangeras, sin embargo arrojado de su puesto por la en- 
vidia de un odiosísimo palaciego , al sapientísimo anciano , con- 
servado por singular providencia de Píos, para que protegiese 
la España amenazada de su ruina; llamado en fin á su an- 
tigua dignidad por ‘ el consentimiento de todos los ciudadanos , 
y constituido en los tiempos mas calamitosos de la república, presi- 
dente de la Junta Suprema de España é Indias reunida prin- 
cipalmente por sus esfuerzos, en cuyos prudentísimos consejos se 
fundó la esperanza de salvar la patria y libertar Fernando 
Séptimo: arrebatado por la implacable muerte el dia 50 de Pi- 
ciembre del año de 1808 á los 81 años y dos meses de su edad , 
los vocales de la misma Junta entristecidos por la pérdida de 
su amadísimo Presidente pusieron esta lápida. 

Xada mas me ocurre que decir de esta insigne capilla, aun- 
que merecía mavor descripción, si el tratado fuese solo de ella. 
Solo recordaré las riquezas, que conserva en plata labrada para 
el servicio del culto y joyas de oro y pedrería para adorno de 
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la Santa imagen de Nra. Sra. de los Reyes , donaciones de mu- 
chas personas reales , no olvidando el juego de Cruz y gran- 
des blandones romanos que regaló el Rey Fernando Séptimo en 
1823 que aunque de cobre dorado, son de gran mérito artísti- 
co por su construcción y diversas colores del oro. 

CAPILLA DE S. PEDRO. 


Hebiendo concluido con la observación de la nave mayor y 
capilla real, y de las primeras naves laterales, continuaremos 
dando vuelta al templo por sus últimas naves donde bailaremos 
las capillas y demas partes que contiene. Saliendo de la capilla 
real y tomando á la derecha, lo primero que se encuentra es la 
capilla dedicada al Apóstol S. Pedro, que hace cabeza y le dá 
el nombre á la primera nave del lado del Evangelio. El fon- 
do de esta capilla es igual al de todas las otras, y la altura 
es la de la nave. Al frente está el retablo de los mejores de 
esta Catedral , de sencilla y arreglada arquitectura greco roma- 
na.. Tiene dos cuerpos jónico y corintio, con medias columnas, 
y remata en un ático. Está enríquesido con nueve lienzos pin- 
tados por Francisco Zurbarán el año de 1623, por encargo del 
Marqués de Malagon, patrón de la capilla. En el cuadro del 
centro está S. Pedro sentado, vestido de pontifical , y en el 
nieto del segundo cuerpo la Concepción de Pira. Sra. Los cua- 


tros intercolumnios, y tres en el basamento son pasages de la 
vida del Santo Apóstol. Son eeselentes cuadros con mucha fuer- 
za de claro y obscuro, y mucha corrección de dibujo. En el áti- 
co tuvo un padre eterno del mismo autor, que se perdió y lo 
sustituyeron con el que tay, que no es de mérito. En un ar- 
co bajo que tiene á un lado la capilla se colocó en 1784 otro 
Cuadro que figura á S. Pedro caminando sobre las aguas llama- 
do por el Señor, pintura de poco mérito ejecutada por B. José 
de Hiteiva. 

. La reja de esta capilla, y principalmente el cerrojo, son 
obras de gran mérito en su clase; y las tizo Fr. José Carde- 
ro, religioso lego de §. Francisco, tabii y diestro en este ofi- 

%’ strívis: el rel “ de la ¿ 

Esta capilla la labró en 1326 el Cardenal D Juan de Ta . 
bcra, Cbamre, ^anomgo y Provisor de esta Sta. Iglesia, y des- 
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pues Arzobispo de Toledo, cuyo patronato recayó en los Mar* 
queses de Malagon, aunque no tienen lápida sepulcral. Hay etí 
ella cuatro capellanes muy bien dotados. 

En esta capilla, en el antiguo templo, que venia á estar ca- 
si en el mismo sitio que abora ocupa, dicen algunos autores 
que estaba la imagen de Nra. Sra. de la Antigua, y que de aquí 
se trasladó la primera vez á la capilla que ahora tiene, en lo 
que yo encuentro grandes dificultades, cuyas refleccíones pondré 
cuando se hable de la capilla de dicha Sta. imagen. En la mis- 
ma capilla del templo antiguo, fue donde se veló el Rey D. 
Pedro con Doña María de Padilla, prueba de haberse casado 
con dicha Señora, digna por su sangre y prendas de tal dig- 
nidad y honor. 

CAPILLA DE LA CONCEPCION 

Ya se habló de las dos capillas que tiene esta nave al la- 
do del coro, para seguir ahora rodeando la Iglesia por sus cua- 
tro frentes por no ofrecer nada que observar en medio de las 
naves. En el lado de Levante, que es el que vamos mirando , 
pasando de la capilla de S. Pedro se halla un vestíbulo á la 
cabeza de la última nave, que ocupa el lngar de una capilla , 
y tiene la misma elevación que las capillas laterales, y al fren- 
te tiene una de las puertas que dan entrada al templo, cono- 
cida con tres nombres: de la torre , porque está al pie de ella: 
de los palos, por un arco con reja de madera que hubo en lo 
antiguo junto á ella; y de S. Sebastian, porque por la parte 
de adentro sobre ella está un cuadro grande de este Santo ves- 
tido, con las saetas en la mano. Es antiguo, y lo pintó An- 
tonio Arfian , natural y vecino de Triana. A los lados de la 
puerta hay dos pequeños altares cercados de rejas que forman, 
capillas. El de la mano derecha , mirando á la puerta está 
dedicado á la Concepción, que mas bien parece Asumpeion, y 
contiene un medio relieve de dicho misterio, y al pie están pin- 
tados por Alonso Vázquez, en 159o un S. Diego de Alcalá, y 
un S. Ildefonso Arzobispo, de medios cuerpos. En el embasa - 
mentó y arco que rodea el relieve, hay varios misterios, An- 
geles y Santos de figuras pequeñas de ecseíente y correcto di- 
bujo, brillante colorido y demás bellezas dignas de fcída conser- 
vación. Son patronos de esta capilla, Ysabel Ramírez, Cristo- 
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val Je la Puebla, y Catalina de Acosta. La losa sepulcral te- 
nía este letrero. 

Este entierro y capilla & s de Doña Tsabel 
Ramírez , y de su hermano Cristóbal de la 
Puebla , y Doña Catalina de Acosta su muger , 
y de sus herederos y sucesores. Año de 4595. 

CAPILLA DE LA MAGDALENA. 

El otro altar de la otra capilla vino de la Iglesia vieja. 
Está dedicado á Sta. María Magdalena, y lo pintó Gonzalo 
Díaz en 1499. Representa á la Magdalena, cuando se le apa- 
reció Jesucristo resucitado. La Anunciación de la Sma. Virgen, 
y varios Santos toda bieu ejecutado, aunque muy mal tratado 
del tiempo, y los retoques. Son los patronos de esta capilla , 
Pedro Gareia de Villadiego, y Catalina Rodríguez su muger. 

CAPILLA DEL PILAR. 


Doblando sobre la izquierda, al lado ó costado del Norte, si- 
guiendo la nave se halla lo siguiente. La capilla de Nra. Sra. 
del Pilar, que es la mitad mas pequeña que todas las otras, 
porque el hueco está dividido: la mitad es la capilla, y la otra 
mitad tránsito de una de las puertas que sale al patio de los 
naranjos, y se nombra puerta del Lagarto por eT que está col- 
gado , delante de ella por la parte de afuera, y de que se ha- 
bló en la primera parte de esta obra, y se repetirá en esta, 
cuando se hable de dicho patio en los tránsitos públicos. La ca- 
pilla la forman dos fuertes rejas una a I frente v otra al eos- 
lado. El altar está al frente y de gusto malo y “moderno, pero 
la imagen de la Virgen del Pilar, que construyó Juan Millan. 


aragoneses 


es respetable por la antigüedad de su culto, pues los 
que vinieron con S. Fernando, instituyeron la capilla"* su" pvan 
culto, y adornos, y bordaron el famoso hospital de peregrinos 
de que se habló en la primera parte, y que fué de tanto auge 


en es- 


como ningún otro en España le aventajaba. Hay también cu . 
te aliar un S. Pedro y un S. Pablo de eseelente escultura. 
O-.ro retablo de gran devoción hay en esto 


á Nra, Sra. de la AleoLilla 


en esta capilla dedicado 
, que es una dolorosa de las Aa- 
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Rustías, y vino de la Iglesia vieja. En el ático de este refaldo 
había un jbermoso cuadro de Jüurillo , que representaba un Ecce- 
homo, y por tener poca luz se estrajo de este sitio, y con un 
buen marco dorado se colocó en IS59 en la sacristía de los Cá- 
lices; pero el cuadro era tan bueno que á poco tiempo habien- 
do recibido el Cabildo cierto regalo del rey de los franceses Luis 
Felipe, no encontró cosa mas digna para recompensar la dádi- 
va, y le remitió el Ecce-homo. Sen Patronos de esta capilla los 
Sres. Pinelos, como lo decía su lápida, colocada en la pared con 
este epitafio: 

Esta capilla es de los muy nobles 
Señores Francisco Finelo dinoves. 

Jurado Fiel executor desta Cib- 
dad : primero Factor de la casa 
de la contratación de las Indias 
falleció á AA / de ISarzo de SI. 

D. IX, y de SI aria de la torre 
su muger falleció á \XX de Octubre a 
ño de 31. D. XIII años : y del Heuerendo 
don Gerónimo Filíelo Jflaestre Escue- 
la, y Canónigo desta Santa Iglesia su 
hijo: falleció á X de Setiembre año de II. 
i) XX. años en la cual están enterra- 
dos, y es enterramiento para su lina- 
ge: cuyas animas ayan gloria amen. 

En la boca de la bóveda, decía lo siguiente: 

O mors quam 
terribilis et poten s 
es: vitam claudis 
sepulcrum aperis. 

CAPILLA DE LOS EVANGELISTAS 

0 DE LOS SA^TILLASES. 

Sieue después otra capilla que llaman de los Evangelistas , 
advirtiendo que casi todas las capillas de esta Santa Iglesia tie- 
nen el altar al lado de Levante, que es la cabeza del templo, 
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pensamiento muy útil, pues mirando al altar mayor, se ven de 
frente todos los demas, á escepcion de algunos que no pudieron 
tener esta colocación, y se adyertirán. El de esta capilla se le- 
vanta sobre dos gradas, y consta de nueve tablas de mucho mé- 
rito pintados por Hernando de Sturmio en 15o5, como lo di- 
ce la firma que se yé en uno de ellos. El principal figura á 
S. Gregorio diciendo Misa. Mas arriba la resurrección del Se- 
ñor. A los lados los cuatro Evangelistas, que dán nombre á la 
capilla, del tamaño natural; y en el sotabanco varios Santos y San- 
tas de medio cuerpo, y en uno de ellos en que está Santa Jus- 
ta y Rufina, se yé figurada la torre como estaba antes de aumen- 
tarse los últimos cuerpos. En el banco del retablo se lee; este 
retablo mandó hacer el licenciado Pedro de Saniillan Canoni- 
zo de la Santa Iglesia de Sevilla , que sea en glt ría. Hizoío 
Don Sebastian, de Obregon , Obispo de Jlíarraecos , Arcediano de 
Carmona y Canónigo en dicha Iglesia, como su heredero: aca- 
bóse en A V. de Jtlarzo atino M.DLV : 

IT en la losa de la bóveda bay esta inscripción: 

Aquí viven el reverendo y noble Señor Don 
Rodrigo de Santillan Arcediano de Eeija 
que dotó esta capilla , y el Dean de Jaén 
don Francisco de Santillan. y Diego de 
Santillan sus hermanos: toaos Canónigos 
de esta Santa Iglesia , de los cuales y de los 
otros sus herederos , y sucesores es este en- 
terramiento, y capilla: finó el dicho Ar- 
cediano á 17 dias del mes de Enero de 1511 
años. Requiescant in pace Amen. Pa - 
ter noster. 

Esta capilla tiene muy poca luz, y su reja está sentada so- 
bre un zócalo de piedra. 

CAPILLA DE LAS DONCELLAS. 

La capilla siguiente es conocida por de las Doncellas porque 
en ella reside «na hermandad que administraba gruesas rentas 
con las que entre otras obligaciones, repartía muchos y buenos 


dotes á doncellas que tomaban estado « coya fundación se debe 
á Jlicer García de Gibraleon, Protonotario Apostólico y sevi- 
llano, Familiar del Papa León X. La capilla está dedicada al 
misterio de la Encarnación de Ara. Sra. cuyas figuras de escul- 
tura, retablo y algunas pinturas que contiene « son de muy po- 
co mérito. Este retablo está en alto en una tribuna, porque de- 
bajo hay una sala que sirve de contaduría, y sacristía á dicha 
hermandad, y la capilla tiene -dos puertas con rejas, la princi- 
pal á la nave, y otra pequeña al brazo del crucero. En esta 
capilla se reúnen los tribunales eclesiástico y civil el martes 
Santo de cada año, mientras se canta la pasión en el altar ma- 
yor, y en piíblieo llaman y dan las horas á las Cofradías que 
han de hacer estaeion la semana santa. 

Sigue después de esta capilla el brazo diestro del crucero á 
cuyo testero hay una puerta que sale al patio de los naranjos 
por cuyo nombre es conocida, aunque también la solian llamar 
la puerta colorada. Esta puerta fué mas pequeña, y estaba á un 
lado del gran hueco que tiene en la obra del templo, hasta el 
año de 1829 que se abrió á todo su claro poniéndole ojas nue- 
vas, y es ahora poco menor que la llamada grande. En dicho 
año se le puso por la parte de adentro un magnífico cancel^ ó 
ante puerta de caoba, al estilo gótieo, de bastante mérito, eje- 
cutado con mucha maestría y solidez. Lo inventó y diseñó D. 
isidro Velasquez. Esta obra ha autorizado mucho á la Catedral 
v le ha dado mucha hermosura á este sitio. 

CAPILLA DE LA ASUMPCIOA. 

A los lados de la puerta hay dos pequeñas capillas con sus re- 
jas, la primera dedicada á la Asumpcion de Ara. Sra. cuya 
imagen se representa en un bu 'n lia uso pintado por Carlos ¿riarata 
ó Jlarati. La fundó Aicolas 3Iartinez Burango y su losa sepul- 
cral delante de la capilla decía que nabia fallecido á ii de Se- 
tiembre de 1516. 

CAPILLA DE BE LEA 

La otra eap lla fué de la Corona de espinas^ hasta que por 
muerte del Bacionero músico tenor D. Andrés Cascante, se pu- 
so en ella la bellísima pintura de Ara. Sra. de Belen que pin- 
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tó en Málaga el Racionero Alonso Cano para el referido Cas- 
cante. El retablo en que está colocada, es de regular méiito, lo 
ideó é hizo por su mano Gerónimo Franco peón de esta San- 
ta Iglesia: y se colocó, dice el Canónigo Loaisa, en la capilla 
que antes era de S. Hermenegildo, pero parece equivocación de 
Loaisa pues la capilla se titulaba de la Corona Esta Belen es 
el cuadro mas bello de este autor, y el iiltimo que pintó. A 
la espalda del retablo hay razón escrita de todo lo dicho. 

CAPILLA DE S. FRANCISCO. 


Siguiendo la nave se encuentra seguidamente la capilla de 
S. Francisco de Asis, cuyo Santo se vé pintado en un trono 
de nubes, y de Angeles agrupados, con grande artificio en el 
pensamiento del dibujo. Todo en este gran lienzo es admira- 
ble: la gloria en lo alto, un lego que observa al Santo esta- 
siado, el suave y desecho colorido, lo transparente de las tin- 
tas , el eonstraste del claro y obscuro , en todo se excedió su 
autor, y pasa por el mejor cuadro de Francisco de Herrera el 
mozo. Se colocó aquí en Junio de 1657. En lo alto hay otro 
lienzo mas pequeño pintado por H. Juan de Valdes Leal, pin- 
tor cordobés y vecino de Sevilla, que representa á S. Ildefon- 
so recibiendo la cazulla de la Virgen Santísima. Entrambos lien- 
zos los gravó al agua fuerte en 1611 Mafias de Artea/ja. con 
bastante gracia pintoresca. 


En la pared frente del retablo, hay un buen cuadro de nues- 
tra Señora del Rosario, que pintó el sevillano Juan Simón Gu- 
tiérrez, discípulo de Murillo. 

En esta capilla residen los Veinteneros del coro de la Sta. 
Iglesia que forman corporación, y como tal tenían á su caroo 
varias memorias de misas y aniversarios que cumplían en este 
sitia, para cuyo efecto construyeron á principios de este siglo 
una especie de coro al rededor de la capilla , todo de caoba 
muy nen trabajada, con asientos y espaldar en que hay pilas- 
r aS ^ c °rnisas del orden dórico muy arregladas 

rr ? r&.&L'ÁX. £ 
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AQUI YACE EL REVERENDO SEA O II RUI 
GOAZALEZ VOLA ATES. CAAOAIGO QUE FUE 
EA ESTA Sta. IGLESIA. CUYA ES ESTA CAPI- 
LLA: EA CUYA MEMORIA EL CAVILDO MAJA- 
DO POAER ESTA LOSA. 

Este Canónigo fue uno de los que asistieron al Cabildo en 
qu; se acordó hacer el templo nuevo. La reja de esta capilla 
es muy antigua, no tiene medio punto, y descansa sobre un 
zócalo de piedra. 

CAPILLA DE SAATIAGO. 

La capilla siguiente esta dedicada al Apóstol Santiago. El 
cuadro del Santo 0 titular pintado por el Clérigo Juan de las 
Roelas , en que se vé el Apóstol á caballo en la batalla de 
Clavijo, tiene infinitas bellezas artísticas que sorprenden al in- 
teligente por la filosofía é inteligencia que demostró su autor 
en esta singular obra, concluida en 1609. En el segundo cuer- 
po del retablo pintó Valdes un S. Lorenzo con mucha maes- 
tría. 

En esta capilla había otros dos retablos: el uno estaba fren- 
te de la reja, y contenia las estátuas de Santa Justa y Santa 
Rufina, con ía giralda en medio, y eran de Manuel García de 
Santiago , escnltor moderno. El otro retablo estaba a los pies 
de la capilla y se había traido de la Iglesia vieja. En él es- 
taban Cristo ó la columna, la Virgen y S. Pedro llorando, fi- 
guras ejecutadas en barro a la manera alemana por Juan Jtfi- 
llan . hijo de JPedro ■ eomo lo decía un letrero en el banco del 
retablo. Juan Millan las entabló. Estos dos retablos se quita- 
ron el año de ISIS, Y las Santas Justa y Rufina pasaron á 
la Iglesia del convento' del Valle porque las regaló el Cabil- 
do á la hermandad de la Cofradía. 

En esta capilla estuvo el sepulcro del Sr. Arzobispo D. Gon- 
zalo de Mena, v su cuerpo, hasta qne tue trasladado á la Car- 
tuja de esta ciudad, que hahia fundado, de la cual se lia vuel- 
to á traer al panteón de los Arzobispos en el Sagrario; y al 
pie del altar está sepultado el Canónigo D. Juan Martínez de 
la Victoria, que fue su Albacea, é hizo la fundación de la 
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Cartuja que dejó mandada dicho Arzobispo ; y tenia este le- 
trero. 

Aquí yace Juan Martínez de la 
Vitoria Canónigo desta Iglesia. 

También está en esta capilla el sepulcro de piedra con el 
busto bestido de pontifical del Arzobispo I). Fray Alonso de To- 
ledo y Vargas, que falleció en 1566: y en la pared tiene la 
lápida con el siguiente letrero en caracteres góticos. 

Aqui yace Don Fray Alonso por la gracia 
de Dios, Arzobispo de esta Santa Iglesia , 
de la muy noble Cibdad de Sevilla , y 
Maestro en Santa Theologia: espiró 
d 27 dias de Diciembre , era de 1404 años. 

En las paredes de la capilla hay dos cuadros uno de Sta. 
Justa y Rufina, de Miguel Desquibel y otro de Herodias, de 

Aucas Jordán. La reja es como la de la capilla de S Fran- 
cisco. •* 

• .°] ra f 0Sa a1ff0 estraña ecsíste en esta capilla; y es que en ea- 
S! todas las otras está pintado en su bidriera el Santo á que 
esta dedicada o algún pasage de su vida, y en esta lo que re- 
presenta con arrogante dibujo, perfecta ejecución y brillantísi- 
mos co.ores es la conversión de S. Pablo, que muchos no co- 
nocen, y se confunden mirando el cuadro y la vidriera que 
m-een una misma historia, por estar los dos Santos á caballo, 
üs una de las mejores ventanas del templo. 

CAPILLA DE ESCALA. 

Sigue después la capilla nombrada de escalas, y en lo anti 
S'«o de Consolación. En el día esta dedicada l/p"- •? o 
», cuyo listono de la venid, sobre ef 3. " Sa - 

f «puado e« su retablo, en un, beraos, Salí, H, 
de muy abultado relieve v • f a de marmol 

T coir. r:„ e ‘ 
¿ -“tt trtr&zd 
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que en figuras pequeñas representa el milagro de panes y peces. 
Este altar y prebisterio están en alto, en una tribuna, porque 
por debajo se pasa á una sacristía, y archivo. Al frente del 
altar había otra gran tribuna con columnas, en que estaba el 
Organo, y ofuscaba y obscurecía la capilla, porque la ventana 
estaba tapiada; pero en 1794 venciendo algunas dificultades se 
derribó dicha tribuna, y otros adornos é impedimentos, y se abrió 
la ventana poniéndole vidrieras pintadas imitando las del templo, 
pero de muy inferior mérito, la que se ejecutó por diseño de 
tíose de TIuelva , pintor de esta ciudad, y tuvo de costa 12Q rea- 
les vellón. 

Al pie de la tribuna del altar está el magnífico sepulcro 
del fundador y dotador de esta capilla en 1518, el Obispo de 
Escalas D. Baltasar del Rio. Canónigo y Arcediano de Aie- 
Wa de esta Sta. Iglesia. Consta de un cuerpo de arquitectura 
de mármoles con cuatro columnas, cornisamento y otros ador- 
nos todo plateresco. Cas columnas forman tres espacios iguales 
y en el de enmedio bay un nicho en el que sobre uu zóealo 
está colocada la urna sepulcral de elegante forma; y encima el 
bulto del Obispo vestido de pontifical, y dos niños con targetas. 
En el testero del nicho encima de la urna, se vé una medalla 
redonda de Nra. Sra. de Consolación, antigua titular de la ca- 
pilla con el niño «Tesus en los brazos, y á los lados S». Re- 
dro v S. Pablo. Toda la obra es de mérito y delicadeza, y 
se trabajó en Italia, como asimismo el altar. En el cornisamen- 
to del sepulcro se lee lo siguiente. 

Aquí yace Don Baltasar del liio Obispo 
de Escalas , Arcediano de Niebla, y Canónigo 
de esta Santa Iglesia de Sevilla. 

Mas aunque dice aquí yace no es asi, pues diebo señor cuan- 
do mandó hacer el sepulcro creyó enterrarse en él, y le mandó 

poner en vida el epitafio, pero despnes murió en Roma el año 

de 1540 v fue sepultado en la Iglesia de Santiago de los Es- 
pañoles donde yace. 

Frente del altar se conserva un cuadro de Jira. Sra. del Po- 
pulo, que estaba en la tribuna del organo, y tiene un letrero 

que dice: se copió en Roma en 150S del original que pintó S. Cu- 
cas. El Señor Cean dice que S. Lucas no fue pintor, sino médico. 
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Otros dos cuadros hay en esta capilla el uno grande que se tiene 
por de Jordán. El otro una excelente cena de Jesucristo, obra fla- 
menca. Asisten en esta capilla cierto número de - Capellanes 
muy bien dotados, que cumplen Aniversarios. Misas y otras me- 
morias que dotó el magnífico fundador, el cual las enriqueció 
también con número crecido de apreciables y raras reliquias que 
se conserban en su Sacristía: y á la Catedral para su servicio le do- 
no un rico frontal verde con las armas de los Papas Julio II 
y Eeon X de quienes fué familiar dicho Señor; el cual frontal 
sirve todavía en los dias que la Iglesia usa de dicho color. Re- 
galó ademas una parte del brazo de S. Clemente, en un ealix 
de agata. Ea reja de esta capilla es mejor que las de otras, y 
tiene medio punto que cierra el arco. 


CAPILLA BE S. ANTONIO. 

Sigue después la capilla de S. Antonio en cuyo retablo es- 
tá colocada la célebre pintura de Murillo que representa al san- 
to en su celda arrodillado con los brazos levantados para reci 
Lir al niño Dios que baja en un trono de nubes y de Angeles. 
La mesa que figura tener el santo en su habitación, es una de 
las partes mágicas de este admirable cuadro, pintada con tanto re- 
lieve y luz, que para ponderar su mérito se dice, que engañados 
los pájaros han ido alguna vez á posarse sobre ella. Está heri- 
da de la luz que entra por la puerta de la celda, que se figu- 
ra abierta, y dá á un claustro en que luce toda la claridad 11 de 
un día despejado, con la verdad que sabia Murillo pintar estas 
eesenas. Todo el cuadro colosal es sorprendente y todas las ala- 
banzas pocas. Lo pintó en su mejor tiempo el año de 1656 Se 

colocó en este sitio el 21 de Noviembre de dicho año y le pa- 

go el Cabildo por su trabajo diezmil reales, que según' los cóm- 
putos equivalen a en este tiempo. 

En lo alto en el mismo retablo hay otra pintura del citado 
autor, de brillante colorido, que representa el bautismo de le- 
sucristo. 

En los muros de la capilla están colocados los siguientes cua- 
dros. L na Concepción con atributos de la Vír<r«„ 1 • ! 

i lo. pie. , Torios dioldo. tocando lostr„„„„, í"P"° fc 

<*™ Concepción, ó A.„ Mps¡0 „ *, ¡a¡¡3 2 ¿n ÍTZ 7 
JferrerQ el mozo, y «na Sta. Justa v « c chutos, de 

usta y Ma - Rufina con la tor¿ 
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ro en medio: de Zurbal an. Las dos Concepciones las dejo por 
su muerte el Canónigo D. Pedro de Vera. En medio de esta 
capilla , sobre dos gradas de piedra circulares, está la pila bau- 
tismal, cuva gran taza y pie son de mármol con esquisitas la- 
bores trabajadas al cincel, con sencillez y buen gusto. Esta pi- 
la es memorable por las muchas personas de alta clase. Reyes y 
Principes que en ella (ó con sus aguas) lian renacidos á la gra- 
cia, y han sido admitidos al cristianismo. Fue la primera Dona 
Berengüela primogénita del Rey D. Alonso el Sabio, en 1254, 
y después los mas de los hijos del citado Rey. Se bautizó igual- 
mente en esta fuente el año de 1285 el Rey D. Fernando^el 
IV y en 1292 el Infante D. Felipe, su hermano. En 1554 
el Rey D. Enrique III y su hermano mellizo D. Fadrique 
(aunque en estos dos cabe duda.) Después el Infante D. Alonso, 
hijo del Rey D. Pedro, y de Doña María de Padilla, en 1° 
de Junio de" 1478, el Principe D. Juan hijo de los Reyes ca- 
tólicos, y últimamente en 17 de Abril de 1825 el Infante I). 
Enrique, hijo del Infante D. Francisco de Paula. De otra cla- 
se de personas ilustres ¿ quien podría numerar las que han ve- 
vxdo las aguas santas de esta pila ? liaste por toe as e icato 
Juan de Rivera, hijo natural del Sr. Duque de Aléala Arzo- 
bispo de Valencia y Patriarca de las Indias. La capilla fue 
dotada y tomó su patronato en 1478, Fernando Catano. cuya 
losa sepulcral decía que tomó posesión del patronato a 12 de 
Junio de dicho año. Hay dos puertas, la principal como en las 
demas capillas, con reja sobre zócalo de piedra, sin medio pun- 
to, y otra pequeña al frente del altar, que es por donde se 
comunica la parroquia del Sagrario para los bautismos. Sigue 
después de esta capilla el hueco igual para otra que con electo 
la lmbo en lo antiguo, y en ella estaba la pila bautismal, pe- 
ro después que se labró la Iglesia del Sagrario, este sitio solo 
es tránsito para dicha Iglesia, y en él está su puerta principal 
exornada con dos columnas corintias á cada lado, sobre ellas 
la cornisa, y por remate un nicho con la estatua de S. reinan- 
do armado, y las de los Arzobispos S. Isidoro y S. Leandro 
y las Santas" Justa y Rufina, todo may bien ejecutado en pie- 
dra, y del tamaño natural. 

También en este tránsito junto la puerta pequeña de la 
capilla de S. Antonio, hay un grande estante de caoba, que 
solo sirye abierto para los aparadores de los bautismos. 


CAPILLA DEL SAGRARIO. 

D. Mateo Vázquez de Leca, Arcediano de. Carmena y Ca- 
nónigo de esta Sta. Iglesia, por so gran devoción al Ssio. Sa- 
cramento, halda muelio tiempo que instaba al Cabildo para que 
construyese un templo que sirviese de Sagrario y parroquia á 
la Catedral, mayor y mas conforme á la dignidad y grandeza ue 
esta Metrópoli/ que el que halda, que ocupaba lo que ahora es 
almacén en el lado del Norte del patio de. los Naranjos el cual 
no era decoroso, y ademas tenia muy poca luz. Tomando el ca- 
bildo en consideración esta instancia de su Arcediano, acordó 
en 16 de Enero de 1615, que se construyera dicha Iglesia ca- 
pilla. D. Diego Vidal, eí viejo, Racionero de esta Catedral, 
artista é inteligente en la arquitectura pretendía que se constru- 
yese en medio del patio de los Naranjos, dándole comunicación 
á la Iglesia por el brazo del crucero del lado del Evangelio , 
lo cual, según el Sr. Cean, hubiera sido mas cómodo, y de mas 
seguridad y abrigo para el templo; mas no prevaleció este pa- 
recer y se eligió el sitio que ocupaba en el dicho patio la na- 
ve de Nra. Sra. de la Granada, en cuyo derribo perecieron es- 
timables antiguallas. 

Acordado asi presentó lá traza JMiguel de umarraga , ya 
antiguo aparejador de la Iglesia que participaba de la época en 
que la arquitectura greco -romana empezaba á decaer del auge y 
altura á que la elevaron Juan de Herrera y sus buenos discí- 
pulos Aprobado el diseño y acordado que se trajesen las pie- 
dras de las canteras de Jerez, mandó el Cabildo en 25 de Oc- 
tubre de 1617 que se principiase la obra Con efecto se prin- 
cipiaron á abrir las zanjas el dia oQ de Abril de 1818, y 
el dia 2o de Junio del mismo puso la primera piedra el Sr. 
Arzobispo D. Pedro de Castro y Quiñones, con asistencia de 
ambos Cavildos que condujeron la piedra procesionaluiente , la 
cual tenia un palmo en cuadro, y en cada frente llevaba for- 
mada una Cruz á golpe de cincel y estos versículos. 

EiüT DOMINO LAPIS ISTE ÍN SIGNIM. ET 
VOCABITLR AULA DEL 

Será esta piedra señal para el Señor. y se llamará palacio 
de Dios. 
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AXG CLARIS FC ADAME ATT M LAPI5 CHRISTLS 
MISSUS EST. 

Cristo fué enviado por fundamento y piedra angular. 

SL'PEIl IHXC PBTRAM AEDIFICABO ECCLESIAM 

MEAM. 


Subre esta piedra edificaré mi iglesia. 

ECCE P0A U5I IX SIGA 3LAPSDEM SUMMUM 

ANGULARES!. ELECTUM PRETIOSUM. 

Advertid que pondré la última piedra angular , electa y 
preciosa. 

EREXIT JACOB LAPIDEM IX TITULUM. 

Erigió Jacob una piedra por señal. 

Ua piedra se colocó en el lugar preparado en la zanja, don- 
de Labia de ser el altar mayor, Y sobre ella se pusieron cua- 
tro medallones de plata y bronce, que conteman grabados ios 
busto* v armas del Pontífice, Rey, Arzobispo é Iglesia: y mo- 
nedas de cuantas corrían aquel año de oro, plata y vellón, cu- 
briéndolo todo con una plancha de plomo con esta inscripción 
abierta á cincel. 

Sacrosanctae eveharitiae sacra- 
mento dieatvm, atino Domini 31. 

DC. XVII f. Petri Apostolorvm Prin- 
cipia, et Catholicae Ilomanae eccle - 
siae. primi, et Angularis lapis se- 
dan obtinente, lllustriss. tí. tí. 
nostro Paulo P. P- V. et potentissinio 
hispaniarvm Catholico Ilege Pla- 
tipo III. ac ilustriss. S). tí. Petra va- 
ca de Castro , huyus Jletropuiitanae 
Ecclesiae Archiepiscopo , dcanvs et 
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capitvlvm ejusdem Ecclesiae Fabri- 
cae administratores adstrui sacra- 
rivm decreverunt, et curarunt . 
quibvs O. D. aestantibus ilustriss. 
A rch iepisco pus primvm , istum la - 
pidem, ex sacro more et ritv posvit. 
et locavit , die XXIII. mensis ivnii 
dicli anni. 


Dedicado al Sacramento de la Sacrosanta Eucaristía, en el 
año 1618 ocupando la silla de S. Pedro, Príncipe de los Apes- 
tóles, y de la católica Iglesia, primera y angular piedra, el Snoo. 
Señor nuestro Paulo V, y siendo Rey de las Españas el po- 
derosísimo y católico Felipe III, y Arzobispo de esta Iglesia 
¿Metropolitana el limo. Sr. D. Pedro Vaca de Castro: el Dean 
y Cabildo de la misma Iglesia, administradores de su fábrica , 
decretaron y cuidaron de edificar sagrario, asistiendo presentes , 
los cuales Señores, el limo. Arzobispo puso y colocó, según la 
costumbre sagrada y rito, esta piedra, en el dia 25 de Junio 
de diebo año. 

Después siguió la obra mas ó menos activa según las cir- 
cunstancias de los tiempos, y muerto Zamarrada continuó su su- 
cesor Fernando de Oviedo aparejador, que adelantó la obra, pe- 
ro no la concluyó. Continuó después Lorenzo Fernandez Iglesia 
basta su conclusión, el cual alteró la traza, y varió lo que no 
debía. Estando ya para cerrarse, la medía naranja se advirtió 
una raja en uno de los arcos torales, lo que examinado por 
Iglesias , propuso y se acordó por el Cabildo que para evitar to- 
do . peligro no se pusiese linterna en la media naranja según la 
tema el diseña de Zumarraga , y á petición del Sr. Arzobispo 
se cerró con un Sto. Tomas de Aquino de medio relieve, oue 
es como está: y sobre los cuatro arcos torales por la pártele 
fuera se añadió un muro de oebo varas de alto formando un cua- 
dro con pirámides encima y otros remates pesados. Ademas se 
evantaron varios áreos sobre la media naranja, y por remate 

"T 3raDde de la Fé ’ tambie “ de P^dra. Zuñiga, Cean 

contra L aU !° reS qUe eSCrÍ *° de este Sagrario, blafeman 

raudo 11^ ^ <ÍUS 56 atrevÍer0!l á hacer dieta obra alte- 

rancio ía traza de su autor. 

Corrió voz de que la Iglesia se hundía aun antes de con- 
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¿luirse, y el Cabildo receloso en 16 de Abril de 1660 bizo 
reconocerla al Padre Fr. Litis de Barcelona , capuchino , el 
kerma.no Francisco Diaz , Jesuíta en Granada, y Gaspar de la 
Peña , maestra mayor del Duque de Olivares, residente en Cór- 
doba. Reconocieron la obra los tres citados; mas discordaron 
en sus pareceres. Clamó el Cabildo á Juan de Rueda , Arquitecto 
de la Alhambra de Granada. Llegó este bien informado de Diaz , 
y Peña que habiéndose vuelto á sus respectivas ciudades les ha- 
bló Rueda antes de venir á Sevilla. Al llegar á esta se ba- 
ilaba aqui Juan de Torrija , y quiso el Cabildo que ecsamina- 
se también lo construido, y asi lo acordó en Id de Julio de 
1661 y que juntos, y juramentados diesen su parecer, el cual 
fue, que la obra estaba segura, y construida conforme á las re- 
glas del arte. En virtud de esta declaración se concluyó, y es- 
trenó la Iglesia con solemnes funciones el dia octavo del Cor- 
pus de 1662 á 16 de Junio. 

Acaeció después el gran terremoto de 9 de Octubre de 
16S0 por lo cual se volvió á reconocer este edificio, de que 
no consta nada; mas el año de 1691 se volvió á levantar la 
voz de que amenazaba ruina, por lo que el Cabildo siempre 

vigilante en evitar todo recelo, acordó que se llamase á F ray 

Antonio de la Concepción, mercenario descalzo, arquitecto muy 
acreditado, y á Alonso Moreno , maestro mayor del Duque de 
Arcos en Jlarchena, para que ecsaminasen y reconociesen de 
nuevo la Iglesia , y habiéndolo hecho con detención y es- 
crupulosidad decidieron estar segura y sin riesgo, tapando unas 
rajas que se habian descubierto. Después no hubo novedad basta 
el gran terremoto de 1! de Hiobiembre de 17 DO, en que vol- 
vió á revisarse, y los maestros declararon no haber novedad 

en el edificio, pero en 1776 volvió á correr la voz de que 

estaba ruinoso, por lo que el Cabildo instruyó un largo espe- 
diente que llegando á manos del Intendente de las obras rea- 
les D . Francisco Sabatini , mandó hacer reconocimiento al Arqui- 
tecto D. Miguel Fernandez , y este dispuso que se descarga- 
se la media naranja de los pesados adornos esteriores de que 
estaba coronada, y en lugar de la estatua de la Fé se pusiese 
una Cruz, como asi se verificó. Eu este tiempo el Señor Ar- 
zobispo Delgado hizo grabar á sus espensas cuatro grandes lá- 
minas de la planta, alzado, y cortes de este templo con sus me- 
didas y proporsiones que delineó el citado Fernandez, y grabó 
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a l buril Don Joaquín Jiallester . académico de S. Fer- 
nando. 

Esta Iglesia es de una sola naye con su crucero^ y ocho ca- 
pillas laterales. Consta de 191 pies de largo, y 6¿ de ancho 
inclusas las capillas, y da 85 de alto, y I a inedia naranja de IOS 
des le el pavimento hasta la clave. Está adornada de dos cuer- 
pos, dórico y jónico, una sobre -otro. En el primero hay cua- 
tro capillas á cada lado, y una puerta cuyo vestíbulo ocupa 
el hueco de otra capilla; y estas puertas na están en frente una 
<le otra, pues la del lado de la Epístola está dos huecos ó in- 
tercolumnios mas arriba que la del lado del Evangelio, sin sa- 
3)er porque se hizo esta variación, pues nada obligó á hacerla. 
Ilividen las capillas pilastras pareadas coa sus intercolumnios en- 
riquecidos con fachaditas da puertees tas fingidas que tienen su 
frontispicio y otros ornatos. Eres arcos que llegan hasta ia 
bóveda dividen el segundo cuerpo hasta el crucero por cada la- 
do. El primer arco está sobre una capilla y tiene su tribuna 
con antepecho, pero cada uno de los dos siguientes tienen de- 
bajo dos capillas. Tienen asimismo tribunas con antepechos pro- 
longados y sobre ellos están colocadas oeho estatuas colosales, que 
las cuatro figuran á los Evangeliías, y las otras los doctores de la Igle- 
sia, y no hacen buen efecto en aquel sitio por el desproporcionado ta- 
maño de las estatuas. Las trabajó en piedra José de Arce el año 
de 1857, y al mismo tiempo trabajó una medalla, que represéntala 
Fe, y está colocada en el testero sobre la puerta de los pies del 
templo. Los adoraos de recuadros y otros muchos de la bó- 
veda y capilla mayor, son muy pesados y de rúa! gusto y en 
la cabeza del crucero hay en el primer cuerpo otros dos hue- 
cos eoai i de capillas que el uno es tránsito á la sacristía, y 
encima hay arcos con tribunas y antepechos de piedra calados 
como los otros. En una de las primeras tribunas á ios pies de 
la nave, está el órgano, que es pequeño v de poco mérito. 

To da la iglesia por debajo tiene una gran bóveda, cpie era 
el enterramiento común de los feligreses de la parroquia. Esta 
bóveda, que tiene todo el ancho y largo del templo, y doce pies 
da altura, está dividida por el sitio del crucero por nn muro 
que deja en medio un arco con puerta de reja, que dá entra- 
da al gran panteón que ocupa los brazos del crucero, su cabe- 
cera y medía naranja, destinado para sepultura de los Arzobis- 
pos de esta Sta. Iglesia, que mueren en esta ciudad, ó quie- 
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ren aqui ser enterrados. Están enlucidas sus paredes y Lihc. 
das v su piso solado de losas de mármol. Tiene un pequeño al- 
tar , ante cuyo Crucifijo ardia autig'uamenle una lámpara; y 
ademas tiene otra puerta con ancha y cómoda escalera que sube 
á la sacristía. Desde su construcíon hasta la presente ya- 
cen en él embalsamados los Señores Arzobispos siguientes, 

algunos con iuuv ricos v elegantes sepulcros te jazpes , ccn 
inscripciones, v varios tienen cristal por delante que deja \er el 
cadáver. El primero que fue aqui sepultado es D. Fray Pedro 
de Tapia que murió en 25 de Agosto de 165/. Después D. 

Antonio Paino; falleció en 2o de Mayo de 1669. D. «Jaime 
de Palaíox ; en 2 de Diciembre de 1701. D. Manuel Arias, 

ct i 17 de Aoviembre de 171/. D. lélipe (Antonio Gil de 

Taimada , en 29 de Abril de 1722. D. Alonso Mareos de 

Ldanes v Arguelles, en 7 de Enero de 1/95. D. Romualdo An- 
tonio Ton y Velarde, en 18 de Diciembre de 1819; y última- 
mente por la extinción del monasterio de la Cartuja se trajo 
cu 1857 a este panteón los restos de D. Gonzalo de Mena, 

fundador de aquel convento, que falleció eu 21 de Abril de 

1401. Del mismo modo debía el Cabildo haber recogiuo /as 
cenizas de los Señores Spinolas fundadores del colegio de las 
Becas; pero se olvidó de esta obligación y cuando ocurrió á bus- 
carlos va no fue tiempo oportuno, y se han quedado en aquel 
local. 

El altar mayor que habla en este templo se construyo en 
1709 cuando las artes, y principalmente la arquitectura Labia 
perdido el dominio en España, y la corrupción tenia ofusca- 
das y obscurecidas las reglas. Ea arquitectura churigueresca 
(llamada asi de su inventor) se había alzado con el gusto ge- 

neral, y los mejores maestros tuvieron que sucumbir al capri- 
cho del' siglo, saliéndose de las reglas y preceptos del arte que 
no desconocían; antes bien reflecsionadas sus obras se nota que 
les miembros arquitectónicos están en su lugar y medida, pero 
adulterados de un modo que apenas se conoce lo que quiere ser 
base, columna, cornisa ¡kc. como aun puede notarse en el altar 
mavor de la colegial del Salvador de esta ciudad. De este gé- 
nero fue el diseño, que Gerónimo Barbas presentó para este altar 
que se aprobó y construyó dirigiéndolo el mismo. Era en efecto 
un embrollo de arquitectura, pero se veia en él la grande ima- 
ginación de su autor para enlazar tantas partes, y tantos ador. 
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nos como contenía. El mismo altar anunciaba que el que pro- 
dujo aquello, no podía ignorar las sencillas y magestuosas re- 
glas de la arquitectura greco-romana. El altar era un dibujo de 
imaginería, á especie de los bordados que no es posible descri- 
birlo; era informe en cuanto al arte, pero agradaba su distri- 
bución. Ocupaba toda la inmensa fachada ó testero del templo, 
y aun no teniendo el autor bastante altura, se remontó por la 
cíncabidad de la media naranja, y el Padre Eterno en que re- 
mataba llegaba al anillo de la linterna. Estas obras debían con- 
servarse como las muy bnenas, por que ellas unen las épocas de 
la historia de las artes, tanto mas, cuanto es mas difícil dar 
conocimiento de ellas, como no se vean. Mejor suerte le cupo ó 
este retablo en la gran porción de estatuas que contenía, pues 
las trabajó Pedro Duque Cornejo , y eran de lo mejor- de este 
conocido escultor. Tuvo el retablo de costa un millón doscien- 
tos veinte y siete mil trecientos noventa reales vellón. 

Tas voees que ván referidas de estar este temple ruinoso, ó 
poco seguro, han dejado ecos que algunas veces suenan á pesar 
de la constante esperieneia de su falsedad. Esto unido al 
disgusto que el Cabildo tenia con altar tan murmurado, hizo 
que, á pretesto de descargar la pared, que lo sostenía del gran 
peso de maderas y hierros; se hiciese leña el retablo, derribán- 
dolo, ó mas bien haciéndolo astillas el año de 1824. 

Quitado que fue no se substituyó con ningún otro, y solo se 
resanaron las pilastras y cornisas del templo, se pintaron de al- 
magra y colores ordinarios, se construyó un pequeño taber- 
náculo de madera, sobre el plan del altar, y en el intercolum- 
nio del hueco pricipal del segundo cuerpo se colocó un cuadro 
de S. Clemente Papa y Mártir, titular del templo, que pin- 
ta al efecto el profesor sevillano D. José Gutiérrez. Asi per- 
maneció peor que antes estaba , y hubiera permanecido eter- 
namente, si por el derribo de la Iglesia de S. Francisco el 
año de 1840, no se hubiera colocado en este sitio el hermoso 
retablo de la hermandad de los Vizcaínos, de q ue va hecha memoria 
hablando de dicho convento, con todos sus adornos, y e l be- 
llísimo relieve, que tiene en el zócalo, que representa la en- 
trada de Jesucristo en Jerusalen, y el cuadro principal es la 
mortaja de Vtro. Señor Jesucristo de muy abultado relieve, 
en figuras del tamaño natural. La Santísima Virgen sentada 
tiene el Señor en los brazos, y l a asisten suministrándole el 
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bálsamo, toballas &c. las Marías y los Slos. varones. En Lonta- 
nanza se ve el Calvario con la Crnz, y los ladrones, y mas dis- 
tante la ciudad de Jerusalen. Todo es bellísimo, escrupulosamente 
ejecutado, y dibujado con gran inteligencia . Hay ademas en el retablo 
varios Angeles todos de mucho mérito. 

En el final de dicho retablo se colocó el S. Clemente del 
altar .antiguo , hechura de Cornejo , como se ha ’diebo. (i) Ea 
capilla mayor está cerrada por una baranda baja de bronce do- 
rado que sirve para la tohalla del comulgatorio. 

En los brazos del crucero hay dos grandes retablos de már- 
moles de colores, sin ningún mérito artístico. 

En el del lado del Evangelio se venera un Señor cruci- 
ficado con la Madgalena á los pies, del tamaño natural, y en 
el de la Epístola una imágen de Jira Señora sobre trono de 
Angeles, ambas imágenes ejecutadas por el citado Duque Cor- 
nejo. En esta capilla mayor se ha colocado el pulpito de már- 
moles que fue del convento de S. Francisco, obra de regular 
trabajo y mérito de que ya se hizo referencia. 

En las capillas laterales del lado del Evangelio, que todas 
tienen rejas hay lo siguiente: en la primera el Sto. Cristo con 
la Cruz á cuestas con título de la Corona, imágen de mucha an- 
tigüedad, que se trajo del templo antiguo, y está colocada en un 
retablo bastante arreglado del orden corintio, todo de mármoles 
de varios colores, que se estrenó á principios de este siglo. Ea 
capilla siguiente tiene reja de madera, y en ella está la peque- 
ña imágen de Ara. Sra. de las Virtudes, simulacro de mucha de- 
voción en lo antiguo, que los Señores Reyes de España le ce- 
lebraban octavario anualmente. Ea capilla inmediata es de S. 
Aicolas de Tolentino. Sigue después una de las puertas del tem- 
plo, y en la última capilla de este lado reside y tiene sus imá- 
genes la hermandad de las Santas Patronas Justa y Rufina. To- 
dos los retablos son malísimos. 

Del lado de la Epístola están las siguientes igualmente con 
sus rejas. Ea primera, la de Ara. Sra. del Rosario cuya imá- 
gen muy enriquecida de alhajas, la donó el Arzobispo D. Fray 
Pedro de Tapia. Inmediata está otra de las puertas del templo, 
y después sigue la capilla de S. Antonio. Ea inmediata la de 

(í) Del retablo de los Vizcaínos hay una grande estam- 
pa gravada el año de 1782 por D. Fernando Selma, 
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Animas en que hay «o bonito y arreglado retablo de estuco, 
v en éi se venera una imagen de la Concepción ue Sra • ~e- 

Lra de mediano mérito, y la última c inmediata esta dedicada 
á Sta. Bárbara. Esto es cuanto hay que observar en este tem- 
plo, ó capilla del Sagrario. 

CAPILLA BE EOS JACOMES. 

Volviendo á .su vestíbulo, debajo del mismo transí yo, y em- 
pezando á obsevar el lienzo de Poniente que son los pies de las 
naves de la Catedral, junto á la puerta que da entrada al fea- 
erario y en el grueso del muro, está la capilla conocida por de 
tos Jácomes, que se labró cuando el Sagrario. Ea su retablo, de 
oésimo gusto. se conserva un cuadro de Juan de las Aioelas, 
que estaba en un estado de deterioro, que apenas se conocía 10 
que tenia pintado; mas hace poco tiempo se ha retocado, y re- 
presenta á Ara. Sra. de las Angustias. Esta capilla tiene sa 
buena reja, y la lápida sepulcral el siguiente letrero. 

EST4 BOVEDA ES DE EA CAPILLA DE 
ADRIAN JACO 51 E, Y DONA FRANCIS- 
CA DE LINDEN SE MECER- Y SES 
SUCESORES: ANO DE -Í658 


CAPILLA DE LA VISITACION. 

Siguiendo el muro del Poniente, entre esta capilla, y unfi 
puerta, está un altar cercada de rejas, que forman capilla. V 
vn ella colocado un retablo compuesto de buenas pinturas; la 
principal representa la Visitación de Nra. Sra. á Santa Isabel. 
A los lados el bautismo de Jesucristo, S. Blas, S. Sebastian y 
S, Roque;, arriba un Niño Jesús en una gloria, y en el zó- 
calo varios retratos do hombres y mujeres, de medio cuerpo. To- 
das las figuras son del tamaño natural, y las pintó Pedro Vi- 
llegas Marmolejo , célebre profesor sevillano , de quien ya se 
ha hablado en otros sitios de esta obra, y estas tablas son de 
lo mejor que hizo imitando la escuela italiana, 4 Juan de Juanes, 
v á Rafael, cuyos autores alcanzó, y aun trató en Roma cuan, 
do pasó á estudiar á aquella ciudad. En un nicho debajo d e 
los citados cuadros, se venera una escultura menor que el natu. 
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ral, que representa á S. Gerónimo en la penitencia, ejecuta* 
da por Gerónimo Hernández , natural de Sevilla, tan buen pro- 
fesor que esta estátua puede pasar sin contradicción por de 
Torrejiano , tam bien estudiada y ejecutada la hizo. 

Seguidamente, y á los pies de la nave de S. Sebastian es- 
tá la puerta del templo que se nombra del Bautisterio, y seguí* 
damente al pie de la nave de S. Pedro se encuentra el 

ALTAR DEL NOMBRE DE JESUS. 

Es muy pequeño: tenia un cuadrito de Jesús con la Cruz al 
hombro, todo de poco mérito, que se quitó, y en su lugar se 
ba colocado uno de S. Pedro Apóstol, de medio cuerpo. 

CAPILLA DE S. LEANDRO. 

Inmediata está la capilla dedicada á S. Leandro, labrada 
fuera del muro del templo, y muy posterior á su época. Tiene 
un frontispicio, que rodea su arco de entrada de mil labores de 
yeso muy pesadas é importunas. Su retablo es de mal gusto, y 
nada hay en ella digno de mirarse. La reja de su puerta es muy 

robusta y dorada, y la puerta no está en medio de la capilla, 

sino á un lado, porque buscaron al construir el arco el centro 
de la nave de la Iglesia, que no corresponde al de la capilla. 

ALTAR DE LA PASION. 

Al otro lado de la puerta de esta capilla, compañero al 
del nombre de Jesús, hay otro altar que se nombra de la Pa- 
sión, en el que había una pequeña pintura de S. Pedro lloran- 

do. de medio cuerpo, excelente original de la escuela sevillana, que 
es la que se puso en el altar de Jesús, y en este hay un 
niño Jesús de escultura de JMontañez . 

CAPILLA DE CONSOLATRIX. 

Sigue después otra capilla pequeña con reja á los pies de la 
nave mayor, que en lo antiguo se llamó de la Pasión grande, 
y en el dia es conocida y se llama de Consolatrix, por el her- 
moso cuadro que contiene su altar. En él está Nra. Sra. sen- 
il) 
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tvJa con el Niño Jesús en los brazos, y á los lados S. 'ran- 
cisco de Asis y S. Antonio de Padua, y » pies un de- 
,.;o-o de rodillas vestido de sobrepelliz. Este famoso cuadro lo 
pintó Alonso Miguel de Tobar á principios ‘ ‘ ^8 ° 5 

como lo dice la firma D. Alonso Miguel de Tobar familiar 
del Sto. Oficio fec. á. 1720. Tobar se distinguió mocho en las 
copias de Morillo que casi se equivocaban con los origina es, peí o 
no desmerecía nada por los suyos, como lo acredita e presente 
lleno de dulzura, excelente empastado, correcto dibujo, bel. as ac- 
titudes. y buen contraste de claro y obscuro; J no obstante ser se- 
villano ño se conocen en esta ciudad mas originales ue este 
autor que el cuadro que estamos mira nao. _ . 

Sigue inmediatamente la puerta grande y principa oel tem- 
plo coronada por una tribuna sobre la cual, v debajo ue la gran 
claraboya se ha colocado el gran cuadro de S. Clemente algo 
mavor "que el natural, que estaba eu el Sagrario como se fia 
referido y que ejecutó el pintor de cámara H José Gutiérrez. 

CAPILLA DEL ANGEL DE LA GUARDA. 


Pasada la puerta se encuentra otra capilla en tooo igual a 
la de Coñsolatrix. Ha tenido varias advocaciones. En lo an- 
tiguo estuvo dedicada á S. Antón, cuyo retablo se trajo de la 
Iglesia vieja. Después se sustituyó eou un cuadro «le Ara- Sra. 
de la Candelaria, que permaneció basta principios de este sig o, 
v se colocó en ella la antigua imagen de S. José de eiia 
Moldan , que estuvo en su capilla junto á la de S. Hermene- 
gildo, y que ciertamente merece conservarse por su gran mérito, 
v aventajado dibujo, aqui estuvo hasta el año ue ISIS, <.n que 
colocó el Cabildo la pintura de M arillo del Santo Angel de 
la Guarda que en 1814 le babia regalado la comunidad de Ca- 
pudimos. Este cuadro es de Murilio y fue de la colección e 
Capuchinos, y esto basta para su elogio: esta pintura es la que 
en el dia existe en esta capilla. 


ALTAR DE S- AGUSTIN. 


Seguidamente hav un pequeño altar dedicado á S. Agustín 
Obispo, en el que está una estátua—del Santo, menor que el na- 
tural, de mas que mediano mérito, aunque no se sabe su autor: 
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v en el pilar de junio está empotrada una lápida que en ca- 
racteres muy antiguos dice lo siguiente 

, Esta sepultara es de diaria Alonso. Aladre del 
Arcediano de Eerez Don Gonzalo Sánchez . AJta - 
estro en teología, é de ^ su generación. 

Gonzalo Sánchez. Arcediano de Jerez y Capiscol de To- 
ledo, murió en 21 de Junio de Ií7«j y está sepultado en la 
capilla de Santiago, y de este tiempo seria la lápida de su 
madre. 

CAPILLA DE S. ISIDORO. 

Inmediata está la capilla dedicada á S. Isidoro, en todo 
igual á la que se ha referido de S. Leandro, y tan desgracia- 
da como aquella en sus adornos. Se concluyó en 1681, está á 
los pies de la nave de S. Pablo, y son sus patronos los ca- 
balleros de la Puente Verastegui, de quienes es la lápida siguien- 
te, que estaba á la entrada de la capilla. 

Esta capilla y entierro es de I). Diego de 
la Puente ' Verastegui , y de Francisco de 
la Puente Verastegui. Caballero del orden de 
Alcántara , y Doña Altaría Grdoñez de Pineda , 
sus Padres , y de sus sucesores , y descendientes 
Año de 1662. 

En esta capilla nada hay que ver artístico. 

ALTAR DE LA VIRGEN DE LA CINTA. 

Inmediato está otro aliar pequeño correspondiente al de S. 
Acustin, en el que se venera una imagen de Ara. Sra. con 
título de la Cinta, la cual tiene mucha devoción, y es de an- 
ticua escultura que según la semejanza de las ya citadas colo- 
cadas á espaldas del altar mayor, se puede atribuir á Juan Ala- 
rin , ó Diego de Pezguera autores de aquellas. De este altar 
tenían patronato los Chaves, y de su fundador era la lápida que 
estaba al pie, y decía que alli estaba sepultado Antón Genza- 
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lez de Chavez Canónigo, patrón de este altar, que falleció a 7 
de Setiembre de 1478. 

Seguía después en el rieon, que forma la inmediata puerta, 
el altar del Cristo de Maracaibo, que el año de 1791 se tras- 
ladó á la capilla de Sta. Ana, y la losa de su patrón, que es- 
taba al pie deeia. 

ESTA SEPULTURA ES DEL VENERABLE 
VARON DIEGO ALFONSO DE SEVILLA, 
CANONIGO QUE FUE EN ESTA SANTA 
IGLESIA, EL CUAL CONFIA EN SOLA LA 
MISERICORDIA Q E DIOS. CUYA ANIMA 
EL AYA. FALLECIO A TRES DE AGOSTO DE 1502. 

Vulgarmente se dice que este señor obtuvo la canongia del 
Papa por medio de la Nigromancia, en que era muy hábil, 
no seria estraño en aquellos tiempos; pero nuestro analista, y 
otros autores lo defienden, y dicen que es falso. 

Sigue después la puerta llamada de S. Miguel por estar fron- 
tera al colegio de este nombre, y es por la que salen ó entran 
las procesiones, 

CAPILLA DEL NACIMIENTO. 

Luego en el hueco de la derecha de la puerta, casi detras de 
su oja, está uno de los mejores retablos de esta Iglesia, el úl- 
timo de este lado de Poniente. Se halla cercado de rejas qué 
forman capilla, y está dedicado al nacimiento de Nro. Sro. Je- 
sucristo. Este retablo es del gusto plateresco, y tiene ocho tablas del 
célebre sevillano Luis de Vargas. La del medio representa el na- 
cimiento de Jesucristo, en que hay suma corrección de dibujo, 
mucha espresion, excelentes escorzos, y brillante colorido. La fir- 
ma dice, tune disceban Luisivs de Vargas , A ¡os lados están 
los cuatro Evangelistas, y en el basamento ¡la Encarnación, la 
Circuncisión y l a Epifanía del Señor. Todo es bello y de es- 
tilo italmno, que el autor habia aprendido en Roma, y las pin- 
ta en 1555. Dotó esta capilla en 1554 Francisco Baena, cuya 
losa sepulcral deeia asi. 


ESTA CAPILLA Y ENTERRAMIENTO ES 
DE FRANCISCO DE RAEN A. Y DE MENCI A 
GOMEZ SU MUGER, FUNDADORES DE 
ELLA. E DE SUS HIJOS. Y SUCESORES, A 
IIONRRA DE N. S. JESUCRISTO. Y DE SU 
SANTO NACIMIENTO, Y DE SU BENDITA 
MADRE NTRA. SRA. .ACABOSE EN DICI- 
EMBRE DEL ANO DE 

CAPILLA DE S. LAUREANO. 

Pasando al lado y lienzo del medio día, y siguiendo el or- 
den que llevamos para volver á la capilla Real, por donde prin- 
cipiamos la vuelta á las capillas, debe advertirse que en las del 
lado que vamos á inspeccionar están los altares á la izquierda 
de sus rejas, al contrario de los de la nave del Evangelio, pa- 
ra que todos estén uniformes con el altar mayor, como ya se 
ha dicho. Esto supuesto la primer capilla, que se encuentra es 
la dedicada al Arzobispo S. Laureano, que es la mas antigua 
del templo, pues habiendo sido en la que se^ puso la prime- 
ra piedra, en su ángulo de Poniente en 140o, fue también la 
primera que se concluyó, y estuvo sirviendo para la celebración 
de los oficios divinos, hasta que se concluyó y estrenó el templo. 
La dotó y eligió para su sepulcro el Arzobispo D. Alonso de 
Ejea, que yace en ella con el siguiente epitafio, 

AQUI YACE EL REVERENDISSIMO SE- 
ÑOR DON ALONSO DE EXEA PATRIARCA 
DE CONSTANTINOPLA, Y ADMINISTRA 
DOR PERPETUO DE LA IGLESIA DE SE- 
VILLA. FINO MIERCOLES VISPERA DEL 
CORPUS CHRISTI A 9 DE JUNIO DE 1417 

Este Sr. donó al Cabildo la cabeza y reliquia de S. Leandro. 

Posteriormente el Canónigo D. Valentín Lamperez la eligió 
también para su sepultura, por lo que hizo en ella grande in- 
novación, y la adornó como hoy se vé, haciendo el retablo, la 
gran reja, la solería de jaspes, y cinco granees cuadros en que 


(TS) 

están pintados pasajes de la vida del Santo por Matías de. Ar- 
tsaca. Ademas doró y estofó toda la capilla, cuya obra ejecutó 
J} J . Zíucas Valdes , en todo lo cual gastó mas de 20© ducados. 
También balda otro altar que se quitó á principios de este ^ si- 
plo. y contenia el Santo Sepulcro con las Marías, y Jesucristo 
resucitado de mano de Juan Millan, que merecian algún apre- 
cio por su sencillez y antigüedad. 

Hay también en esta capilla situada una cátedra de moral 
V casos de conciencia, á cargo del presidente de la sala de exa- 
minadores sinodales, cuya renta consistía en mas de mil duca- 
dos anuales, los cuales se pagaban por el Arzobispo, de una 
renta que la fábrica de esta Catedral cobraba de todas las d>: 1 
Arzobispado, y era una veintena parte de sus rentas, cuyo de- 
recho se llamaba Catedrático. Esta renta en cambio de otras la 
cedió la Iglesia al Arzobispo. D. Memondo, y sus sucesores, y 
edos la aplicaron al efecto susodicho. Entre los hombres gran- 
des que han leído en esta cátedra fue uno el doctor Jofre de Loai- 
sa por nombramiento del Cardenal Guevara, en el cual se hi- 
zo perpetua. En un cuarto que tiene á los pies esta capilla . 
está colocado el archivo de música para el servieo del culto. 

C API LLA DE SHA. $TA. A X A. 

La capilla siguiente está dedicada á Sta. Ana. madre de 
Xra. Sra. Su retablo está en alto en una especie de tribuna , 
á la que se sube por una esealereta de caracol, y tiene ante- 
pecho de baranda de madera. El retablo es antiquísimo de los 
que se llaman de batea, porque la figuran; y se trajo á esta 
capilla de la Iglesia vieja, en donde era conocido por de S. 
Bartolomé. Al colocarlo en este sitio lo subieron sobre un zó- 
calo en el que se coloeó un cuadro apaisado de la escuela ro- 
mana, que representa á Sta. Ana, la Virgen y el Xiño, y á 
sus lados en letras doradas se lee: Este retablo mandó facer el 
reverendo S. H . Diego Hernández Marmolejo, Arcediano de 
Ecija, Canónigo de esta ¿lanía Iglesia. E el honrrado Caba- 
llero Ruy Barba Marmolejo. Acabóse en el mes de Setiembre 
año de 1504, En el centro del altar está S. Bartolomé, pin- 
tada en tabla, y en varios compartimientos de los lados algu- 
nas Santos, y entre ellos S, Miguel y Sta. Marta, cada uno 
pon su diablo á los pies, igualmente que §. Bartolomé, por 3© 
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«ue á este retalio lo llaman de los Diablos. En el basamento 
bay cinco pasajes de la pasión del Señor, todo ejecutado en tr- 
ida con bastante prolijidad V gusto que dá una buena idea del 
estado de la pintura en esta ciudad á mediados del siglo . 

En lo alio bay una Virgen de escultura de igual antigüedad. 

En el plano de la capilla, frontero ¿ la reja, y debajo de 
la \ CD ií.Ild , se construyó ¿ fines del siglo ] asado un bonito y 
arreglado retablo de estuco, el primero que tiene esta Iglesia , 
y la trabajó D. Juan González , introductor de este género tu 
esta ciudad, en cu>o retablo está colocada la antigua pintura 
del Sío. Cristo de Maracaibo, que antes estuio junto á la puer- 
ta de S. Uiiguel y á los pies una pequeña ^ irgen de los Do- 
lores, de escultura. En los muros de esta capilla se ban colo- 
cado modernamente dos cuadros, el uno de un Crucifijo del ta- 
maño natural bastante antiguo de autor desconocido, y el otro 
representa á «Jesucristo dando el «Jubileo de la poreiuncuia á S. 
Francisco, obra de Cotan bien ejecutada. 

La reja está sobre un zócalo de piedra basta y no cierra 
c-1 medio puuto del arco. 

Por debajo del altar pasa un callejón y por un arco peque- 
ño abierto en el muro del templo se sale á un corredor de un 
patio que está á la izquierda, cuya comunicación está cerrada 
de pared de piedra, y á la derecha se encuentra otro peque- 
ño patio con fuente en medio, por el cual se pasa á una pie- 
za en que están dispuestos los lugares comunes, con el aseo, co- 
modidad y primor que todas las obras de este limo. Canildo. 
Siguiendo el citado corredor se baila una gran pieza con cua- 
tro bóvedas , en la que está colocado el archivo, (el mas bien 
ordenado que se conoce en España) que en la mayor parte se 
la debió á su archivista D. Antonio S. Martin Pro de gran- 
de inteligencia en este ramo. Hay en él varios cuadros de mé- 
rito entre ellos una Concepción del estilo de T arela. Lros des- 
posorios en lienzo apaisado de Francisco Ifíeneses. y una muy 
buena copia de Guido Rheni que representa á 3íra. Sra. que 
tiena en sus faldas al. Vina «lesas, y al lado el Potiiorea S. 
José. Este cuadro es también apaisado. Doblando al otro án- 
gulo ó corredor del patio (que son los dos que tiene) se baila 
ía primero la oficina de diputación de negocios. En esta ofi- 
cina se conserva un pequeño cuadro que represe^ ,a á Cristo 
difunto en los brazos de la Virgen, al que acompañan S. Mi. 
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- ue l, S. Vicente mártir y un Capitular arrodillado en el pri- 
mer término. Este lienzo es de Juan JYuñez , de quien dice el 
Sr. Cean en su diccionario de pintores, hablando de este cua- 
dro ,, es imponderable la hermosura y brillantez de^ colorido . 
..pues parees que está acabada de pintar: lo es también la dul- 
zura, y detención con que figuró la capa pluvial, bordada de 
v imaginería, que tiene el Arcángel, y el rico brocado de la dal- 
'.mática del Santo Levita'* vivía JVuñez en 1507, y fue discí- 
pulo de Juan Sánchez de Castro. 

Después sigue la oficina de la mayordomía de fábrica, en que 
también hay algunos lienzos; y están colocados en cuadros to- 
dos los diseños de las obras principales de la Catedral, como 
el Monumento, la Custodia, la Custodia de oro y otros varios, 
y los de algunas Iglesias del Arzobispado. 

Siguiendo el corredor se lleg'a á la espaciosa sala de ren- 
tas, donde el Cabildo remataba las suyas en pública subasta, j 
al fin de este corredor está una puerta que sale al sitio de 
la Lonja que se usaba en los remates referidos. Al otro la- 
do del corredor pasado el cuadro del patio, hay varios cuartos 
Y el archivo de la librería del coro, también condicionado co- 
mo va dicho en otro lugar, hablando del coro. 

En las paredes de estos corredores, están colgados doce cua- 
dros, que figuran de medio cuerpo á los doce Apóstoles, de la 
escuela de Gattzio , que antes estaban en la sacristía de los 
Cálices. 

Toda esta obra de patios, corredores y salas, es de piedra 
martelilla, de arcos y bóvedas de gran robustez y belleza, y se 
construyó en el siglo anterior. 

CAPILLA DE S. JOSÉ. 

Volviendo á salir á la Iglesia, y siguiendo la nave, la ca- 
pilla que sigue es la dedicada al Patriarca S. José. Esta ca- 
pilla hasta fines del siglo anterior, era conocida y dedicada á 
S. Miguel, y tenía tres altares, el de S. Miguel, el del Nacimien- 
to y el de S. Blas. En uno de estos estaba la imágen de S. 
José de Roldan, de que se ha hablado. Esta capilla era como 
tránsito ó antecapilla de la de S. Hermenegildo, y asi es que 
en el sitio donde tiene ahora el altar tenía una puerta, que da- 
ba entrada á la citada capilla. La obra se hizo á fines del si- 


glo anterior dejando esta capilla igual a las demás, y colocando 
en ella el hermoso altar de ricos y escogidos mármoles con per- 
files dorados. Su arquitectura es en estremo sencilla, y figura un 
cuerpo corintio con dos columnas, la cornisa y el sotabanco, y 
concluye en un medio circulo con casetones. En el intercolumnio se 
levanta un sencillo pedestal sobre cuatro ó cinco graditas que 
sostiene la estátua de S. José construida en A aleneia por 1).^ 

José Estevez , asi como el altar es obra de D. Pedro Aznai 

director que fue de la academia de S- 1" cenando en Madiid. 
Por la espalda del Santo, hay una portada cuadrada y moldu- 
rada, y á los lados sobre los salientes del zócalo del altar es- 
tán las estatuas de S. Miguel y S. Blas, y sobre el sotabanco 

de la cornisa, las de Sta. Inicia, y Sta. Teresa; y en el cen- 

tro del medio circulo, un medallón con Ara. Sra. del íiosario, 
todo de piedra trabajado por E. Alfonso Melgar , también di- 
rector de la academia de Madrid. Este retablo es el mas her- 
moso de los modernos de esta Catedral, par sus bellos mármo- 
les, y arreglado diseño, el cual ha servido para la construcción 
del mayor de S. Miguel; el de Jesús Nazareno en S. Anto- 
nio Abad, y otros en que no han hecho mas que copiar este, 
pero sin buen resultado. Se ven en esta capilla muy buenos 
cuadros: un nacimiento de Francisco Antolinez Sarabia , discí- 
pulo de Jflurillo de los mas aventajados. Unos desposorios de O. 
Lucas Váleles , firmado. Ea degollación de los inocentes , cua- 
dro Italiano de bastante mérito. El Salvador dándole la regla 
de la compañía de Jesús, á su fundador S. Ignacio de Coro- 
la. cuadro de lloelas muy estudiado, y Ara. Sra. de las Mer- 
cedes, de Zurbaran. conocido por el cuadro de las cabezas , 
por las muchas y buenas que contiene. Estos cuadros los rega- 
ló por su muerte el Canónigo D. Pedro de ^ era, con los que 
van referidos en otras capillas, y otros dos mas que aun no se 
han colocado, y representan pasajes de la Sagrada escritura, y 
están firmados por JO. Sebastian de Llanos y I aldés. 

No teniendo esta capilla patrón conocido, la destinó el Ca- 
bildo para enterramiento común de sus capitulares, y en la ci- 
tada obra, construyó debajo de su piso un magnífico panteón 
con nichos en que se estuvieron sepultando hasta que se constru- 
yó el cementerio de S. Sebastian. Ea reja de esta capilla no 
tiene zócalo de piedra; pero es de las antiguas, y no tiene 
medio punto. 
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CAPILLA DE S. HERMENEGILDO. 

La capilla siguiente está dedicada á S. Hermenegildo Rey 
y mártir. La labró y eligió para su entierro el Cardenal de Cer- 
vantes que yace en ella. El altar está en alto sobre seis ó sie- 
te gradas, porque por debajo bav un callejón que da entrada a 

la sacristía de la imediata capilla de Nra. Sra. de la Antigua. 

El retablo es de pésimo gusto y lo peor es que soslituyó á 

uno de piedra que antes balda semejante al que servia de ma- 
yor en el convento ds S. Francisco. El actual lo construyó 
Manuel García de Santiago, hijo de Bartolomé , á quien algunos 
atribuyen la estátua del santo; pero es notoria equivocación, pues 
nadie duda que la construyó Juan Martínez Montanez , con el 
espíritu y valentía que acostumbraba en sus obras. También es- 
tá sobre la mesa del altar la antigua imagen de S. Miguel, de 
no mala escultura. Al pie de las gradas y enmedio de la ca- 
pilla está el sepulcro del fundador excelentemente construido en 
mármol. Forma una urna sostenida por seis leones, con santos 
y otros adornos del gusto gótico, y Angeles que sostienen el es- 
cudo de sus armas en los cuatro frentes. La urna está cubier- 
ta de un paño rico figurando muy rica bordadora, y sobre él 
echada la estátua dél Arzobispo vestida de Pontifical con una 
sierva á los pies, que es una de las piezas mas bien acabadas 
que se ven de este género en * esta Catedral. En el zócalo hacia 
la cabecera se lee, lorenzo Mevcandanle de Bretaña entalló 
este busto. Al reedor se lee el epitafio que dice asi: 

Postquam eximio candore virtv- 
tvm , Beverendissimvs JDominus 
Ioannes de Cervantes , evm titvlo 
Sanctí Petri Advincvla Galervm op- 
„ time mervit, clarissímosqve per 

- orbem edidit frvctvs , qvoniam to- 

tivs ecclesiasticae konestatis os 
tivm svi ivdicatvs ostiensem ob-- 
tinvit: tamdem gravescente iam 
aetate hispalensem metropolim 
sapienter administraos , eccle- 
siam {yt praelatv decet) reliqvit 
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kaeraedeni , fvm intra probatissi- 
mas operaciones hospitale famo- 
svm , dotatissimvsqve in civitate 
hispalensi prius edificavit abiit 
AAF. JXovembris. armo domini M- 

CCCC. LUI, 

Después que el reverendísimo D. Juan de Cervantes, con 
eximio resplandor de virtudes mereció muy bien el eapelo, con 
título de S. Pedro Advincula , y dio por el mundo digní- 
simos frutos, porque fue juzgado puerta de toda la eclesiástica 
honestidad obtuvo la Iglesia de ostia, y administrando al fin 
ya en la edad mas anciana la Metrópoli de Sevilla, dejó he- 
redera á su Iglesia (como á prelado conviene) y entre obras de 
gran aprobación, edificó primeramente un hospital famoso y muy 
dotado en la ciudad de Sevilla: falleció á 25 de ^Noviembre, año 
del Señor de 1455. 

Este sepulcro está muy mal tratado, y mutilado. 

En esta capilla acostumbraron celebrar ordenes los Señores 
Arzobispos, en honor y memoria del Sr. Cervantes. Es muy 
obscura, porque el hueco de su ventana está cubierto con las 
obras de las oficinas que se han referido, y su reja es de las 
antiguas sobre zócalo de piedra. 

CAPILLA DE ARA. SHA. DE LA ANTIGUA. 

La capilla que sigue es doble mayor que todas las de las 
naves y su altura es ,1a de estas, y aun algo mas. En ella 
preside la respetable imagen, protectora de Sevilla Ara. Sra. 
de la Antigua. Esta imagen pintada en un lienzo de pared: es 
temeridad y aun necedad dudar que es del templo de los Godos 
si han de tener fé las historias. Cuando S. í ernando tenia si- 
tiada la ciudad, noticioso de esta imagen entró á visitarla de 
noehe, según refieren sus crónicas; luego existia entre los mo- 
ros; v si existia entre ellos, claro está que no había de ser 
hechura suva , antes bien se refiere en las mismas crónicas que 
pretendieron borrarla, y no pudiendo conseguirlo le labraron 
una pared por delante para ocultarla, que fue la que se hun- 
dió poco antes de la rendición de la ciudad quedando la ima- 
gen manifiesta. Luego si existía en dicho tiempo, y los moros 
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no la pintaron, mas antigua era su existencia y de tiempo de 
cristianos, que no pudieron ser otros que los Godos, si no que- 
remos remontarnos á los romanos, pero eso es ya muy remoto. Pe- 
ro es sin duda que esta imagen tiene la dicha antigüedad. Es 
de estatura mayor que el natural, de muy agraciado rostro y 
posición muy devota. Está en pie y tiene al niño Dios en el 
hrazo izquierdo, y en la mano derecha una rosa- Su vestido 
es de túnica y manto recogido con gracia y oportunidad, reca- 
mado de mil labores de oro. Su cabeza la rodea celestial dia- 
dema en que se lee Ave grada plena, y sobre ella hay tres 
Angeles que sostienen la corona imperial. Al pie hay una fi- 
gura pequeña de rodillas, que es de muger, (pero mucho mas 
moderna) que dicen ser de una reina. El fondo sobre que es- 
tá pintada toda la Virgen es de oro con labores. 

Ea situación que ocupaba esta pintura en la antigua Iglesia 
que babia sido Mesquita, es una de aquellas cosas obscuras en 
la historia que mas se saben por la eongetura y las refleccio- 
nes, que por los escritos. Zuñiga y otros autores creen que es- 
taba en la capilla de S. Pedro, cuya capilla ocupaba en la 
Mesquita el mismo lugar en que está ahora la dedicada al 
mismo Santo; y que de aquí se trasladó la primera vez á la 
capilla, que vamos describiendo, pero según los mismos autores 
la colocaron de espalda, al contrario de como se vé en la ac- 
tualidad. Otros autores niegan esta primera traslación, y solo 
conocen la segunda ó única en que se puso la imagen donde 
está en el dia. tomo no es la historia de esta imagen el ob- 
jeto de esta obra, no es oportuno un discurso apologético que 
analice y apure estas contradicciones, pero yo á mi vez- diré 
mi sentir fundado en refleeciones. Que esta pintura estuviese en 
donde ahora la capilla de S. Pedro lo tengo por absurdo, por- 
que si allí estaba ¿ porque no le erigieron alli mismo la eapi- 
? y y® que no pudiese ser alli por algún motivo ¿ porqué 
no se trasladó á otra capilla mas cerca de aquel lado ? ¿ Por- • 
que necesidad se trajo á tan dilatada distancia, que es casi to- 
do el largo de la Iglesia ? Y ya que asi fuese ¿porqué no la 
colocaron de frente, sino de espaldas, cuando ya se estaba la- 
brando la Iglesia, y se sabia el lugar que habían de ocupar 
los altares? Razones son que convencen la falsedad de haber esta- 
do en la capilla de S. Pedro, y acreditan que siempre estu- 
vo en este sitio. Eo que uo es fácil concebir es, el como es- 
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taha esta imagen dentro de la Mesquita. y como los moros cuan- 
do la labraron, ya que no pudieron horrarla, no la dejaron fue- 
ra. como yo creo, pero contra esta creencia veo que consagra- 
da la Mezquita en Iglesia, después de la conquista, estaba la 
irnágen dentro aunque de espaldas. Esto me causa alguna con- 
fusión. porque tenerla los moros dentro de su templo habién- 
dolo ellos labrado, es cosa dura de creer, y encontrarla después 
de la conquista dentro, es cosa innegable. Lo que yo deduzco 
es, que esta pintura estaba en la pared esterior de la Mez- 
quita mirando á donde está ahora la Lonja, y que después ia 
bria por delante algún atrio, corredor, ó transito, donde esta- 
ba la pared que se hundió cuando la conquista. Consagrada la Mez- 
quita en Iglesia. la ampliarían con el citado corredor ó atrio, in- 
cluyéndolo y formando nave de la Iglesia, en la cual quedó la 

devota imagen. ...... . , 

Lo cierto es, que ella se halló pintada hacia la cabecera de 
la antigua Mezquita, en contraria posición de como está a iora, 
que es decir, que miraba hacia el medio dia, y en el ugar 
que ahora tiene el arco y la reja principal de la misma ca l J1 ~ 
lia. Asi permaneció todo el tiempo que duró la Mezquita . y 
basta que llegó á este sitio la labor del nuevo templo que hoy 
difrutamos. Entonces construida la capilla igual a las otras, que- 
dó la Virgen de espaldas al Organo que ahora hay ocupando ea- 
si todo el arco de la principal entrada, razón porque hicieron 
la otra puerta, que sale al brazo del crucero, que fue la que 
se usaba en esta capilla. En la espalda de la Virgen por la 
parte de la nave, estaba pintado un gran S. Cristóbal. Los que 
admiten dos traslaciones de esta irnágen, están discordes; unos 
suponen la primera de la capilla de S. Pedro a este sitio; v 
otros de este sitio á la puerta chica para uniformar esta capi- 
lla con las demas; pues atento el Cabildo á la diformidad e 
la capilla, trasladó el pedazo de pared al lugar en que’ estaba 
la puerta del brazo del crucero, con cuya maniobra quedo esta 
capilla con su altar igual con todas, y con el pedazo de pa- 
red fue también la pintura de S. Cristóbal, y en ella que o 
Y permanece oculto. Asi estuvo la capilla é irnágen hasta que 
el Sr. Arzobispo D. Diego Hurtado de Mendoza, la eligió pa- 
ra su sepultura, entonces mandó hacer la obra de ampliarla co. 
mo hov se vé y costearon sus Albaeeas por haber muerto an- 
tes de* principiar la obra. Con este motivo fue necesario hacer 
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sea-anda traslación de la pared, en que está pintada la Imagen 
para colocarla en el sitio, que ocupa en el dia, cuya traslación 
se verificó llevando la pared encajonada, con grandes aparejos y 
máquinas el dia 18 de Noviembre de 1578, habiendo antecedi- 
do cortar el muro esterior del templo para el mayor aumento 
da la capilla. Verificada con toda felicidad la traslación, se cons- 
truyó el retablo de mármoles y jaspes con adornos de bronce 
dorado y plata. Consta de dos cuerpos: el primero de orden co- 
rintio coa seis columnas con capiteles, basas y otros adornos de 
bronce, en cuyo centro está la Sma. Virgen, con nn arco por 
delante de bronce y plata. En los intercolumnios las imáge- 
nes de S. Joaquín y Sta. Ana de mármol, y dos Angeles de 
la misma piedra. El segundo cuerpo es del orden compuesto. Tie- 
ne cuatro columnas, y tres estatuas de mármol, la del medio 
representa al Salvador,- y las de los lados, los dos S. Juanes, 
v remata con las Virtudes Teologales, y otros adornos de mar- 
ro >1 de poco gusto. Las estátuas las trabajó í) Pedro Duque 
Cornejo, coa muy mala suerte , pues no es de lo mejor, que 
hizo tan acreditado profesor. Se estofó entonces y doró toda la 
capilla con mas eosto que gusto, y se pintaron los grandes cua- 
dros que la adornan, que entre grandes y pequeños son veinte 
y cuatro distribuidos del modo siguiente. 

En el lado del Evaugelio, en medio de la fachada, uno muy 
grande que representa el muro que los moros levantaron delan- 
te de la imágen para cubrirla, y que por él traspasaban los 
resplandores de la Virgen cual si fuera clara vidriera, á cuyo 
prodigio se ven huir los mahometanos, caidos algunos en tier- 
ra. Sobre este hay otro cuadro algo mas pequeño, en que es- 
tá fio-tirada la última traslación del pedazo de pared en que es- 
tá pintada la Ssñora, con cuantas circunstancias ocurrieron en 
ella. Allí se ven todas las máquinas, tornos, andamios &e. , y 
todos los personages que asistieron á ella, con la puntualidad de 
que el Señor Arzobispo D, Cristóbal de Hojas y Sandoval , 
que á la sazón ocupaba la silla episcopal, el Duque de Me- 
diaa-Sidonia , el Conde de Barajas , Asistente de esta ciudad, y 
otros de los que están allí pintados, y se hallaron presentes á 
la traslación, son verdaderos y exactos retratos de sus personas. 
A los iatios de este cuadro hay otros dos grandes en que es- 
tán pintados S. Leandro y S. Laureano , Arzobispos de esta 
ciudad, y sobre una portada que hay ea el presbiterio está otro 
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cuadro de cuaíro varas y media de alto y tres de ancho, en 
el que se vé a la venerable madre Sor María de Jesús de 
Agreda, escribiendo sus obras místicas, y en lo alto la Santí- 
sima Virgen sobre trono de nubes dictándoselas. Sobre el ar- 

co de la puerta cbica de la capilla hay otro gran lienzo, que 
por la parte baja forma semicírculo para jugar con el arco 

de la puerta, y en él está figurada una procesión de cautivos 
que habiéndolos redimido el venerable padre Ccntreras. los tra. 
jo á dar las gracias á nuestra Señora de la Antigua. A los 

lados, y formando parte del adorno de escultura de este cua- 
dro. hay cuatro óvalos, en cuyos centros se ven pintados les 

cuatro Santos Luises, á saber: el Rey de Francia , Eeltra, el 

Obispo de Tolosa y el Gonzaga, con alusión al nombre del 

señor Arzobispo D. Luis de Zaleedo , que ocupaba la Silla 
cuando se pintaron estos cuadros, que el mismo costeó con el 

altar y otros adornos. 

Al lado de la Epístola, en iguales y correspondientes pro- 
porciones, están los lienzos siguientes. 

En el primero grande se representa cuando estando sitiada 

la ciudad por el ejército de S. Fernando, se hundió el muro 
que cubría la imágen, cuya caida fue de tan mal presagio pa- 
ra los moros. Se ven estos atónitos admirando el prodigio, y 
otros caídos en tierra deslumbrados á los rayos de luz que des- 
pide la Soberana Reina. En el otro cuadro grande que está 
encima se figura una de aquellas visitas nocturnas que S. Fer- 
nando le hizo á esta Señora, entrando en la ciudad custodiado 
de Angeles, y pasando por entre los moros sin ser advertido 
de ellos. A los lados están dos cuadros correspondientes á los 
de enfrente, y en ellos se representan á S. Isidoro y S Car- 
póforo. Arzobispos de Sevilla. Sobre la puerta de la Sacris- 
tía, correspondiente á la del otro lado sobre el presbiterio, es- 
tá pintado el Doctor Escoto arrodillado adorando, y dando las 
gracias á la imágen de piedra de la beatísima Virgen, que le 
bajó la cabeza y le dió las gracias por lo que Labia defendi- 
do su pureza original. Al frente de la puerta cbica de ¡a ca- 
pilla, y guardando el cuadro la misma figura que el compañe- 
ro de semicírculo por la parte baja, está figurado uno de los 
pasajes de la vida de S. Diego de Alcalá, el cual reunía en 
esta capilla los enfermos, que venían á buscarlo, los curaba y 
sanaban unciandolos con el aceite de las lámparas. A los lados 
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hay otros cuatro óvalos como ios de enfrente en los que están 
pintados S. Hermenegildo y 8. Fernando, Reyes, S. Abundo Ar- 
cediano y mártir de Sevilla, y Sta. Florentina, hermana de S. 
Isidoro, Debajo de este cuadro, y ocupando el claro que en el 
de enfrente ocupa la puerta, hay otro lienzo con medio pun- 
to por la parte alta, en que está pintado el Arcángel S. Mi- 

guel, acompañado de los principales Arcángeles y otros Ange- 
les en acción de ir marchando hacia el altar de la 4 irgen. To- 
dos llevan en el pecho una venera con el nombre de María , 
con alusión á una de las revelaciones de la madre Agreda. 

Tos tres cuadros restantes están colocados en el testero que 

da frente al altar sobre la reja principal de la capilla ; y fi- 

guran el de enmedio el retrato del venerable Fernando de Con- 
treras, Capellán de coro de esta Sta. Iglesia, y singular devo- 
to de esta Sta. Imagen; y á los lados S. Fio y S. Sabino, 
antiquísimos Arzobispos de esta Diósesis. 

Todos estos cuadros fueron pintados por D. Domingo Mar- 
tínez , pintor sevillano, y por sus discípulos. Tienen destreza y 
maestría, bastante corrección de dibujo y mucha exaptitud en la 
parte histórica, pero desagrada á los inteligentes que conocen que 
se copiaron en gran parte estampas muy conocidas. 

Estos cuadros están enlazados entre si con multitud de ador- 
nos, cornisas , flores , Angeles , cintas cordones y otras cosas 
caprichosas, 

Al lado del Evangelio, y dentro de _un arco grande cerca 
del presbiterio, está el sepulcro en que yace el Señor Arzobis- 
po de esta Sta. Iglesia D. Diego Hurtado de Mendoza, el que 
habiendo obtenido de los Reyes el donadío de Palenzuela, tér- 
mino de Carmona, lo dio á la fábrica de esta Iglesia en 22 
de Febrero de 1502 para que costease esta obra. Murió dicho 
Arzobispo el mismo año en Tendida, - y el de 1504 fue trai- 
do su cuerpo para darle 'Sepultura en este sepulcro que después 
le hizo erigir su hermano el Conde de Tendida D. Iñigo Ló- 
pez de Mendoza , á cuya construcion y demas adornos y obra 
de la capilla concurrid el célebre Arquitecto Ji . Juan Fernan- 
dez de iglesias. Aunque el señor Cean dice que lo construyó 
Miguel i loventin. padre y maestro de Antonio, con arreglo a 
un auto capitular de 18 de Marzo de 1510, en que el Cabil- 
do niando que hiciese este sepulcro el maestro Fíorentin ; mas 
en esto cabe alguna duda en virtud de que el sepulcro se coas- 
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truyó en 1509. Pertenece al gusto plateresco, pero muy bien 
ejecutado con prolijas y esmeradas labores en todas sus partes, 
lia urna es elegante, y sobre ella se ve echado el cuerpo del 
Arzobispo, y á sus pies dos figuras alegóricas, asi como otras 
varias de Santos en distintos sitios. En el fondo del arco hay 
cuatro bajos relieves que representan la Resurrección del Señor, 
su dichosa Ascensión, la Virgen con el niño en los brazos , y 
Santa Ana con su hija. Este sepulcro tiene la inscripción si- 
guiente en lengua latina. 

Al reverendísimo é ilustrísimo Señor Don Diego Hur- 
tado de Mendoza , á quien el linaje clarísimo , 
la insigne ciencia de las letras , la inviolable fé pa- 
ra con sus Reyes , la Santísima equidad , la real 
magnificencia para con todos, para con los a- 
migos y pobres , la generosa grandeza y tem- 
planza lo hicieron celebérrimo , como tam- 
bién la religión , y la piedad para con Dios óp- 
timo máximo , y lo enzalzaron á Arzobispo de 

Sevilla-, y Patriarca de Alejandría , y Cardenal de las 
JEspañas. Don Iñigo López de Mendoza, Conde de 
Tendilla , su hermano mayor , Capitán general del 
Reyno de Granada , primer Alcayde del Alcázar ili- 
beritano de la Alhambra, puso á su hermano, 
bastante merecedor de mayores honras , este túmu- 
lo de marmol. Murió de edad de 58 años el dia 
12 de Setiembre de 1502 

En el otro lado y frontero á este se construyó otro sepul- 
cro en todo igual, el año de 1741, en el que yace el Sr. Ar- 
zobispo D. Luis de Salcedo y Ascona. Es también de mármol 
blanco, y en todo se procuró imitar las labores y demás ador- 
nos del primero, pero hay una gran diferencia no obstante que 
lo trabajó el acreditado D. Pedro Duque Cornejo. 

Toda la capilla la rodea una hermosa enchapadura de már- 
moles de colores que cubren sus paredes desde el piso hasta cer- 
ca de tres varas de altura; y sobre el presbiterio á cada lado 
hay una puerta con portada de mármoles , y las ojas son riquí- 
simas, de ébano, carey y otras maderas esquisitas, con adornos 
de bronce dorado v con buenos relieves. La baranda del pres- 
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biterio, que corre todo el ancho de la capilla, y tiene dos va- 
ras menos tereia de alto, con sus remates y perillas, es toda 
de plata de excelente y fuerte labor. Sobre el altar, al^ pie de 
la Virgen, hay un tarbernaculo con una Santa Faz, y encima 
una irnígen de S. José todo de Plata, sin la infinidad de can- 
deleros, atriles, frontales, jarras con flores, arañas y otra porción 
de efectos que sirven diariamente al culto divino, todo de pla- 
ta de buenas hechuras, y de mucho peso. Hay también en esta 
capilla cuatro pescantes ó abortantes dé bronce, dos cerca del 
altar, y dos cerca de la puerta, que en varios remates muy airo- 
sos sostiene cada uno veinte lámparas de plata, cuyas ochenta 
luces en otro tiempo ardian de diario noche y dia en culto 
de la Sma. Virgen. 

lia reja principal de esta capilla, cubre todo el claro de 
su arco, cuya altura hasta la clave es de diez y seis varas me- 
nos tercia. Es de mucha robustez y buena labor, con sus pi- 
lastrones y pedestales, frisos y cornisas; y está enriquecida de 
muchos relieves y perfiles , ejecutados con mucha delicadeza. 
Costó quince mil ducados, y la empesó en 1550 Fr. Fran- 
cisco de Zalamanca, y la concluyó en 1565, Juan López , ve- 
cino de Granada. El mismo López construyó la reja mas sen- 
cilla de la puerta chica de esta capilla, y como escultor que 
era muy acreditado, trazó y enpezó en 1568, la portada es- 
terior de dicha puerta, y no habiéndola concluido, lo hicieron 
en 1571 su hijo y r su yerno. Es preciosa esta portada: cons- 
ta de dos columnas de verde antiguo muy agradable , sobre 
pedestales. Un friso muy rico de adornos con fig'uritas de ni- 
ños; un bajo relieve del nacimiento del Señor sobre la corni- 
sa, dos estátuas de S. Pedro y S. Pablo á los lados, el Pa- 
dre Eterno en un ático, y en el remate dos figuras desnudas, 

J r otros ornatos platerescos. Todo esto está trabajado con su- 
ma inteligencia y prolijidad. Estas dos bellas columnas eran 
las que sostenían los antiguos pulpitos, antes que se pusieran 
los actuales, y el Doctor Peraza dice en su historia, que el 
Emperador Cárlos V embió los bultos del Serenísimo Prínci- 
pe su hijo, y de los demas Infantes en señal de su devoción, 
para que se colocasen en esta portada, como lugar sagrado. 
Ambas rejas están perfectamente doradas. 

Ademas de los Sres. Arzobispos sepultados en esta capilla, 
i_e que se ha hecho referencia, yace también en la peana deí 
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altar, D. Gaspar de Zuhiga y Avellaneda , igualmente Arzo- 
bispo «le esta eiudad. y por ttnla la capilla liay gran porción 
de capitulares y otros so ge tos sepultados . cuyas grandes losas 
puestas entre fajas, forman la solería. 

Tiene esta capilla una sacristía bastante capaz para su ser- 
vicio. cerrada de bóveda, toda de la misma piedra del templo, ro- 
bustecida con varios artezonados al estilo mosaico. Está amplia- 
da por una capilla ú oratorio de arquitectura romana, con su 
media naranja y airosa linterna, que comunica hermosas luces á 
toda la sacristía, la que está adornada con multitud de follajes, 
cortezos, jambas, flores y otras cosas talladas, doradas y estofa- 
das. y con preciosos espejos y cajoneria de esquisitas maderas , 
donde se conservan preciosos y recamados ornamentos, cálices de 
sumo valor, é infinidad de alhajas para el culto. Ademas se con- 
servan en ella, otras preciosidades artísticas de gran mérito. Un 
crucifijo del tamaño natural en el oratorio, tenido por de JMon- 
taííez. Otro crucifijo mas pequeño de marfil, colocado en un ni- 
cho sobre la cajoneria, obra admirable de lo mejor que trabajó 
el célebre escultor Correto. E T n niño Jesús y un S. Juan Bau- 
tista niño, del citado M. artinez JMontanezz el S. José de Rol- 
dan^ de qae se ha hablado. Pinturas hay en crecido número , 
y son las siguientes: un S. Uazaro Obispo, y sus dos hermanas 
31 arta y María Magdalena, original de D. Juan de T aldes , cua- 
dro pintado con gran valentía y arrogancia: un oratorio con puer- 
tas en que el divino Alónales pintó en su medio tiempo, un Ec- 
cehomo: una Virgen dolorosa y un S. Juan Evangelista. Dos 
cuadros de los milagros de la Virgen de la Antigua, el uno 
cuando S. Diego de Alcalá resucitó un niño que se había que- 
mado en el horno de las brujas, y el otro de un niño que en 
calle Genova calló de diez y seis tapias en alto, y no se hi- 
zo daño, porque su padre lo encomendó á la Virgen de la An- 
tigua. Éstos dos cuadros están pintados por D. Domingo Mar- 
tínez. Un S. Gerónimo, y una Gloria de la escuela del Tintó- 
reto. y el segundo es cuadro sobresaliente. El muy conocido cua- 
dro de Pacheco, en que pintó la Concepción de Ara. Sra. y 
á sus pies el retrato de Miguel del Cid. poeta sevillano, que 
eompuso la redondilla en honor de dicho misterio de la Con- 
cepción, 
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Todo el mundo en general, 
á voces reina escogida , 
diga que sois concebida 
sin pecado original. 

cuyo cuadro estuvo muchos años fuera de la puerta del Lagar- 
to, frente de la capilla de la Virgen de la Granada. Seis paí- 
ses del buen tiempo de Anlolinez con asuntos de historia sa- 
grada. Dos floreros de Arellano. Un veneraLle difunto en el 
féretro haciendo milagros , cuadro famoso y original , pero se 
ignora su autor. Un S. Juan Bautista de Zurbaran , y del 
mismo autor un Señor Jesucristo desnudándose de sus vestiduras. 
Una Virgen del Rosario con muchos Angeles que pasa por de 
Al arillo. Una Virgen con el niño en los brazos muy graciosa 
de Zurbaran. Un niño Jesús y un S. Juanito pequeños en 
cuadro ovalado con marco de ébano y guarniciones de plata, 
original de Alurillo. Dos cuadros de Valdes, el uno S. Pedro 
sacándolo el Angel de las prisiones; y el otro el mismo Santo 
adorando al Señor que se le aparece. Dos cuadros de pasages 
de la vida de S. Pedro Nolasco, de Zurbaran. Ocho cuadros 
apaisados que representan el sacrificio de Abraham, la escala de 
Jacob, Abraham apareciendosele los tres Angeles, Jacob pidien- 
do agua á Reveca, S. Pedro en la cárcel, el martirio de Sta. , 
Eulalia, la bija de Uot , Ester y Asarero. Todos son originales 
de escuela estraogera, cuyo autor no se conoce. El venerable 
Padre Fernando de Con t reras, acariciando unos niños cautivos , 
que pintó en Roma Ti . Diego Preciado , y se lo regaló al 
Cabildo el Arzobispo D. Alonso Planes . Estos cuadros con otros 
cuantos de menos mérito, son los que en la actualidad adornan 
esta sacristía. (í) 

Otros cuadros de mérito Labia en esta sacristía que yo no 
se donde Kan ido á parar. Cno de JTTurillo -en. que está la Sma. 
Virgen eon el niño en los brazos, S. José y el Bautista niño 

(1) Todos estos cuadros , los de las capillas , sacristías y de- 
mas que se han referido , y referirán, no hay una seguridad de 
hallarlos en los sitios en que se marcan, porque los Sres. 31 a - 
yordomos suelen variarlos á su gusto, pero en la Iglesia se 
han de encontrar . 
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arrodillado presentándole á Jesús el JEcce Agnus Dei. ln S. 
Pedro de medio cuerpo de Wandik. In S. José de Juan Si- 
món Gutiérrez. Dos cabezas de S- Pedro y S. Pablo de tur- 
baran. y el retrato del Venerable Sacerdote Pedro Carranco, 
que por mas de treinta años fue Colector de Misas en esta 
sacristía, y murió con gran fama de santidad á 25 de Abril 
de 160S. 

¿ Qué mas diré de esta célebre capilla ? En ella celebraron 
Cortes generales del Reino los Reyes católicos el año de 1499. 

CAPILLA DE LA GOAXEPCIOJÍ Ó DE LA GAMBA. 


Saliendo al brazo del crucero, en su testero, junto á la puer- 
ta pequeña de la capilla que dejamos, hay otra chiquita con su 
reja, conocida por La Gamba, y dedicada á la Concepción de 
Nra. Sra. En ella esta el celebrado cuadro de Luis de \ argas , 
en que representó este autor la genealogía temporal de Jesucris- 
to. Entre las bellezas de esta tabla se vé una pierna de Adan 
escorzada, con tanta maestría é inteligencia que habiéndola vis- 
to el famoso pintor Mateo Perez Alesio, que á la sason pinta- 
ba el S. Cristóbal,' le dije a Vargas : piu vale la tua gamba , 
che il mió S. Cristoforo ; de cuyas espresiones le quedó el nom- 
bre del Cuadro de la Gamba. A los lados hay otras dos pin- 
turas de S. Pedro y S. Pablo y Angeles tocando instrumen- 
tos v cantando; y en el zócalo los cuatro Doctores de la Igle- 
sia y el retrato del Chantre D. Juan de Medina , patrono de 
la capilla Todas las pinturas son del citado T argas, y tal vez 
las mejores que pintó en su vida; y se dice que Perez Alesio , 
conociendo que no podía competir con Vargas , se volvió a Ro- 
ma. Delante de la capilla tenian sepultura los patronos. 

Sigue después la puerta del templo que sale a la Lonja, 
y asi se llama, en todo igual á la de enfrente, y con cancel 
de caoba compañero al de la otra puerta del crucero En la 
tribuna que tiene encima esta puerta hay un reiox que 
ríje las horas interiores de la Iglesia, colocado en una gran ca- 
ía de caoba con perfiles dorados que presenta un cuerpo de 
Arquitectura romana, de orden dórico con medias columnas, cor- 
nisa y un ático por remate. En el centro esta la esfera del 
í-elox . y debajo el tiempo figurado en un relieve de bronce 

sobrepuesto. 
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CAPILLA DE LA SANTA CHUZ. 

Pasada la puerta hay otra pequeña capilla coa el nombre 

de la Cruz, con su competente reja, en cuyo retablo está co- 
locada una pintura de nuestra Señora de la Piedad con S. 

Juan, las Marías y los Santos Varones. En el zócalo otro 
pasaje de la pasión, y dos retratos de los fundadores; y en los 
muros del arco cuatro Santos. Todo lo pintó en el año de 

1527 el pintor sevillano j Pedro Fernandez de Guadalupe. El 
estilo es seco, pero las figuras tienen nobles caracteres y bue- 
nos contornos. Delante de la capilla estaba la sepultura de los 
patronos que eran A] encía de Zalazar, «nuger del Jurado Alon- 
so Peres, en cuya losa solo habia quedado y se leia este frag- 
mento. 

Et reqtdescam : videant quí orderunt , el confundantur. 

Junto á esta capillita, en el lienzo del muro que dá fren- 
te á la puerta chica de la capilla de la Antigua , pin- 

tó al fresco el ya nombrado Alateo Perez Alesio , pintor 
romano, el año de 1584, un S. Cristóbal muy nombrado 
por su gran tamaño y por la inteligencia con que está dise- 
ñado. Tiene once varas y media de alto, y cada pierna una 

vara de ancho. Lleva al niño Dios sobre el hombro izquier- 
do, una palma por apoyo en la mano derecha, y está en la 
actitud de vadear un rio, en cuya orilla y en primer término 
hay un guacamayo, y en el último á lo lejo aparece un her- 
initaño con su linterna. Son muy celebradas las proporciones y 
j usta simetría de esta figura eolosal , su anatomía, eseorsos 

y buen colorido. Se le pagaron á su autor por esta pintura 
5g) rls. va. A los pies de la referida imagen se leen los si- 
guientes versos latinos que compuso el erudito humanista fran- 
cisco Pacheco. Canónigo de esta Catedral. 

BEO SACIlCAf. 

Christifer est fortisqve Gicjas. cvilucet evnti 
in tenebris operosa fides larvasqve minaces , 
non tiinet. atqve vllis rervm imniersabilis vndis. 
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i Yititvr vsque Deo. taleni te máxime divvnt 
credimus , exempivmqve piis nd limina templi 
ponimus , et méritos aris adalemvs honores. 

AN>0. D. M. D. LXXXIV. 

De estos versos hay varias traducciones. Muestro analista co- 
pió la que hizo D. Pablo de Espinosa, pero á mi me pare- 
ce la siguiente mas precisa y arreglada al original. 

Fuerte coloso, tu que d Cristo llevas, 
esclareces al ciego caminante 
con fé rica de obras , la que vence 
acechanzas ocultas del infierno , 
y afianzada en Dios , burla animosa 
los peligros del mar que nos rodea. 

Por tal te conocemos , o el mas grande 
Capitán, g de ejemplo al pueblo pió 
á la entrada del templo te ponemos , 
ofreciendo en tu altar debidas honras. 

*■ 

En un muro del templo antiguo huho otro S. Cristóbal cu- 
ya cabeza permaneció hasta el año de 1791 sobre una puerta que 
estaba frontera á la del Alcázar, y se derribó dicho año. Tam„ 
bien hubo basta el mismo tiempo otro S. Cristóbal de mármol 
colocado sobre una repisa junto á la puerta del bautismo. 

CAPILLA DE LOS DOLORES. 

Siguiendo la nave qae vamos viendo, ya en la eabeza del 
crucero, se sig'ue 'la capilla de los Dolores. que hoy se nom- 
bra asi por una imagen de medio cuerpo de IVtra. Señora que 
se venera en su altar con este título, y la ejecutó el escultor 
D. Pedro de Mena Medrano. Antes se nombraba esta capilla 
de Sto. Tomé- V en 1559 se le dió á ios caballeros Casáus 
en lugar de la que tenían en el templo viejo, y habían no- 
tado en 1529. En su retablo que es de pésima hechura y es- 
tá al contrario de los demas áa las capillas de esta nave, por- 
que al lado del testero donde debía estar hay una puerta pa- 
ra entrar á la sacristía; se venera un Crucifijo del tamaño na- 
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tural de mediana escultura, á cuyo pie está la citada imagen 
de la Virgen. En las paredes hay dos cuadros; el uno es un 
Señor á la columna y S. Pedro arrodillado, de Murillo-, y el 
otro una Herodías, original de Rubens, otros dos cuadros de la 
vida de S. Pedro Nolasco, de Zurbaran-, y otros dos de la vi- 
da de la Virgen , de la escuela de Carlos Mar ata, parte de 
una colección, que está en la Sacristía de los Cálices, como se 
dirá después, pero apenas se ven, porque la capilla tiene muy 
poca luz. La bóveda de los patronos tenia este letrero. 

AQUI YACE EL DOCTOR D. FRANCISCO DE CA- 
SA US TESORERO Y CANONIGO DE. 

ESTA S MURIO A 29 DE OCTUBRE DE 

1679 ANOS. 

En esta capilla que tiene su reja sobre zócalo de piedra, y 
no cierra el medio punto, bay un espejo de acero con cierto 
toque, que el pueblo cree que refregando por él cara ó mano 
tocada de aire de perlesía, se sana ó se mejora , por lo 

que de continuo hay gente tocándose en el espejo. 

m 

SACRISTIA DE LOS CALICES. 


Por la puerta que se ha dicho estar en esta capilla se en ■ 
tra á la sacristía menor, llamada de los Cálices, porque es la 
ordinaria en que se revisten los Sacerdotes que dicen Misa por 
todos los altares y capillas de la Iglesia (!) Pertenece esta sa- 
cristía á la arquitectura gótica, y la trazó en 1550 el maes- 
tro mayor de esta Catedral Diego de Riaño , y la acabo su 
sucesor* Martin de Gainza en 1557. Es muy secilla , pues no 
tiene mas adorno que las columnitas de mármol de los pilares 
arrimadas á las paredes; y los resaltos de las cimbras de los 
áreos y bóvedas, trabajadas con primor y limpieza. Tiene ade- 
mas del altar principal dos arcos ó huecos que forman dos ca- 
pillitas ú oratorios. En el altar está en la actualidad un cua- 
dro que pintó en Madrid el año de 1817 D. Francisco Go- 


(1) Esta sacristía, la mayor , el ante Cabildo , el Cabild o 
y la Contaduría mayor están labradas fuera de les muros del 

templo ■ 
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«a. pintor Je cámara del Rey D. Carlos IV. Figura las San- 
ta< Justa v Rufina por un orden nuevo, que si bien es muy 
pintoresco, es nec sario para conocerlas preguntar que Santas son, 
porque uo las marca como el estilo seguido hasta ahora Re- 
ísimo es el cuadro, lleno de perfecciones del arte , hermoso y 
correcto dibujo, bellos püeges, perspectiva- mucho ambiente, mas 
relieve en las figuras, mucho empastado, brillante y transparen- 
te colorido y una hermosura divinal é ideal en las dos íma- 
oenes. Pero “no son Santa Justa y Rufina m por su carácter 
provincial, pues no son bellezas andaluzas las que figuran ni 
por los accesorios que las dan á conocer en todos los cuadros 
pintados hasta ahora. Todas las paredes de esta sacristía están 
llenas de buenas pinturas, que no es fácil numerar. 

Hay otro cuadro de las mismas Santas Justa y Rufina . y 
otro de una Santa mártir de la escuela de los Palancas. Jb » 
Señor enclavado en la Cruz, la Virgen S. Juan y la Mag- 
dalena arrodillada, de Roelas. Un S. Pedro de Zurbaran , y 
del mismo una Magdalena, cuyas ropas está plegadas con gran- 
de inteligencia. Diez pasajes de la vida de la Virgen que con 
los dos que están en la capilla anterior forman la colección y 
son de la escuela de Mar ata. El retrato de la Venerable Ma- 
dre Francisca Dorotea, de mano de Morillo- El retrato dA 
Venerable Padre Fernando de Contreras de Luis de Vargas. 
Una Piedad de la escuela sevillana, Las negaciones de S. Pe- 
dro v el sepulcro del Señor, de autor desconocido. Ea edifica- 
ción del templo de Salomen, de Jordán. Uu niño dormido de 
Mundo Dos pasajes del hijo prodigo y el tránsito de la Sma. 
Viven: este en cobre, y aquellos en lienzo, de lo mejor de la 
escuela flamenca. Seis originales de Rabeas pintados en cobre, 
que representan al nacimiento de la Virgen, el Señor la ado- 
ración de las Reyes, la venida del Espíritu Santo, el transno 
de la Virgen y su gloriosa Asumpcion Cuatro floreros ae Are- 
Vano. un niño dormido en el segundo cuerpo del altar, la Sta. 
Faz v una cabeza de Angel, el martirio de S. Lorenzo y 
la Virgen eon el niño, á quien un Angel le presenta una 

C "S»a con fruías y dos figuras detras que parecen S. Joa- 

quín y Sania Ana de autores desconocidos, pero buenos on- 
o in d.es* ; y un apostolado de medio cuerpo de la ^ escuela 
sevillana Estos son los cuadros que ea la actualidad ador- 
nan esta sacristía, y hubo en ella los siguientes has te 

15 
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ahora pocos a.los que ignoro su paradero. Uno famoso que figu- 
raba la adoración de los Reyes Magos de Alejo Fernandez. 
campanero y muy semejante á los tres que es(an en la sacris- 
tía alta que cedió el lugar al de Goya de Sta. Justa y Ku- 
tina. (1) Un Salvador de lloelas. y un Eece-homo y una I>o- 
lorosa del divino Morales. {2} Dudo yo si habrá en España 
otr# templo ó edificio particular tan enriquecido de buenas pin- 
turas como nuestra Catedral. 

En una bóveda sepulcral que tiene enmedio esta sacristía 
yacen depositados los restos de ios caballeros conquistadores de 
esta ciudad , padres y fundadores de toda su nobleza, áe que 
haré segunda mención mas adelante. 

CAPILLA BE § ANDRES. 

La eapilla inmediata dedicada á S. Andrés Aposto! , es la 
mas obscura de este templo, pues no tiene ventana á causa de 
que por la espalda está la sacristía mayor. Su retablo es mo- 
derno, y en él está una pintura, copia del cuadro del marti- 
rio de dicho Santo, de Juan de las Roelas, que estaba eu la 
capilla de los flamencos del convento de Sto. Tomas, y ahora 
está en el Museo. El Señor Cean en su descripción de esta 
Catedral, reprueba estas copias fii la magnificencia de este Ca- 
bildo y de esta Iglesia; y efectivamente es reparable que don- 
de hay tantos originales, ocupe una copia un lugar distinguido. 
En. la pared está un cuadro de Alejo Fernandez que figura 
la adoración de los Santos Reyes. Esta capilla la sostitnyó el 
Cabildo para los descendientes de D. Alvar Perez de Guzroan 
que en 1548 dotó la del templo antiguo, y a ella trasladó los 
cuatro sepulcros de piedra mármol con bultos muy Lien traba- 
jados , que se colocaron enmedio de la misma ; y á principio* 
de este siglo, con licencia del Conde de Cifueates, su patrono, 
como descendiente del referido D. Alvar Perez, se quitaron dei 

(1) Esta prudente mutación se hizo cuando se quitó el an- 
tiguo altar de dichas Santas que estaba en la capilla de San- 
tiago, para que la Iglesia no quedase sin altar particular de- 
dicado á sus Stas. Matronas. 

(2) Vease la nota puesta d la sacristía de la Antigua so- 
bre los sitios que ocupan las pinturas . 


medio, y atora están arrimados á las paredes, 
bre zócalo de piedra y no tiene medio punto. 


La reja está so- 


SACRISTIA MAYOR. 


Será muy rara la persona yunque no tenga conocimientos ar * 
tísticos, que no haya sentido una sensación y sorpresa al entia r 
en la sacristía mayor de esta Santa Iglesia; tanto por su her- 
mosura y grandiosidad cuanto porque después de haber yislo y 
contemplado el templo, parece que no cabe, ni puede haber 
que ver. ni cosa que llame la atención; pero la sacristía es 
tai. que brilla junto á la Catedral, como un lucero en una no- 
che de Luna llena. Pertenece á la arquitectura plateresca. Hi- 
zo el primer diseño JJicjo de liiaño en I5.»0, pero habiendo 
fallecido en 1553; hizo segundo modelo 31artin de Gainza. apa- 
rtador de las obras da esta Sta. Iglesia, por acuerdo del Ca- 
bildo de 50 de Diciembre de 1554. Habiéndose aprovado este 
diseño que era conforme al de liiaño , se principió la obra en 
1555 y se concluyó en 1545. Se entra á ella por la octava 
capilla de esta nave, según el orden en que las habernos ob- 
servado , la cual no tiene nada de capilla, sino el hueco igual 
a las otras, y la reja que se acabó en 1531, igual también 
á las demás, sobre zócalo de piedra; pero esta tiene por rema- 
te unas tablas cuadradas, en que bav pinturas de Santos. El 
hueco de capilla solo sirve de tránsito para dicha Sacristía. Al 
frente de la reja bav un grande arco escorsado ó ladeado, y 
está cubierto de labores que fig'uran platos de frutas, pollos y 
otros comestibles; y la fachada consta de dos columnas del orden 
compuesto, sobre zócalos y pedestales, la correspondiente corni- 
sa. y remata en un ático ó frontou triangular. Las dos ojas de 
la puerta de este arco, y tablero que cierra el medio punto, eran 
de Borne, y en el tablero se representaba de medio relieve la 
muerte de Abe), pero fue quitado en ISS9 por la ignorancia 
del Mayordomo de fábrica, y entregado á las llamas, privando 
¿ la Catedral de este digno adorno. En las puertas hay dos 
cuerpos de arquitectura con dos Evangelistas en los zócalos, 
otros dos frontones, y los Santos Isidoro y Leandro, Justa y 
Rufina en los «entros. Trabajó estas puertas Guillen en 1548, 
v ademas tiene este arco otra puerta de fuerte reja de hierro, 
que se hizo y colocó en 1819. A los lados de esta capilla de 
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entrada, liav dos grandes arcones de madera, uno á cada lado, 
en los cuales se guarda el altar amovible de plata de que se ha 
h^eho mención, y otras ricas piezas de plata del servicio del 
culto, lia sacristía tiene de largo 66 pies, otros tantos de ancbo, 
y 120 de alto inclusa la linterna de la media naranja. Su 
planta es lina cruz Griega de cuatro brazos iguales, cuyos án- 
gulos forman ochavas en la cornisa, pero el brazo que baee ca- 
becera, y es el que está al Sur frente de la puerta, tiene tres 
arcos, el del medio mas alto que los laterales que forman tres 
capillas de que se hablara después. La media naranja está sos- 
tenida por cuatro áreos torales que se levantan sobre ocho co- 
lumnas resaltadas, que descansan sobre un pedestal que rodea to- 
da la pieza. Los brazos de la cruz presentan cuatro frentes ó 

espacios, el que se ba dicho de las capillas. Los dos laterales 
son iguales, y cada uno contiene dos pilastras con muchas labo- 
res, y en el centro bay un cuerpo de arquitectura del orden com- 
puesto con dos ricas columnas y su cornisamento, que descansan 
sobre un repison , dentro de este cuerpo bay otro aun mas ri- 
co con dos columnas y un arco, en cuyo centro están los dos 
admirables lienzos de Jflurillo. que representan á los Santos Ar- 
zobispos, S. Isidoro y S. Leandro del tamaño natural, sentados 
y vestidos de medio pontifical. Los pintó en 1655 por encargo 
del Arcediano de Carmona D. Juan Federigui, que se los re- 

galó al Cabildo: y tienen la particularidad que el S. Isidoro es 
retrato del Licenciado Juan López Talaran, y el S. Leandro 
del Licenciado Alonso de Herrera apuntador de coro. Encima 
de estos cuadros hay unos óvalos de piedra en el hueco de los 
arcos, en los que hay un Ecce-homo y un S. Juan Bautista : 
y debajo otros dos con las cabezas de S. Pedro y S. Pablo. 
A los lados oebo cuadros hellisimos, cuatro en cada frente; los 
cuatro son de Fructer y Figuran los cuatro Evangelistas: y los 
otros cuatro representan á S. Pedro, S. Juan, Sta. Catalina 
y Sta. Ines, y son de Vidal de Liendo , Racionero que fue 
de esta Catedral 

Sobre la magnifica soleria de jaspes de colores, debajo de 
PStos cuadros, se presentan dos grandes cajonerías de esquisita 
eaaba, con adornos y perfiles de bronce dorado, y con algunos 
relieves, frisos y puertas de la antigua cajonería que se quitó 
cuando se puso la que existe desde el año dé ISÍ9 al de 1822. 
La antigua era toda de borne ejecutada por el citado Guillen 
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V por su discípulo Pedro Garda. Cada lado tiene d te* 
de alto y 42 de largo , los mismos que tiene de ancho cada 
frente. En las puertas, que como se ha dicho eran oe la an- 
ticua cajonería, se ven muy bien ejecutados de reie\... os ci«a 
tro Evangelistas al lado del Evangelio, y los cuatro Doctores 
de la Iclesia en el de la Epistola, con varios adornos de co- 
lumnatas' 1 &c. Aunque se llama, y es efectivamente guarda- 
ropas . no tiene cajones ni cosa que se le parezca , szno que 
abriendo las puertas, que están en el centro, se entra a unas 
piezas largas muy bien preparadas, entabladas y forraaas las pa- 
redes y el piso para evitar toda humedad, y en grandes pel- 
chas movibles se ven colgados sin ningún dobles que pueda las- 
timarlos. los riquísimos ornamentos, eapas y panos &c. que sir- 
ven para los sagrados oficios, de lo mas esquisito que se ve ea 
este ramo, pues son admirables los ricos y famosos bordados de 
imaginería que de antiguo y moderno gusto, y de un valor ex- 
traordinario, se guardan en este sitio, Eos hay duplicados y tri- 
plicados en todas las colores. _ . , 

En los frentes de la sacristía de Norte y Sur, en lugar de 
las pilastras, bay columnas entalladas de mil labores capricho- 
sas El arco de la entrada no está enmedio del frente que le 
corresponde, porque no pudo estarlo según la situación que ocu- 
na pero encima están tres escudos con los blasones de esta 
Stl. Iglesia, que guardan el centro. El friso de la cornisa que 
circunda esta gran pieza, está lleno de multitud de labores pro- 
lijas resaltadas, figuras desnudas y animales, trabajados con suma 
delicadeza. Sobre la cornisa, y en el centro de los arcos, hay 
cuatro claraboyas ovaladas con molduras y otros adornos, pero 
la del lado del Norte está tapiada porque dá contra el muro 
de la Iclesia. En cada uno de los cuatro capialzados que cu- 
bren los brazos de la Cruz, resaltan diez figuras de Santos del 
tamaño natural, cuyas actitudes, forma y caracteres son ac-mira- 
bles Otras dos del mismo tamaño hay en cada pechina , que 
componen el número de cuarenta y ocho. Siguen en las fajas 
que rodean la media naranja, donde hay otras muchas figuras. 
Las primeras de igual estatura, representan a los reprobos su- 
mergidos en llamas de fuego, y atormentados por los «memos 
con garfios de hierro; v las segundas y terceras á los bienaven- 
turados en actitudes devotas, presididos por Jesucristo, acompa- 
ñado de la Virgen, S. Juan Evangelista y otros Santos, cer- 
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rando el cielo de la linterna el Padre Eterno. Ultimamente, en 
los ángulos debajo de la cornisa, donde se forman las ochavas 
hay una concha en cada un a que cobijan aquellos huecos ejecu- 
tadas coa mucho arte y novedad. 

A las capillas que dejamos insinuadas se sube por dos gra. 
das y se ven enriquecidas de muchas repisas, estatuas, niños y 
otros adornos que ejecutaron con los demas de la sacristía Lo- 
pe Marín, Lorenzo del Vao, Juan Picardo y otros profesores 
oe Jos que trabajaron después en la capilla real. La del me- 
dio tiene tres arcos, el grande de su entrada, y dos pequeños 
Jatera.es que comunican á las otras capillas. El retablo anli- 
¡ ]“° > . era ds n3adepas doradas, con muy buenas pinturas; pero en 
ib at?. para colocar la grande tabla del Descendimiento de Pe- 
dro de Campaña , que se había traído de la parroquia de Sí?. 
Cruz, como queda referido hablando de dicha parroquia, se qui- 
*0’, y en SH se vistió el arco de una tabla estucada ecn 

moldura dorada, y en medio se colocó el citado cuadro. Deba- 
jo de él aun se conserva una parte del antiguo retablo q« e 
sirve como de zócalo al cuadro, y al mismo tiempo tiene puer- 
tas que abiertas ponen de manifiesto casi todas las reliauias v 
cosas mas preciosas de esta Catedral, colocadas en respectivos 
nichos dorados con columniias, arquitos y cristales por delante. 

RELIQUIAS. 


Las reliquias se conservan con la veneración debida en ri- 
cos viriles, bustos y cajas de oro, plata, piedras preciosas y otras 
materias ricas y de aprecio; siendo el valor en muchas la me- 
nos y lo mas las buenas hechuras y dibujos. Las reliquias prin- 
cipales, todas con autenticas indudables, son un Santo Lignum- 
crucis , el que según la constante tradición, f ue bailado en el 
sepulcro del gran Constantino, el cual f ue abierto cuando la 
pérdida de Constantinopla, y lo tenia el cadáver al cuello den- 
tro de un joyel pendiente de una cadena de oro. Un legado del 
Pontífice que se halló presente lo rescató y se lo trajo al Sío. 
Padre, y este se lo envió y regaló ai Rey D. Enrique IV. 
de quien lo adquirió nuestro Arzobispo D. Alonso de Fonse- 
ra, que lo trajo y donó á nuestra Catedral ; pero el mismo 
Arzobispo, dudoso de si seria verdadera parte de la Cruz en 
que mimó nuestro Señor Jesucristo, resolvió examinarlo, y pro- 
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testando no ser su ánimo tentar á Dios, sino averiguar ia ver* 
dad para mayor culto V adoración, dispuso una grande hogue- 
ra y lo techó dentro de las llamas, en tanto que se cantaron 
devotas preces á presencia de especiales testigos convocados al 
intento, y de todo el pueblo que estaba presente, coa Otras cir- 
cunstancias. La Santa reliquia se encendió como una braza, y 
acabadas las preces consumida la hoguera, se sacó el pedazo de 
madera ileso, sano v entero como en el dia permanece. 

Otro Santo Lignina erucis se conserva en apreciable reli- 
cario de oro de gran mérito en su construcción, pues sobre uu 
basamento, está colocado ua globo terrestre, sobre el que des- 
cansa una Santa Cruz en que está la reliquia; y el gran mé- 
rito de esta obra consiste en que el globo tiene grabado al bu- 
i i! con el mayor cuidado y exactitud, todas las provincias, rei- 
nos, mares y demás partes sin faltarle nada. Este relicario fue 
d.:¡ Príncipe de la Paz , favorito de Carlos IV , V aun crea 
que se lo habla regalado este Cabildo, y cnando la caída de 
este Príncipe volvió el Cabildo á comprarlo , v es el que de 
algunos años á el presente se lleva en la pioccsion general del 
Corpus. 

Lúa Sta. Espina de la eorona de Aro. Sr. Jesucristo que 
habiéndola regalado la Emperatris Doña María al Arzobispo D. 
Ilodrigo de Castro, este la donó á su Iglesia. Hay trozos de 
las vestiduras de la Sina. Virgen. Los cuerpos de S. Servan- 
do v S. Germán. El de S. Florencio confesor. Uu brazo de 
S. Bartolomé Apóstol. Huesos de varios Apóstoles. De S. Se- 
bastian. de S. Blas, de la Magdalena, de Sta. María Egipcia- 
ca. de Sta. Anastasia, de Sta. Ines, de los Santos inocentes, 

de S. Mauricio, de S. Clemente Papa, en un calix de ágata, 
que regaló el Obispo de Escalas, una muela de S. Cristóbal, 

que en su gran tamaño demuestra la estatura de su cíueño, la 
cabeza de nuestro Arzobispo S. Leandro en un busto de 

plata, igual á otro con reliquias de S. Isidoro, ' la cabeza de 
S. Laureano Arzobispo, la de Sta. Ursola, ú otra de sus com- 
pañeras, varias cruces y tablas con porción de diversas reliquias, 
las tablas Alfonsinas, de que ya se habló, y solo añadiremos aho- 
ra por curiosa la clausula del testamento del Rey D. Alonso, 
por el cual donó las dichas tablas. Va hablando ce su entierro, 
v dice, que se donen si fuere aquí sepultado. Si el nuestro 
cuerpo {es su tenor) fuese hi enterrado , la nuestra tabla. q«e 
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fecimos facer- con las reliquias á honra de Santa 31 aria . ¿ 
que las trayan en la procesión en las grandes fiestas de Santa 
diaria; é las pongan sobre el Altar. Asi se cumple desde en- 
tonces en los dias mas solemnes. Por el tamaño, riqueza y exe- 
jente trabajo artístico , la reliquia de Sta. Rosalía, colocada 
en un hermoso busto de medio cuerpo del tamaño natural, sobre 
su peana. Hay otras infinitas que seria prolijo referirlas, v an- 
tes de la in y ación de los moras tuyo muchas mas, que unas vio- 
laron los sarracenos sepultándolas y tirándolas, donde se perdió 
su memoria, y otras se llevaron los cristianos para salvarlas del 
peligro, y no han vuelto á recuperarse. Entre ellas la Sta. ima- 
gen de Guadalupe, la famosísima arca de reliquias que boy tie- 
ne la cámara Santa de la iglesia de Oviedo, y... que se vo. 
si la Sta Faz que posee la Iglesia de Jaén/ De las dos píi- 
meras no hay duda que pertenecieron á nuestra antigua Igle. 
sia, y la irrupción de los moros las arrancó de ella. Se guar- 
dan también en este relicario las llaves que le presentaron á S. 
Fernando el dia de su triunfal entrada, la una del caudillo ó 
liev moro de la ciudad Axataf, en demostración de ser la lla- 
ve de la ciudad, la cual es de plata y otros metales: y la otra 
es de hierro que se la prnsenfaron l os judias de la grande Al- 
teada de esta ciudad. 

Eos letreros árabes que contiene la llave de hierro, ha da- 
do margen á algunas dudas ó interpretaciones, sobre el origen 
y legitimidad de entrambas. Hasta ahora se había creido que 
el letrero (leeia lo mismo que el de la de plata, porque asi 
Jo habían interpretado hombres muy versados en la lengua ara- 
ve; pero la traducción hecha por el catedrático de Arabe de 
la Universidad Matritense D. Paseual Gallango, ha desvirtuado 
aquella opinión, pues la ha traducido del modo siguiente. 

,, Permita Alá que dure eternamente el imperio del Islam 
,,en esta ciudad. 

Esta llave la adquirió el Cabildo del modo que refiere el 
documento siguiente, que se guarda en el archivo de esta Ca- 
tedral. ..Este dia (16 de Julio de 1698) el Sr. Dean presen- 
ció en el Cabildo un papel de Doña Catalina Rasilla Bomon- 
,,te y Pinto, sobrina de D Antonio de Mesa; veinte y eua- 
,,íro de Sevilla, quien daba al Cabildo una llave, que entre 
, .otras muchas alhajas, que quedaron á su disposición, por muér- 
ete dea dicho su tic Labia hallado , que fué de las que al 


(ios; 

„Santo Rey S. Fernando entregaron los moros en la conquista 
,,de Sevilla, de la cual llave tabla en sus anales D. Diego 
,,Ortiz de Zuñiga, folio 17, número 24 (esto correspondía á la 
„edicion antigua) y el Cabildo batiéndola visto, mandó se pu- 
,,siese dicha llave en el archivo de las reliquias de esta Santa 
Iglesia, para cuyo efecto, dio comisión á los Sres. de fábri- 
,,ea que hiciesen una caja donde estuviese esta con la otra, que 
,, tiene el Cabildo, para que estuviesen con la veneración que de- 
,,ben estar semejantes alhajas; y el papel de dicha Señora, con 
,,un tanto de este auto, se ponga en el archivo: y que el Sr. 
„Canónigo D. Antonio de Flores, dé á dicha Señora las gra- 
,,eias, de parte del Cabildo, de semejante demostración.,, 

D. Diego Ortiz de Zuñiga, dice, que esta llave había es- 
tado en el archivo de la ciudad, con la misma estimación que 
la otra que estaba en el de la Iglesia, de que se infiere que 
á la muerte de S. Fernando (ó tal vez en su vida'; dio una 
de dichas llaves á cada uno de los dos cuerpos principales de esta ca- 
pital, para que conservasen estas memorables alhajas; y probablemente 
la principal de ellas fue la que donó á la Catedral como lu- 
gar mas digno, y esta fue ciertamente la que Ajatax puso á 
los pies del Santo el dia de su entrada, en señal de entregar- 
le la ciudad. Induce á creer esto, la materia y el letrero de 
la llave, porque no halda de haber presentado el moro una lla- 
ve cualquiera, sin representación ni significado; es de creer que 
en los dias que mediaron desde la capitulación hasta la entra- 
da triunfal del Santo, mandaría el Rey árabe construir la di- 
cha llave con el significativo mote de Dios abrirá , Rey entra- 
rá. Y aun por eso lo hizo poner en lengua castellana. 

He dicho todo esto para claridad de la historia, en este pun- 
to de bastante interes, y porque por la traducción del Sr. Ga- 
llango hay autor y personas que creen que la de hierro es la 
llave que presentó el Rey moro: mas siendo la otra de mas 
valor y mérito, estando constantemente creido qne fué aquella , 
v asimismo guardada desde aquel tiempo en este relicario, y 
siendo su letrero mas natural y conforme para el acto que es 
ejecutó con ella; son pruebas indudables de que fué esta la que 
presentó Ajatax, sino fueron entrambas. Aunque la de hierro 
ya se ha dicho qne se cree la presentaron los judíos , y se- 
gún las manos que ha corrido, es señal que no era de tanta 
estima como la otra, pues no se tuvo con ella tanto cuidadó 
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§a ouarda también aqui una especie de taza ó vaso de cris- 
t a | roca, donde acostumbraba beber S. Fernando. Ultimamen- 
te se guardan en este relicario las alhajas de mas valor que lie- 
n2 la Catedral, como se dirá mas adelante. 

En las capillas laterales hay cuatro altares, dos imediatos á 
este y otros dos mas adentro en otros huecos que contienen. 
En’ la primera del lado del Evangelio había tres cuadros, q ue 
representan un Crucifijo con la Virgen, S. Juan y la Magda- 
lena, Sta. Catalina y Sta. Ines, sentadas. En la primera del 
lado de la Epístola, otros tres que figuran S. Miguel triunfan- 
do de lucifer, que es copia del original de Rafael de Urbino 
que poseen los Reves de Francia, S. Juan Bautista y S. Pe- 
dro arrodillado. Todos estos seis cuadros están pintados por el 
dicho Bien» Vidal de hiendo , Racionero de esta Catedral, y 
sobrino de otro Diego Vidal: (I) mas estos; cuadros se han re- 
movido, y en la actualidad, los que hay son á la derecha: el 
martirio de S. Lorenzo, cuadro original Italiano-, y á la izquier- 
da Sta. Teresa de Jesús escribiendo, y al castaño el Angel de 

la guarda, original del Guardón». , 

Para los otros dos retablos, pinto el año de laly 13. » Fo- 
sé María Arango. dos lienzos que se colocaron en sus altares. 
El uno representa á Jesucristo orando en el huerto, sostenido 
y confortado por un Angel. El otro , la aparición del Señor 
resucitado á la Magdalena. (2l En esta capilla se conserva la 
imagen de S. Fernando del tamaño natural, obra perfectamente 
acabada del célebre Moldan. El Santo está armado de acero con 
la espada en la mano derecha, y el mundo en la izquierda. Su 

dia se coloca en el altar mayor. 

Se conserva aquí también colocado á la mano derecha entran- 
do en la sacristía, el boseto de relieve en barro que hizo el 
escultor D. Juan de Astorga, que figura la Asumpeion ue Ara. 
Sra-, el cual debe servir para contruir el medab on que se L a 

(i) Los. cuidas del Señor crucificado y de S. Miguel se 
han quitado, y se han Uñado ú la caplla mayor o p estee, 
del Sagrario, y allí están colocados, los otro, no se donde. se 
han puesto. 

<2) De este autor se hablará en la calle de S. Medro 
Mártir. 
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de colocar sobre la pnerta grande del templo, cuando esía se 
eoncluva Es una de las mejores obras de este autor. 

Entrando en la sacristía en el ángulo primero de la izquier- 
da se encuentra un rico cajón ó estante muy bien trabajado de 
caoba y cabos dorados, y por dentro forrado de terciopelo car- 
mesí, en el cual se guarda la gran 

CUSTODIA DE PLATA. 

Juan de Arfe Villafañe , platero, escultor y arquitecto, y 
docto escritor de su profesión, hizo la descripción de su obra 
en un librito que imprimió en Sevilla en IoS i y dedicó á el 
Cabildo, cuyo librito se ha hecho ya muy raro. ¿Que. podre yo 
decir de esta estraordinaria y magnifica pieza, después de tan- 
tas descripciones como se han hecho de ella que no tiene nú- 
mero ? El curioso la encontrará donde quiera buscarla, pues yo 
no haría mas que repetir y copiar á la letra cualquiera de nue- 
ve descripciones que tengo abiertas sobre el bufete al escribir 
esto, y. todas son iguales en la esencia, inclusa la que hizo nues- 
tro analista D. Diego Ortis de Zuñiga, el año de 1668, por 
instancia del Sr. D. Justino de Neve, que después de la de 
su autor , es la mas estensa. Solo diré para algún conocimien- 
to que en Sevilla se llama Custodia lo que en otros pueblos 
v provincias llaman Andas. Que se principió en 1580, y se 
concluyó en 1587; que por su trabajo se le pagaron á Juan 
de Arfe 255,664 rls. vn. de que otorgó carta de pago en I5S8. 
Que es redonda y tiene cuatro varas de alto; que pertenece á 
la arquitectura romana, tan estudiosamente, observadas sus reglas 
como si fuera un grande edificio de piedra. Que tiene cuatro 
cuerpos fundado cada nno sobre veinte y cuatro columnas, unas 
enstriadas, y otras con labores de relieve; en el primer cuerpo 
de orden jónico va colocada en el centro una imagen de plata 
de la Concepción de Ara. Sra. que en 1668 hizo Juan de 
Segura - En el segundo, que es corintio se coloca el viril con 
la sagrada Hostia. En el tercero, de orden compuesto, está el 
cordero con el libro de los siete sellos; y en el cuarto, tam- 
bién compuesto, la beatísima Trinidad: y sobre la cupula la 
estatua de la Fé. Que toda la Custodia está cubierta por to- 
das sus pactes de hermosos relieves coa pasages del viejo y nue- 
va testamento, de infinidad de Santos, Angeles y otros adornos 
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que no se pudieran observar en mucbos dias, si hubieran de 
verse con la detención que mereeen, pues están tan bien saca- 
dos, que no fueran mejores pintados por mano muy inteligente. 
Que estas historias, {jeroglíficos y atributos, los dirigió el sabio 
humanista y Canónigo de esta Catedral Francisco Pacheco. Que 
en 1668 sufrió algunas alteraciones y variaciones por manos me- 
nos diestras que las de Arfe, que desmejoraron algún tanto la 
alhaja; si bien con sola la simple vista, sin pararse á exami- 
narla, se conoce la variación. Ultimamente, que es la mayor y 
mejor pieza de plata que de este género se sabe ¿Que mas di- 

Que á los ojos carnales de nuestra débil naturaleza, y 

á la influencia necesaria de lo que persiben nuestros sentidos; 
se rinde nuestra fé eoa una inspiración particular al pasar la 
Custodia el día del triunfo del Sacramento, reconociendo por lo 
material que es el verdadero Dios el que viene en trono tan 
grandioso y magnifico. -Aun sin considerar el objeto divino que 
conduce, es imponente la marcha majestuosa de la custodia; ro- 
deada de cuatro blaadones^de abultada hechura que cada uno sos- 
tiene un cirio de ocho libras de cera, colocados en las esquinas 
de las parihuelas, casi ocupa todo el ancho y alto de las ca- 
lles; y llevada en hombros de veinte hombres de carga , su mo- 
vimiento es pausado y respetuoso, que indica el misterio que en- 
cierra, y la divinidad que la ocupa. Uas caídas ó faldones que 
forman frontales y cubren los hombres que la llevan, son de 
muy rico tizú bordados de esquisita imaginería de oro , plata , 
v seda, con paises de pasages de la sagradada escritura, alusi- 
vos al objeto. Tinen que ver y examinar los faldones en su 
clase tanto como la custodia. 

CUSTODIA DE ORO. 

lío satisfecho este magnífico Cabildo con poseer esta singu- 
larísima alhaja, trató de hacer otra para variar, nada menos que 
de oro. Se puso por obra y duró su ejecución muehos años, porque 
como no había Arfes ni Pachecos , la obra no salía á gusto, y hu- 
bo de deshacerse dos ó tres veces, hasta que al fin , siempre á 
disgusto, se concluyó en 1791, en cuyo año se estrenó lleván- 
dola en la procesión general por las calles. Era del orden co- 
rintio y compuesto. Tenia dos varas y media de alto, con tres 
cuerpos. El primero formaba un tabernáculo grande con doce 
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columnas sobre planta cuadrada, en el que iba su Divina Ma- 
jestad. Los otros dos cuerpos eran pequeños en proporción del 
primero, por lo que no Lacian buen efecto á la vista , ni es- 
taban arreglados á los órdenes de arquiteetnra. Pesaba ocho ar- 
robas, diez y nueve libras, una onza y tres adarmes. Tenia ade- 
mas en las esquinas de las parihuelas cuatro fanales de cristal 
con pies y remates de oro que pesaban veinte y un marco, 
siete onzas v cinco adarmes. La hechura costó 356.750 rls. 
vu. Quedó el Cabildo tan disgustado con el mal efecto que 
causaba la Custodia, que solo la dejó para servir por el in- 
terior de la Iglesia en la procesión del dia de la octava, en el 
cual sirvió efectivamente algunos años hasta el de 4796, que 
habiendo pedido el Rey por su favorito Godoy , un donativo 
voluntario para ocurrir á las necesidades del Listado, á todas 
las corporaciones religiosas de España , el Cabildo estaba tan 
mal con su Custodia de oro , que no obstante estar entonces 
en posibilidad de haber dado alguna suma considerable de rea- 
les, lo que dió fue la Custodia que se llevó á la casa de mo- 
neda donde se fundió, acuñando con su oro toda clase de es- 
cudos. El Cabildo en esto no procedió con aquel espíritu de 
magnificencia de el culto que constantemente ha observado. Tu- 
vo este descuido, porque si bien es verdad que la Custodia na 

honraba las bellas artes, también lo es que al fin era una al- 

haja que de su materia no se sabe que hubiera otra tan gran- 
de en toda Europa destinada á ningún uso , y por tanto era 
grandeza singular de esta Sta. Iglesia el poseerla. 

CUSTODIA CUICA. 

Todavía hay otra Custodia en esta Catedral qne sirve la vis ■ 
pera del Corpus para llevar á S. M. del Sagrario al altar ma- 
yor; el dia del Corpus para llevar en la procesión la Sania 

Espina, y el dia octavo para volver á S. M. al Sagrario. (I) 

Es pequeñita, pues tendrá como vara y media de alto , pero 
muy graciosa y arreglada. Tiene dos cuerpos y una cupulilla 
ó linterna sobre la media naranja del segundo , rematando en 

( 1 ) Esta Custodia sirve también para llevar el Sto. Lig- 
num-crucis cuando se lleva en alguna procesión estraordinaria 
de rogativa ó acción de gracias. 
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^ fiourita de la Fé : es del orden corintio, y tiene cada 
cuerpo" ocho columnas sobre planta redonda con remates de pi- 
rámides y perillas. Era de las monjas de la villa de Gibra- 
león, de quien la adquirió el Cajnldo por compra libre. 

En el otro ángulo de frente á donde esta el cajón de la 
Custodia, se guarda, ó está colocado todo el año 

EL TENEBRARIO 


que carece de cubierta ó cajón que lo resguarde, y que lo me- 
recía corno lo tuvo. Es la pieza mas airosa y bien ejecutada 
que hav de este género en España. Es un candelero triangular 
que sirve para las tinieblas en Semana Santa, y sostiene quin- 
ce cirios de oeho libras para el rito y ceremonial de aquellos 
¿las. La trazó y ejecutó Bartolomé Morel , el mismo que cons- 
truyó la Giralda, desde el año de 1354 al de 1 d 65. Le ayu- 
dó 'Pedro Delgado , escultor acreditado en Sevilla, y para las 
esíáíuas Juan Giratde y Juan Bautista Vázquez. Tiene ocho 
varas y media de alto, y la cabeza triangular tres de ancho, en la 
que descuellan quince estátuas que representan el Salvador, los 

Apóstoles y otros discípulos. El V ie ° zócal ? fér “ a una ale S« a 
todo de bronce enriquecida con arpias. Encima sienta otra pie- 
za de un compartimiento sólido, adornado con cabezas de leones, 
faías. colgantes y otros adornos. Signe despnes cuatro cariátides 
sobre que" descansan cinco columnitas formando un grupo que 
sostienen unos abortantes. Hasta aquí todo es de bronce: luego 
sigue la cabeza triangular de madera bronceadad en cuyo vano 
lia y un circulo calado con follajes, y en el centro un busto 
realzado de Ara. Señora, y otro mas abajo de un Rey. Esta 
es una idea de este famoso candelero que tuvo la cubierta de 
que ahora carece, y no seria mala, pues costó 11,550 ris. vn. 

fe 


alhajas de oro y plata 


En el áno-ulo de la dereeha, junto al altar, hay una pe- 
queña puerta "con doble y fuerte puerta de madera y hierro, 
que comunica á un pequeño patio en que en robustos y ase 
o urados arcones, se guardan las alhajas de oro, plata y pcaie 
ría que coa tanta abundancia tiene esta Cátedra». Allí se 
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el hermoso Viril (1) todo de pedrería por ambas caras, pies y 
columna, que es el que se coloca en la Custodia, y en el al- 
tar amovible. 121 segundo Viril, que llaman el romano porque 
fue construido en Roma, (% es también magnífico, de oro, pe- 
drería v perlas, mayor que el primero y de hechura rara, pues 
ni el vise! donde se coloca lafotma ni su circunferencia son re- 
donda, sino obalados labrados. Sirve este A iril en las festivi- 
dades de la Ascensión del Señor y Pascua de Espíritu. Sanio. 
La Cruz patriarcal llamada de Merino, por haberla ejecutado 
Francisco JMerino , famoso platero en 15S0 , y se usa en ias 
principales festividades. Fue Merino competidor de Arfe í ¡iia- 
fañe para la construcción de la Custodia, mas habiéndose de- 
cidido el Cabildo por el diseño de Arfe, hizo Merino esta Cruz 
que en nada desmerece de aquella aihaja. Xiene dos cuerpos de 
arquitectura, con columnitas y estatuas de Santos, sumamente 
pequeñas y singularmente concluidas. El Crucifijo es liudísimo, 
como dos medallas del Espíritu Santo y la Virgen de Edén 
que tiene en el centro de los brazos de la Cruz, y esta en- 
riquecida de muchas piedras preciosas. 

FJ incensario de oro con su naveta, pieza perfectamente tea- 
bajada y de mucha gracia y sencillez, lo regaló á esta igle- 
sia el año de 1T01 el Canónigo D. AAanuel Paulin de la ¿nr- 
rera. y varios Cálices riquísimos de oro y pedrería. Eas án- 
foras que sirven para la consagración de los Sanies Oleos, de 
un dibujo elegantísimo y muy bien ejecutadas. Hay otras Cru- 
ces. jarros, fuentes, portapaces, incensarios, navetas, ciriales, ean- 
deleros, blandones y otras piezas , cuyas formas , buen gusto y 
ejecución de cada una, merecerla particular memoria. 

Recordaré entre otras infinitas la fuente ó pad.neana de 
Paiba, pieza de gran belleza artística por su dibujo y her- 
mosos relieves sobre plata dorada. Está ejecutada en Por- 
tugal . cuyo Rey la regaló al Capiíaa Diego de Paiba , 
de quien la heredó su hija Doña Ana , y esta la regaló á 
esta Catedral en 1868. Pesa 255 onzas, y tiene mas de tres 
euartas de diámetro. 

Ao se ven en esta Catedral mazacotes informes donde ae 


( 1 ) Viril se llama en Sevilla , lo que en otras partes custodia. 
( 2 ) Estos viriles , el incensario de oro y vatios cálices de 
pedrería se guardan ahora entre las reliquias , en . el altar de ellas. 
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hay mas «pie el valor de la plata; aquí es todo de gusto, to- 
do* elegante y artístico Hay doce grandes blandones de mas de dos 
varas de altura, que llaman los Bisarrones, por haberlos regalado el 
Sr. Bisarron Arzobispo de Mágico, y antes Canónigo de esta 
Sta. Iglesia. Hay otros cuatro aun mayores, que llaman los Gi- 
gantes, cubiertos de mil labores cinceladas de mucho mérito y 
trabajo. En fin es imposible sin fastidiar al lector decir Ja mul- 
titud de alhajas que tiene este tesoro ( así se llama este sitio ) 
todas son de uso y servicio preciso del culto, sin que haya na- 
da inútil , donde lo menos es el valor, y lo mas las buenas 
hechuras. Concluiré cío el recuerdo de dos eandeleros que por 
su hechura y antigüedad merecen la memoria. Son sobre dorados, 
de hechura gótica, y se llaman los Alfonsies, por haberlos rega- 
lado el Rey D. Alfonso el Sabio. 

EL TESORO. 

Por una escalera que se encuentra en este mismo patio se 
sube á unas salas en donde en tiempos felices se guardaban en 
grandes y fuertes arcas, inmensas riquezas pecuniarias, con las 
que se costeaban tantas alhajas, edificios y efectos todo grandio- 
so, con las que se soeorrian las públicas necesidades, y se ocur- 
ría con prontitud y largueza á las peticiones forzadas y gra- 
tuitas del gobierno, con las que se mantenían muchas familias 
honradas, cuya pobreza cubría el Cabildo con rentas diarias. 
¡Tiempos felices, en que después de ocurrir á tantas y tan cos- 
tosas obras, como vamos refiriendo, siempre estaban llenas las 
arcas esperando nuevos proyectos, excitando á trabajar á los ar- 
tistas! Desocupado este sitio de estos eslorvos y cuidados, que- 
daron esta» salas disponibles para que en ellas se hayan colo- 
cado los cajones en que se conserva el nuevo temo de color 
celeste, que por especial privilegio usa esta Santa Iglesia el dia 
y octava de la Pura Concepción de Nra. Sra. por bula del 
sumo Pontífice Pío VII. dada en Roma el año de 1819. Es- 
te temo que acaba de estrenarse el año pasado de 1841 no 
me atreveré á decir que es el mejor bordado que tiene Ja Ca- 
tedral, pero sí diré que ninguno otro lo aventaja, y que este es 
el mas completo, pues tiene muchas piezas de que los demás 
carecen; como frontal, paño y sombrero del pulpito, manga pa- 
ra la Cruz, capas de coro y otras piezas menores. Lo ha di- 
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«jado y di rígido la maestra bordadora Doña Francisca de Pau- 
la Xuloacja á la edad de mas de 70 años; y se lo debe el 
Caoildo á la generosidad de su Canónigo D. Vicente Sessé, que 
lo dejó mandado en su testamento. 

Saliendo de esta sacristía bien Labra necesidad de bacer un 
descanso y reflexionar sobre tantas bellezas como se acaban de- 
ver. ¡Que riqueza tenia esla Y ación, desgraciada en ei dia, cuan- 
do se difundía á las corporaciones y particulares con tanta abun- 
aucia y facilidad para adquirirla! ¡Que aumento y auge tenían 
as bellas artes; pues de continuo estaban ejercitadas en obras 
de lO'laa clases , qne se pagaban con profusión y lucro de los 
grandes profesores que descollaban en toda la Yaeion ! ¡ Qué de 
preciosidades artísticas producía el entendimiento estudioso alen- 
tado del premio que se le daba por sus conocimientos y ade- 
antos. ¡Qué ingenios despertaba la ansiedad de los hombres 
que estaban seguros de que poseyendo y adelantando en un ar- 
te, eran ciertas sus fortunas, sin mendigar el trabajo ! ¡ Cuantos 
ceuteaa.es de esta clase de ciudadanos eran ricos con solo su 
estudio y aplicación! ¡Y cuántos Lijos de honor daba esta pa- 
tua entonces fortunada! Todo ha cambiado; basta la memoria 
de este tiempo y de estos hombres, parece que los presentes 
están empeñados en destruir, destruyendo sus obras ¡ Sus obras ¡ 
Que siquiera nos dejaran un consuelo y’ recuerdo de lo que 
fuimos. Vos dejaron esos modelos artísticos que imitar; v en ellos 
el deseo y el estimulo de volver á aquellos tiempos.' En sus 
ricas y abundantes materias nos dejaron el orgullo nacional de 
tantas riquezas que presentar á los estraños. y hacer alarde en 
nuestros templos de nuestra abundancia de oYo y plata y de 
nuestra piedad religiosa. La admiración y aun el espanto se 
apoderaba de los forasteros al ver el servicio del culto aun en 
la mas pequeña Iglesia de esta hermosa ciudad: y su respeto y 
veneración a Dios, y á esta desgraciada Vacion, era el fruto 
que nos daban estos monumentos de nuestra opulencia Pero 
¡cuanto ha desaparecido de nuestra vista! ¡Cuántas dignas y apr e 
ci ables alhajas (en la parte artística) han sido fundidas por el 

miserable valor de su metal! Y enántas las lágrimas se vie- 

nen a los ojos: entremos á distraernos en la capilla siguiente 
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CAPILLA DEL MARISCAL. . 

Se llama asi por ser dotación del Mariscal D. Diego Ca- 
ballero y su muger, para sí y sus descendientes; en cuya losa se- 
pulcral se lee este letrero: 

Aquí yacen los muy magníficos Señores 
el Mariscal Diego Cavallero , veinte y cuatro 
de esta ciudad de Sevilla , y Alonso Cava- 
llero su hermano , y sus mugeres y herederos. 

Esta capilla está fuera del cuadro que ocupan las otras, y 
no tiene compañera en la nave que le corresponde en fíenle, 
porque el lugar que debía tener lo ocupa la torre. Mas bien 
que capilla es tránsito para la contaduría mayor, y para la sa- 
la capitular, razón porque su altar está en alto sobre una tri- 
buna como el de la capilla de Escalas, y al contrario de las 
otras capillas de este lado, pues está mirando al Oriente^. E* 
uno de los mejores retablos de pinturas que tiene cs¡a Iglesia, 
pues contiene trece tablas todas de la mano de Pedro de Cam- 
paña , flamenco , autor del cuadro del Descendimiento que aca- 
bamos de ver en la sacristía mayor. Estas tablas las pintó des- 
pués, en el año 1555 , y en ellas puso particular empeño de- 
poniendo el estila de sn escuela é imitando á su maestro Ra- 
fael principalmente cu una muger que baja unas gradas, y un 
pobre tullido que pide limosna, que está en el cuadro principal 
del retraído, que representa la purificación de Nra. Sra. Mas 
alto bay otro del Señor resucitado, y en el remate un Cruci- 
fijo con la Virgen y S. Juan. A los lados Santiago á caba- 
llo, S. Ildefonso, Sto. Domingo, S. Francisco; en el basamento 
la disputa del niña Dios con los Doctores y cinco retratos de 
medio cuerpo del tamaño natural del diebo Mariscal D. Diego 
(y no D. Pedro como dice Cean) Caballero y de su familia. 

CONTADURIA MAYOR. 

Frente del altar, está la pieza que sirve de Contaduría ma- 
yor del Ilustrisimo Cabildo, la cual tiene una portada de már- 
mol con dos pilastras, cornisa y por remate un cuerpo ático. 
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todo Lien trabajado. La Contaduría es un salón cuadrilongo e«* 
muy buenas luces, su dimensión es de 5§ pies de largo y ü 
de ancbo. 'En medio bay una gran mesa para los empicados, y 
á su cabecera, al frente de la sala, está un doeel de terciope- 
lo earmesí, unos sillones ^para los Capitulares que presiden, y en 
cima un cuadro de 3turillo que representa á S. Lomando del 
tamaño natural, de cuerpo entero, cuadro de mérito. Por los la- 
dos se colocaron á fines del siglo pasado unos estantes de <;ao- 
ba bien trabajados, que figuran uu cuerpo de arquitectura de 
orden jónico: y sobre ellos hay varias pinturas entre las que 
descuellan una Ara. Sra., de la escuela de Murillo, un sacri- 
ficio da Abrahan y las Stas. JLsía y Rufina con la torre en 
medio. En estos cuadros manifestó su autor los profundos cono- 
cimientos que tenia de la anatomia y de las obras romanas de 
Suonnrrota que Labia estudiado. Son de Pablo de Céspedes , 
que se venia á esta ciudad á pasar los recles de su prebenda 
de Córdoba, y á dedicarse á la pintura. En cima de esta pie- 
za hay otra igual que no se usa, cuya bóveda está adornada 
de recuadros y labores elegantes. 

AJVTE CABILDO. 

Al frente de la reja de esta cepilla que cubre todo su ar- 
co y en el medio punto hay un bajo relieve de hierro en que 
está figurado el entierro de Nro. Sr. Jesucristo. Esta otra puer- 
ta que da entrada á un pasadizo que procede de la sala capi- 
tular, el cual tiene dos puertas pequeñas que dan á la pieza 
del ante Cabildo. Estas puertas tienen molduras de jaspes, y 
encima un arco abierto para dar luz á la pieza. Sobre ellas 
hay dos medallas que representan á David y Salomón; y mas 
alto otras dos cuadradas que figuran al Salvador y la Virgen. 
En medio de las dos puertas hay una ventana cuadrada. El An- 
te Cabildo es una pieza ricamente adornada, que tiene 46 pies 
da largo y 22 de anebo y 54 de alto; todo de piedra fran- 
ca. Está cerrada de bóveda con casetones, y en el centro una 
linterna cuadrada con cuatro arcos y cuatro pilastras, y tiene 
también otra linterna sobre la pared del testero en forma de 
tragaluz, para mayor claridad de la sala. Al testero frente á 
las de la entrada están otras dos puertas iguales á aquellas que 
daa á na patio, de que se hablará después, y es medio otra 
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ventana. Sobre estas puertas y las de entrada están los cuatro 
Evangelistas en acción de escribir, de bajo- relieve ejecutados en 
mármol de lo mejor que puede verse. A 1® altura de siete pies 
están revestidas las paredes laterales de nn cuerpo de arquitec- 
tura de mármol, y de orden jónico,, que descansa sobre repi- 
sas dóricas. Cada lado tiene diez pilastras con su cornisamento. 
Cuatro nichos y en ellos cuatro estatuas, y cinco medallas tam- 
bién de mármol con bajos relieves, bien ejecutados. Las estátuas 
del- lado derecho de la sala principiando por la cabecera y 
subiendo, que alternan entre las medallas, son la Piedad, la Tem- 
planza, la Esperanza y la Caridad. Las medallas (que son cua- 
dradas) de este mismo lado representan pasages de la escritura 
y son la venida del Espíritu Santa sobre los Apóstoles, la dis- 
puta del niño Dios con los Doctores, la justicia arrojando los 
vicios, se ven estos con cabezas de animales, presididos por el 
que tiene orejas de azno; el templa de la sabiduría, con el sé- 
quito de las ciencias y las artes; y la justicia ejecutada en 
Aman por mandado del Rey Asuera. En el lado sinies- 
tro , empezando también por la cabecera, las estátuas repre- 
sentan la. providencia, la fortaleza, la prudencia y la justicia ; 
todas con sus atributos. Las medallas figuran la torre de Ba- 
bel , la muger ramera del Apocalipsis sobre la hidra , con va- 
rios adoradores que están postrados. El sacrificio que ofreeió 
Aoe después del diluvio, el diluvio universal con el arca y Moy- 
ses obrando milagros con la vara, delante de Faraón. Estas obras 
se trajeron, de Genova ó de aquellos estados, y son de lo me- 
jor que se encuentra en esta materia. Debajo de cada una se 
leen elegantes versos latinos que compuso el célebre y nombra- 
do Canónigo Francisco Pacheco , y son los siguientes: 

Qualis Apostólico fuerat concordia coefv, 
talis et Ecclesiae debet inesse sacrae , 
quanvis ora sonent variis flammancia linguis: 
unus adest cvnctis spiritvs , unas amor.. 

Inmedio Puer Omnipotens dat jura senatu ■, 
Hfiranturque graves grandia sensa senes , 

Simplicitas caridorque animi consvltaque viri 
Virtvs consilüs gavdet adesse s acris - 


XHsciíe justitiam * siguidem sua tela profanos * 
Vertit in Auetores. vindicis ira Dei f 
Consilio cadit ipse svo male svadvs Amanas f 
Qvamque aliis erexit sustulis ecce Cructm. 


Ad sva Templa bona sapientía convocat Artes* 
Avgustae dóciles ut famvlentvr' Herae : 
Serviat Avctori terrena scientia Christo 
Cadat, et aeternis sobria consiliis* 

JVóm est consilivm , vana et sapientía contra 
Jussa Dei , infatvat sapientum corda virorvm, 
Artibus Aegipti obsistens , et vidice virga 
Profigat Pharaonis opes. populumque rebellem - 


En. los cacetoncs de la bóveda se lee 


JFoederat 

una 

ratis 

discordia 

saecla 

ferarvm 


o* . 

SlC 

pía 

dissimiles 

ecclesia 

jungit 

alumnos* 


Ek las medallas del otro lado. 


Insanas JSabylonis opes, molemque superbam 
Diruit, et linguas dividit ipse Devs r 
Impia svccessv careant consulta, necesse esf* 
JVec pax concilis sontibvs esse potest. 


Erroris calicem dementibvs ecce propinat 
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Purpureo meretrix conspicienda $inv, 
Quae veri reetique tenax, nec imagine falsa 
Luditur hoc vitant sobria turba merum. 


Hat graditus , quo sacra solent oracida patre 
liic.ere concordes foedere aniicitiae. 

En pacis documenta ferunt propulaea senatus 
Quae tenent animis. symbola sculpta notant. 


Ita ferox , praecepsquc , calumnia veliicat 

aurem 

<íudicis\ insani, rapit hiñe mate suada libido , 
Hiñe furor, at contra mentís rea vincit ho- 

nestis, 

Nihil trepidans virtus, et mens sibi conscia 

recti. 

Haec via sublimen monstrat , sacrumque 

Senatum 

Quo sacri proceres recta tenere solent , 
Ut pacis pia jura terant, justamque prof entur 
Ipso in vestíbulo symbola pacis habet = 


Es las pechinas 


Pacifer 

arcus 

adest 

suevae 

procul 

este 

procellae . 


Cubila 

diffugiant 

ánimos 

pax 

alma 

serenet. 


'c . *}, P®** 0 de que varaos á hablar, y I a Sala Ca- 
pí a ar, a dirigid e j ma j 0r de esta Santa iglesia Her- 
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nan Ruis , el misrao que hizo el remate de la torre, y se cons- 
truyeron desde el año de 1560 en adelante, y pertenecen á la 
arquitectura greco romana restaurada. Este ante Cabildo lo ro- 
dean asientos de piedra con tablas de caoba por encima , y á 
ios pies tarimas sobre el pavimento de marmoles blancos y 
negros. 

PATIO DEL ANTE CABILDO. 

Por las dos puertas pequeñas qne están á la cabecera de es- 
ta sala, se sale á un patio cuadrado de 95 pies, y tiene en 
el medio una tasa de jaspe rojo con un surtidero de agua. Los 
cuatro lienzos que rodean el patio son de piedra martelílla, y 
están adornados con puertas y ventanas que pertenecen al or- 
den dórico , y dan á varias piezas. En los frontones resaltan 
cabezas de héroes y otros adornos que la bárbara escobilla de 
blanquear ba entorpecido con cal de Moron, y pintado con ha- 
mo de pez sus ojos y cejas , haciendo unos figurones ridículos 
de unas buenas medallas. En una de las salas de este patio se 
guardan los ricos facistores qire sirven el dia del Corpus. Cu- 
bren las paredes de este patio euatro capialzados unidos , tam- 
bién de piedra, cuya proyectura pasa de seis pies , sin estar 
apoyados sobre columnas ni pilares , que es grande .atrevimiento 
del arte, y sobre ellos corre una baranda de hierro que rodea 
todo el patio. En el lienzo del frente está empotrada una lá- 
pida antigua que se sacó de la Iglesia vieja , y colocada des- 
pués en el Alcázar y otras partes, la trasladaron últimamente 
á este sitio. Está cortada por arriba, y su tenor es el siguien- 
te en caracteres góticos antiquísimos. 

COXMV 

BEATA TENES 

JAMQVE NOVEM LCSTRIS GAY 
DENS DVM VITA MANERET 
SP1IHTVS ASTRA PETíT, COR 
PVS IN VRNA JACET. 

OBIIT IDEM PONTIFEX SL B PRI- 
DIE IDVS NOVO! BR1S 
ERA DCLXXVIIII 
IN HONORE VINXIT AXNOS 
V MENSES VI 


NON TINET OSTI LES 
JAM LAPIS ISTE MI 

ÑAS. , . 4 

El Padre Flores dice que este Honorato fue el veinte y «m- 

fo Arzobispo de Sevilla. . , , 

Volviendo al ante Cabildo por un pasadizo que esta a los 
pies de dicha pieza , y que consta de seis pies de ancho, y 
forma un semicírculo adornado de dos cuerpos de arquitectura 
dórico y jónico, con pilastras, cornisas y una jn eiua ea me " 
dio para la luz, se entra á la 

SALA CAPITULAR. 


Si la sacristía mayor encanta al que va observando la Igle- 
sia- si se queda parado creyendo que ya no hay mas. que ver, 

- cuanta será la sorpresa que causa este recinto tan inesperado 
después de haber visto tantas obras singulares? En efecto, des- 
pués de la Iglesia, el Sagrario, la Sacristía y el ante Cabil- 
do ¿quien puede figurarse que por un callejón (bien que cons- 
truido al intento para reservar mas los asuntos que se tratan 
en el Cabildo) se ha de entrar á gozar la vista de la pieza mas 
hermosa que contiene este vasto edificio ? Sorprende su hermo- 
sura y su claridad, y un profundo y silencioso respeto mueve 
los pasos para examinarla. 

Dijo nuestro analista Zuñiga, que mas fácil le seria (hablan* 
do de esta sala) pintarla con el lápiz, figurando sus formas, que 
esplicarlas con la pluma en palabras para que se comprendiesen 
sus grandezas, Y si esto dijo un sabio inteligente en la ma- 
teria. ¿qué podré yo decir que no deshonre su mérito con mi 
rudeza? lo que otros han dicho, y no poner nada mió. 

A la mano derecha del citado callejón ó pasadizo , casi á 
su final, se encuentra la puerta de la sala moldurada por luc- 
ra de jaspe almendrado, y con pilastras y frontispicio dórico por 
dentro, en el cual hay una targeta sostenida por dos niños, y 
en ella se leen estos versos. 

Affectvs puraque procvl , 
remanente profane. 


v otros dos niños están recostados sobre el mismo frontispicio. 
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Lia planta de la sala es de figura elíptica, y tiene 50 pies 
de largo, oí en su mayor anchura, 155 de circunferencia y 42 

de. alto. La trazó Diego de Riaño en 1550. pero murió sin 

principiarla y la siguieron varios, pero el principal que la di- 
rigió fue el ya citado Reman ílniz , aunque su conclusión la 

hizo Juan de Jtinjares , discipulo de Juan de Herrera, en 1580. 
El pavimento es de mármoles de varios colores , guardando el 
diseño y planta del edificio. Rodean la pieza asientos de pie- 
dra cubiertos de cojines de baqueta de Moscovia con clavos de 
bronce dorado , y una tarima de caoba para los pies. En el 

frente esta la silla del Prelado de maderas preciosas, cuyo res- 
paldo figura un cuerpo dórico con dos columnas y frontispicio, 
sobre el cual descansan tres estátuas de las virtudes Teologales. 
Circunda la pieza un espacio de once pies de alto vestido de 
damasco carmesí con galones de oro, que era la colgadura de verano, 
porque en el invierno era de terciopelo carmesí con galones y fle- 
cos de oro, que fue la primitiva, y se estrenó con la sala en 
10 de Febrero de 1668 . y no sé con qué motivo se deshi- 
zo y ya no existe. Esta colgadura tuvo de costo diez y siete 
mil ducados. 

Este espacio termina con una cornisa dórica, sostenida por 
modillones, ton dos Angeles en cada uno. Sobre la dicha col- 
gadura, y encima de ia silla del Prelado, está una pintura en 
cobre de mano de Francisco Pacheco , que representa á San 
Fernando de cuerpo entero, como de una tercia de alto. En 
frente, sobre la misma colgadura y la puerta de la entrada, es- 
tá el retablo del Infante Cardenal I) Luis de Borbon. el pa- 
dre. Delante de la silla del Arzobispo está la mesa cubierta de 
damasco carmesí, y sobre ella un buen Crucifijo, el tintero con 
todos sus accesorios, y las votadoras, todo de plata. 

Sobre la cornisa que vá referida se eleva un cuerpo jónico 
de 15 pies de altura con diez y seis pedestales y otras tan- 
tas columnas iastriadas en los dos últimos tercios, laboreado el 
primero con resaltos; las cuales dividen la circunferencia en io- ua l 
número de intercolumnios ó espacios. Desde la cornisa en ^que 
remata este cuerpo, empieza la bóveda ó media naranja, reüar- 
tida con tres fajas orizontales, habiendo en cada una tantos* re- 
cuadros como hay abajo intercolumnios. Remata todo con una 
linterna también elíptica de 9 pies de alto y 16 de largo, 
compuesta de ocho pilastras corintias, é igual número de \en 
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tanas El riquísimo adorno de estos cuerpos esta distribuido del 
modo siguiente. En los pedestales del cuerpo jonico se ve pin- 
tado el blasón de esta Sta. Iglesia que consiste en a torre 
v dos iarras de azucenas, una á cada lado- Cuatro virtudes re- 
costadas y cuatro targetas con niños pintados en ocho basamen- 
tos por el célebre Racionero de Córdoba Pablo de Céspedes , 
alternando con otras tantas inscripciones gravadas en los otros 
ocho basamentos, las que se copiarán después. Las bellas for- 
mas, la corrección de dibujo y la actitud de las virtudes, que 
siendo del tamaño natural están acomodadas a tan estrecho si- 
tio, merecían una descripción particular. 

Diez y seis medallas de mármol, cuyas figuras son algo me- 
nores que el natural , ocupan los diez y seis intercolumnios. 
Ocho son grandes en figura de arco por arriba, y las otras ocho 
menores y cuadrilongas, con marcos de la misma materia. En- 
cima y debajo de cada una de estas bay dos recuadros con las 

inscripciones de lo que significan, para llenar igual espacio que 

las grandes. Unas y otras van alternando su colocacioa en esta forma. 

En el testero principal, sobre la silla del Prelado, está una 

grande que representa la Asumpcion de Ara. Señora. Siguien- 

do por la derecha está una pequeña que figura el labatorio de 
los pies á los Apóstoles. Sigue la tercera grande que represen- 
ta á Cristo arrojando del templo a los mercaderes. La cuarta 
chica , la Oración del Huerto. La quinta grande, el Bautis- 
mo de Jesucristo en el Jordán. Sesta chica, Daniel en el lago 
de los Leones. La séptima grande, una visión del Apocalipsis. 
La octava chica, otra visión idem. La novena grande, y es la 
que está sobre la puerta, frente á la primera de la Asump- 
cion, ctra visión del Apocalipsis. La décima chica, otra idem. 
La undécima grande, otra visión de idem. La duodécima chica, 
el padre de familia recogiendo espigas y ubas. Lo decima tercia 
grande, otra visión del Apocalipsis. La decimacuarta chica , la 
paraboía del sembrador. La decimaquinta grande, la tormenta del 
mar de tiberiades. La deeimasesta chica, el último sermón que 
predicó Jesucristo á sus discípulos en el cenáculo. Estas meda- 
llas. como las del ante-Cabildo. se trajeron de Genova. Todas 
tienen mérito y corrección de dibujo, aunque no son todas de 
una mano. Las tarjetas ó inscripciones que espliean sus histo- 
rias, las compuso el erudito Canónigo Pacheco, y son las si- 
guientes. 
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I. 

Dirige Diva tui suffragia 
Virgo Senatus 
et tecum mentís votaque 
nostra leva. 

II. 

-Per Charitatem Spiritus 
servite invicem 
Iloc mandatum meum 
ut diligatis invicem. 

III. 

Este procul tenebr et frau- 
des. 

vox vivida veri 
Splendet, et ancipiti corda 
subit gladio. 

IV. 

Oppressa vincit 
Veritas 

Temperat immites sapientia 
D iu leones. 

V. 

Ambulate dum lucem hebetis: 
Consummata vindemia. 

Collectio ultra 
non erit. 

VI. 

Hic est Filius meus dilectus : 
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Jpsum audite: 

J)iscite á me, quid mitis sum 
et humilis corde. 

VII. 

Purgabit filios levi 
JEt colabit eos 
Quasi aurimi 
Et quasi argentum. 

VIII. 

Seminóte vobis in justitia, 

Et mettite in ore misericordias : 

Qui seminat discordias Ínter fr atres 
Et seminat in iniquitate metet mala. 

IX. 

Jjnanimis concorsque TJeo 
Sacer ecce Senatus concinit , 
Unánime vos quoque 
Adeste Deo. 


X. 

Christus adest pax alma viget 
Procul este procellae 
JYil formidandum Christo duce-, 
Et auspice Christo. 

XI. 

Exultóte Deo, trepidi, 

Qui sidera lustrat , 

Regia qui terrae 
Aura dat , atgue mari. 


( 125 ) 

XII. 

T igilate et orate ut non 
Intretis in tentaiionem. 

Denedicite maledicentibus vobis ; 

Et orate pro caluinniantibus vos. 

XIII. 

■Non erit in vobis mercator 
Sordidus ultra , 

Sed merce s cunctis 
JUerxque sit una Deus. 

XIV. 

In veritate comperi quia 
Non est personarum acceptor Deus. 

Quod Deus purifícate tu 
(Jommune ne dixeris. 

XV. 

Excoquit argenti puri 
Deus instar et auri 
Coelibus adscriptos quos vellit 
esse sacris. 

XVI. 

Invicem humilitatem 
Insinúate , 

Sicut ego fació , ita et vos 
faciatis. 

En los diez y seis recuadros de la primera faja de la bó- 
veda, hay siete claraboyas redondas con vidrios de colores . y 

cada una tiene pintado en el centro uno de los blasones de la 

Tglesia, y ocho circuios con pinturas al oleo de Hurillo. Es- 

tos caen sobre las medallas pequeñas que se han referido, y aque- 
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lias sobre las grandes. Las pinturas representan . á S. Fernando 
s" Leandro, S. Laureano y Sta. Rufina á la izquierda; y S. 
Hermenegildo, S. Isidoro, S. Pío primer Arzobispo, y Sta. Jus- 
ta á la derecha. Todos son del tamaño natural, pero de me- 
dio cuerpo. En el sitio que debía ocupar la octava claraboya, 
al frente da la sala hay una Concepción de cuerpo entero del 
mismo Murillo con acompañamiento de Angeles hermosísimos. En 
estas pinturas parece que Morillo apuró todo su saber, su gra- 
cia y su buen gusto, tauto en el eolorido de las carnes, como 
en la suavidad de las tintas. 

En los demas recuadros que restan de la bóveda, hasta la 
linterna, están también pintados los blasones de la Catedral. Los 
contornos ¿e las repisas, recuadros y otros ornatos, están dora- 
dos y perfilados de negro, lo que no eausa muy buen efecto ; 
cuya obra la ejecutó el pintor Pedro de Medina, Valbuena el 
año de I88S. Sobre el interior de la puerta hay otro letrero 
que dice Proveer Coro y Altar que es la principal atribución 
á que se reúne aquí el ilustre y sabio cuerpo que con tanto 
gusto , inteligencia y suerte hizo construir esta pieza la mas 
samptuosa y magnifica que se conoce de este genero en Espa- 
ña, pues repito eon cierto autor, que infunde respeto y admi. 
rueion la gravedad de su forma, la riqueza de su adorno y la 
perfecta eimetria de sus partes coa el todo. Por el ándito ó ca - 
llejoa de su entrada se comunica por una pequeña puerta eon 
la contaduría mayor. 

A olviendo á salir á la Iglesia inspeccionaremos lo que nos 
resta del lado de Levante por donde principiamos á dar ía vuel- 
ta al templo. Pegada á la capilla del Mariscal contra la mis- 
ma reja y al lado izquierdo de la puerta de la Campanilla, 
hay un altar cercado de lejas formando capilla, en cuyo reta- 
blo están dos grandes estátuas de Santiago el mayor en traje 
de Romero, y de Santiago el menor, aquella de madera, y es- 
ta muy antigua de piedra, la cual cayó del cimborio cuando 
este se desplomó. Son patronos de este alfar los caballeros del 
apellido de Beequer, de origen flamenco, cuya inscripción en 
e« friso de la reja dice: 

Esta capilla y entierro es de Miguel y 
Adan Beequer, hermanos y de sus he- 
rederos y sucesores’, acabóse año de 1622. 
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Sig'ue la puerta de la Iglesia que llaman de la Campanilla 
por uoa colocada en nna torrecilla junto á ella, y para salir 
á la calle se suben cuatro escalones por la desigualdad del ter- 
reno. Encima de esta puerta, que forma bestifeulo como se di- 
jo de la de la torre, está un cuadro grande de Arpan que represen- 
ta á S. Roque y por el enal se nombra esta la nave de San 
toque, por estar el Santo y la puerta á la cabecera de ella. Pasa- 
da la puerta, casi detras de sus ojas, Lay otro altar con rejas for- 
mando capilla, conocida por 

CAPILLA DE STA. BARBARA. 


Este altar sustituyó al del templo antiguo. Su retablo bas- 
tante anciano, tiene varias pinturas en tabla de mano de An- 
tonio Iluiz , discípulo de Arfan. Están pintadas con mucha gra- 
cia, diseño y dulzura, y las pintó el año de 1544. Represen- 
tan en medio, la Virgen, S. José y el Vino. Encima la veni- 
da del Espíritu Santo, y á los lados Sta. Barbara y oíros 
Santos. El Patronato de esta capilla pertenece al Canónigo de 
esta Iglesia Rodrigo de Sois, que el citado año de 1544 J a 
dotó; y su lápida sepulcral delante de la reja decía: 

Aquí yace el Reverendo Señor Rodrigo de 
Solis, Canónigo que fué de esta Santa Igle- 
sia, cuya anima aya gloria , falleció en 
Martes siete dias del mes de Octubre año de 
1544 años . Pater nosier. 


Siguiendo el frente que se va mirando, y pasando á ía pri- 
mera nave que se llama de S. Pablo, por tener á la cabeza 
la última capilla que nos resta que ver, se encuentra esta co- 
nocida en el dia por 


CAPILLA DE LA COXCEPCION GRAXDE. 

Es la colateral de la Real, del lado de la Epístola. En 
la bóveda de esta capilla colocó el Cabildo el año de 1520 los 
huesos de los caudillos y conquistadores que acompañaron a S. 
Fernando en la conquista de esta ciudad, que con gran cuida- 
do y esmero había recogido v depositado cuando se derribó el 
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antiguo templo, y en la losa tenia la bóveda la siguiente ins- 
cripción: 

D. O. M. 

Equitum qui strenve in expugna - 
iione hujvs almae vrbis sub Rege 
Ferdinando militarvnt , capitvlvm 
Ecclesiae , visceribvs charitatis 
affectvm , in memoriam gloriosi 
trivmphi ossa recolecta sub lápi- 
de marmóreo condita posvit anuo 
domini CiO. 1^. XX. 

Jacent hic Proceres nobilitatis nostrae 
Paires: 

l Quis sub lapide condidit? capitidum 
pietate sólita. 

¿ Qvae merita ? Pides magna , virtus 
ingens , mors beata. 

?Quis scit? circunspice : testatur vrbs. 

Dedicado al gran Dios. 

Habiendo el Cabildo de esta Iglesia recogido los huesos de 
los caudillos, que valerosamente militaron en la conquista de es- 
ta gran ciudad bajo las banderas del Rey Fernando, los pu- 
so movido de su amor y en memoria de tan glorioso triunfo , 
bajo este mármol el año del Señor de 1520, 

Aquí yacen los heroes, Padres de nuestra 
nobleza. 

¿ Quien los puso bajo esta losa ? el Cabildo con su 
acostumbrada piedad. 

¿Por qué méritos ? Por su heroica fé, grande valor y 
dichosa muerte. 

¿Quién lo atestigua ? Alira por cuarquier parte , pues toda 
la ciudad lo depone. 

F? f\f®° ( ' e *654 Gonzalo Nuñez <ie Sepulveda, caballe- 
ro del habito de Santiago y Veinticuatro de esta ciudad do- 


to la fiesta y octava de la Concepción de nuestra Señora, en 
esta Sta Iglesia, con mas de ciento cincuenta mil ducados , á 
lo cual agradecido el Cabildo le cedió esta capilla para su’ en 
terramiento, por lo que fueron segunda vez removidos los hue- 
sos de los conquistadores, y con trozos de sus armas y arma- 
duras se depositaron como ya se ha dicho en la bóveda de la 
sacristía de los Cálices donde al presente yacen casi olvidados, 
*ia que nada los recuerde. 

Murió Gonzalo Nuñez el año de 1653 á 24 de JSoviem- 

] j SU * VÍ - Uda D ° ña Maria de Andrade, y sus albaceas An- 
res de Arrióla é Isidro Blasquez, reconocidos á la distin- 
eion con que el Cabildo había honrado á Sepulveda . trataron 
de adornar la capilla dedieandola á la Purísima Concepción 
para la que encargaron la traza y ejecución del retablo á Fran- 
eisco de /Uvas, en compañía de Alonso Martínez, discípulo de 
Juan Martínez Montañés, quedando aquel encargado del reta- 
blo, y este de las estátuas que baldan de colocarse; JRivas hi- 
zo el altar como hoy se vé al gusto de aquel tiempo en m,e 
estaba embroyada la arquitectura en Sevilla. Es grande y costo- 
so, con florones, cartelas y otros ornatos. Alonso Martínez cons- 
truyo las estátuas que son la Concepción en el centro del pri 
mer cuerpo, la de S. José y S. Pablo en nichos de los inter- 
columnios, las de S. Antonio de Padua y S. Gonzalo de Ama- 
lante en los del segundo cuerpo, colocando en el medio un cru- 
cifijo mucho mayor que el natural, que ya era devoción del 
puebio en esta misma capilla el año de 1655. En el remate 
están la fe, la justicia y la fortaleza. Todos tienen naturalidad 
y corrección, pero se nota la diferencia de estas á las de su 
maestro. El crucifijo unos lo atribuyen á Luisa Roldan, y otros 
a Alonso Cano. J 

Se puso también entonces en la fachada del lado del Evan- 
gelio un gran tarjon de jaspe negro con escudo y otras labo- 
res, y en el escudo se embutieron de bronce dorado las armas 
y blasones del fundador, y en letras del mismo metal dorado 
esta inscripción. 


A la buena memoria de 

Gonzalo IVuñez de Sepulveda , Caballero del orden 
de Santiago , y 24 de Sevilla, que ilustró esta capilla 
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dedicándola d la para Concepción de nuestra Senara 

ins- 

tituyendo su solemnísima octava á este santo mis- 
terio en 

la capilla mayor de esta Santa Iglesia manifiesto el Santísi- 
mo Sacra- 
mento en ella , con el adorno de Altares y grandeza con que as 

celebra 

la del Corpus ; y fundó otras dotaciones de Capellanías , dotes pa- 
ra doncellas naturales de Sevilla , y un aniversario , 
desp&seyendose 

en vida de mas de 15000 ducados para estas perpetuas memo- 
rias: y Doña 

Alenda de Andrade su muger participe de todas ellas ; 
y Andrés de Arrióla , y Isidro Dlasguez sus albaceas 
pusieron esta inscripción para honra y gloria de 

Dios, 

su santísima Aladre, y ejemplo de los venideros en ei 
año de 1664. 

En la boca de la bóveda se lee lo siguiente. 

Gonzalo JVuñez de Sepúlveda. Caballero del 
Habito de Santiago , y 2-4 de Sevilla , y 1) . Alenda 
de Andrade su muger año de 1656. 

El año de 1810 se sepultó en esta bóveda el Conde de 
Cabarrus, Ministro de Hacienda del JRev intruso José Napo- 
león, que entonces dominaba en España, por cuyo respeto se 
le bizo entierro general, fue el Cabildo por el cadáver basta 
la calle del Correo, donde vivía, y se le dió sepultura en es- 
ta capilla ; pero pasada aquella épeca se estrajeron sus restos 
de este sitio, y se sepultaron en el patio de los naranjos el 
año de 1814. 

Tiene este templo en todas sus capillas y anejes, sesenta y 
oebo altares ó aras donde se celebra el santo sacrificio de la Misa, 
según las habernos referido. La magestad de sus cultos, la gran- 
deza de sus ritos, el gravísimo tesón del coro* y l a puntualidad 
en las horas, son circunstancias estraordinarias, que han hecho cé- 
lebre esta Sta. Iglesia, y la han sobrepuesto á todas las de España. Su 
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rito diario, pudiera ser el de grandes festividades de otras Ca- 
tedrales, y las suyas son únicas, sin que ninguna otra Iglesia le 
sea superior. El aparato del altar: el número de luces v minis- 
tros asistentes: la pausa y magestad del canto, alternando con la 
música: la gravedad y modestia de sus capitulares: la decencia 
y número crecido del clero inferior, y lo autorizado del traje ca- 
pitular del manto de seda negro con larga cola y capúz de tercio- 
pelo, que usan sobre la sobrepelliz desde el dia de los difuntos 
basta el Sabado Santo: y las capas pluviales que llevan en las 
procesiones, por las cuales se distinguen en la bordadura todas las 
clases ; pues en lo que llaman la Cruz, llevan los Canónigos solo 
cuatro Santos bordados, dos á cada lado; los Racioneros tres ó 
seis: los medio Racioneros ninguno, sino solo bordadura de ima- 
gincria sobre íondo encarnado, y los Racioneros músicos la misma 
bordadura sobre fondo azul. Cas Dignidades se distinguen en que 
las eapas son de tela ó medio tizú de oro, y el Dean de la misma 
ciase, pero salpicada de estrellas. Cas demas capas son de damas- 
co. Elevan también capas los niños seises y los cantores, estos 
con la cruz de tela encarnada, y aquellos de razo verde, lo cual 
forma un todo de grandeza que no tiene igual. Eas solemnidades 
principales se celebraban cuando el Cabildo poseía sus pingues ren- 
tas, con un aparato y esterioridad que admiraba y traía á los cu- 
riosos de las mas lejanas provincias. Todos los años eran iguales, 
y pudiera decirse que eran también iguales todos los dias del año 
en la solemnidad. Mañana, tarde, y noche se reunía el Cabildo á 
los divinos oficios; la mañana para la Misa y horas menores; la 
tarde para las vísperas y completas, y las noche para los maitines 
y laudes, que debiendo ser á la media noche, por institución de 
esta Sta. Iglesia, se cantaban a las oraciones, por especial bula 
de excepción; pero para recordar esta obligación, se tocan las cam- 
panas ¿las doce según el rito del día. Las festividades quemas 
sobtesalian entre la multitud de otras, eran las de Semana Santa, y 
Pascua de Resurrección. Los dias de la Ascención del Señor, v 
Pascua del Espíritu Santo. El grandioso dia del Corpus, el del 
Corazón de Jesús, el da nuestro conquistador S. Temando. El 
de la Asampciou de la Stna. Virgen eu que se lleva en proce- 
sión la venerable imagen de los reyes, cuyo rico sillón en que va 
sentada es otras de las bellas alhajas de esta Iglesia, por su valar y 
gusto. El dia de nuestro particular compatrón S. Clemente, 
eu el cual se rindió la ciudad á las armas de S. Fernando, v 
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en él se llevan en la procesión la espada del conquistador y uno de 
sus pendones. El dia de todos los Santos, y el de los difuntos 
en los cuales ( en tiempos felices ) ardian sobre multitud de tumbas 
colocadas al intento mas de mil luces en cirios de cera blancos 
y amarillos, cuyo total de libras de cera pasaba de doscientas 
arrobas, siendo este uno de los dias mas digno de la asistencia 

en este Santo templo, para Yer esta lúgubre grandenza. El dia de 

la Candelaria era otro de los que esta gran corporación oslen- 
taba su poder y riqueza en el gran reparto de velas de cera ben- 
dita, de grueso calibre que bacía no solo á sus individuos é in- 

finitos dependientes, sino á casi todas las corporaciones de esta 
cindad. AI fin seria voluminoso el hacer una simple memoria de 
las festividades estraordinarias de esta Sta» Catedral, pero lo que 
la singulariza mas que otras, son las octavas del Corpus, y de la 
Concepción de Nra. Sra. y los tres días de Carnestolendas , 
por el gran aparato del ya referido altar de plata , con su 
grande iluminación, y la esbelta colgadura de terciopelo con que 
se adornan los pilares de la nave mayor; y ya que segunda vez 
he recordado la famosa colgadura de terciopelo, no puedo resistir 
al deseo de dar á mis lectores la noticia de su fabricación, aunque 
me tacben de importuno y dilatado, porque la colgadura es tan 
magnífica que merece cualquier recuerdo, y en la historia (dice 
cierto autor) nada se desaprovecha. 

En 9 de Mayo 1693, ante Sebastian de Sta. María escriba- 
no público de Sevilla, D. Claudio Bertel, José de L1 anos y An- 
drés de la Plaza, maestros tejedores, se obligaron con el Sr. Ma- 
estre escuelas Dignidad de la Sta. Iglesia, de darle tejidas para 
la colgadura, cuatro mil varas de terciopelo carmesí, con condición 
de que cada vara ha de tener seis onzas de seda de peso, y que 
Ja seda de la trama y pelos ba de ser de la mejor de Valencia; 
y que cada libra de seda de la trama y pelos, ha de llevar dos 
onzas y media de grana fina; y que cada cuatro meses habían de 
dar mil varas tejidas pagándole por cada vara cuarenta v un real 
de plata antigua. 

En 10 de Marzo del citado año de 1695, José de Llanos, 
uno de los maestros, tomó en arrendamiento la casa del Duque 
de Osuna, que está frente á S. Antonio, en la cual Se armaron 
doee telares, y en dicho dia empezaron á tejer el terciopelo trece 
oficiales y un urdidor, á los que se les pagaba diez reales por te- 
jer cada vara. Había mas 120 mugeres encañadoras que entregaban 
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la seda encañada al urdidor. El tintorero que tiro todas las seda# 
fue D. Diego Alvarez, granadino que vivía debajo del arquillo 
de S. Clemente, el cual solo para esto ocupaba diez oficiales 

T* 1 41 de Agosto del predicho año, y ante el citado escribano, 
Amaso 1 arramal, y D. Carlos Narvaes. maestros tiradores de oro; 
se obligaron á dar tejido dentro de seis meses todo el galón, flecos 
y demas que fuera menester para la colgadura, con condición que 
cada vara habia de tener onza y media, poco mas ó menos, pa- 
gándole por cada onza, doce reales de plata antigua. 

Tuvo de costo con las hechuras, forros, aparejos, maderas, 
hierros, y bordado y cuerdas, mas de ochocientos mil reales, inclu- 
so el cancel de la puerta grande para el dia del Corpus. Se es- 
trenó en la Semana Santa del año 1694 y el cancel el dia del 
Corpus del mismo año. 

Para esta colgadura dio el comercio de esta ciudad veinte mil pe- 
sos, por promesa que habia hecho a Dios el año de 1691, por 
que llegara la flota de América con felicidad, pues se había dete- 
nido muchos meses desde que se esperaba, por lo que se hicieron 
continuas rogativas públicas hasta el 15 de Noviembre, en q. le 
llegó con felicidad. Empero no fue toda la colgadura del templo 
la que entonces se construyó, sino una parte, que á lo que en- 
tiendo fue la puerta grande por su interior, y los pilares del 
traseoro, lo demas se fue haciendo en años posteriores, y el de 
1728 dió un devoto 13.711X reales de plata, para la colgadu- 
ra de los pilares de la crujía y del coro, prueba de que aun 
no estaba completa toda la colgadura. Esta cubre á mas de 22 va- 
ras doce columnas ó pilares del templo, y todo el lienzo de pa- 
red, por dentro de la puerta grande; y el dia del Corpus todo 
el atrio ó bestíbulo de dicha puerta por la parte de afuera. 

Mas no solo por esto (vuelvo á repetir) soñ estraordinarias 
las octavas , sino por la singular danza de los niños seises. Bai- 
laban estos en la hora de música que había antes de la de en- 
trar en coro por las tardes, y antes de ocultar á S. M. en las 
mismas. ^Esta danza estaba reducida ea lo antiguo, y hasta el año 
de lhlt» á dar unos saltos de cuatro en cuatro, y volverse á sus 
puestos durante el villancico que cantaban, el que terminaba re- 
picando todos los palillos, ó castañuelas, al son de la música: mas 
desde el dicho año, cuando hailaron delante de la Reyna Doña 
María Isabel deBraganza, mudaron los antiguos saltos en una modes- 
ta contradanza al compáz del villancico que cantan; y desde que em- 
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pezó á dirigirlos el maestro de capilla D. Hilarión Slaba regular]. 
¿ó el toque^de las castañuelas haciéndolo mas armonioso y confor- 
me con el instrumental, dándoles pianos y fuertes, cresciendo, guar- 
dando compases de espera , aspiraciones &e. lo que es sumamea- 
agradable al oido. En el dia, el año que hay octava, ( pues la 
Carnestolendas, y la de Concepción, no se hace algunos años) 
solo bailan antes de ocultar, pues se lia quitado la hora de música, 
v solo cantan y bailan dos villansicos alternando los dias, y anti- 
guamente eran tres. Ea danza se ejecuta en el plano de la capilla 
mayor al pie de las gradas del presbiterio, y entre tanto está to- 
do' el Cabildo de rodillas en el mismo lugar. Forman las pare, 
jas diez niños vestidos á la española, con medias de seda blanca, 
zapatos blancos con rosa de seda matizada, sobre el empeine, cal- 
zón corto de damasco blanco con galón de oro y rosa igmal á 
la rodilla, baquero galoneado de oro, faja á la cintura de tafetán 
blanco eon flacos de oro, vanda igual terciada al pecho sobre 
un hombro, y cogida en él con otra rosa matizada, siendo el ba- 
quero de damasco carmesí, gola blanca, y sombrerillo redondo de 
seda carmesí galoneado y plumero blanco. Para la octava de la Con- 
cepción el color del baquero, sombrero, y matizes de las rosas son 
azul celeste sin ninguna otra variación. Cuando van á bailar, des- 
pués de la primera introducción ó estrivillo del villansieo, se cubren 
eon los sombreros, y entonces principia la danza, y al momento de 
concluirla, se quitan el sombrero, se postran todos ála vez y adoran 
al Santísimo Sacramento. Es indecible el entusiasmo y empeño 
que el pueblo de Sevilla muestra y tiene en esta danza, y la con- 
currencia tan numerosa que asiste á presenciarla; pero también es 
verdad que tiene mucha razón para envanecerse de este privilegio, ó 
costumbre, pues solo viéndola puede eonsebirse lo grande v mag'es- 
tuoso del acto. Esta es una ligera idea del culto que daba, esta 
Catedral, el cual se ha disminuido en proporción déla pobreza áque 
ha venido el Cabildo, y si se continúan algunas festividades, 
(aunque sin aquella solemnidad) es por el empeño y devoción de 
los Capitulares, y de todos sus ministros, que las promueven y 
asisten sin ninguna remuneración, y sostienen eon tesón ( en lo po- 
sible) los ritos y costumbres de esta Sta. Patriarcal. 

Aqui concluye la observación de este basto edificio . que 
bien pudiera contarse entre las ma rav jll as del mundo. Él pre- 
senta en sus varias partes y adornos, la serie progresiva de 
las artes desde los godos basta nuestra época , que el curioso 
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inteligente puede hacer un estudio de las innovaciones, progre- 
sos, adelantos y decadencias de la pintura, escultura y princi- 
palmente la arquitectura, en todos los siglos que han transcur- 
rido. ¿ Qué nos resta aun que registrar en este gran templo? 
Según el orden que se ha seguido en los demas que van re- 
feridos y continuarán, falta ver las lápidas sepulcrales de su- 

getos distinguidos; pero como en esta Santa Iglesia sean tantas, 
no es fácil elegir entre ellas , ni posible ponerlas todas. Por 
lo cual copiaré aquellas que me han parecido preferibles por 
las varias circunstancias que advertiré en cada una , omitiendo 
aunque tan notable Ja de Don Fernando Colon, por hallarse en 
tantas partes, que ningún curioso habrá dejado de leerla. 

T a en sus respectivos lugares se han colocado las de los 
patronos de las capillas y altares; ahora solo se copiarán las 
que estaban por las naves y otros sitios de la Iglesia. Pon- 
dremos la primera la del señor Torres de Navarra, por haber 
sido Co-administrador del Arzobispado por el señor Infante D. 
Luis de Borbon, que está sepultado delante de la capilla de 

la Cruz junto á la puerta de la Lonja, de cuya capilla era 
patrono. La losa tenia tres varas de largo y una tercia de 

anebo, escudo de armas y la lectura siguiente. 

D. O. M. 

Aquí yace D. Gabriel Torres de Navarra Dean, 
y Canóniga de esta Sta, Patriarcal Igl. y Co- 
Administrador en lo espiritual simul con el Serenísimo Sr. 
infante Cardenal 1). Juis de Borbon. Arzobispo de es- 
ta ciudad, pide por la pureza de la Virgen 
Beina de los Angeles Alaria Sma. Nra Sra. le encomi- 
enden á Bios. quantos leyeren estos renglo 
nes. Es te epitafio lo dictó estudiosamente 
en tan llano y común estilo la humildad de este 
limo, y Venerable Ueroe, para lograr los sufragios de to- 
dos los fieles , que lo leyesen . previniendo 
que ni en el sepulcro se hiciese mención de 
las dignidades , y honoríficos empleos , á 
que se resistió en vida. Murió á 20 de Julio 
de I7dT de 79 años de edad. Quiso ser enterrado 
en esta bóveda por devozion á la SSma. Cruz, y 
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por estar sepultada en ella la Ifl. Til. Sra. Doña 
Antonia Torres de JYavarra. JTermana de dicho limo. Sr. fa- 
lleció el dia 15 de Junio de 1735. Señora tam- 
bién de exemplar virtud , JUuger del Señor 
D. Joseph Chacón , JMedina , y Sal a zar. Caba- 
llero del orden de S. Tictgo , Marqué s de la Pe- 
ñuela , Pati •ono de esta capilla , entierro g 
bóveda 

R. I. P. A. 

Para poner de todas elases, pondremos una de las de varios 
Obispos auxiliares que yacen igualmente en este templo. Sea pues 
la del Sr. D. Juan Arroyo que fue auxiliar de los Síes. D. Domin- 
go Piinentel, y de D. Alonso de Tapia y está sepultado junto 
á la reja de la capilla de S. Francisco. 

Aquí está sepultado el Sr. D. Juan de Ar- 
royo Canónigo que fue de esta Sta. I- 
glesia , y Obispo de Biserta , falleció 
en 16 de Diciembre de 1656 años , á los 50 
de su edad. Rueguen á Dios por él. 

Con preferencia deben consignarse las memorias de aque- 
llos varones ilustres, cuyas virtudes heroicas los elevaron á un 
grado de veneración que casi son tenidos por Santos, sino con- 
tuviera esta creencia la falta de la declaración de la Santa 
Sede. El Venerable Padre Fernando de Contreras , de quien 
se hizo memoria y se dio á conocer en la primera parte de 
esta obra, Capellán de coro de esta Sta. Iglesia, yace sepul- 
tado en el sitio de la crujía á la bajada de los escalones del 
coro, lugar muy privilegiado; y que aun á los prelados se lo 
ba negado el Cabildo; mas la santidad del Venerable, y el ha- 
ber señalado el sitio un niño, allanó los inconvenientes \ se le 
Jabro bóveda, donde ha sido después visitado y reconocido iu- 
diciaimente para la instrucción de l a causa que se sigue de 
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clarvs virtutis omnis alumnvs 
Fernandos á Contreras: 
guadicensis Episcopvs designatvs: 
qui post omnia monsira debita , 
pauperíem mansvefedt: 
habuitque comitente 
et captivorvm in Africa 
Redentioni , 

magnis exhavstvs aervmnis, 
vsque ad senivm inservivit, 
postqvam jvdeos . ac sarracenos 
ad veritatis agnitionem compvlecatt 
obiit aun. DnL M.D.XLVHI. XIV, Kal Mari, 
qvae sibi fvervnt lucra 
arbitrales est detrimenta 

propter Dominvm. 

Á Gloria , d RioS 

Reposa mas que yace debajo de este mármol frió Fernán» 
do de Contrerast á quien singularmente criaron todas las virtu * 
des. escogido por ellas para Obispo de la Iglesia de Guadix : 
el cual después de haber batallado con los monstruos iodos que 
se oponen á la virtud > y Véncidolos » domesticó de modo á la 
pobreza , que sin causar horror la trajo á su lado siempre ,* y 
habiendo reducido al conocimiento de la verdad 3 ti los moros y 
judíos que tan agenos de ella viven : gastó la mayor parte de 
su vida en redimir en el África gran número de cristianos can» 
tivos. Empresa en que le halló no solo la vejez, pero aun la 
muerte ; pues rindió la vida al peso de grandes trabajos, y no 
menores fatigas : el año en que murió fue él de lo48 deí Señor 
y el dia á los J7 del mes de Febrero, Solo Oios fue mi gil» 
nancid , y iodo lo demus lo iuvé por perdido. 

Como esta sepultura está en el centro de la calle que toe» 
ata la crujía, el Cabildo tiene acordado por respete al Verte* 
rabie que no se pise de lleno, y as! cuando el preste sube 
ó baja al altar, ge hecha aí pasar hacía un lado. 

tu 
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Otro Venerable está sepultado junto al anterior en la bó- 
veda del coro. El Venerable Fr. Sebastian de Jesús, reli- 
gioso lego de S. Francisco, cuyo eadaver recogió el Cabildo cuando 
los franceses invasores destruyeron el convento de S. Francisco, y 
lo colocó en esta sepultura ; en cuyo interior le puso losa 
con el epitafio siguiente. 

Anno M.DCCCXI die XIII Angustí Archiepisco 
pali autoritate. 

Ob interclusum ad apostolicam sedem ac~ 
cesum. V. S. D. Sebastiani 
ú Jesu , regularis minorum observantiae 
fratris ea huc translata 
fuere tum ossa, tum exuviae tum cos- 
tera quae 14 kal. Julias 
anni superioris, necessitate cogente , 
eademque jussione inde. 
fuerant eruta , vbi 23 kal. Augustas ann. 

M. D. CC. LXXXI. 
deposita quiescebant. Acta vero jurídica 
tabularium hujus 

Patriarchalis ecclesiae posteritati 
servat. 

Ea el frente del escalón que dá entrada al sepulcro . se 
gravo lo <jue sigue. 


IIINC ADITUS DE EST AD OSSA V. S. D F 
SEBASTIAN! A JESU. 

Aquí esta la entrada al depósito de las reliquias del V. 
A. ele Dios Fr. Sebastian de Jesús. 

Fi lo de Agosto de 1811, con autorización del Ar-obis- 

P tólica° r fueron l f er f% a *¡ a la co '™nicacion con la Sede Apos- 
tólica, fue, on trasladados a este sitio los huesos relimosos u 

Je2„ f V \ S ■ * SebLian * 

re, de S CeajJ" LJ ", * '« fraile, mena- 

indispensable neZTdád lailán dT '? """" í»" 

r ceaiana, Habían sido exhumados en 18 de Junio 
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del año anterior , del lagar donde descansaban depositados des- 
de el día 20 de Julio del año de 1781. El proceso de esta 
traslación lo conserva para la posteridad el Archivo de esta 
Sta. Iglesia Patriarcal. 

Los Capitulares que lian aumentado y enriquecido el cul- 
to,, merecen un lugar en esta memoria. D. Pió García Ta- 
gle. siendo Mayordomo de fábrica, fue el que tuvo el pensa- 
miento de construir los bancos y demas útiles que sirven el 
día del Corpus , haciendo el primer banco á su costa para 
que lo viese el Cabildo, y habiendo gustado hizo todos los de- 
más, pero no tuvo el placer de verlos servir, pues murió el 
mismo año que se estrenaron pocos dias antes del Corpus. Es- 
tá sepultado en la capilla de los Dolores, ante -sacristía de los 
Cálices, donde tuvo losa con guarnición, escudo de sus armas 
y este epiiafso. 


AQUI YACE 

EL CADAVER DEL SEÑOR 
D. PIO GARZIA TAGLE Y 
VE LARDE NATURAL DE LA 
VILLA DE LEPE; EXAMINA- 
DOR SYNODAL, QUE FUE DE 
ESTE ARZOBISPADO. MAYOR- 
DOMO MAYOR Y LIMOSNERO 
MAYOR DEL EMmo. Y EXmo. 

SEÑOR CARDENAL DE SOLIS AR, 
ZOBISPO DE ESTA CIUDAD Y 
RACIONERO ENTERO DE ES- 
T V SANTA PATRIARCAL IGLESIA, 
FALLECIO EN 51 DE 
MAYO DE 1778 A LOS 54 A 
NOS Y 26 DIAS DE SU EDAD. 

R I. P- A. 

En esta clase pusiera otros varios si no temiera hacer lar- 
ga y enfadosa esta descripción; pero á lo menos consignaré los 
nombres de D. Juan Perez Caro, que costeó mucha parte de 
los adornos del dia del Corpus ; D. Francisco Enrique de 


( 110 ) 

Rivera, que dio la mayor parte de los adornos del altar de 
Ntra. Señora de la Antigua, y D. Vicente Paulin (todos Ca- 
pitulares) <jue regaló el insensario de oro. 

Pondré ahora, por la misma clase de bienhechora, de es- 
clarecida prosapia y raras virtudes, la lápida sepulcral de la 
señora Guiomar Manuel, ilustre sevillana, parienta de S. Fer- 
nando, que después de muchas ohras públicas que hizo en la 
ciudad, y en beneficio de los pobres, dejó todo su caudal pa- 
ra la obra de esta Catedral que entonces se edificaba. Fue 
sepultada en el pedazo de la Iglesia antigua que aun no se 
había derribado, delante del altar de S. Juan , cerca de la 
capilla Real, donde se le puso esta lápida. 

AQUI YACEN LOS SEÑORES MANUEL SAVNINES, 
Y JUANA GONZALEZ SU MUGER, Y GUIOMAR 
MANUEL SU HIJA, LA QUAL DEJO GRANDES DO- 
TES A ESTA SANTA IGLESIA, E MUCHOS BIE- 
NES A ESTA CIUDAD^ FALLECIO POR EL MES 
DE NOVIEMBRE, ANO DE M. CCC. XX VI, 

Concluido el templo se colocaron los cadáveres en sitio 
equivalente al que tenían, entre la capilla Real y la de S. 
Pedro, donde se le puso gran lápida de bronce , " que existió 
asta el año de 1/91 que á 10 de Setiembre se quitó para bal- 
dozar este sitio; pero se copió su inscripción en otra plancha 
e cobre pequeña con letras resaltadas que se colocó y está en 
el Pilar de la nave mayor frente á la capilla Real; y dice así: 

D. O. M. 

Guiomarae JManuelae JYo- 
villissimae. ac pientissimae. 
faeminae. de, parentibus. opti- 
mis. quos. eodem. sepulchro. 
secvin. conditos, voluit. et 
de. Patria, optimae. moeritatae. 
cvm. post. aegrecjiam. in S, P. Q. // 
salís, munificentiam. salien 
tivmqve. in carceris. vsvn. et 
sternendi. viarvm. commodi - 
tatem. bonam. item . faculta- 
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tvm. partern. ad. hvyvs. templi. 
sarta., teda. D. O. 31 . dicasset , 
ecclesiae. patres. parís, pie- 
tatis. ergo. cvm , elogio, faci- 
éndola curarunt. 

R. I. P. 

A domar Alanuel , noble y piadosísima muger , de sus padres 
que consigo quiso, puestos en el mismo sepulcro . y de su patria 
benemérita, como después de la egregia magnificencia de la Sal. al 
Senado y pueblo de Sevilla, y de la de las fuentes de agua 
para el beneficio de la cárcel, de la comodidad de empedrar las 
calles , como una parte también de sus riquezas, d Dios ópti- 
mo máximo , dedicase en la fábrica de este templo . los padres 
de esta Iglesia con igual piedad cuidaron de ponerle esta piedra 
con elogio: Descanse en paz. 

Díeg- o Martínez de Cala, debame aquí particular memoria, 
por haber sido uno de los Prebendados que asistieron al Ca- 
bildo en que se determinó hacer la Iglesia nueva. Yace en la 
nave de S. Pedro en el trascoro , donde tenia la lápida si- 
guiente. 

AQUI YACE EL IlONRRADO DIEGO MARTINEZ 
DE CALA RRACIQNERO QUE FUE EN ESTA Srv. 

IGLESIA. FALLECIO A DIEZ DIAS DEL DE 

DICIEMBRE AÑO DEL SEÑOR DE 1490 ANOS. 

Acreedor es por su gran devoción á la Pura Coneepeion de 
Nra. Sra., y lo que promovió su defensa en Roma D. Ma- 
teo Vasquez de Leca, á que perpetuemos aqui su memoria, en- 
yo siguiente epitafio, que el P. D. Manuel Gil, de los Clé- 
rigos menores , alaba mucho en un discurso en defensa de la 
erudición española, fue compuesto por el erudito Racionero de 
esta Patriarcal D. Martin Vázquez Ciruela. Estaba sobre su 
sepultura, delante de la reja del costado de la Epístola del al- 
tar mayor, y decía asi. 


IMMORTALI MEMORIAE SACRVM 
DOM. MATTHAEVS VASQUEZ DE LECA 
CLARIS NATALIBCS HíSPALI ORTVS 
CARMONEMSÍS ACHIDÍACONÜS 
ET HUJUS ECCLESIAE CANONICVS; 
EFFVSA IN PAVPERES LIBER ALITATE, 

AC INS1GNI ERGA B. VIRGINEM, 

CYI SS SYAQVE DEVOVER AT., 
OBSERVANTIA, ORBI NATUS: 

ROMAE PR AESENTIM DIVTVRNA LEGATIONE 
AD PÍAíví VIRGINAE CONCE PTIONIS 
CAVSAM FGVENDAM, 
STRENVISSÍME OBITA, 

HOC LOCO SEPELIRE OPTAVIT: 

VT E CONSPECTV SS. EVCHARISTIAE 
CVJVS CVLTVM 

VIVVS EGREGÍE PROMOVERAT, 

NE MORTVVS QUIDEM A VELLERETVR 
ADVERE DE SIIT ANNO CÍO- CIC. XLIX. 


Consagrado d la inmortal memoria. R. 31 ateo Vázquez de 
leca. Arcediano de Carmena y Canónigo de esta Santa Igle- 
sia, nacido en Sevilla de ilustres padres, por su larga libera- 
lidad para con los pobres , insigne devoción d la Hienaventura- 
da Virgen , d que habia ofrecidose asi y d todas sus cosas . 
conocido al mundo y principalmente á liorna por la legada ge- 
nerosamente ejecutada d fomentar la piadosa causa de la Con- 
cepción de la Virgen , deseó ser sepultado en este lugar , por 
no ser apartado aun siendo muerto de la vista de la Sma. 
Eucaristía, cuyo culto habia cuando vivo egregiamente solicitado. 
Dejó de vivir en el año de 1649, 


Murió á 11 de Junio, dejando á esta Catedral muchas do- 
taciones para las octavas de Corpus y Concepción. 

Si por erudita es alabada la inscripción que antecede, no 
quiero^ privar á los inteligentes de la que sigue que es de las 
mas e eg-antes que se encontraban en la gran colección de esta 
Catedral, estaba en el trascoro junto á la de Colon, y era de 
lis l arce o de Castrillo, Canónigo, y decia asi; 
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D. O. M, S. 

CIÑERE, ÜMBRA. OPROBIO, 
NIHILO. INANIOR, AC VILIOR, EGO 
ETIAM AON EGO MARCELES 
DE CASTRILLO. CANONICAS HIS 
PALENSIS. OBIIT DIE 25 AEG. 


ANN. 1676. AETATIS 

SEAE 49. 


R, I. P. 

A. 

D. O. M. 

S. 


Yo Marcelo de Catrillo Canónigo de Sevilla , mas despre- 
ciable que la ceniza , qve la sombra y que el oprobio ; y aun de 
menos valor que la nada. Murió en 25 de Agosto del ano de 
1676- á los 49 de su edad. 

11. I. P. A. 

Débase y désele también aquí particular memoria á Gaspar 
Estevan Murillo , digno por sí de ella , pero mas digno 
por hijo de nuestro pintor sevillano Bartolomé Murillo. Fue 
Canónigo y está sepultado al lado de la reja del altar mayor: 
junto á D. Mateo Vázquez de Leca, que va referido, y tenia 
este epitafio: 

II. S. I. 

Ji. D. Gaspar Stephanus 
de Murillo , et Cabrera , 
hujus S. C. Metropolitanae , 
et P atriarchalis Canónicos , 
svavimorvm facilítate , 
ac modestia anima ad omnem 
pietatem. ac devotionem 
composito, in pavperes , 
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quos ex asse haeredes reliquit, 
liberali. 

vixit XLVII einnos 
M.VI.D.VIl. obiit I Maii 
M.BCC.IX. 

R. JE. j O. E. I}. A. 

' 

B. Gaspar Esteran de Murillo y Cabrera Canónigo de es- 
ta santa Iglesia Metropolitana y Patriarcal, varón de buenas 
costumbres , modesto y dotado de un alma apta para toda pie- 
dad y devoción ; liberal para con los' pobres d los que dejó 
herederos de sus bienes. Murió de edad de 47 años en el de 
1709. el dia 1? de Alago. 


Hay en la capilla de nuestra Sra. de la Antigua una losa que 
no diee mas que B. Juan Zapata. Este Sr. fue Chantre y Ca- 
nónigo y después se retiró, y se entró Monje en la Cartuja donde 
murió y profesó á 6 de Octubre de 1654, y le sucedió en l a Ca- 
nongia, su hermano B. Francisco que murió ahogadoen el rio el 21 
de Julio de 1642, y se enterró en esté lugar. 

^ y® *l ue se - a locada por ínsideíicia la muerte desgraciada 
del Sr. Zapata recordaremos otra de %ual clase, y fue la del Ca- 
nónigo 1). Ambrosio de la cuesta y Saavedra, gran predicador, eru- 
c lío y -iterato, y grande anticuario y curioso; de natural angé- 
lica!. no se supo que nunca se enojase, ni dijese ni creyese mal 
de nadie; tenia una sensíllez discreta, y santa bondad y pureza sa- 
, , bautizado en la Magdalena el 17 de Abril de 

1 , i e í Cl,al al P asar á ,as once de la noche del día 29 de Agos- 
*° i* 6 ^ sitio que llaman el saltadero en la puerta 

f , a "arqueta, cayó de pecho y fue tan grande el golpe que no 
vmo mas que media hora. Está sepultado delante de la capilla de 
-francisco. 

Merece también memoria por su mérito personal !> Agustín de 
Abreu, ei cual era tan buen mozo que lo retrato Zurbarnn en el cua- 
dro de Sto. Tomas que pintó para su colegio y ahora está en el Mn- 

J C . íta sepultado delante de la capilla de Escalas, donde tenia 
Josa con este letrero. 
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AQUI YACE D. AGUSTIN DE ÁBREÜ 

NUNEZ DE ESCOBAR, RACIONERO QUE 
FUE DE ESTA SANTA IGLESIA, FALLECIO 
A 14 DE ENERO ANO DE 1652. HIZO PONER 
ESTA LOSA DONA MARGARITA DE ABREU SU HER- 
MANA, VIUDA D. LAMBERTO BERBEN. 

R. I. P. 

D. Gerónimo de Lara, está sepultado delante de la capilla 
real, donde tenia este letrero. 

D. O. M S. AQUI YACE D. GERONIMO 

DE LARA, CHANTRE Y CANONIGO DE ESTA 
Sta. IGLESIA FALLECIO A 20 DE MARZO 
DEL ANO DE 1665. R. I. P. 

El haberlo sepultado en este sitio promovió litigio con los Ca- 
pellanes reales, por lo que el Cabildo acordó no se volviese á en- 
terrar allí á nadie. 

Por la belleza y tamaño de la losa, recordaré una que estaba 
delante de la capilla de S. José, la que tenia de largo cuatro va- 
ras y media cuarta, y de ancho tres menos tercia, de una piedra 
negra y estaba lisa, y tenia una guarnición de piedra blanca la- 
brada, y en ella el epitafio en cuatro dísticos latinos uno en cada. 
cara que decían asi, 

R. I. P. A. 

Fernandas JBaeza . hic est JHendozea lauras , 

Jflanrrique , et celsa nobilitate laza. 

Afarquianis Frater de Castro- Monte Dynastae , 
qui rexit digna Regia vela mana. 

Híspala Presbyterum meritis Ecclesia plaudens , 
Jflesechorum obtinuit , canonicumque simal. 

Assiduus cuttor Joseph , ac Virginis , almae 
Vixit et huic miseros cura levare fuit 

ob. A. D. M. DCCXV. D. XXVII. Jan. aet. suae l. XXV. 


19 


(líe) 

Esta losa se quilo (como todas cuando se soló la Iglesia) v s e 
halló que la cara que tenia contra la tierra estal.'a labrada, y con 
dos figuras de relieve de hombre y muger, v se dic-e que se ha- 
bía comprado á la parroquia de Sta. Marina, y las dos figuras 
eran los Padres de Doña Maria de Padilla. 

Las hermandades del §;no. Sacramento y Animas benditas es- 
tablecidas en el Sagrario de esta Iglesia, tenían enterramiento en 
ella por gracia del Cabildo, aquella delante de la puerta del ci- 
tado Sagrario, y esta junto á la reja de la capilla de S. Herme- 
negildo. Entrambas losas tcnian una misma inscripción y era la 
siguiente. 

J> O. 31. 

EL DEVOTO CELO QUE MANIFESTO EN CUIDADO SOLI- 
SÍTUD, Y GASTOS LA HERMANDAD DEL SSno. SA- 
CRAMENTO , SITA EN EL S AGRARIO i EN LA SOLEM- 
NIDAD QUE ESTA Sta. IGLESIA METROPOLITANA DE 
SEVILLA CONSAGRO AL NUEVO CULTO Y VENERA- 
CION DE SU SANTO REY, MERECIO EN SU ILUSTRISJMO 
CABILDO MANDASE SEÑALAR ESTE SITIO PARA 
SEPULTURA DE LOS HERMANOS QUE ENTONCES ERAN 
OFICIALES, Y LOS QUE FUERON DIPUTADOS DE LA FIES- 
TA, Y PARA TODOS LOS QUE MURIESEN SIENDOLO 
EN LA DICHA COFR ADIA; Y ASI MISMO PARA SUS 
LEGITIMAS MUGERES. REQUIESGANT IN PACE 

ANO DE 1671. 

Concluiremos esta memoria de lapidas, coa la última oue se 
puso antes de empezar el embaldosado de la Iglesia, que fue la de 
D. José Arrate, Racionero entero, dotador de varias memorias 
que se sepultó en frente de la capilla de Sta. Ana, cuya losa so- 
lo permaneció diez años, y el epitafio lo compuso Antonio Rodrí- 
guez, medico, y doctor de la Universidad; y es el siguiente. 

D. O. M. S. 

LAP 1 S HIC. FRIGIDA TÉGIT OSEA D. D.JOSEPHI 
DE ARRATE, ET OLAíSOLA, PRESBYTERÍ HU- 
JUá METROPOLITAN. ET PATRIARCHAL. EC- 


(147) 

CLESIAE P0RT10NARÍI, VIRI PERILLUSTRIS, AG 
VIRTUTE PR AEDIT1 = QDÍ AB MAX IMAM PIE- 
TATEM ORGA D. THOMAE AQUINAT DOC- 
TRINAM, CUITAN IN PHILOSOPHICIS, QUAM 
THEO LOGIC íS DICIPLINIS TOTO CÜRDE 
FUIT AUDITUS EiDEM SANCTO DOCTOR! 

IN MAGNE PRED2CATORUM ISTIUS VRVJS 
COENOVIE, D. PAULO SACRO, DOMINOCA SE- 
CUNDA MAII ANNUAM CELEBRITATEM 
POMPA, ET APPARATU IN SIGNEM, CURA, ET 
PR AECENTIA PONTIFICIAS REGIAEQUE IIIS- 
PALENSiS VN1VERSITATÍS, MAGNIFICAM 
SUIS PERPETUE CULTU DOTAVIA. OBIIT 
die XXIV. DECEMBRI3 AN. DÑI. M. DCC. 

LXXXII AETATÍS VERO SUAE LVII 


ORATE PRO EO. 


listas sou las memorias que por los motivos referidos en cada 
una, me ha parecido recordar, entresacadas de tantos centenares 
como la Iglesia tenia antes de haberla solado, pues casi estaba bal- 
dosada de lápidas sepulcrales cuyas inscripciones conservo sin nin- 
guna falta; y seria curioso é histórico un volumen que las reunie- 
ra todas y que yo imprim (era con gusto si tuviera posibilidad para 
su costo. 
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JYoticia de los lugares donde están sepultados los 58 Arzobis- 
pos que ha tenido esta ciudad desde la conquista de S. Fer- 
nando hasta el antecesor del actual Señor Don Francisco 
Javier Cienfuegos. (1) 

■ •m t iOO'— f . 

EN ESTA CATEDRAL. 


1. D. Remondo I... 2!... En 1286... En el coro. 

2. D, García I. Gutiérrez... 4!... En 1294... Capilla de S. 

Clemente. 

3. D. Sancho I. González... 5!... En 1299... En el Coro. 

4. D. Fernando I. Gutiérrez Tello... Tí... En 1523... Capi- 

lla de S. Eernardo. 

O. D. Juan I...... 8!... En 1349... Capilla de Sta. Barbara. 

6. D. Ñuño 1 9 o ... . En 1560... En 

7. D. Fr. Alonso I. de Toledo... 10!... En 1366... Capilla de 

Santiago. 

8. D. Pedro I. Gómez Barroso... 15!... En 1574... En el 

Coro. 

9. D. Gonzalo I. de Mena... 14!... En 1401... En la capi- 

lla de Santiago , después en Cartuja y ahora en el 
Sagrario. 

10. D. Alonso II. de Ejea... 16!... En 1417... Capilla de S. 

Laureano. 

11. D. Juan II. de Cervantes... 21!... En 1453... Capilla de 

S. Hermenegildo. F. 

^2* Diego I. Hurtado de Mendoza... 28!... En 1502... Ca- 
^ pilla de la Antig U3. 

13. D. Gaspar I. de Zuñiga... 34!... En 1571... Idem. C. 

(1) El número del margen es el de Arzobispos. El que va 
después del nombre , el mismo nombre: el que le sigue, el núme- 
ro de Arzobispos que contaba esta Catedral cuando aquel vivía , 
el ano , el de su muerte , y la C que llevan algunos es haber 
sido cardenales. 


14. 


D. Fr. Pedro II. de Tapia 44!... En 1657... Ett el Sa- 
grario. 

lo. D. Antonio I. Paino... 46!... En 1669... Idem. 

16. D. Jaime I. de Palafox... 48... En 1701... Idem. 

17. D. Manuel I. Arias... 49!... En 1717... Idem. C¡- 

18. D. Luis I. de Salcedo y Ascona... 51... En 1741... En 

la Antigua. 

19. D. Felipe II. Gil de Taboada... 50!... En 1722... En el 

Sagrario. 

20. D. Alonso III. Marcos de Llanes... 55!... En 1795... Id. 

21. D. Romualdo I. Mon y Velarde... 58!... En 1816... Idem. 

EN VARIAS IGLESIAS DE ESTA CIUDAD 


22. D. Fr. Diego II. de Deza... 50!... En 1525... En Sto. 

Tomas. 

25. D. Agustín I. Spínola... 42!... En 1649... En las Be- 
cas. C. 

24. D. Fray Pedro III. de Urbina... 45!... En 1665... En 

S. Francisco. 

25. D. Ambrosio I. Spinola... 47!... En 1684... En las 

Becas. 

EN ROMA. 



26 D. Rodrigo I. de Borja (fue Papa Alejandro VI!.--) 
27!... En 1494... C. 

27. D. Domingo I. Pimentel... 45!... En 1655... C. 

28. D. Francisco I. de Solis... 55!... En 1775... C. 

29. D. Antonio II. Despuit... 56!... En 1798. 

EN AVINON. 

. 

50. D. Padro IV. Gómez Alvarez de Albornos... li!... 
En 1574... C. 
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EN TOLEDO. 


51. D. Juan III. de terrezuela... 18!... En 1442. 

52. D. Gutiérrez I. Alljarez... 19!... En 1446. 

55. D. Pedro V. González de Mendoza 25!... En 1495. C 


54. 

D. Fernando V. Niño.. 

.. 57!... 

En 1609. 

C. 

55. 

D. Gaspar II. de Borja 

... 41!. 

.. En 1645... 

c. 

56- 

D. Luis IV. María de 

Sorben. 

.. 57!... En 1815... 

c. 


EN MADRID. 


57. D. García II. de Loaisa... 52!... En 1546... C. 

58. D. Francisco II. Delgado... 54!... En 1781... C. 

EN Z AL AMANCA. 


59. D. Diego III. de Anaya (dos veces Arzobispo) 17!,.. En 1457. 


EN CALABAZANOS. 



40. D. Iñigo I. Manrique... 26!... En 1485. 

41. D. Alonso IV. Manrique... 51!. . En 1528. C, 

EN COCA. 



42. D. Alonso V. de Foaseca... 22!... En 1472. 



43. D. Juan IV. de Zuñiga... 29”... En 1504. 

EN SALAS. 


44. D. Fernando III. Valdes... <)<).... En 1568. 

EN LE UNIA 


45. D, Cristóbal I. de Rojas... 35!... En 1580. 

EN MONFORTE. 


46. D. Rodrigo II. de Castro... 56!... En 1600... 

EN GRANADA. 


47. D. Pedro VI. de Castro... 38!... En 1625. 

EN G LAD ALAJA R A . 



D Luis Oí. Fernandez de Córdoba.. . o9.... En 162o. 


48. 
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EX AVILA. 


49. D. Diego IV. de Guzman... 40“.., En 1651... C. 

RENUNCIARON. 


50. D. Felipe I. hijo de S. Fernando I... En 1258. 

51. D. Luis IV. de Borbon... 52“.. . En 1785... C. 

>0 LLEGARON A TOMAR POSESION. 


52. D. Pedro VII. de Luna... 15!... En 1401... C 
55 D E Cdr0 VI11 ' Riañ0 6 Ri-rdo ó Ríario... 24!... 

c. 

NO SE SABE DONDE ESTAN SEPULTADOS. 



54. Almoravit (D. Juan.) V... 6!... 

55. D. Fernando IV. Perez... 5!... 

56. D. García III, Enriq uez... 20!.. 

57. D. Alonso VI. Fonseea (el tio). 

58. D. Fernando V. Gómez... 12!... 


• En 1502. 

En 1289. 

.. En 1448. 

• •• 23.... En 1469. ■ 
En 1577. 


Solo dos son hijos de Sevilla: D, Juan I. y el Sr Cer 
cuatro Capitnlares° deteste* 5 Cabildo. ^ f " er ° n Cardenales Y 
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Se ha concluido la vista del templo. Resta solo decir algo del 
interior de la torre. Tiene la puerta de su entrada en la fachada 
del Poniente, que es un arco bajo en medio de la fachada. Desde 
luego que se pasa su umbral se presentan las cuestas ó ramplas que 
proporsionan la subida, las cuales son treinta y cinco que van 
tomando vuelta sobre el cuadro ó macho del centro una por cada 
frente, formadas sobre bóvedas que el piso de una sirve de techum- 
bre á la que está debajo. Lia primera es mucho mas ancha que las 
últimas porque progresivamente se vá aumentando el grueso de las 
paredes esteriores: es mucho mas alta por no tener ninguna debajo, 
y por subir hasta formar el piso de la quinta, y lo mismo sucede 
con las tres siguientes; de modo que la segunda es mas baja que la 
primera, la tercera mas baja que la segunda, y la cuarta ya tiene 
el mismo alto que todas las restantes. Estas cuatro primeras, y las 
cuatro últimas, no tienen balcones, sino unas ventanas muy peque- 
ñas rajadas en los muros para que entre la luz. Eas demas cada 
una tiene un balcón en su mediación. En el macho de su centro 
tiene la torre varias habitaciones cuadradas, unas sobre otras. Ea 
última cuesta es la mitad mas corta que las otras, porque alli está 
xuaciso el macho del medio, y la pared esterior, y por medio del 
macho hay .abierta otra bóveda con escalera de piedra muy cómoda 
que acaba de dar la subida al primer piso, que era basta donde 
llegaba cuando los moros, antes de hacerle el suplemento que aho- 
ra tiene. Estas cuestas están soladas de piedra ó losas de las can- 
teras de Málaga. Ea puerta que da entrada á este cuerpo al final de 
la eitada escalera, está cerrada de reja de hierro, y sobre ella hay 
un nicho con una imagen de Nra. Sra., y al pie la lápida que se 
copió en la primera parte de esta obra, y se halla puesta imagen 
v lápida al lado del Sur. En el frente del Norte del citado macho 
aparece la esfera del relox, 

Euego que se sube se pisa un corredor que rodea el macho, y 
por los cuatro frentes tiene los arcos con antepechos, en que es- 
tán las campanas. Estas son veinte y cuatro, y tienen la colocación 
y los nombres siguientes. En el interior debajo de la bóveda del ci- 
tado corredor están las seis mayores que solo se tocan á golpe de 
badajo, del modo siguiente. De frente, y ocupando el arco del me- 
dio de la cara principal de la torre, que es la que mira al Norte, 
está la mayor (vulgarmente la gorda) que se- llama Sta. María. 
A su espalda en el frente que mira al Sur, está del mismo mo- 
do la segunda llamada S. Miguel. En los cuatro ángulos, ó rineo- 
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nes están otras cuatro de este modo- A la derecha de 3a gorda 
Santiago. A la izquierda Sta. Catalina. A la derecha de la se- 
gunda, O/nnium Sanctorum , y á la izquierda Sta. Cruz. Las otras 
diez y ocho todas se tocan a vuelo ó vuelta, y están colocadas asi; 
cara principal que mira al Norte, Sta. Rufina" San Hermenegildo ; 
la gorda, San Juan Bautista , y Sta. Rucia. — Cara de Levante. 
S. José , S. Laureano , S. Redro , S. Juan Evangelista, y Sta. 
Ines. — Cara del mediodía. Sta. Bárbara S. Isidoro, La segunda. 
San Rabio y Sta. Cecilia — Cara de ^Poniente, Sta. Justa. S. Fer- 
nando, S. Cristóbal. S. Sebastian y Sta. Florentina. í>e estas 
campanas de vuelo, las mayores son S. Pedro y S. Cristóbal. 

La gorda toca el alba; los tres golpes al elevar la Hostia en 
la Misa mayor; las plegarias de tres campanadas á las doce del - dia 
V las tees de la tarde, y los nueve golpes de las oraciones del Ave 
María. Esto diariamente, y estraordinario en lodos los dias de pri- 
mera clase, y cuando hay repiques generales. La segunda toca so- 
lo los dias de segunda clase y primeras, y cuando ocurre algún in- 
cendio en la ciudad y en los repiques generales que tocan todas. 
Sta. Catalina toca todos los dias para llamar á coro, y en los de 
primera y segunda clase se toca á Santiago. Sta. Cr«z.‘ y Omnium 
Sanctorum tocan las animas, y Sta. Catalina toca la queda, líe 
las de vuelo, Sta. Lucia es la esquila que llama á coro diariamente, 
y las demas aunque tienen sus toques asignados, seria muy prolijo 
el referirlos. Basta decir que todas las festividades, clases,, ferias v 
horas diarias se distinguen y conocen en las campanas, y que es- 
tas guardan una concordancia admirable con el coro y el altar, cual 
si fueran campanillas de manos tocadas al pie de las gradas de 
este. w 

_ cara del macho del lado de Levante hay una puerta con reja de 

hierro que dá entrada a un caracol estrecho, que sube al segundo cuer- 
po. A su mediación hay un cuarto cuyo piso está cortado para que pasen 
las pezas, y en él está colocada la hermosa y primorosa máquina del 
reiox , que construyó Fray José Cordero , religioso lego en S. 
í raneisco. Es digna de verse por su prolija conclusión, adornos, y 
pulimento, aunque parece que no es muy exacta. ( 1 ) Al fin del 
caraeol se entra en el piso del segundo cuerpo de la torre, en cu- 
yo cuadro estala campana del relox, nombrada S. Jfliguel de las Vic- 

(1) las noticias de la torre y este reloj , que eche menos el 
lector , las hallará én la historia de las calles. 
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toriai, y completa el número de las veinte y cinco que tiene este 
campanario, y en uno de los cuatro arcos que forma este cuerpo esta 
colocada la matraca que se toca los dias de Jueves, Viernes y Sába- 
do Santo. Sobre el ante peeba de balaustres que aquibay, está de 
firme un hermoso cuadrante ó relox. de sol, con su caja de bronce, 
por el cual se arregla diariamente el de campana. En uno de estos 
pilares hay una puerteciliay por un estrecho hueco sube un espar- 
rago á los demás cuerpos de la torre basta el pie de la figura del 
giraídillo. 

Eos elogios que los propios y estraños bau prodigado a este 
hermoso obelisco, acreditan su belleza, y su gran mérito artístico. 
Para concluir su memoria, recordaré una estrofa de una canción de 
incierto autor, que se baila en el códice de la biblioteca de esta 
Sta. Catedral. 

No las altas pirámides famosas, 

Rico edificio de famosos reyes, 

Ni la torre que al Mar sirvió de estrella, 

Ni los muros y huertas deleitosas 
A donde trabajaron tantas greyes, 

Ni el templo de la diosa que es doncella, 

Ni el ilustre sepulcro que la bella 

Viuda fundó, ni del luciente Apolo 

Ea inmensa imagen que nombre le dió á Rbodas, 

Ni aquella que quizá fue sobre todas 
Afamada de un polo al otro polo, 

Pueden, raro edificio, compararse 

Contigo, que si alguno en la grandeza ; 

Te pudo aventajar no en la belleza. 

Que es la cosa que mas debe estimarse, 

Tu, maravilla octava, maravillas, 

A las pasadas siete Maravillas. 

COLEGIO DE S. MIGUEL, 


tro de los edificios de que se habló en la historia de la 
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calles, cuando se trató de estas calles de las Gradas, fue el 
Colegio de S. Miguel , frontero á la Catedral. JLas noticias 
de su institución van consignadas en dicta otra, por lo que 
ahora solo hablaremos del edificio material. A él se entra por 
un arco árabe muy bajo, y lo primero que se baila es una 
calle sin salida, en la que á la derecha está la casa del Co- 
legio que vamos á inspeccionar. Inmediata á ella hay otra gran 
casa destinada á la cerería del Cabildo, donde se labra y con- 
serva este ramo del culto. Luego sigue un departamento cer- 
rado con reja, en el que está el grande almacén de tres na- 
ves (de que se hizo memoria en la primera parte) destinado á 
custodiar el famoso monumento de Semana Santa y otros efectos 
del culto. Inmediata hay una especie de capilla ó clase media- 
na, donde estaba la cátedra públiea de gramática latina que pa- 
gaba el tjabildo. Después, dando la vuelta al otro lado 3 se en- 
cuentra la carniceria del Cabildo, y los talleres de herrería y 
carpintería; y volviendo á salir de la reja, hay una ó dos casas 
da habitación para dependientes del Cabildo, y dos ó tres ofici- 
nas de su administración. 

AI colegio se entra por un pequeño zaguan y se sale al pa- 
tio principal que solo tiene tres frentes claustrados con corredo- 

res bajos y altos de arcos sobre columnas de mármol, y en lo 
alto baranda de hierro. En medio hay una fuente de piedra y 

en el rincón de la derecha, entrando al frente, está la capilla , 

que es una pequeña pieza cuadrada con un alfar moderno de 
madera jaspeada, en el que está colocada una pequeña imágen 
de S. Isidoro, Arzobispo de esta ciudad, titular del colegio. Si- 
guiendo el ángulo de esta capilla, que es el de frente del pa- 
tio, sobre su derecha se baila un grande y cómodo dormitorio 
con columnas en el Gentro para aumentar su anchura, y de aquí 
se pasa á la cocina, refectorio y otras piezas necesarias, todo con 
la solidez y amplitud de las obras de este Cabildo. Lo restan- 
te de lo bajo son habitaciones para el Rector y Directores del 
Colegio, y clases de estudio de los colegiales. La escalera está 
á la derecha de la puerta de la entrada y no corresponde al 
edificio, pues es de ladrillo v muy estrecha. 

En lo alto hay otro dormitorio, viviendas y las respectivas 
clases para enseñanza de música y canto llano á colegiales y sei- 
ses. De este colegio han salido hombres grandes en todas letras, 
que han oeupad.0 los mas altos puestos de la nación, v del mismo 
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Cabildo que les dio las primeras ciencias. >'o sito ninguno por no 
agraviar á otros. JEn su sala rectoral hay varios retratos de estos, 
y en su patio varias memorias y víctores de otros. 

CALLE DEL HOSPICIO BE LABIAS. 


J^e llamaba hospicio de Indias una casa que tenían los jesuítas 
en esta calle, donde se hospedaban los PP. de su religión, que iban 
ó volvían de Indias. La casa era una casa común medianamente 
grande, que hoy está derribada y hecha solar, y solo esciste su por- 
tada, en que se ven Santos de la Orden. 

CALLE DEL HOSPITAL DE LOS VIEJOS. 


dijo estar en esta calle situado el hospital, casa de beneficen- 
cia, vulgarmente llamado de los Viejos, su título de S. Bernardo. 
Este edificio es reducido, como para poca familia según su institu- 
to. Tiene un patio claustrado regular, dormitorios, enfermerías, 
refectorios, &c. todo duplicado para hombres y mugeres, con sus 
competentes divisiones, y su instituto se cumple legalmente según 
la posibilidad en el número, dando á los que ecsisten una asisten- 
cia y unas comidas muy decentes, abundantes y condimentadas, 
con todo lo demas que necesitan, siendo este establecimiento útilí- 
simo á la humanidad anciana y desvalida, asi fuera en mas núme- 
ro. pero las rentas no alcanzan para ampliarlo, aunque administradas 
con mucha exactitud y economía, bijas de la delicadeza y caridad 
de su digno Administrador. Hay también casa separada, bastante 
capaz para el Administrador. 

Ea Iglesia es también muy pequeña, de una nave irregular, pues 
es mas ancha por los pies, y tiene un desahogo ó segunda nave 
que es una especie de corredor. Tiene tres altares de ningún mé- 
rito, mas en lo antiguo tenia en el mayor un famoso cuadro de Roelas. 
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que se perdió por sosiituir coa un mamarracho, cuando el mal gus- 
to dominaba. 

En medio de la Iglesia está la lápida sepulcral siguiente: 

D. O. M. 

D. Ignacio de Porres 
Canónigo de la Sta. Yglesia 
de Sevilla, natural de ella 
i hermano de la hermandad 
de el S. S. JBernaréo de este 
Hospital. 

9Iivrió el dia 7 de 
Noviembre de 1750 

O 

Frater L 

hodie mihi, eras tibí. 

Este señor fue Administrador de este hospital. \ en él mu- 
rió y se enterró. 


CALLE DE Sta. UVES, 


.a. ecos conventos de Religiosas hay en Sevilla tan magnífi- 
cos en edificio y riqueza como el de Sta. Ines, de monjas 
clarisas, situado, como va referido, en esta calle. Su templo es 
de tres naves al estilo gótico, cerrado de fuertes bóvedas, y los 
coros bajo y alto son piezas separadas muy capaces, eonm que 
la comunidad excedía de cien religiosas. Ea capilla mayor tie- 
ne dos arcos laterales que comunican á dos capillas que están 
* 1® cabecera de las naves menores. El altar mayor es de pé- 
simo gusto y estrabagante dibujo , pero en él se venera una 
escoltara de la Sta. titular, ejecutada por Juan Martínez Mon- 
tañés,, que es bellísima y bien trabajada. En el citado bombar- 
deo de esta ciudad cayó una bomba sobre este altar, destruyen- 
do mucha parte, y esta hermosa estatua quedó casi hecha asti- 


(159) 

Has, pero el profesor D. Juan de Astorga 1* * ia restaurado 
que no se echa de ver su destrucción. Á 1® entrada e > at- 
eo toral que forma la capilla mayor, hay dos pequeños a 
blos iguales, de muy arreglada arquitectura, de un so o euter- 
po y de maderas doradas; en los cuales se veneran á a teie- 
cha la Purísima Cjncepcion, y á la izquierda á Sta. C ara, 
bellas imágenes del citado Jfontañez. 

La capilla que hace cabeza á la nave del lado del Evan- 
gelio, tiene un altar todo de pinturas antiguas de muy razo- 
nable mérito. Sigue después en la nave un altar moderno .r- 
regladito , en el que se venera á Sta. Domingo de Guzman. 
Inmediata está una de las puertas del templo que da á un 
eosnpaz ó atrio que comunmente está cerrada, y nada mas hay 
en esta nave En la capilla que hace cabeza á la otra nave, 
hay otro retablo de pinturas de Alberto Durero , y son pasa- 
ges de la vida de la Virgen. Después en la nave hay « n al- 
tar de estilo moderno , y en él está la imagen de S. Blas 
Obispo, la misma que era titular de su ermita que eredaron las 
monjas, porque era propiedad de su faudadora Doña María Co~ 
ronel. Inmediata está la puerta usual del templo que sale .al 
compaz del convento y no hay mas en la nave. Macia los pies 
de la principal hay dos hermosos cuadros de Herrera el viejo: 
el uno representa la Sacra familia con otras figuras, y el otro 
la venida del Espíritu Santo sobre el colegio apostólico. 

ILa sacristía era otra de las ricas de esta ciudad en orna- 
mentos recamados de oro y plata, alliajas infinitas y una gran 
Custodia de plata de singular hechura en lisos de columnas, 
cornisas, & c. en que llevaban á S. M. en las procesiones, mas 
va no existe este digno monumento artístico. 

Dentro del coro bajo al lado siniestro, mirando al altar, den- 
tro de un nicho adornado y con puertas, está la urna de ma- 
deras doradas y cristales en que se conserva incorrupto el ca- 
dáver de la digna fundadora, la señorja Doña María Coronel, 
cuyo cuerpo está tan libre de la corrupción que parece impo- 
sible la especie de frescura y elasticidad que conserva después 
de mas de cuatro siglos, si no se viera y tocara muy de cer- 
ca, como yo lo be visto. Estuvo mas de dos siglos. hasta el 
año de I6T9 dentro de la tierra en sepulcro bajo, juntamente 
con el cadáver de su marido D. Juan de la Cerda, que ella 
hizo trasladar á este convento cuando lo labró; y habiendo las 
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monjas determinado el dicto año poner á la señora en sepul- 
cro mas digno ó mas público, al sacarla se halló su cuerpo 
entero y flecsihle, cuando en el mismo sitio no existían sino 
los huesos corroídos de su marido y los de una hija peque- 
ña que entonces también se colocaron separadamente en el nue- 
vo sepulcro, donde todos permanecieron hasta el año de 1854 
que á 6 de Noviembre fueron removidos y reconocidos por la 
autoridad competente y gran número de testigos, y colocados 
eu el nuevo mausoleo en que ahora yacen, en que * por lo al- 
to se lee este letrero. 

AQUI YACE LA SERENISIMA E ILUSTRISIMA 
SRA. D! MARIA FERNANDEZ CORONEL FUN- 
DO ESTE REAL MONASTERIO ANO DE 1575, 

Y MURIO SIENDO ABADESA EN 1411, (1) 

El convento, con muy poca variación, es el palacio donde 
vivía esta señora con su marido. Es magnífico el patio prin- 
cipal por su magnitud y ser del estilo gótico. Tiene antepe- 
chos de balaustres de fino mármol blanco en los dos cuerpos 
bajo y alto, con esquisitos alicatados eu sus paredes. Lo de- 
mas todo es cómodo y diafano, y su comunidad ha sido ejem- 
plar en todos tiempos. 


CALLE DE S. ISIDORO, 


esta calle vive el Sr- D. Jorge Diez Martínez, persona 
de mucho gusto en pinturas, de que ha reunido una buena ga- 
lería, cuya eoleceiou es española é italiana: de la primera hay 
cuadros de nuestros mejores autores, los mas de punta, que me- 
recían descripción particular, pero según el método que lleva- 
mos establecido en esta obra solo se hará mención de una Con- 
cepción de JtTurillo , con Angeles y Querubines; el diseño es cor- 
recto y fácil, el colorido trasparente y brillante. 

,^ S esta se ñora hay mas noticia en la primera parte de 



Da nuestra escuela moderna hay una Concepción de medio 
cuerpo de D. Antonio Esquive!. pintada con mucha delicadeza; 
y de I) . José JBecquer, cuatro euadritos de costumbres de un 
gusto esmerado. 

CALLE DE LA JAMARDANA. 

^ujg m jQ'iwm i — 

describió, por estar en esta calle, el origen y fundación 
del hospital de los Venerables , cuando se habló de ella en la 
primera parte de esta obra: ahora diremos lo que había por den- 
tro. Era este hospital un depósito d.e muchas bellezas artísticas 
que pocos edificios le aventajaban. Su Iglesia, que es la prime- 
ra que en España se dedicó á S. Fernando y la única que tie- 
ne en Sevilla, es mediana, de una sola nave muy arreglada y 
alegre. Delante tiene ua pórtico con tres arcos sobre columnas 
de mármol rojo, cerrado con rejas, y las paredes interiores pin- 
tadas al fresco por Sí. Juan Valdes. El altar mayor es solo 
un gran doeel de damasco de seda v^erde, bajo el cual hay un 
gran cuadra apaisado en que está pintada la última cena de 
Vtro. Señor Jesucristo, cuadro apreeiable aunque de autor des- 
conocido. Encima de este bay otro eu que se ve á S. Fernan- 
do de estatura natural pintado por JD. Juan Valdes Leal, pa- 
dre de Sí. Lucas. Eos retablos que están colocados por uno y 
otro costado de la Iglesia, son de poco mérito y nada tienen que 
observar, basta el último del lado de la Epístola junto á la 
puerta, en el cual está una pintura de 31 arillo. que representa 
á §. Pedro, en que el autor se propuso imitar al Españoíeto 

y lo escedió. Eo que se conserva en varios de estos retablos son 

porción de reliquias de varios Santos colocadas en urnas ador- 
nadas de labores de plata. Estas reliquias son parte del gran 
número que el Papa Urbano VIII le regaló á D. Enrique de 
Guzman el Bueno, hijo del Conde Duque de Olivares, cuando es- 
te señor estuvo de Embajador en la corte de Boma, y tuvo con 
dicho Pontífice gran familiaridad. Vuelto á España, coloeó y 

donó la mayor parte de estas reliquias á su Iglesia de la vi- 

lla de Olivares, otras regaló á la Catedral y las restantes son 
las que se bailan en este templo. 

ÍOM. II. 
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Sobre los retablos habla seis pintaras de D. Lucas Valdes. 
j representan pasages de la historia eclesiástica, y sobre la pun- 
ta de la sacristía una Concepción de Murilla , tenida por una 
de las obrasjmejor acabadas de este autor. 

Cas bóvedas y pechinas están pintadas al fresco, por el di- 
cho JD. Lucas y el pavimento es todo de losetas azules y blan- 
cas. Esta Iglesia ha estado sirviendo de parroquia á la de Sta. 
Cruz desde el 14 de Diciembre de 1814 hasta el 29 de Ju- 
mo de 1810 que se trasladó á la de los Menores, quedando 
ahora como simple ermita. En ella está sepultado el Sr. D. 
Pedro Ceballos, Ministro de Estado que fue en los reinados del 

Jr. « Carlos IV y D. Fernando VII, que falleció á 51 de 
Mayo de 1858. 

Ea casa hospital es también muy hermosa. Se entra ó ella 
por otra calle á la vuelta de la Iglesia, y en el zaguan, que for- 
ma pequeño patio, hay una casa grande v cómoda separada del 
hospicio, destinada al Alministrador que había. Se suben unos 
cuantos escalones y se entra en el patio principal medianamen- 
te grande, con sus corredores bajos y altos, con arcos sobre co- 
lumnas, y los altos cerrados y con balcones. Eos bajos tienen 
barandas de hierro al claro del patio, porque este está vara y 
tercia mas bajo que los corredores, y en medio hay una fuente 
con abundancia de agua. Por este patio se pasa á otro peque- 
ño entrelargo que solo tiene un corredor con columnas, y á su 
final subiendo ocho ó diez gradas, por un postigo se sale á otra 
ca e, siendo todo lo que va relacionado tránsito público por obli- 
gación escriturada entre el hospital y el Ayuntamiento. En am- 
jos patios, y en bajo y alto, hay habitaciones muy cómodas y 
separadas, con sus respectivas puertas, donde habitaban los po- 
bres sacerdotes para quienes era esta hospitalidad. 

Eu el patio principal está la enfermería, que es una gran 
pieza cuadrada, con columnas por enmedio y ventanas al jardín; 
y la entrada de las oficinas comunes de cocina, refectorio &c. 

El refectorio tuvo dos grandes pinturas de 3íurillo , de lo me- 
jor que él hizo, cuadros muy conocidos por lo estraño de su 
representación: el uno era una Nra. Sra. sentada con el niño, 
lepartiendo unos panes á tres sacerdotes, y los toma de un ca- 
nasto que le presenta un Angel. Este cuadro era (como dicen 
os inte igeutes ) de punta, pero ¿ quien sabe donde hahra 
i o a paiar. El otro era el retrato del Canónigo D. Justino de 
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^íeve, fundador de este establecimiento» d cual era conocido y 
alabado por una perrilla en que espresó Murillo su grande habili- 
dad. Estos dos cuadros se han perdido, y aunque la junta de be- 
neficencia al reunir las pinturas de los hospitales en el de la San- 
gre ha colocado el primero de estos dos, no es el original, sino 
una copia que dejaron los que hicieron el rapto, para cubrir con 
ella el lugar de la otra. De este modo se han perdido muchas 
en esta ciudad, y se siguen perdiendo, pues varios pintores, que 
no son capaces de hacer un original, saben imitar una copia, dán- 
dole el carácter de antigüedad, y pintándola en lienzos viejos, que 
concluida es necesario mucha inteligencia para conocerla. Estos pin- 
tores debieran castigarse como los falseadores de firmas y escri- 
tos. (1) 

I ,o alto es correspondiente á lo bajo, y en él hay cuartos 
iguales, y viviendas para el invierno. Esta casa tan útil, tan có- 
moda y tan necesaria, servia para el objeto tan sagrado de reco- 
ger y mantener sacerdotes ancianos desvalidos, se ha disuelto y 
los pocos sacerdotes que la ocupaban han sido recojidos por la 
hermandad da la Caridad, quedando este edificio sin uso particu- 
lar, arrendado á vecinos, y su Iglesia en calidad de ermita. 


CALLE DE JESUS. 


I^a casa de los Sres. Marqueses de Grañina , situada en 
d esta calle, es una casa principal, con todo el carácter de la* 
e su clase; Zaguan con caballerizas y cuartos de criados, patio gran- 
de claustrado de arcos sobre buenas columnas de marmol, en los 
dos pisos, cómoda y diafana escalera de piedra, gran número de 
talas y habitaciones, galerías y otros cuartos, y ameno y dilata- 
do jardín, son las partes que la forman sin nada de estraordinario. 


(1) El boseto de la cabecera del retrato del Sr. JVeve. le 
posee en su colección J). Aniceto Jfravo, 
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CALLE DE S. JOSE. 



Se dijo en la primera parte de esta obra, que el convento titu- 
lado de S. José situado en esta calle, le daba el nombre. Este 
convento de Mercenarios descalzos era como todos los de Sevilla, 
cómodo y medianamente ámplio. Su Iglesia que está á la parte 
del Mediodía del edificio, es moderna, pequeña pero arreglada 
á solo una nave con pequeñas capillas sobre las que pisan tribu- 
nas cerradas que comunican al convento. Tiene también crucero 
y media naranja, todo del orden dórico. Este templo que antes 
de la invacion de los franceses era muy rico en pinturas, boy 
nada tiene. El altar mayor no es mas que la continuación de la 
arquitectura del templo con cuatro pilastras que reciben la corni- 
sa, y los intercolumnios nietos para las imágenes. Mas el altar 
antiguo era hermoso, y en él se conservaban cuatro cabezas y un 
Padre Eterno pintados por turbaran. 

En el colateral ó altar del crucero, del lado del Evangelio 
babia un S. Antonio Abad, y en el aliar de enfrente un S. Lo- 
renzo mártir, los dos del tamaño natural, y de lo mejor del es- 
presado autor. En el dia están sostiíuidos con unos lienzos de los 
mismos Santos pintados por el profesor D. José Maña Arango. 

Había también en otros aliares, en los claustros y otras pie- 
zas del convento, repetidas pinturas de los ya referidos Itl itrillo y 
Zurbarán y una bellísima Sta. Ana de Alonso Cano , y mas bella 
que todas una Virgen de jBeíen que había en el porche, en una 
pequeña capilla, del Mulato de Murillo. 

Todo se perdió con la invasión francesa; so color de su go- 
bierno se introdujeron multitud de aves de rapiñas que apuraron cuan- 
tas preciosidades se encontraban, pues el gobierno francés solo se 
llevó algunas pinturas de gran mérito y nombradia, pero las innu- 
merables que se perdieron fueron robadas impunemente, y nada La 
quedado en este templo digno de atención, sino el aseo y esmero 
con que se ofrece en él el culto divino. 

El convento tiene dos patios claustrados, sobre arcos en los dos 
pisos. Ei primero que está contiguo á la Iglesia es mediano y 


tiene en medio fuente de agua de los canos de Carmena. Este 
claustro antes de la citada época de los franceses, estaba ado» na- 
do y enriquecido por las paredes de sns cuatro frentes cor . cua- 
dros que representaban pasajes de la historia de esta religión y 
sus privilegios, algunos de buenos autores, otros medianos, totlo’; 
de escuela sevillana. Se perdieron, y no se han vuelto á ver.^ le- 
nia ademas el convento buenas celdas, gran refectorio, librerías y 
otras cuadras y oficinas de comodidad. Su comunidad fue siempre 
respetable, y en ella florecieron varones ilustres en todos con- 
ceptos. 

CALLE LINOS. 



íSe habló en la primera parte de una capilla situada en es- 
ta calle, no existe en el día. Era de una nave inala y rui- 
nosa. En el altar principal babia un Calvario de escultura que 
ha pasado á una capilla de la Iglesia de S. Basilio, y na- 
da mas había digno de referirse. 

CALLE DE MADRE DE DIOS. 


Situado en esta calle el convento de monjas dominicas titu- 
lado de Madre de Dios, de que ya se habló, su Iglesia está 
á la altura de cinco gradas que hay que subir para entrar por 
su puerta única. Este templo es depósito de algunas bellezas 
artísticas. Consta de una sola nave muy ancha y diafana con 
techumbre de madera artesonada, dividida con rejas para los res- 
pectivos coros de las monjas. A la cabecera hay un alto y ro- 
busto arco que divide y forma la capilla mayor que es un gran 
cnadro con bóveda de yeso y el piso de losetas de Genova blan- 
cas y obscuras. También está dividida por barandas de hierro 
alta El Altar mayor es muy grande, y aunque del tiempo del 
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Cal gusto, n* es del todo despreciable. Tiene bueass imáge- 
nes y angelitos. En el nicho principal está Jira. Sra. del Ro- 
sario con Sto. Domingo y Sta. Catalina, y mas arriba una me- 
dalla de relieve que representa la Cena Sacramental, y por los 
lados otros relieves todo de la mano da Gerónimo Hernández, 
de aventajado dibujo y lo mejor que se eonoee de este autor. 
A los lados están las imágenes de los S. Juanes Kautista y 
Evangelista, del nombrado Montañés , tan buenas como suyas. 

^ arios retablos hay por la iglesia, pero los de mérito son 
el que está al lado del Evangelio frente á la puerta, y otro 
en frente junto á la misma, cuya traza y diseño son de Pe- 
dro Helgado, obra y autor poco conocido, por lo que están obs- 
curecidas. Estos retablos están adornados de buenas esculturas, y 
en .el del Evangelio hay un lienzo del Descendimiento, copia de 
Ticiano , y á los lados otros dos Santos de Luis de Bargas ,' 
y otro junto al coro en que se ven los dos S. Juanes y otros 
euadritos originales de H. Juan de Valdes. 

Ademas está la Iglesia muy adornada, porque su comunidad 
fue muy rica, y entre otras eosas dignas de recuerdo era la 
procesión de Corpus que celebraban por las calles todos los 
años el segundo Domingo del mes de Julio, donde después de 
las bellas imágenes de Montañés y -Roldan que conducían en 
parihuelas , lo menos era la suma riqueza de los vestidos en 
telas y bordaduras, y las muchas alhajas de oro, plata y pe- 
drería que llevaban, y lo mas era la inmensidad de riquísimas 
flores contrahechas, y otros adornos de que iban cubiertas las 
parihuelas, y los arcos, bajo los cuales llevaban las imágenes que 
eran vistosísimos y de gran costo y trabajo. 

El convento es medianamente grande, aunque coge una man- 
zana entera, y está aislado. Tiene dos patios claustrados de co- 
lumnas, buenos dormitorios y todas las demas partes necesarias 
ai servicio de la gran comunidad , de que constaba en otros 
tiempos , siempre virtuosa y que ha dado bijas muy vene- 
En el bombardeo de Julio del año de 1845, cuando el Ge- 
neral \ an-halen cercó á esta ciudad, cayeron en este convento 
os o tres bombas, por lo que salió Luyendo su familia á dis- 
tintos puntos, y después volvieron. 
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CALLE DE LA MAGDALENA. 


-*A 1 hablar de esta calle (que ya no existe) en la primera 
parte se dijo estar en ella la casa de los Cerones, Medina &c. 
posesión hoy de los Marqueses de Gandul. Es casa principal 
igual en su construcción á las deesas de su clase en esta ciu- 
dad, y su patio grande y cuadrado con buenas columnas de már- 
mol en ambos pisos. 

CALLE MANTEEOS. 


Ija Ermita dedicada al Patriarca S. José, situada en ests 
calle (como ya se dijo) por el celo y cuidado de la herman- 
dad á que pertenece, y por la mucha devoción de los fieles á 
este Santo , se halla muy adornada y se han gastado en ella 
muchos centenares de reales, pero con una desgracia tan repe- 
tida , que apenas hay algo en ella que pueda mirarse. Es de 
una nave mediana con su crucero, y debajo de la techumbre 
de madera de toda la capilla, hay una media naranja con una 
graeiosa linterna, todo de maderas doradas que recibe la luz de 
una ventana junto al tejado. Ea nave está cubierta de bóveda 
de yeso, y á los pies hay una tribuna sobre dos arcos , en la 
que está colocada el Organo. El Organo, su tribuna, las bóve- 
das, la media naranja, las pechinas, las paredes y todos los rin- 
cones , están cubiertos de follages, frutas , florones y otras mil 
invenciones de maderas talladas y doradas, pero de mal gusto. 
El piso es todo de losetas de Genova, azules y blancas. Hay- 
ademas por el costado izquierdo un pasadizo á la sacristía con 
un patiesillo que da algún desahogo, pues tiene arcos abiertos 
á la capilla. 

El altar principal es como todo, de muy mal gusto, per© 
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myy bien dorado, y ea su camarín ó nieto, está la imagen de 
S. "José coa el niño de la mano, vestido de ropas de tela, y 
á ios lados en los que deben ser intercolumnios, hay dos esta- 
tuas de S. Joaquín y Sta. Ana que son de Cornejo , y están 
bien ejecutadas. En los cuatro ángulos ó pilares que tienen pi- 
lastra y sostienen la media naranja, hay cuatro pequeños reta- 
blos áe poca consideración, y otro en el brazo derecho del cru- 
cero que adolece de la misma enfermedad: y en el centro de 
la nave otros dos que son menos malos y contienen dos meda- 
llones de alto relieye de mediano mérito por el estilo de 31 ti- 
lias ó Mateo Simón tallista de el siglo XVII. Un cuadro fa- 
moso tuvo esta ermita que hoy adorna la bella colección ya re- 
ferida del Sr. B. Aniceto Bravo: tiene dos varas y tres cuar- 
tas de alto y dos y inedia tercia de ancho. íiepresenta la Con- 
cepción en gracia de la Sma. Virgen y es original de Zurbciran-, 
y es todo cuanto hay que observar en este templo en que se da 
mucho culto con macha decencia. 

CALLE DE Sta. MARIA BE GRACIA. 



-®L*I convento é Iglesia de monjas dominicas de Sta. María 
de Gracia , situado en esta calle, existo basta el año de 1857 
que á virtud de orden del gobierno se reunió al de Madre de 
Silos. La Iglesia era un cañón bastante largo, y muy ancbo con 
su arco toral para dividir la capilla mayor y sus rejas baja y 
alta para dividir los coros de las monjas. Su techumbre es de 
madera, y su suelo de ladrillos. Su alfar mayor estaba sobre 
un presbiterio alto á que se subía por ocho ó diez gradas de 
mármoles encarnados, y era del tiempo medio, no del todo ma- 
lo. Ea él se veneraba una imagen de Nra. Sra. , de anti- 
gua escultura. Oíros cinco retablos había en la nave pero nin- 
guno contenia cosa artística notable. Algunas pinturas hubo de 
xiiucas Waldes que hace muchos años que se esíraviaron. 

Ea esta Iglesia, en la parte que llegaba basta el cero, se 
^ a , - oriaa da maderas un teatro cómica que tiene un piso de 
jai-Oi», y encima lo que llaman gallinero ó cazuela, coa sa cosa- 
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pétente patio de lunetas, v Lúea escenario, en el cual trabajan 
compañías de segundo orden. 

-El convento era bastante grande, tiene un magnifico patio 
claustrado, coa corredores bajos y altos con arcos sobre grue- 
sas columnas de mármol y antepechos de hierro. Tenia también 
otro segundo patio, y otros mas pequeños, excelentes dormitorios, 
cuadras grandes de varios usos, refectorio y demas necesario.; y 
el patio del claustro grande era ameno jardín; mas todo está 
destruido, robado, sin barandas ni pasamanos; de modo que ni 
para vecinos se puede arrendar, aunque viven en él algunos. 

CALLE DE LOS MEAORES. 



¥ 

MJa Iglesia del convento de regulares clérigos menores, dedi- 
cada al Espíritu Santo , establecida en esta calle, es una de las 
mejores de Sevilla, y tan moderna que se estrenó el año de 1667. 
Se sube á ella por cuatro gradas y se entra por una de las 
tres puertas que tiene en su fachada, y cada una corresponde y 
está á los pies de cada nave de la Iglesia. Esta es de arqui- 
tectura greco-romana y del orden jónico. Tiene tres naves, las 
dos laterales algo estrechas y Lajas, porque sobre ellas pisan 
tribunas del convento que se corresponden con el coro alto que 
está formado sobre una bóveda á los pies de la nave principal, 
la que está dividida de las otras par hermosos arcos moldurados 
sobre robustos pilares de ladrillos, cuyos frentes á la nave mayor 
tienen pilastras que suben á recibir la cornisa. Esta nave es 
muy ancha y muy alta, y á la cabecera tiene un hermoso y 
diáfano crucero cubierto de alta y airosa media naranja, con 
un cimborio, ó linterna que le comunica luces muy abundantes 
que hacen el templo muy alegre. Ea cabecera de este crueero 
es muy larga y al testero está el coro, con sillas altas y ba- 
jas, y encima la triSnma en que está colocado el órgano , que 
también es uno de los buenos de la ciudad; y la caja es asi- 
mismo de buena forma. Todo el templo por dentro está cubier- 
to de bóvedas y por fuera de tejas. Su. piso está de losas de 
Genova blancas y obscuras, 

’-ap • í>íl 
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Delante ilel coro en la cabeza del crucero, sobre cuatro gra- 
das de jaspes encarnados se halla colocado el «liar principal á 
la romana, que no es mas que un gracioso templete sobre una 
gran mesa cuadrada que por cada uno de sus cuatro frentes es 
ara para la celebración de la misa; y sobre un zócalo hay do- 
ce coíumnitas corintias de tres en tres , que reciben la cornisa 
redonda qae es la figura ó planta del tabernáculo, sobre la que 
hay una -cúpula rematando coa una airosa y bien ejecutada fi- 
gura de la Fé católica. La materia de este tabernáculo, es es- 
toico, dado de blanco coa perfiles dorados. En los costados so- 
bre el zócalo, ‘ y grupos de nubes hay dos grandes Angeles ar- 
rodillados, que sostiene cada uno un grueso cirio para alumbrar 
á su Magestad cuando se manifiesta, y están pintados imitando 
ai alabastro. Este tabernáculo con sus figuras fue construido cd 
año de 1792 por el acreditado escultor y tallista de esta ciu- 
dad, Sí . lilas JfTolner. 

Abijo del presbiterio, debajo de las pechinas de los arcos, 
hay dos altaritos á derecha é izquierda, muy sencillos y arre- 
glados y en ellos se veneran dos esculturas de la Virgen del 
ilosarÍ3 y el patriarca S. José. En el brazo del crucero del 
lado del E vangello en el rincón hay otro altarito en el que 
está el simpecado del rosario de la Virgen de Jerieó, inmedia- 
to, y a la cabecera del brazo del crucero hay otro grande al- 
tar, en el que está la imagen de S. Francisco Caraciolo, fun- 
dador de los Menores, cuya cabeza es excelente: después den- 
tro de la nave hay los altares de Sta. Ana y otros. 

A la cabecera del brazo del crucero del lado de la Epís- 
tola hay otro retablo grande, y en él se hulla colocada la ima- 
gen de Ara. Sra. de la Paz, filial de la parroquia de Sta. 
Lruz de que ya se hizo memoria, y en la nave están los re- 
tablos del Crucifijo, los Dolores, S Eligió, de los artistas pla- 
teros y otros. 

Ea el día es esta Iglesia parroquia de Sta. Cruz, ayuda de la 
del Sagrario, que por disposición del gobierno se pasa aqui 
el día 29 de Junio de 1849, por lo que en el hueco de la 
puerta de la Epístola está colocada la pila baustimal. 

-L<a casa . que era convento, es grande pero no muy alegre, 
ptms su patio principal está tapiado de modo que comunica muy 
poca uz á los corredores y viviendas, mas por lo demas es diá- 
fano y tiene todas las las oficinas y comodidades necesarias. Por 


na tránsíío desde el patio principal, se pasa a la capilla de la Es- 
cuela da Cristo de que ya se hizo mención en calle Eneiso*. 


CALLE DE L A MUELA. 




Teatro cómico principal, que hoy existe situado en esta ca- 
lle. lo trazó v dirigió el arquitecto I). Jlelchor Cano el año 
de 1S54. Consta de cuatro pisos (incluso el bajo) y tiene una 
altura de lo varas. Su figura es un semicírculo, dejando en el 
centro un gran patio cubierto de cielo raso de madera, y la 
techumbre es una alta y bien trabajada montera. En el piso 
bajo hav 14 palcos que llaman plateas. En el piso primero y 
principal, al trente está el palco de la autoridad que preside 

las funciones, y ocupa el espacio de dos palcos de los comunes, de- 

corado de colgaduras y puertas de cristales, y por los lados hay 
24 palcos comunes. En el tecer piso hay 22 palcos comunes y 
sobre el de la presidencia y otros dos. uno grande con gradas 
que se nombra la tertulia. El cuarto piso es lo que se llama 
comunmente la cazuela, y es el sitio destinado para solo muge- 
res. Eos primeros asientos sobre el barandal, se llaman tablillas, 
y son privilegiadas, y por la espalda hay gradas para el común. 

En el patio, que tiene 25 varas de largo y 19 de ancho, 
ademas del sitio que ocupa la orquesta hay 557 lunetas, que son 
bancos con divisiones de asientos, con espaldar y cojines de ta- 
filete y plumas. Al frente debajo del palco de presidencia, hay 

unas gradas para la entrada común de hombres, en cuyas locali- 

dades, con los hombres que se quedan en pie entre las lunetas v 
las últimas gradas, es capaz el teatro de 1200 personas. 

Todo él está magníficamente pintado y dorado con el buen gus- 
to y elegancia que acostumbra el profesor D. Juan JJsasoain , 
que á cada cuerpo aplicó un género para hacerlo mas variado. 
Así el uno es gótico, otro arabe, otro chinesco, lo que reuni- 
do con el cielo razo hace un todo majestuoso é imponente, v 
hablando con la imparcialidad que debe un historiador, esto es 
lo que ha hecho al teatro vistoso, pues su construcción no es 
la mejor recomendación de su autor. 


(172) 

El escenario es proporcionado, aunque reducido, pues tiene 
de largo 15 raras, y de ancho 14 que es poco fondo para al- 
gunos espectáculos que requieren mas terreno; pero está muy 
Lien surtido, y tiene grandiosas decoraciones de los mejores pro- 
fesores de este ramo, como D. Antonio Cabral Vejarano , el es- 
presado Lisasoain y otros, que con dificultad se presentará otro 
teatro también servido y de tanto mérito. Al lado izquierdo, con 
puerta de comunicación tiene un ámplio y desahogado café, muy 
bien adornado, con dos mesas de villar, y cuadras para juegos 
de naipes, y un buen patio para luz y fresco. Todo el teatro, 
á escepeion de las paredes esteriores, es de madera, y costó sobre 
diez y ocho mil duros. 

CALLE DEL NARANJO- 



E. esta calle vive el Señor 7 ) . Miguel hassa de la Vega, 
cuyo gusto y afición á pinturas le ha echo reunir como 700 cua- 
dros que forman, la colección de este caballero sin que se en- 
cuentre alguno despreciable. Hay muchos de primer orden, y 
algunos eselusivos en mérito; y para que la colección sea mas com- 
pleta, tiene algunos originales de los autores modernos sevillanos. 
Ea casa que vive el Sr. D. Miguel, y pertenece á los Mayo- 
rasgos del Conde del Aguila, es una de las principales de Se- 
villa. Tiene un patio muy grande cuadrado con robustas y mag- 
níficas columnas de raros y esquisitos capiteles, y algunas del 
segundo piso están rebajadas formando la figura de cuatro eolum- 
nitas. reunidas. Este cuerpo está cerrado de tabiques con balco- 
nes al claro del palio. Este está empedrado de piedrecitas muy 
menudas formando labores, y en medio una fuente. Tiene la ca- 
sa magníficas habitaciones en ambos pisos, y un gran jardín á 
que antecede una hermosa galería de columnas. 
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CALLE DE S. PABLO, 



templo y convenio de S. Pablo, que era de religiosos domini- 
cos, situado en esta calle, como vá referido en la primera par- 
te, en donde se consignaron sus noticias y fundación, es uno 
de los ricos ornamentos que tiene esta capital. Grande en todo, 
y lleno de bellezas artísticas que algunas subsisten, otras ban de- 
saparecido. A o es fácil compendiar su mérito para dar idea: se 
necesitaba un tratado completo, pero siguiendo nuestro método, 
se esplicará lo mas sucinto que se pueda, aunque quede imper- 
fecto. Al convento é iglesia se entraba por un largo compáz con 
dos puertas, en el que hay dos grandes capillas, de que se ha- 
blará después por ir primero á registrar el gran templo. Es de 
tres naves muy largas y espaciosas, y asimismo lo es el alto cru- 
cero, cuyos brazos se dilatan otro tanto que el ancho que dán 
las naves. En medio de él se eleva la media naranja, la cual so- 
bre la cornisa de su arranque tiene tribuna corrida y redonda 
con antepeeho de hierro laboreado, y concluye con una muy al- 
ta linterna, la que por la parte de afuera remata en una airo- 
sa corona imperial construida de hierro. También al testero de 
los brazos del crucero hay dos grandes tribunas con antepechos 
de maderas talladas, caladas y doradas. 

La nave mayor es mas larga que las dos laterales porque 
se le aumenta el gran coro que es de estencion correspondiente 
á ciento cincuenta, y aun mas individuos, de que en algún tiempo 
constaba esta comunidad. 

En los cuatro arcos de los costados de este coro, había cuatro 
medios puntos pintados y firmados por Juan Simón Gutiérrez , 
uno de los mejores discípulos de Murillo, también pintados que 
pareeen de su maestro. Eíguran pasajes de la vida de Sto. lío- 
mingo de Guzman, tienen grandes molduras talladas y doradas, 
y se hallan en la actualidad en el Museo de la Merced. 

Sobre el coro bajo está el alto que descansa sobre una ro- 
busta bóveda, y tiene sillería magnífica de dos órdenes de asien- 
tos, bajos y altos, y comunicación á las tribunas de los órganos 
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ase son dos par haberse colocado aqui el de la parroquia de la 
Magdalena. Éstas tribunas descansan sobre dos arcos rebajados 
colocados en los últimos de la? naves. Eas paredes del coro ba- 
jo hasta la altura de tres varas, están enchapadas en tablas y la- 
bores de mármoles de diferentes colores, y sobre ellas hay ni- 
chos coa santos de la orden. Ea el testero está la puerta prin- 
cipal «leí templo, y delante tiene cierro de rejas para separar- 
lo de lo demas de la Iglesia, El piso de toda esta con sus 
capillas, coro, tránsitos y sacristías, es de losas de Genova azu- 
les y blancas, y su techumbre es de buenas maderas y tejas, y 
por dentro bovedillas. El templo pertenece y r está formado bajo 
las mas exactas reglas del orden corintio. 

Ademas de las naves hay cierto número de capillas que lo 
amplian y autorizan, como iremos observando. Es la primera la 
mayor, la enal ocupa toda la cabeza del crucero, y tiene fa- 
mosa encbapadura de mármoles de colores hasta mas de cuatro va- 
ras de altura, y en su entrada hay fuerte reja de dos varas y 
inedia de altura, que la separa del resto de la Iglesia. El presbi- 
terio se levanta sobre diez gradas de mármol rojo, y sobre él es- 
tá el retablo que es muy grande, de maderas talladas y doradas, 
pero del gusto plateresco del mal tiempo, y soslituyó al bellísimo 
que había contra el que se declaró el mal gusto dominante en el 
principio del siglo de 1700, basta que lo derribó y arrojó á las 
llamas. 

En su nicho principal se venera una imagen de Ara. Sra., senta- 
da con el Niño Jesús en los brazos, bajo el título de Consolación, 
y aunque no eonosco su autor, es escultura de mérito, asi como 
los santos de los lados que los hizo el célebre Duque Cornejo. (1) 

A los costados de la capilla, sobre la eochapadura, se conservan 
dos grandes cuadros algo apaisados, de la mano de JfJatias de 
Arteaga. que ahora se han llevado al Museo nacional en la 
Merced. 

A la entrada de esta capilla, al lado del Evangelio, está co- 
locado el pulpito que es de piedras labradas y embutidas de va- 
rios colores y clases, V de la misma materia es el sombrero que 
lo cubre. 

Saliendo á los brazos del crucero á la derecha se baila una 
capilla con su gran rejas dedicada al Sto. Cristo de Confalón, añ- 
il) De la imagen de la Fiebre se hablará después. 
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flguo cruciiijo del tamaño natural, y á sus pies la Magdalena. 
Junto está otra capilla, también con reja, muy baja de bóveda, 
per estar sobre ella la tribuna referida, y está dedicada á S. 
Pablo Apóstol, imágen de escultura de mérito, ejecutada por 
Jfontañez. £n el pilar que divide estas dos capillas, liav una 
repisa que sostiene una gran urna de madera dorada y cristales, 
ea que está colocada una santa de la orden, vestida de telas. Si- 
gue. \a en el testero, ua altar dedicado á Sra. Sta. Ana, cuya 
imagen está sentada dando leecion de leer á Sma. Y irgeu nina; 
es una de las buenas esculturas de este templo. Euogo esta la 
puerta que dá comunicación á la sacristía, y sigue otro altar en 
el que hav una imágen de Ara. Sra., tan bella y bien ejecuta- 
da como de las delicadas manos del Torrejiano. Junto está 
otro altar de poca importancia, en que está un santo de la or- 
den dominica. 

Pasado el brazo del crucero, y siguiendo la nave de este la- 
do, lo primero que hay es un altar agregado nuevamente en el 
que está Sta. Rita de Casia, que era del convento del Populo, 
imagen de mérito y de vestir. Sigue otro pésimo retablo en que 
está colocada la beata Juana de Aza, imágen moderna de poco 
mérito. Después bay otro altar dedicado á S. Cristóbal cuya 
imágen está pintada al fresco en la pared, por Lucas baldes. 
Y al pie bay una urna de madera y cristales, y en ella un 
misterio del nacimiento de Jesucristo del referido Cornejo ; y mo- 
dernamente han colocado delante del S. Cristóbal el huésped en 
esta Iglesia S. Agustín, que se recogió aquí cuando se ocupó 
sn Ig'lesia del Populo. Es muy buena estatua vestida de telas, 
pero ia cabeza y manas son de iflontciñez. Sigue otro retablo ma- 
lo, dedicado á un santo de la orden, y concluye la nave con 
una capilla al frente cerrada de reja, en que se venera una imá- 
gen de la Coneepcion de Ara. Sra. 

En el otro brazo del crucero del lado de la Epístola, está 
lo primero una capilla con alta reja, correspondiente á la dtí 
otro lado, en la que reside la Orden Tercera de esta religión, y 
en su retablo antiguo plateresco está colocada la imágen de Sto. 
Domingo de Guzman. Junto está la capilla baja como la de S. Pa- 
blo, con su «ja, dedicada á Sta. Rosa de Sta María, cuya imá- 
gen tiene excelentes manos y cabeza, del escultor Pedro Jiolda/t 
y en el pilar intermedio, otra urna como la del otro lado ton 
otro santo de la orden. Doblando al testero está un altar en ti 
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que entre vidrieras hay un bajo relieve de nuvcs y cabezas de An- 
geles en cuyo centro se coloca una lámina (que antes tenia el 
marco de plata) con una pintura pequeña y redonda de Pira 
Sra. dél Consuelo titular del rosario que a prima noche salia de 
esta Iglesia. Junto está una puerta del templo, que sale al com- 
paz y al otro lado un altar dedicado al Patriarca S. José. La 
nave de este lado principia con un altar en que de relieve entero, 
y del tamaño natural está la Asutnpcion de Pira Sra. Inmedia- 
ta está la puerta lateral de la capilla del Sagrario, con gran 
re J a ? 5 tiene otra puerta qne es la principal también con reja, 
que sale al tránsito de la entrada del templo. Esta capilla es- 
ta fuera del cuadro del edificio, aunque cuadra con el aumento 
que se dijo, tienen los brazos del crucero. Es mediana, y tie- 
ne un moderno retablo muy arreglado, dorado y jaspeado, en el 
que se venera la Virgen del Hosario, imagen muy adornada v 
enriqaeeida con ricas ropas de tizu, y concluida modernamente 
por I). Cristóbal llamos , profesor acreditado como ya se ha di- 
cho. Al lado izquierdo hay otro altar dedicado á Sta. Catalina 
de Sana cuya imagen es de mérito, del escultor Roldan. 

Esta capilla antiguamente estaba dedicada á S. Pedro mártir, y 
era patronato del ilustre linaje de Tellos de Deza, que tenían 
en ella sepultura, y como tal patrono se sepultó aquí en sepul- 
cro alto, en el hueco que ocupa a hora el citado altar de Sta. Ca- 
talina, D, Diego de Deza, hijo de esta ciudad, Obispo de Cana- 
rias, de Coria y de Jaén que murió en Sevilla á 15 de Setiem- 
bre de 1579; y habiéndose enterrado aquí, se le constriño una ur- 
na sepulcral de construcción muy airosa de mármol blanco en que 
estaban esculpidas las urnas de los Tellos., cuya urna existió has- 
ta ahora pocos años que se erigió este altar. El patronato lo po- 
see en el dia el Sr. D. Juan Píepomueeno -Fernandez de las 
Doses , Tello t v Barrera, como descendiente del Veinticuatro 
Juan Gutiérrez Tello, fundador de este patronato. Junto á esta 
capilla está colgado en la pared un cuadro grande apaisado, en 
que se ve figurada la batalla de Lepanlo. Es cuadro de la es- 
cuela, pintado con gran prolijidad. Inmediata está la puerta late- 
ral del templo que sale á su compaz, y en el tránsito que forma, 
en frente de la citada capilla del Sagrario, hay otra bastante 
larga, con su buena reja de hierro, que es propia de la hermandad 
de cofradía del Dulce nombre de Jesús que reside en ella. En su al- 
tar principal, del gusto plateresco, del mal tiempo, hay colocado 
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un precioso Niño Jesús, de mano de Jtfontañez , de tanto mérito 
como todos los suyos. En otro altar de la derecha está una imagen 
de Nra. Sra. Dolorosa, cuya cabeza y manos son también de -Mon- 
tañés; y en el lado de enfrente un S. Vicente Ferrer de muy bue- 
na mano, pero es mucho mejor un Sr. resucitado que está en el 
altar de junto, en que el dicho Jtfontañez hizo conocer lo que en- 
tendía el desnudo y la anatomia. Esta capilla como la del Sagra- 
rio, está fuera del cuadro de la Iglesia; y siguiendo la nave se 
encuentra otro altar dedicado á S. Jacinto, cuya imagen de ves- 
tir es del célebre Roldan. Después en el testero de los pies de la 
nave, está otra pequeña capilla con su reja, en que se venera el 
Sto. sepulcro de Nro. Sr. Jesucristo y una pequeña imágen de la 
Virgen de los Dolores, que es todo cuanto hay en la nave. 

La media naranja, las cornisas y los pilares de la nave mayor 
y crucero están pintados al fresco, con Stos, de la orden, adornos 
y el apostolado en figuras mayores que el natural, varios de los 
cuales son de B. Clemente de Torres , y los otros santos de Tu- 
cas Valdes. Pero lo que hay de este autor de gran mérito, es un 
hermoso fresco en que se vé pintada la entrada triunfaute de S. 
Fernando en esta ciudad, y está sobre la puerta y tribuna del 
brazo del crucero del lado del Evangelio. Otro de tauto ó mas 
mérito había en el testero de enfrente que el fanatismo mas ig- 
norante hizo borrar picando la pared, porque figuraban uno de los 
actos, ó autos de fé, que celebraba la inquisición, quemando unos 
judíos. 

El templo antiguo, que duró hasta el año de 1691 en que 
se hundió, tenia varios patronatos y enterramientos ilustres que 
no pasaron al nuevo. Los Girones y Guzmanes, los Ortices, los 
Medinas de la Magdalena, los Ortices de Sandoval y los Ri- 
veras tenían capillas; y otras varias sepulturas y memorias, de 
cuyos patronos y entierros había muchos aniversarios. En medio 
del crucero estaba la lápida de Fray Pedro Ortiz, prior v con- 
fesor del Rey D. Pedro, y de su hermano Diego Ortiz. mayor- 
domo del Rey, que tenia losa tallada de baja relieve con los 
bustos y escudos de sus armas; y el letrero siguiente: 

ESTA SEPOLTCTRA ES DE FRAY PEDRO OR- 
TIZ, CONFESOR QUE FUE DE EL REY DON 
PEDRO, Y DE DIEGO ORTIZ MARCADOR, 817 
HERMANO. QUE LA MANDO FACER EN EL 

25 
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AÑO DE LA SECUNDA MORTANDAD, QUE 
FUE EN VERANO, ERA DE 1401 AÑOS. 

Corresponde al año de 1565, que hubo gran peste en Se- 
villa, llamada la segunda mortandad. 

Ea la capilla mayor, que era de su linage, estaba sepulta- 
do el conde de Vreña D. Pedro Girón que murió en esta ciu- 
dad á 25 de Abril de 1591. 

También en el templo antiguo estaba la imagen de Nra. Sra- 
de las Fiebres, que el año de 1551 se mostró muy milagro- 
sa, y dió salud inesperada al Rey D. Pedro, por lo que este 
Rey fue muy afecto, y favoreció mucho á este convento y co- 
munidad; mas siendo la imagen de barro cocido, se hizo peda- 
zos cuando se hundió la Iglesia en 1691, en cuya ruina pere- 
cieron otras antiguas memorias. En la que ecsiste , por la puer- 
ta que se dijo estar en el brazo del crucero del lado del Evange- 
lio por un corto tránsito se 'pasa á la sacristía que es una pie- 
za muy espaciosa, cuadrilonga, con hermosa cajonería de caobas 
y estantes y tacas á propósito para conservar las muchas alha- 
jas de oro y plata que tuvo este convento para el servicio del 
culto, las ricas y costosas ropas de temos, cazullas, &e. y ves- 
tidos de las imágenes de sus santos. Hay ademas un oratorio en 
que estaba el famoso Crucifijo de Zurbaran que era el cuadro 
mas celebrado de este autor, firmado por él en 1627. Desapa- 
reció cuando los franceses en 1810 , y en la misma época se 
perdieron otras varias pinturas de su discípulo Polanco que ador- 
naban esta sacristía, la cual contiene otros cuartos y desahogos. 

Volviendo á salir al compás para entrar á registrar el con- 
vento, veremos primero las dos capillas que en él se encuen- 
tran. La primera está formando calle con la Iglesia; y la po- 
see y es propia de la hermandad que fue de cofradía del Sto. 
Cristo de la eonversion y Nra. Sra. de Moncerrate, cuya her- 
mandad refundida es gremial de los mercaderes de esta ciudad; 
y dicen que no tiene obligación de sacar la cofradía , por lo 
que vendieron los magníficos pasos que estaban ejecutados por 
Martínez Montañés , de lo mejor que hizo, y los compró la 
de Nra Sra. del Valle situada en la parroquia de S. Andrés, 
que los posee. Empero conserva ésta las imágenes del mismo au- 
tor que son admirables. La capilla es reducida, tiene tres al- 
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tares: en el principal está el Señor crucificado hablando al buen 
ladrón, cuya efigie está á un lado fuera del altar, y al pie de 
la Cruz del Señor están S. Juan y las tres Marías; y al otro 
lado enfrente del bueno, está el mal ladrón enclavado. Son tan- 
taSj las bellezas de todas, y cada una de estas imágenes que pa- 
rece que Montañés se excedió asi mismo. Hablando Palomino de 
este calvario dice: Que está ejecutado con tanta propiedad que 
al Señor se le pueden escuchar las palabras. En el otro altar 
está la Virgen de igual mérito que lo demas; y en el tercer 
retablo hay una imágen de S. Vicente Ferrer, arrodillado, des- 
nudo de medio cuerpo con un crucifijo en la mano izquierda, 
y uua disciplina en la derecha en el acto de disciplinarse. Imá- 
gen tan bella como las ya citadas, del mismo autor, en que hi- 
zo alarde de sus profundos conocimientos. En esta capilla hay 
también algunos cuadros de Clemente de Torres. 

ba la otra capilla, que esta ■ bacía los pies de la Iglesia . 
residió hasta el año de 1811 otra hermandad de cofradía titu- 
lada Nra. Sra. de la Antigua y siete Dolores. Esta herman- 
dad era de caballeros, y poseia una gran suma de plata labra- 
da, que toda la perdió; y la hermandad se disolvió por la en- 
trada de tos franceses, y no ha vuelto a rehacerse. Ea imágen 
de la Virgen era de escultura de mano de Pedro Roldan-, y 
la capilla es bastante diafana, y muy bien labrada. En ella tie- 
ne aun sus imágenes y la pila bautismal la parroquia de la Mag- 
dalena aunque en lo demas usa del templo. 

Junto á esta capilla está la portcria por donde se entraba 
al convento, que ahora tiene muchas puertas, y lo primero que 
se encuentra es un zaguan, en que á la izquierda estaba el no- 
viciado, que era por si solo un gran convento, con patios, dor- 
mitorios, salas clases de estudio, refectorios y dem?s oficinas - 
todas grandes y acomodadas. A la derecha, por una pequeña 
puerta, se entra al patio principal: es claustrado con anchos cor- 
redores bajos y altos: se eleva sobre pilares y arcos de material 
con pilastras y competente cornisa del orden ‘plateresco. Los ar- 
cos bajos están cerrados de pared hasta vara y media de altu- 
ra, y por cima rejas de hierro. Los altos están cerrados del 
toio,^ y cada uno tiene un balcón al claro del patio. Este ] 
ro tiene enmedio una gran fuente de piedra, y su suelo estÁ 
sembrado de árboles y flores qae lo constituye “en hermoso i 
din. Todo él se construyó el año de 1549 “según 1 0 decia es~ 
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ta inscripción en una de sus paredes, que en lengua latina es 
esta su traducción. 

A qloria y honra de la Soberana y Santísima Trini- 
da d y de la Santísima Virgen María Madre de Dios, 
fue' edificada y labrada esta obra A ayudando l “ s P™' 
diosas limosnas de los muy ilustres Señores y Caballe- 
ros de esta Santa ciudad de Sevilla , teniendo la silla 
de San Pedro el Santísimo Señor León X , y siendo 
Rey de las Españas el Serenísimo Ron Carlos , y go- 
bernando toda la sagrada Religión de Predicadores el 
Reverendísimo en Cristo Padre Fray García de Loi- 
sa, cuadragésimo Maestro General , siendo Prior Pro- 
vincial en esta nuestra Provincia de Andalucía el lie- 
verendo Padre Fray Cristóbal de Guzman , y gober- 
nando este Convento Prior la primera vez el Reveren- 
do Padre Fray Alberto de las Casas , en el ano del 
Señor de 1549. 

Las paredes de sus corredores están cubiertas de lindos ali- 
cates, y sobre ellos estuvieron pintadas al fresco de excelen- 
tes pinceles, de que aun se ven algunos restos, y en sus es- 
quinas habla altares patronajados dedicados á varias imágenes. 
En el corredor del lado de Levante, junto á una puerta que 
va á la sacristia, estaba la capilla que llamaban de capitulo , 
que es una pieza muy grande cuadrada, con media naranja , 
llena de fajas y labores bastante alta y muy fuerte. En esta 
capilla estaban sepultados el Venerable lego de este convento *r. 
Pablo de Sta Maria, cuyas admirables virtudes fueron veneran- 
das de los que lo conacieron, y le dieron el título de Padre 
de pobres. Murió en 29 de diciembre de 1597, y fuá sepul- 
tado en esta capilla donde tuvo este epitafio , que después se 
quitó. 

Jacvit sub hoc lapide venerabite 
Corpvs fratis Pavli de Sancta Ma- 
ría, Patria ustigitani professio - 
ne conversi, hvjvs regalis conven - 
tvs fiUi ex oficio ianitoris, paren- 
tis pavpervm pía populi voce decía - 
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mati , guj aetatis svae armo prope 
sexagésimo mundi post Christvm 
natvm M.D XCVII. die XXIX . decem- 
bris , lactvs mortem aspexit , cvivs 
posmodvm ossa dvos ínter supre 
mos nostrae religionis antistites 
sub hvyvs capitvlaria religiosa so- 
licitado deposvit. 

Estuvo sepultado debajo de esta piedra el venerable cuerpo 
de Fray Pablo de Sta. Haría , natural de la ciudad de Eci- 
ja, de profesión lego, y portero de este real convento , aclama- 
do padre de los pobres por la piadosa voz del pueblo , el cual 
en el año casi de sesenta de su edad, y después del nacimiento 
de Cristo 1597, vió alegre la muerte á 29 de Diciembre, cu- 
yos huesos después el religioso cuidado depositó debajo del altar 
de este capitulo entre dos supremos generales de nuestra religión. 

La traslación de sus huesos, de que habla esta lápida, fue 
á 14 de Diciembre de 1604. 

A los lados del altar en dos sepulcros de piedra con sus 
respectivas urnas y geroglificos, yacían dos generales de la or- 
den, Fray Alberto de las Casas á la dereeha, y á la siniestra 
Fray Serafino Cebali, ambos tenían elegantes epitafios latinos, que 
porque los traen Zuñiga y varios autores y por ser muy lar- 
gos me eseuso el copiarlos. 

Doblando el otro corredor en medio de él babia una puerta grande 
que comunicaba á uu salón muy dilatado y muy ancho en cu- 
yas paredes se vían cuadros de regulares pinturas de Santos y 
varones ilustres de esta religión, que los hizo colocar y puso es- 
te adorno Fray Melchor del Alcázar, prior que fue de esta ca- 
gaj y yace en la sacristía, antiguo enterramiento de este lina- 
ge. A la cabecera de este salón había otro poco menos, en que 
estaba colocada la famosa y rica librería, que era biblioteca pú- 
bliea. También estaba en este salón el refectorio , pieza magni- 
fica y capaz de mas de docientos religiosos de que algún tiem- 
po constaba esta comunidad. Por él también se pasaba á la 
cocina y otras viviendas presisas, todas con patios y cuartos 
grandes y diafanos. También estaba aqui la escalera principal, 
tan magestuosa como todo ío demas; es muy ancha y descansa- 
da, sus gradas de mármol blanco, sus paredes enchapadas d« 
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ríeos alicates, y su elevada techumbre forma media naranja de 
dorado y artificioso artezonado. lo demas del salón eran celdas 
bajas para el verano, con grande amplitud, y muchas, con pe- 
queños jardines. 

Por una puerta que había enmedio se pasaba al segundo pa- 
tio llamado del aljibe, porque enmedio hay un gran pozo cuyas 
aguas manantiales se tienen por medicinales. Este patio es tam- 
bién claustrado con gran número de columnas y arcos, porque 
tiene tres pisos todos iguales; y su enfermería, tránsitos, &c. to- 
do es y era grandioso. Por uno de los ángulos hay un trán- 
sito de callejones que conducen á la espaciosa huerta, que es- 
tá muy bien poblada, y con mucha abundancia de agua. Tie- 
ne el convento otros varios patios menores, y porción de pe- 
queños jardines, lo alto corresponde á lo bajo, y en él esta- 
ba la principal vivienda de los religiosos en dilatadísimos dor- 
mitorios . 

Grande es el número de varones esclarecidos, que en san- 
gre, letras y virtudes ha producido esta casa. De ella han sa- 
lido Obispos, para casi todfs las mitras de España, y Maestros v 
Doctores á muchas universidades. La lista de todos seria prolija 
y difícil formarla; baste la memoria en general. 

Euego que se extingió la comunidad en 1835 cuando la exclaus- 
tración ^ general, se aplicó este edificio por el gobierno para reu- 
nir en él todas las oficinas públicas de administración nacional, á 
cuyo efecto se ha variado toda la forma que va indicada, tanto que 
apenas se conoce como antes estaba á escepeion de los patios, abrien- 
do y cortando comunicaciones, labrando nuevas oficinas, y calando 
puertas á la calle en sitios oportunos. Asi es que el grau salón 
de que se ha hablado, se ha dividido en tres trozos con sus viviendas 
adyacentes, y en su testero se ba puesto una gran puerta que sale 
á la calle del dormitorio, y después de un zaguan ocupa una par- 
te de! salón la contaduría de bienes nacionales. Otra parte las 
oficinas de la diputación provincial. Euego hay un tránsito público 
para estas y otras oficinas y la escalera, y lo que era librería es 
ahora sala de actas de la dicha diputación, decorada con magnifi- 
cencia, y presidida por el retrato de nuestra Deina Doña Isabel 
II. (Q. D. G. ) bajo de rico y elegante docel. 

Ea el mismo salón, en viviendas que están por debajo de la 
escalera, se halla el despabco del Sr. Intendente de la provincia, 
y ¿as oficinas que le pertenecen. Por el mismo salón se entra á las 
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oficinas y despacho del Gcfe Político, situado en lo que era cocina 
y sus departamentos. En lo que era refectorio, y otras piezas, con 
puerta abierta al intento, que está en el patio principal, están to- 
das las oficinas de administración, contaduría de rentas estancadas, 
y en lo que era capilla del capitulo, habiendo tapado los sepul- 
cros y altar, está la caja de la tesorería general de provincia, y 
en piezas inmediatas las oficinas de dicha tesorería. En el patio 
del aljibe, con gran puerta abierta de nuevo á la citada calle del 
dormitorio, están los almacenes de distrubucion de tabacos y de- 
mas efectos estancados, con sus respectivas oficinas. 

Ultimamente en los salones altos están las oficinas de Adminis- 
tración de bienes nacionales, su archivo general de libros, escritu- 
ras y papeles de todos los conventos y parroquias de Sevilla y su 
provincia; pero no pudiendo resistir las calores que hacia en este sitio, 
v no habiendo localidad en lo bajo, en el mes de Junio de 1844 se pre- 
paró con puertas y tabiques el corredor del patio principal del 
lado del medio dia, y allí se han situado estas oficinas; á cuyo 
efecto exhumaron primero los cadáveres y restos de los difun- 
tos allí sepultados, pues en estos claustros había infinitos; y en- 
tre los ahora removidos lo fue la muger del Sr. D. Francisco 
Saavedra, Ministro de hacienda de Carlos IV. 

CALLE DE LA P AJERIA. 



lEn esta calle está la casa perteneciente á los Sres. del ape- 
llido Maestre , en la que vivió el último Dean D. Nicolás, y 
hay una colección de pinturas que aunque pequeña es muy es- 
cogida. En ella se distingue un cuadro de Murillo que re- 
presenta á S. Francisco arrodillado con los brazos abiertos , y 
el rostro elevado hacia el Cielo en aetitud de orar, colocado 
en un hermoso pais; y un lego en segundo término leyendo en 
un libro. Este cuadro está pintado con mucha valentía y es- 
presion, y tiene mucho y bello ambiente. 


< 184 ) 


CALLE DE LAS PALMAS ( primera) 

.... ■■■ IHMJIII — 


JLPe los edificios públicos, que en la primera parte de este 
©bra se dijo haber en esta calle, el primero es el que fué 
Colegio de los •Fesuitas dedicado d S. Hermenegildo. Este edi- 
ficio, que hoy es cuartel del tercer departamento de artillería, 
fué colegio para enseñanza pública, en que se aprendía grama- 
tica latina, en tres clases. Rectorica, Artes y Teología, para 
lo que labraron casa muy capaz, con dos patios grandes, otros me- 
nores. clases espaciosas para estudiantes, cuartos, viviendas y de- 
más cosas precisas, todo acomodado y amplio, siendo lo alto dor- 
mitorios y viviendas para los religiosos y maestros. El patio prin- 
cipal (v lo mismo el segundo) es claustrado sobre pilares y ar- 
cos de material, pilastras y cornisas del orden dórico, y el se- 
gundo piso cerrado y con balcones. Ademas de la gran esten- 

eion del edificio y de su multitud de piezas, tuvo en su prin- 

cipio una gran huerta que después se segregó. Mas lo que es- 
te colegio tenia de gran mérito, era la Iglesia, por su planta 

■y alzado. Tenia la figura de un huevo, y estaba dividido su 

alzado en dos cuerpos del orden compuesto, con pilastras y cor- 
nisas; v sobre la del primer cuerpo había una tribuna corrida 
que rodeaba toda la Iglesia, con antepecho de barandas de hier- 
ro. El segundo cuerpo recibía la bóveda asi mismo oval, con 
varias labores y santos de relieve de yeso, y por cima estaba 
cubierta de maderas y tejas: el piso era de losetas de Genova. 

En los intercolumnios de los dos cuerpos, había nichos eon 
Santos grandes de barro, que representaban los Apostóles y Doc- 
tores de la Iglesia, y asi los resaltos de la bóveda como los 
capiteles y basamentos de las pilastras estaban dorados. El al- 
tar mayor se levantaba sobre un presbiterio cerrado de rejas; 
y eu él solo colocado el famoso y nombrado cuadro de tier- 
rera el viejo , que representa á S. Hermenegildo glorioso, cer- 
cado de nubes, Angeles y Santos, cuadro maestro, de gran ta- 
maño que hoy se ve colocado en el museo de esta ciudad: cua- 
dro que llamé tasto la atención de Felipe IV, el dia que en- 
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tro á visitar este colegio, que preguntó por el autor. Casual- 
mente estaba Herrera retraído en esta casa por hallarse inicia- 
do de monedero falso, y con gran miedo se lo manifestaron al 
Rey, el cual contestó, en esa causa soy yo el Juez y la par- 
te. Traérmelo aquí. Vino en efecto Herrera con el susto que 
puede imaginarse, y se echó á los pies del Rev implorando 
su clemencia, y S. M. le dijo: Quien tiene esta habilidad , 
para que ha menester mas oro ni plata ? Andad que libre estáis 
como no volváis á incurrir en ello. ¡Hermoso ejemplo de lo 
que este monarca apreciaba el arte y el artista! Al pie del cua- 
dro estaba el Sagrario, que era un tabernáculo de dos cuerpos 
de maderas escogidas y columuitas de piedra negra, el primer 
cuerpo cuadrado y el segundo redondo con sus competentes mu- 
ros v cornisamentos, y remataba con graciosa cupulilla con sn 
figurada linterna. En los compartimientos de las columnas del 
primer cuerpo, los eostados eran dos tablas de piedra jaspe, en 
las que el célebre Pacheco , aprovechando las manchas de la mis- 
ma piedra para el dibujo, pintó en una el bautismo de Jesu- 
cristo, y en la otra al Señor en el desierto bendiciendo el pan 
después del ayuno; y en la puerta pintó el mismo autor, una 
Anunciación de IV ra. Sra. 

A les lados del altar, en piedras negras con letras doradas. 
K leía en uu lado: 

M V. C. 

SINE PECC ORIG. VERBI DEI 
GENITRICI CUNETAS HAERESES 
INTEREMIST1. 

Alaria Virgen concebida sin pecado original , madre de Dios , 
tu diste fin de todas las heregias. 

En el otro 

M. T. S. 

HERMENEGILDO R. M. HISPAL 
VERBI DIVINITATIS DEFENSORI 
ET VINDICI. D. 


Tota. ii. 
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Consagrado á la eternidad y dedicado al mártir Hermene- 
gildo Rey de Sevilla vengador y defensor de la divinidad del 
Verbo. 

Por la Iglesia habia varios aliares todos de rico y costo- 
so adorno pero de mala arquitectura, en que estaban Sanios de 
la orden, solo los dos primeros, junto al altar mayor dedicados 
á S. Ignacio y S. Francisco de Borja, eran regulares. El de 
la Concepción, en (fue estaba el Sagrario, era extremamente ador- 
nado del mismo mal gusto, pero Ja imagen de la \ irgen era 
muy buena, con un gran grupo de Angeles al pie, todo ejecu- 
tado par Pedro Duque Cornejo . A los lados de este aliar, 
en dos grandes tablas de marmol encarnado, se leía la siguiente 
dedicación: 


CLARISSIMO VERAE SAPIENTIAE 
FONTI VIVAS SEMPER AQEAS. 

IN AETERNITATEM SALIENTES. RE- 
MANIS M ENTIBES OFFERENTI. 
IMMACULATAE VI REINE NOVILIS- 
SIMA DE TARTAREO ROSTE 
REDO RT ATA VICTORIA TERRA3I 
TRIUMPHO SE DIGNO COELÜM DE- 
COR ANT1. 

PIES ERGA ILIBATEM ILLIUS 
CONCEPCIONEM. ANIMES HANC 
ARA .11 J AH OLI 31 El DEM DiCA 
TAM. DENLO AFFABRE EXTREXIT 
ET OPPORTENE SACRAVIT. DIE 
IPSIES EXITE ADQÜE IN FOLEM 
EX 4 LT \ TI ONE NO BILI. Ql Al! BENE 
PRIMA TEAE. CONJENCTA ES! 

PALMA CORONAS. ILLA SOLI DEC ES 
EST, ETRÁQÜB, VIRGO, POLI. 

Á. la cíarisjina fuente de verdadera sabiduría , desde ¡a eter- 
nidad mana vivas aguas, qae fecundisan. humanamente. A la 
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inmaculada Virgen , que del enemigo infernal alcanzó nobilísima 
victoria , digno triunfo de si misma., con la que el Cielo y la tier- 
ra se honran. 

Devoto el ánimo de su Concepción sin mancilla, este altar , 
que en otro tiempo le fue dedicado, hoy galanamente de nuevo 
construye, y debidamente le consagra el dia de su noble A.sump- 
cion á los Cielos. ¡ Qué bien á tu corona de gloria, ó J' ir- 
gen. está, unida la vencedora palma ! Y asi como esta es de- 
coro de la tierra , una y otra lo son del Cielo. 


Todos los altares teuian barandas de hierro que los separa' 
han del común de la Iglesia. Hacia los pies de esta, al lado 
de la Epistola, habia una pequeña capilla con reja en su ar- 
co, ea la que estaba colocado un buen altar con varios cuer- 
pos y divisiones, adornado de muchas columnitas de jaspe ne- 
gro. ea cuvo altar se conservaban porción de estimables reliquias 
de Santos que poseía este colegio. En este mismo lado cerca 
del aliar mayor había otra capilla de igual tamaño dedicada á 
la Anunciación de Nra. Sra. doude residía una ejemplar con- 
gregación de jóvenes que celebraba muchos ejercicios; y en di- 
cha capilla había un hermoso . cuadro de Pacheco en que esta- 
ba S. José dormido, y un Angel desvaneciéndole sus zelos. 

Helante del presbiterio estaban sepultados los fundadores de 
esta casa donde tenían la gran losa en que estaba esculpido el 
escudo de sus armas y la inscripción siguiente: 


D O M 


ESTA CAPILLA Y ENTIERRO ES DEL LICENCIADO 
FRANCISCO PEREZ D AVILA, CANONIGO DE LA 
IGLESIA COLEGIAL, Y MARCO ANTONIO DE 
AL! ARO. Y DE DOÑA INES DAVILA, SE MUGER, 
FUNDADORES DE ESTE COLEGIO. 1619. 


Dentro de la capilla de las reliquias estaba otra lesa se- 
pulcral que deeia: 


D. © M. 

Francisco Fernandez de Pineda , y Doña Fnes Fer 
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nandez Davila, su muger, aquí descansan 
en paz, los cuales fueron los primeros que con sin- 
gular devoción á la compañía de Jtsus la recilie' 
ron en sus casas de Sevilla , y ayudaron liberal- 
mente con su hacienda , cuya piedad dejaron 
por herencia á sus descendientes. Por lo cual este 
colegio cuidó diligente de poner este monumento 
al licenciado Francisco Perez Davila , Canónigo 
de S. Salvador , su nieto, á sus abuelos y pa 
rientes, por haberlo merecido. 

Francisco Fernandez de Pineda, y liona Inés Fernandez 
Davila, fueron los padres del virtuoso Alonso de Avila «pe en 
la religión se llamó Basilio, y filé el primero que vino á Se- 
villa mandado por S. Ignacio á fundar la religión Jesuíta. La 
losa tenia el mismo escudo de armas que la anterior. . 

Otra losa sepulcral estaba casi en medio de la Iglesia, aun- 
que mucho mas moderna, y posterior ó la espulsxon de ios Je- 
suítas, y estinciou de este colegio. Era de¡ Asistente de esta 
ciudad D. Francisco Domesain, que siendo muy afecto ai se- 
minario de niños toribios, y habiendo influido para que se le 
asignase este colegio al citado seminario, quiso enterrarse en él 
como se veri&có, y la losa decía: 

Aquí yace D. Francisco Antonio 
Domezain , intendente del 
ejercito , y cuatro Reynos 
de Andalucía , y Asistente 
de Sevilla , apacionado 
de este establecimiento de los 
niños toribios , á quienes 
por la superioridad se ha 
destinado esta Iglesia . 

Vita ciar us, morte clarior. 

Falleció en 19 de Abril del 
año de 1782. 

También en el claustro estaban sepultados ios PP- 
Ruiz de Montolla, y Juan de Pineda, ilustres sevillanos : el 
primero catedrático de prima en este colegio, é insigne carita- 
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tiv© cor los niños, a quien todos los domingos rennia para 
señarles la doctrina cristiana, y murió á los 70 años de su 
edad en 15 de Marzo de 1652: y el segundo, catedrático de 
escritura, y rector del mismo colegio que le debió las especia- 
les reliquias que colocó en la referida capilla, y él había aa- 
quirido siendo procurador en liorna. Murió á lí i de limero 
de 1657 á los SO años de su edad. Estos cadáveres fueron tras- 
ladados á la Iglesia el año de 1802, cuando el edificio se des- 
tinó para cuartel de artillería. 

La sacristía era magnífica V provista de todos los útiles y 
alhajas nesesarias al culto, y en ellas hubo un famoso cuadro que re- 
presentaba la Asumpeion de Fíra. Sra., pintado por Jasco Pe. 
reira pintor portugués, gran dibujante, pero de seco y duro 
colorido. ¡Cuántos museos, galerías y estrados estrangeros se 
adornan y enriquesen con nuestras mejores producciones...! Aho- 
ra tiene ^ Sevilla un edificio con nombré de museo coa cuatro, 
seis ó mas salones de produeiones artísticas. Autes toda Sevilla 
(como ya be dicho en otro lugar) era un museo, y cada edi- 
ficio, cada iglesia, y aun cada casa era un admirable salón de 
este ? gran museo, como puede cotejarse en esta obra, donde se 
vé que no hay edificio en que no tubieran algo que admirar 
los artistas y que registrar los curiosos. Es bien seguro que sí 
Sevilla conservara todas las bellezas artísticas que poseía y pro- 
dujeron sus hijos, ni en seis edificios como el que ahora tiene 
por museo podrían reunirse. Gracias a tanta abundancia que nos 
ha quedado esa pequeña porción reuuida en la Merced, que ex- 
sita la compasión del sevillano que ve á lo que se ha reducido 

su riqueza. , 

Las demas noticias de este colegio están en la primera par- 
te de esta obra. 


COLEGIO DE S. FRANCISCO DE PALLA. 


Otro de les edificios que se ha dicho en ella estar situado 
en esta calle, es el colegio que fue de Mínimos de A. traa- 
eisco de Paula , magnifica y espaciosa es su Iglesia. For usa 


( 190 ) 

g raa puerta sitúa la á los pies, se entra á una estensa y ancha 
Ila ve, con su diáfano y alto crucero, en cuyo centro se eleva 
1 * media naranja que lo cierra, siendo lo demas Ijóyedas cu- 
Liertas de maderas y tejas. Al lado de la Epístola hay dos pe- 
queñas capillas, y ai del Evangelio otras dos pero mayores, y 
están abiertas y comunicables por arcos, de modo que forma 
«aa corta nave. El pavimento estaba solado de grandes losas de 
vara euadrada da fino mármol azul y blanco, que lo perdió en 
el tiempo de la invaeion francesa, y solo ha recuperado un res- 
to para el crucero, lo demás está de ladrillos. El altar mayor 
que boy tiene es moderno. Consta del zócalo ó pedestal sobre 
que descansan cuatro altas columnas que reciben la cornisa, soS»re 
la cual hay un sotabanco,' ea el que descansan cuatro Arcánge- 
les en pie, de estatura natural, y de mediano mérito, y en roe 

dio un sol de rafagas y nubes cu que está esculpido eí Chari- 

tas , timbre de esta religión. En el intercolumnio hay un gran- 
de arco moldurado, y dentro un diafano camarín -donde está co- 
locada la itnág-en de S. Francisco de Paula, vestida de ropas 
de tela, y sobre él ara del altar y cuatro graditas está »a 
medio templete cou cuatro coiumnitas para manifestar á su Ma- 
jestad, siendo todo del orden corintio. 

Eu las dos cabeceras de los brazos del crucero, hay dos reta- 
blos muy bien dorados, que abora están imperfectos porque cuan- 
do la invaeion francesa los llevaron á la parroquia de S. Mi- 
guel y allí le quitaron la mitad del primer cuerpo, y todo el 

segundo que tenían, dejándolos imperfectos como se ven. En el 
de la derecha se venera á Nra. Sra. de la Victoria, y á los 
lados dos Santos pequeños, y en el de la izquierda al Patriar- 
ca S. José, imagen de talla, ejecutada por el escultor limaos, 
j otros dos Santos pequeños. 

Eo las capillas que forman nave en el lado del Evangelio, 
1 í 3V dos altares que solo están formados de unas repisas , y so- 
bre ellas en el primero está un pequeño S. Francisco de Pau- 
la, y en él recide la Orden Tercera; y en el otro un S. Ge- 
rónimo algo mas pequeño que el natural muy bien ejecutado y 
copiado por el de Forregiano de su convento titular. Antes de 
la invaeion franeesa estaba la imagen colocada en un nicho que 
formaba una cueva con ramas y arboles, en la que había aves 
y otros animales del famoso Hinestrosa , artista eminente en esta 
clase. Junto á este altar está la puerta que va al claustro, y 
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pasada.-'va á los pies de la nave principal, babia tina capilla 
bastante grande con reja baja, en que residía la hermandad de 
cofradía de la Sagrada Lanzada, cuyas imágenes, á eeepcion de 
la Virgen con el título del Buen 1‘in. que es e,l;ra del profesor 
D. Juan de J, istorga , eran de lo peor del arte. Esta capilla 
hace dos años se ha segregado de la Iglesia, para ampliar con 
ella el interior del convenio para el cuartel de caballería que 
en él está establecido. En las capilla del lado de la Epístola , 
en la primera sin retablo alguno, bay itna imagen de Jesús con 
ía cruz al hombro, del tamaño natural, y en la que signe, que 
es el comulgatorio, esta una pintura de poco mérito que repre- 
senta á S. Cayetano. Junto á esta capilla, en la nave debajo 
del coro alto, está otro altar en que se venera un Santo Cru- 
cifijo, la Virgen dolorosa y S. Juan Evangelista que antes era 
el Bautista, euyas imágenes fueron antiguamente de la cofradía 
de semana santa, titulada S. Juan Bautista. 

Al gunas pinturas de mérito se han desaparecido de este tem- 
plo con los trastornos y variaciones que ha tenido. Eo eran do- 
ce cuadros pequeños que representaban milagros del Sanio co- 
locados á los lados del altar mayor. Dos grandes de Herrera, 
el mozo sobre los altares laterales, y en nn altar de las capi- 
llas. varias pinturas de Pacheco, que una de S. Pedro estaba 
firmada en I63o. 

El coro alto de este templo está descansando sobre tirantes 
ó vigas de madera, y por debajo están cubiertas de maderas 
talladas. El órgano es bueno aunque pequeño, construido por el 
maestro Calvete , y su caja es muy bonita. 

La sacristía no tiene nada de particular, ni guarda cosa dig- 
na de memoria. 

El convento es pequeño, pero acomodado, Tiene un patio con 
sus correspondientes corredores bajos y altos sobre pilares y ar- 
cos de material. Los bajos abiertos y los altos cerrados y con 
balcones al claro del patio. En medio tiene una fuente muy ba- 
ja á que se desciende por cuatro gradas, por que el agua es 
de la alameda que trae muy poca altura. Hay muy buenas cel- 
das. clase de estudio, babia buena biblioteca y demás partes 
necesarias. 

La comunidad ba sido ejemplar en virtudes, y ha dado hom- 
bres muy eminentes en ellas. Sin agraviar á otros recordaremos 
ai P. JFr. Eraaeiseo Javier González, Provincial de la orden, 


falleció en 1784, y está sepultado en esta Iglesia, en ios# 
Moreda á la entrada de la puerta que sale al claustro, 

CALLE DE Sta. PAULA, 

■ *— 


S >n esta calle está el monasterio de monjas dedicado á Sta. Pau- 
la, del orden de S. Gerónimo. Es uno de los mayores edifi- 
cios de su clase , en esta ciudad , y su Iglesia es asimismo 
buena. Se entra á ella por un gran compás y á este por 
una puerta al estilo gótico. Este compás tiene viviendas para 
sirvientes del convento; y una gran parte está sembrado de flo- 
res. La Iglesia y su portada son del estilo gótico de una sola 
nave de un regular tamaño, dividida con rejas para los respecti 
vos coros bajo y alto de las monjas. Tiene su buena capilla 
mavor separada por un alto y robusto arco, y el cierro es todo 
de fuertes bóvedas de piedra y encima espaciosa azotea. La capi- 
lla mayor tiene cubierta las paredes hasta tres varas de alto de 
hermoso alicatado de azulejos, 

El altar mayor se levanta sobre tres gradas y es de maderas 
doradas del mal gusto plateresco, pero en el hueco principal está 
la imagen de la Sta. titular, bella escultura de Alonso Cano. Fue- 
ra de la capilla mayor hay varios retablos pero los que deben 
observarse son al lado deí Evangelio el de S. Juan Evangelista en 
el martirio de la tina. Este retablo y el de enfrente los trazó, 
ejecutó y pintó c-1 dicho Alonso Cano. En este se vé al Santo sen- 
tado de gallarda escultura, y en el ático una medalla de relieve 
donde está figurado el martirio de la tina de aceite, con varios 
angelitos,, y en los intercolumnios ocho pinturas de pasajes de la 
vida del Santo. 

Ea el de enfrente está S. Juan Bautista de igual escultura 
que el compañero, y en lo alto otra medalla de relieve cou el 
bautismo de Jesucristo, y mas abajo dos graciosos mancebos que 
sostienen en una palangana la cabeza del Bautista, con otras 
figuras. 

Otro alta? hay en este lado dedicado á Nra. Sra,, cayo reta- 
blo coa la escultura de la Virgen lo trazó Gaspar de jfiivets , y es 
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de buena arquitectura. Tiene ademas seis pinturas ejecutadas por 
Francisco Cubrían el año de 1642. 

En medio de la capilla mayor, tuvieron entierro alto Doña 
Isabel Enriquez, Marquesa de Montemayor en Portugal, muger 
de D. Juan Condestable de aquel reino, y bisnieta de los Reyes 
D. Enrique de Castilla, y D. Fernando de Portugal, y su ma- 
rido, por haber dicha Sra. labrado á su costa esta Iglesia; pero 
estorbando en este sitio, los trasladaron el año de 1592 á un 
nicho en la pared de la misma capilla al lado de la Epístola, 
donde están sus estátuas de piedra puestas de rodillas y tiene este 
epitafio. 

JEi muy ilustre y magnifico Señor Don 
Juan. Condestable de Portugal , y 31 arques de 
31ontemayor , bisnieto del Rey don Juan de Por- 
iugal , murió yendo á la guerra de Granada 

d postrero de Abril de 31. CCCC. IXXXIV el cual 
y la muy ilustre y magnifica señora su mu 
ger la marquesa doña Isabel Enrriquez, 
bisnieta del Rey don Henrrique de Castilla , 
y del Rey don Fernando de Portugal , que edificó 
esta Iglesia , están en esta sepultura. 

Yace en el mismo sepulcro D. León Enriquez hermano de la 
Marquesa, la cual murió á 29 de Mayo de 1526. Zuñíga nom- 
bra D. Juan á D. León, pero es equivocación, pues el letrero 
que tiene dice asi. 

Aquí están los huesos del generoso caballero Don león 

Enrri- 

quez, trasladados por la muy magnifica y generosa 
Señora Doña Isabel Enrriquez ; 

31 argües a de 3Iontemayor su hermana edifica- 
dora de 

esta Iglesia. Desciende de las Reales casas de Cas- 
tilla y Portugal. 3turió enemigo de su Rey. 

Descienden de estos personajes, los del apellido Portugalés, y 
les Duques de Veraguas, patronos hoy de esta iglesia. A la en- 
trad* de la puerta hav otra lápida sepulcral con este letrero, 

Tom. ii. 


(194) 


Aquí yace el noble Señor 
doctor Cristóbal de Santander el qual falleció 
viernes d quince dias 

del mes de Setiembre de mil quatrocientos y quaren - 

ta y cinco años. 

Yace tambiem dentro del coro en sepultura llana, la venerable 
fundadora de este convento, y tiene losa con este letrero. 

Aqui yace sepultada la venerable Aladre 
Ana de Santillan. Priora que fue , y 
edificó este monasterio de santa Paula.- 
Falleció á 26 de Agosto de 1489. Ave Alaria. 

La sacristía es bastante rica de ornamentos, y habia muchas 
alhajas que el tiempo ha consumido. 

Antes de concluir con la vista de este templo, al salir para en- 
trar en el convento, debe examinarse la grandiosa portada. Es 
un arco gótico circulado de una faja con azulejos del gusto pla- 
teresco, con medallas de santos resaltados también de azulejos. El 
arco tiene columnitas formadas de ladrillo cortado. Sobre el me- 
dio punto de la puerta, están gravadas en mármol las armas de 
España en tiempo de la casa de Austria, y á sus lados el tanto 
monta , sobre fondo de azulejos. Hay ademas angeles y figuras de los 
mismos azulejos, en las enjutas del arco, y termina la obra con 
una cornisa sobre la cual hay remates góticos. Esta portada se hi- 
zo al principio del siglo XVI. 

Junto á la puerta del eompáz de la Iglesia hay otra puerta 
que dá entrada á otro patio ó eompáz cuadrilongo con habitacio- 
nes y locutorios, y la puerta reglar por donde se entra al mag- 
nifico convento. Este tiene todas las comodidades precisas; dilata- 
dos dormitorios, amplias celdas, estensos refectorios, y demas ofi- 
cinas comunes, repetidos patios, grande y fecunda huerta muy bien 
cultivada; pero lo que lo hace mas hermoso es el muy grande y ale- 
gre patio principal, por su estenso cuadro y su bella construcción 
sobre columnas «y arcos, y la especie de galería también sobre colum- 
nas que lo une con el segundo patio algo mas pequeño, pero de la 
misma fábrica, por manera que desde ciertos puntos es una vista 
deliciosa la longuitud que presentan y el orden de las columnas. 
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Hacían estas religiosas una procesión el dia Domingo infraocta- 
vo del Corpus, para la que tenían parihuelas muy adornadas de 
primores, y reservadas varias imágenes; y entre ellas un S. Ge- 
rónimo copiado por el de Torrejiano, y ejecutado por el profesor 
n Juan de A.storga , que á no ecsistir aquel se estimaría este 
«orno singular en el arte. 

Planteles de virtudes son estas easas, donde las vírgenes es- 
posas del Cordero se dedican solo á practicarlas y salen maestras 
en tan espinoso ejercicio. En esta han florecido y descollado muchas 
hijas de bendicion- 

CALEE DE S. PEDRO, 



-ff^a Iglesia parroquial de S. Pedro , situada en esta calle, es de 
antigua arquitectura, del siglo quince. Consta de tres naves de pi- 
lares y arcos de ladrillo que sostienen la armadura de madera de 
la nave principal, y las tirantes de las laterales, que es la techum- 
bre que tiene, y por fuera tejas para recibir las aguas. Ga ca- 

pilla mayor está cubierta de bóveda de piedra al estilo gótico. 

Esta capilla mayor es coro y prebisterio todo á un tiempo, 
pues en una obra que hicieron hace pocos años levantaron el pi- 
so á la altura de cuatro gradas, pusieron reja baja á la entrada 

y el coro delante del altar todo á un piso. El altar mayor es 
de maderas doradas de dos cuerpos, muy sencillos y arreglados, 
en cuyos intercolumnios hay cuatro bajos relieves que representan 
pasajes de la vida del Santo, el cual está colocado en el hueco 
principal, sentado y vestido de pontifical, obra gallardamente eje- 
cutada, con grande maestría y conocimientos en los contornos del 
ropaje, por Pedro Delgado , profesor sevillano de quien es todo 
el altar, de los pocos buenos que han quedado. 

Fuera de la capilla, en los pilares del arco toral, hay dos al- 
tares, arregladitos: en el del lado del Evangelio se venera una 
imagen de Jesús Nazareno, de muy buena mano, y en el del lado de 
la Epístola está una imágen de la Virgen del Rosario. En la na- 
ve del lado del Evangelio, lo primero, es una pequeña capilla, con 
buena y fuerte reja, dedicada á Nra. Sra. del Pilar, imágen peque- 


(196) 

ñita vestida dé ropas de tela. Inmediato hay un altar del gusto 
moderno con una imagen del Patriarca S. José del tamaño natu- 
ral muy bien trabajada por D. Juan de Astorga. Junto está otra 
pequeña capilla, también con reja, dedicada á S. Juan 3epomu- 
ceno, con hermandad para su culto} y mas ahajo otra también con 
reja dedicada á S. Caralampio, y al mismo tiempo está en ella, 
la. pila bautismal. A los pies de esta nave junto á esta capilla hay 
un precioso altar en que se conservan cinco tablas de muy buena 
mano, aunque de autor desconocido. A la cabeza de la nave del 
lado de la Epistola está la capilla del Sagrario cuyo altar es mo- 
derno, muy pequeño pero muy arreglado y de buen gusto. En él 
se venera una pequeña imagen de la Concepción de Ara. Sra., de 
Montañez , y á los lados S. Sebastian y S. Roque, y arriba S. 
Antonio Abad, todas del célebre Cornejo. El altar es de Astorga , y 
la capilla tiene su reja. Inmediato, en el hueco de un arco forman- 
do capilla con su reja, está el altar de animas que es una pintu- 
ra en que está figurado el purgatorio: esta pintura era de Alonso 
Cano , y la codicia del que la tuvo á su cargo hace algunos años 
la estrajo poniendo en su lugar la que ahora está, que es una 
copia de aquella, ejecutada por D. Domingo Martínez ; mas se 
conservó el zócalo en que se ven las animas entre llamas, y por 
él se conoce la diferencia. Se sigue una de las dos puertas del 
templo, y seguidamente, debajo de la torre hay otra capilla con 
su reja y ventana, en que está colocado un Señor crucificado con 
el título de Rurgos, la Virgen Dolorosa, y S. Juan Evangelista, 
en un retablo muy bien dorado. En los costados de esta capilla 
hay tres cuadros que representan la Oración del Huerto, la Sama- 
ritana y el Paralítico de la pisina, pintados por D- José Gu- 
tiérrez en 1824 sevillano y actual pintor de cámara de S. M. Ea 
capilla está muy- adornada. 

Al fin da la nave hay otra capilla medianamente grande, con 
fuerte reja, y sus paredes pintadas por el gusto de D. Juan Iá- 
sasoain. en cuyo sencillo y gracioso retablo se conserva la famosa 
pintura de Roelas que representa á S. Pedro ropiendo las prisio- 
nes por medio del Angel: es singular el claro y obscuro de este 
cuadro, por el contraste de la luz del Angel con la lobreguez 
de la prisión, todas las bellezas Angélicas que alcanza el enten- 
dimiento humano, se ven á la vez en el hermoso Paraninfo; y la 
paz y calma de S. Pedro anuncian su inocencia de un modo es-- 
presiyo. Eos hierros de la reja y prisiones, y los demás accesorio» 
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son bellísimos y ejecutados con mucho conocimiento y franqueza- 
Esta capilla pertenece á una hermandad de Sacerdotes, y el cua- 
dro lo grabó D. Juan Palomino. A los pies de esta nave junto 
¿ esta capilla, hay otro altar con pinturas de Pedro Campaña, ha 
principal es la Virgen, y á los lados varios Santos, pero están mal 
retocados, y este altar tuvo cuatro pinturas mas, que se enagenaron 
el año de 1*819. Eas dos tienen una vara de alto y tres cuartas de 
ancho, que entre las dos representan la Anunciación de Ara. Sra., 
pues en la una está la Sma. Virgen y en la otra el Arcán- 
gel S. Gabriel. Eas otras dos tienen vara y media tercia de al- 
to, y tres cuartas de ancho y representan el uno un nacimiento 
del hijo de Dios, y el otro un devocionario con el niño, la \ ir- 
gen. Sta. Ana, y dos devotos que acaso sean retratos. Todos están 
en tabla y los posee en su gran colección el Sr. D. Aniceto 

Bravo. __ . 

Las capillas y altares pertenecieron á varios patronatos que el 

abandono, y el tiempo los ha obscurecido. La sacristía es pieza gran- 
de, bien adornada, y pertrechada de ropas sagradas, y demas efec- 
tos del culto, y tuvo en un tiempo muchas alhajas de plata que se 
han consumido. 

CALLE DE S. PEDRO ALCANTARA. 




Q ueda dicho como en esta calle está situado el que fue coñ- 
mm0 de S. Pedro Alcántara , al cual y su Iglesia se entra 
por un mediano compás con dos puertas, y la Iglesia tiene de- 
lante un pequeño pórtico de un arco grande sobre cuatro co- 
lumnas; y la puerta del costado tiene también un tránsito cu- 
bierto igualmente sobre columnas. La Iglesia es de una sola na- 
ve con "su crucero y media naranja, todo mediano, y cerrado 
de maderas con bovedillas por debajo. 

El altar mavor está en la cabeza del crucero, y es un gran- 
de tabernáculo cuadrado con su cúpula, y dentro otro mas pe- 
queño redondo donde se manifiesta á su Magestad, todo de ma- 
deras jaspeadas. En los brazos del crucero hay dos altares co- 
laterales, en lo* cuales están las imágenes del Santo titular y 
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Sr. S. José, que son esculturas de mérito, por el estilo de Rol- 
dan, asi como la de S. Pascual Bailón que está en otro altar. 
Lias demas imágenes y retablos que tiene esta Iglesia no mere- 
cen la atención artística, ni hay nada histórico, ni en su sacris- 
tía se conserva ninguna cosa estraordinaria pues todo era po- 
bre. Solo un cuadro hubo de mérito que se estravió como otros 
muchos, pero era de los mas celebrados de Murillo, y represen- 
taba á S. Antonio de Padua. (i) 

En el mismo compás y tránsito sitado, está la capilla de 
la Orden Tercera que es muy pequeña, con tres altares y na- 
da artístico hay en ella que ver. 

El convento también es reducido, el patio principal es su- 
mamente pequeño, con sus arcos sobre pilares de material, y su 
fuente en medio. Hay también otro patio y algunos corrales que 
no tenían uso. Las viviendas están en lo alto que son dos pi- 
sos, pero también estrechas aunque en mucho número, pues la 
comunidad era muy crecida. 1 o único que habia diáfano y co- 
modo era la enfermería y sus oficinas, pues este convento, se 
fundó para enfermería general de la provincia de S. Gabriel; 
y por consiguiente era una cuadra muy capáz con divisiones de 
tabiques para las camas. Abora se ba ocupado este convento pa- 
ra la escuela normal de la provincia, que se instaló el 8 de 
Junio de 484-t». 

En esta calle vive el Sr. D. Pascual Olloqui, el que con 
sus conocimientos en pinturas, y dispensándome su amistad, ha 
contribuido en mucha parte á la exactitud é historia de los cua- 
dros anotados en esta obra. Este señor reúne una esquisita co- 
lección de pinturas como de 500 cuadros. Los bay de todas las 
escuelas, en mas ó menos número, y basta decir que todos son 
regulares después de muchos de mérito superior. 

(1) Este cuadro el año de 1810 cuando la invadan de los 
franceses , el mismo Mariscal Soult mandó á buscarlo con un 
piquete de tropa de infantería, que lo sacaron de su lugar y se 
lo ñevaron 


( 199 ) 


CALLE DE S. PEDRO MARTIR. 


C^orta y casi toda moderna era la colección de pintaras del 
Pro. D. José Maria Perez que vivió en esta calle; y aunque 
ha fallecido después de llegar la impresión á este lugar, se po- 
ne lo que estaba escrito para conocimiento de la historia de es- 
tos cuadros, que ignoro donde han ido á parar por la muerte 
del referido Pro. Los mas de sus cuadros eran origiuales de 
B . José Alaria Arango. Este artista moderno, de quien be ofre- 
cido hablar , y que lo malogró la epidemia del cólera morbo , 
cuando él estaba en su mayor apogeo: puede tener la gloria de 
haber despertado el genio sevillano para hacer originales. En elec- 
to la pintura en Sevilla estaba reducida hasta esta época, a co- 
piar los bellos autores antiguos sin atreverse á hacer un origi- 
nal. El Sr. Arango arrostró este temor, dedicándose á hacer ori- 
ginales sin copiar de nadie, y viendo sus contemporáneos el buen 
resultado, vencieron todos el miedo y de aqui ha resucitado, y 
se va formando de nuevo la escuela sevillana. Gutiérrez, Beja- 
rano, Esquivel , Becquer y otros muchos están dando honor ó 
su patria por el ejemplo de Arango. Empero no decidiré ni 
compararé méritos. Arango era un pintor muy estudioso y muy 
filósofo. Pintaba sus originales con mucha precisión y verdad en 
trages, edificios, muebles y demas ae&esorios; y sus figuras es- 
taban animadas de toda la espresion de las pasiones que pre- 
tendía figurar en ellas. ^ si Arango no hubiera teniuo el ca- 
pricho de formar una nueva escuela de colorido, eligiendo pa- 
ra esto un estilo opaco, obscuro, al parecer sucio y poco bri- 
llante, los cuadros últimos que pintó serian apreciados á par de 
los mejores de la antigua escuela, porque en ellos enmendó otro 
defecto que antes tenia, el cual era la poca franqueza en las 
figuras, pues sus movimientos eran poco elegantes encogidos y 
aun poco dignos. Mas en sus últimas obras habia desaparecido 
del todo esta falta, y la gallardía y elegancia mas sublime, se ven 
en sus últimas pinturas, en donde se nota el adelanto y progre- 
sos que llevaba este autor. De este género sou ios cuadros de 
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esta ««lección. El José huyendo de la muger de Putifár es 
na cuadro admirable. Se ve á esta sentada en un rxco ^zofa o 
cama del gusto egipcio, con toda la belleza xdeal que puede dar- 
“le á una rnuger. Su trage igualmente elegante y descompues- 
to deja ver parte de sus hermosas formas, y su rostro esta ani- 
mado por las pasiones del amor y la ira, tamben espresadas que 
es imposible dejar de conocer lo que pasa en el corazón de aque- 
lla belleza mirando sus ojos y su rostro. Esta asida de a ca- 
na de José que iluminado por un destello de luz de la divi- 
nidad, le vuelve la espalda, hace fuerza por desacirse de la se- 
ductora y desatando el fiador de la capa la deja en sus ma- 
nos. La hermosura del joven, la gallardía con que sin un des- 
precio grosero sino con aquella nobleza propia del que se ven- 
ce á sí mismo huye del peligro, corresponde á la gracia que lo 
ilumina; y la perfección del traje asirio con que se ve esta fi- 
gura encanta y embeleza, y los ojos y sentidos engreídos en lo* 
objetos pasan rápidamente de uno á otro sin acertar a sepa- 
rarse de ellos. Los demas adornos del cuarto en que se figura 
la eesena, la cortina y demas partes de este cuadro todo es be- 
llísimo. Y para que en él todo fuera estraordinano basta en el 
colorido dejó Arango su particular escuela y tiene unas tintas 
brillantes y mucho empastado. En suma, el Sr K Arango , de- 
mostró en esta obra que sabia pintar con brillantez cuando que- 
ría El lienzo es apaisado, tiene de largo tres varas y media 
v de alto dos varas y dos tercias, y las figuras son del tama- 
ño natural. Está firmado, y hasta en eso es singular y eleva- 
do, pues dice la firma: 


Joseph AEgypto vincentem 
Josephus Alaria Arango JKspali, 

Josephi alterius sumptu. 
cxcogitavit et pinxit anno 1826. 

A José venciendo en Egipto , lo inventó y pintó en Sevilla 
José Alaria Arango d costa de otro José. Año de 1826. 

La Magdalena en el acto de volver á su casa arrepentida, 
y despojarse de todas sus galas y adornos , es otro original de 
Arango que poseía el Sr. Perez, es también cuadro de méri- 
to. J muj estudiado, perfectamente dibujado, y con accesorio* 
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muy precisos y marcados, se ve el velo de la heroína tirado so- 
bre un jarro, que no puede darse cosa mas bien pintada, coa 
otras particularidades dignas de observarse, pero tiene el co o- 
rido de su escuela. . 

Sta. Justa y Sta. Rufina en cuadros separados, son tam íen 
de este autor. Se nota en ellas todo el carácter y fisonomía 
sevillana. Estudio que hizo nuestro autor tan útil á la rsto 
toria, que no se equivocan con otras provincias ni naciones, on 
menores que el natural y tienen un país de mucho ambiente, y 
en segundo término vistas de esta ciudad. 

Otros cuadros del mismo autor y de otros de la antigua es- 
cuela, hay en esta pequeña colección; pero siguiendo el método 
que va establecido no se deseriben, y si se ha dicho algo mas 
que de otras colecciones, es por la circunstancia de ser Aran- 
do poco conocido. 

CALLE DE QUEBRANTAHUESOS. 


jÓn esta calle está situada la Ermita dedicada al Apóstol S. 
Andrés, la cual es pequeñita, cuadrada y con su capiHita ma- 
yor. A la mitad de su altura tienen las paredes en toda su cir- 
cunferencia una cornisa con antepecho de barandas de hierro, que 
sirve de tribunas, y está eubierta de madera con bovedilla por 
debajo. El piso es de losetas de Genova blancas y azules. El 
altar principal es de mal gusto, pero la imágeu de S. Andrés 
que ea él preside es exelente escultura de Pedro Roldan. Otros 
dos altares hav, y en el uno una buena pintura de Ara. »ra. 
del Rosario, copia de la escultura que se venera en la parro- 
quia de S. Miguel. _ . , ,r - 

En esta Ermita reside en la actualidad la Escue.a de Chis- 
to fundada en S. Hermenegildo, y en ella celebra sus ejerci- 
cios todos los jueves del ano. . 

Reside igualmente la congregación de luz y vela, y tiene 
aquí sus efectos y celebra sus juntas y cabildos. 


Tom. ii. 
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CALLE REAL 


JC^sfca dilatada calle tiene los edificios de que se hizo men- 
ción en la primera parte de esta obra, y que por el mismo 
érden iremos ahora refiriendo, Lo primero empezando la calle 
es la casa del Sr. Conde de Mejorada, casa magnífica y prin- 
cipal del mismo orden de tantas como van anotadas, con zaguán 
de columnas, patio idem claustrado, vastas habitaciones, gran jar- 
dín &e. y en ella hay «na pequeña colección de cuadros de nues- 
tra escuela, en la que descuellan tres del célebre Itl arillo. t » 
Jesús crucificado del tamaño natural de mucho efecto por la 
fuerza de claro y obscuro. Lia Virgen de Belen en tabla de su 
mejor tiempo y S. Antonio arrodillado recibiendo al niño: cua- 
dro de interesante composición y mucha maestría. Otro crucifijo 
hay pequeño del mismo autor, pintado en una Cruz. 

CONVENTO DENra. Sha. BE LA PAZ. 

— vJgUS'f-"- 1 ■ " ■ 

fHd n frente de esta casa estaba situado el convento que fue de 
monjas coa el título de ¡a Paz , y del orden de S. Ag'ustin. Para 
entrar en el convento é Iglesia antecede un pequeño compáz con 
viviendas. La Iglesia ( que está de uso ) tiene la planta de una cruz 
perfecta, techada de bovedillas, maderas y tejas. Iodos ros alta- 
res que hay en ella son muy modernos, arreg'laditos al gusto oel 
fia del siglo anterior, y muy bien jaspeados y dorados, por lo que la 
Iglesia presenta un aspecto risueño y vistoso. Un el retablo prin- 
cipal elevado sobre alto presbiterio, está colocada uua imagen 
áe vestir de Nra. Sra. de la Paz, y en las otras varias imáge- 
nes de razonable mérito. Los píes de la cruz del templo están 
cortados con las rejas de los respectivos coros alto y bajo. 

El convento era como son todos regularmente, tenia sus pa- 
tios claustrados, dormitorios, enfermería &e. pero estaba muy rui- 
noso y era pequeño. 


CASA DE LOS TAVERAS, 


n poco mas adelante de la calle, está la casa de los Javeras. 
Esta magnifica casa agregada por enlases de familias á. los Con- 
des del Castellar, de cuya familia es la casa principal; Jera 
la memoria de los Taveras sus primitivos dueños, y recuerda coa 
sitios marcados en ella por la tradición entre sus poseedores,^ los 
sucesos de Sancho Ortiz, y liona Estrella Tavera, que consignó 
en su comedia de la Estrella de Sevilla el célebre Cope de "V li- 
ga. Si bien yo no he hallado este acontecimiento en ninguna cró- 
nica, ni escrito. Ea casa estuvo muchos años abandonada, pera el 
actual Marques del Moscoso, Conde de Castellar se ha estableci- 
do para vivirla, á cuyo efecto bace poco tiempo la hizo terciar, 
variando y reformando mucho de su antig’ua forma. í¿e abrió puer- 
ta á la calle frente del patio principal, por que la antigua que 
auu permanece , estaba a un lado y se entraba por un gran za- 
guán descubierto donde están las caballerizas, cocheras y cuartos 
de lacayos y cocheros. Ea que ahora está de uso forma nn atrio 
con tres rejas al patio que ocupan un arco del corredor.^ Por 
ella se eatra en el gran patio claustrado con hermosas é igua- 
les columnas en los dos pisos, sobre que descansan airosos arcos 
romanos, abiertos unos y otros; pero los del piso alto los ha 
hecho cerrar dicho Sr, Marqués con hermosas cristaleras que dan 
á la casa una belleza estraordinaria, y mas amplitud á las ha- 
bitaciones altas. „ , 

En el claro del patio hay una rica fuente de marmol coa 
esqnisitas labores de cincel; y todo el piso está de losetas de 
Génova azules y blancas. Hay también otros patios interiores 
con columnas, y las viviendas, al tenor de la casa, . diatanas y 
magnificas. Por ellas se pasa á los jardines, el principal «pe es 
grande Y ameno y el llamado de la JSegra dividido del otro 
por una reja, y lleva este nombre, porque dicen que por una 
puerta falsa ó postigo que da á la calle de la inquisición vie- 
ja, fue par donde la esclava le «lió entrada ai Hey O Sancho, y 
en el mismo sitio le di ó la muerte su amo Bustos Tavera, po? 
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aquel delito contra su honor. Hay también una ventana por la 
cual, dicen, hablaba Doña Estrella con D. Sancho Ortiz, 

La escalera es correspondiente á la casa, fácil, cómoda y bshj 
ancha. Las habitaciones altas corresponden a las bajas pero da me- 
jores vistas á sus jardines, los de la casa palacio del Duque de Al- 
ba y otros que están limítrofes. Al fin, es una casa de las mas 
hermosas de esta ciudad. Su adorno es correspondiente á sus due- 
ños, y entre otras cosas buenas hay una gran colección de retra- 
tos de familia de cuerpo entero colocados en los corredores altos, 
en que se gozan á la vez las artes y la historia. Esta en la se- 
rie progresiva de trajes que recuerdan muchos siglos al mismo 
tiempo que la historia particular de esta noble familia; y aque- 
lla en el gran mérito de muchos de estos cuadros, pintados por 
los mejores de nuestros autores según la época en que se bicie- 
ron; y aun puede el curioso inteligente hacer un análisis de los 
progresos, decadencias, atrasos y adelantos de la pintura según los 
siglos en que están pintados. Es uno de los adornos mas útiles 
que las grandes familias debían tener en sus casas. 

HOSPITAL" HE LOS INOCENTES. 


fi. 

Siguiendo la calle y pasada la parroquia de S. Marcos se encuen- 
tra la casa que fué hospital de los Inocentes. Esta casa era poco 
mayor que una casa particular; estaba dividida para hombres y 
mugeres, medianos patios, dormitorios y cuartos separados para ase- 
gurar á los locos furiosos; y ademas viviendas cómodas para el Ad- 
ministrador. Había asimismo capilla ó Iglesia pública que era pe- 
queña, decentemente adornada, con tres altares que en el principal 
se veneraba una imágen de Nra. Sra., y los santos Cosme y Da- 
mián, titulares del hospital, de muy hnena escultura. El piso estaba 
salado de losetas de Géaova, y su sacristía provista de lo necesario. 
Algunas pinturas había de que se hará mención en el hospital de 
la Sangre. Con la traslación de este hospital al Central, nada ha 
quedado en esta capilla, y hasta las losas se han arrancado. El 
edificio se ha renovado para arrendarlo. 
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ESCUELA DE S. LUIS. 


ÍL a poco mas abajo, como se dijo en la primer 3 parte, estás ¿a» 

escuelas públicas llamadas de S. Luis. Es un edificio de un solo pi- 

so al cual se entra por un pórtico interior que forma escuadra, 
sostenido por tres arcos con dos columnas de jaspes con sus pedes- 
tales. De aqui se entra en el patio que también forma escuadra, y 
tiene en medio una pequeña fuente con agua de la de ios caños 
de Carmona y en cada uno de sus lados está la puerta de las dos 
cuadras de leer y escribir, destinadas á la enseñanza gratuita ae 
los niños. La clase de leer tiene treinta varas de longuitud, y ocbo 
de latitud, y diez y media de alto. Contiene ocho ventanas, y está cu- 
bierta de tirantes de maderas de Elandes, y por debajo cielo razo. 
Por los costado hay gradillajes corridos de cuatro gradas de ma- 
terial para el asiento de los alumnos; y al testero está un plano á 

que se sube por tres gradas donde se halla colocada la mesa y si- 

lla del maestro principal, y sobre ella una repisa donde está un 
cuadro de la Concepción en gracia de Nra. Sra., y otros dos santos 

á los lados. . 

La clase de escribir es igual en todo á la anterior, soio que 
tiene do 3 varas mas de largo, y en las gradas bancos pecheros pues- 
tos de firme, y en ellos embutidos los tinteros de plomo a distan- 
cias correspondientes. Hay ademas en el patio otros cuartos de 
uso, y los comunes para los niños, muy limpios y primorosos En 
una de las paredes del citado patio, en una losa de mármol blanco 
se lee lo siguiente. 

D. Nicolás de Robles, natural de la Ciudad de Palea- 
da. Vecino , y del Comercio de esta Ciudad , fundo 
Estas escudas de leer , y escribir ; y después de su 
fallecimiento , que fué á primero de Enero de i/tío, 

Su muger liona Bionysia de Encinas , . natural de es- 
ta Ciudad , en cumplimiento de la voluntad de 
su Marido dio principio á la fabrica de dichas es- 
cudas á 5 de Marzo de 1764, cuya primera 
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piedra se colocó d 22 de Abril del mismo año. 

Se concluyó la fábrica d 25 de Marzo de 1765, y 
se abrieron las escuelas para la enseñanza pu- 
blica á 6 de Mayo del mismo año de 1765. 

A mayor honra y yloria de Dios, 

Este edificio tenia comunicados con el reciño colegio de S, 
Eais, que fue de Jesuítas, á euyo cuidado estaban estas escuelas, 
por medio de unas galerías con arcos y pilares que atraviesan 
por as lado del jardín. Esta obra la dirigió el arquitecto de 
(ésta ciudad O. José Torrecilla. 


COLEGIO DE S. LUÍS. 



El Coleg io de S. Luis que perteneció á los estlngaidos Je- 
suítas, y añora está sirviendo de hospicio de hombres, pero de- 
pendiente del hospicio general, y que es la casa contigua á la 
citada anterior: es edificio como de Jesuítas, fuerte , diáfano y 
cómodo. 

Por tía pórtico sobre cinco gradas cerrado con tres arcos con 
puertas de hierro se entra á la pequeña Iglesia que su planta es 
una cruz griega cuyos cuatro brazos nacen de un centro redondo. 
Be este centro se levantan los muros que forman los arcos que sos- 
tienen la muy alta y airosa media naranja, cerrada con su linter- 
na de seis caras. En estos muros, y sobre repisas en alto, hav 
arrimadas medias columnas salomónicas que reciben la cornisa so- 
bre que estriba la media naranja. Eos brazos del crucero no tienen 
mas que pilastras corintias, y todo el templo es de piedra y ladri- 
lla cubiertos de tejas. A los pies del brazo del crucero que mira 
al altar, y sobre la puerta de la entrada, hay un pequeño coro al- 
to que pisa sobre el pórtico. Todo el templo por el interior está 
blanqueado con yeza mate y claras de huevos que parece Larnisado, 
y su piso «s de losetas de mármol blanco y oscuro. 

MI altar principal es muy raro, no pertenece á ningún orden, 
Sin embargo de tener algunas muestras de columnas. Es on con- 
junto de cuadras, labores doradas, espejeíes y otras zasaraudajas de 


capricho é invención, y á la verdad no hace mal efecto. En lugar 
preferente está na euadro grande en que se vé á S. Luis Rey d« 
Francia titular de esta Iglesia, pintado por turbarán. 

Entre este hrazo y el brazo de la crnz que forma el tem- 
plo, en el macizo del circulo interior , debajo de las medias 
columnas salomónicas, hay cuatro arcos bajos , y en ellos em- 
butidos cuatro altares. En el mas inmediato al altar mayor 
•1 lado del Evangelio está S. Ignacio en la cueva de Manre- 
sa escribiendo el libro de sus ejercicios que le está dictando 
la saatisima Virgen. La cueva está llena de ramas y anima- 
les Lien imitados; y á los costados bay dos medallones con pin- 
turas que representan pasages de la vida del Sanio. 

En el altar compañero á este, al ledo de la Epístola, está 
S. Francisco Javier predicando á los indios á la orilla del mar 
cuando habiéndosele caido á las aguas el crucifijo se lo sacó 
un cangrejo, está todo perfectamente imitado. 

Los otros dos altares están dedicados, el del lado del Evan- 
gelio mirando al altar mayor, á S. Luis Gonzaga, en el que 
bay cuatro óvalos con pinturas que representan pasages de la 
vida del Santo; y el del lado de la Epístola á S. Juan Fran- 
cisco Regís, asimismo con otras cuatro pinturas. En los cuatro 
frontales de estos cuatro altares que son de maderas talladas y 
doradas, en competentes buequcsitos hay multitud de reliquias de 
Santos, y todos cuatro tienen por delante rejas que forman ca- 
pilla. 

Ea los testeros de los brazos del crucero, bay dos altares de 
mal gusto, el del lado del Evangelio dedicado á S. Francisco 
de Horra; v á los lados tiene diez medallones con pinturas que 
representan pasages de la vida del Santo, y el del otro lado 
á S. Estanislao de K.osha, con otros diez medallones, de los 
cuales faltan dos que se estrajeron el año de 1S20. Todas las 
imágenes de estos altares están ejecutadas por Pedro Duque Cor- 
nejo, coa mucho euidado y eficacia. Los adornos de pájaros ani- 
males y demas de la cueva de S. Ignacio y pais de S. 
Javier, son de Juan flinestrosa , en euyo ramo era admirable. 
Es también de Cornejo uno da los Angeles lampareros; y aun- 
que el otro es parecido y bueno, no es de su mano. Las pin- 
turas de los altares, y el estofado de la Iglesia, lo ejecutó Si 
Domingo Martínez , y lo concluyó el año de 1750 según lo 
dice una nota que bay debajo de nn cuadro á la entrada de 
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la sacristía; pero la pintura de la media naranja la hizo D. 
Lucas Valdés. Esta media naranja está enriquecida y adorna- 
da con gran porción de estatuas, que representan la religión 
atrayendo unos niños que la rodean, y al pie tiene un texto. 
Las bienaventuranzas representadas por matronas, y mas abajo 
los Patriarcas fundadores de las religiones regulares. No se re- 
conocen los autores; pero el templo lo diseñó y dirigió un tal lio - 
mero , arquitecto y escultor. 

Todo el templo por debajo está bóvedado y tiene cañones 
para enterramientos, en los cuales están sepultados varios vene- 
rables de la religión de Jesuítas y de la de S. Diego, fran- 
ciscanos, cuando ocuparon este edificio. La sacristia era abundan- 
tísima y riquísima de alhajas y ornamentos, y hasta lo material 
es graude, con hermosas cajonerías de ricas maderas. 

La casa que está al piso de la calle, porque aunque se en- 
tra por las mismas gradas del templo, se vuelve á bajar inme- 
diatamente que se entra, es tan amplia y magnífica como todas 
las obras de los Jesuítas. Tiene poreion de patios, tránsitos, mul- 
titud de viviendas, grandes cocinas y refectorios, corrales dila- 
tados y ameno jardín: nada podía echar de menos en la comodi- 
dad y recreación el que habitaba este edificio. Tenia porción 
de eapillas interiores, pero la principal á que asistían los co- 
legiales á todos sus ejercicios era magnífica, de mediana esten- 
cion, de una sota nave sin particular construcción; pero su ador- 
no era grandioso aunque de poco gusto. Su único altar es de 
la misma clase que el de la Iglesia, que no pertenece á nin- 
guna regla. En sitio principal hay una pintura de poco mé- 
rito pero tiene la recomendación de ser una copia de la que es- 
tá en Sta. María la Mayor en Roma, pintada por el Evangelista S. 
Lucas, que la trajo personalmente á esta casa S. Francisco de 
Ilorja. En el remate hay un medallón de relieve que representa 
á S. Ignacio presentando la regla al Papa; y en las entreca- 
lles, ó entre labores, están dos esculturas de S. Luis Gonza- 
gas y S. Estanislao, 

Las paredes de los costados están cubiertas de adornos. Es- 
tos consisten en mil loborcs talladas que van enlasando y dejan- 
do huecos para gran porción de pinturas pequeñas con marcos 
de ébano y otras maderas, con perfiles de bronce dorado, y otros 
huecos que están excelentemente pintados ai oleo. Los cua- 
dro* eran , y machos permanecen » la vida de la Virgen 
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si» planetas de cobre , un Apostolado y otros Santos. El 
Apostolado y tres planchas de la vida de la Virgen, se los 
llevó al aleazar D. Francisco de Bruna, no han vuelto á esta 
capilla, sustituyéndolos con otros de mala mano. Por debajo hay 
asientos corridos de madera con espaldar que sirve de zócalo. 

Frente de este templo vive D. Manuel de Real coleccio- 
nista de cuadros. Esta colección consta de ciento y cincuenta 
pinturas, poco mas ó menos, todas de escuela española, hay muy 
buenos originales y excelentes países. También tiene dicho señor 
algunas esculturas pequeñas de mucho mérito. 

PARROQUIA DE Sta. MARINA. 

M uy inmediata al sitio en que estamos, se halla establecida 
la Iglesia parroquial de Sta. Marina. Este templo es el ma- 
yor de, todos los parroquiales de Sevilla. Ao solo es diafano en 
su centro, sino tiene también buenas capillas, con espaciosas sa- 
cristías, salas de juntas de hermandades y otras oficinas. Su cons- 
trucción es de la misma clase que todos los antiguos, de tres 
naves de arcos sobre pilares, techumbre de maderas y capilla ma- 
yor cerrada de bóveda al estilo gótico; pero toda la iglesia es 
mas sólida y mejor labrada que otras, mandada reedificar por el 
Rey D. Pedro. En su altar mayor se venera la Sta. titular 
que es una de las mas bellas imágenes de esta ciudad, construi- 
da por Bernardo Gijon, mas el altar es de mal gusto. El 
altar colateral del lado del Evangelio, qne no puede ser peor, 
tiene una antigua imagen de vestir de IVra. Sra. de la Auro- 
ra v unas tablas de poco mérito. Después sigue la capilla sa- 
cramental. que hace cabeza á esta nave con reja de madera , 
y en ella hay un altar dorado del mal gusto plateresco, en el 
que está colocada una imagen de la Concepción pura de Ara. 
Sra. Luego sigue en la nave otro altar igualmente malo, en el 
que hay una copia en lienzo de la A irgen de .a Antigua; y 
encima otro cuadro pequeño en que está pintada Sta. Bárbara. 
Inmediata está la capilla en que reside la hermandad de la di- 
vina Pastora, cuya capilla tiene buena reja, y en su altar ebu- 
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rigueresco está la imagen de la Virgen como Pastora, simulacro 
de mérito ejecutado por el citado Jijón , que vivía en esta fe- 
ligresía en la plazuela del Herrador. Y porque es nueva esta 
advoeaeion de la Pastora, y es esta la primitiva de España, y 
que nadie La escrito sobre ello, daré aqui algunas noticias de 
su origen y hermandad. El padre Er. Isidoro de Sevilla reli- 
gioso capuchino eu este convento de Sevilla de la esclarecida 
familia de Medina y Y ícentelo, fue devotísimo de la Sma. Y r ir- 
gen en cuyo honor predicó en su vida mas de 10000 sermones. 
Esta innata devoción lo indujo á presentar ó la Señora en el 
trage y accidentes de Pastora, para lo eual parece que tuvo inspi- 
ración. Este pensamiento lo comunicó á Alonso Jfliguel de 'Fo- 
var uno de los mejores pintores de aquella época, el cual en 
un lienzo como de vara de alto y tres cuartas de ancho, pin- 
tó á nuestra Señora sentada en un campo vestida de pasto- 
ra con el callado en la mano y sombrerillo á la espalda apa- 
seniando ovejas. Esta fué la primera imagen de Pastora que se 
veneró en toda la cristiandad, cuya pintura colocada en un pen- 
dón, la presentó el citado padre á la veneración de los fieles en 
la tarde del dia S de Setiembre de 1705, saeandola procesio- 
nal mente en forma de rosario de la parroquia de S. Gil con 
un concurso estraordiaario del pueblo, lo que produjo formarse 
una hermandad que se instaló á 22 de dicho mes v año, apro- 
vaudola el ordinario, con multitud de hermanos de lo principal 
de la ciudad. 

Instituida esta hermandad, se ocurrió á la Sta. Sede para 
que confirmase el título de la Virgen y la existencia de la 
corporación, lo que se consigió á instancias del Cardenal Can- 
tini , el que remitió varias bulas de privilegios é indulgencias. 
Hadicada de este modo esta hermandad, determinó hacer la imá- 
gen de talla de que vamos hablando, y colocarla en capilla pro- 
porcionada; y no habiéndola en la Iglesia de S. Gil, ocurrió 
al Sr. Conde de la Motilla, y este, por escritura pública ante 
Tomas de Agredano escribano, hizo cesión de la capilla que es- 
tamos observando en esta parroquia, y de una de sus bóvedas 
para enterramiento, de que era patrono á 29 de Octubre de 1704. 
Concluida la imágen se depositó en la Iglesia de las monjas 
de la Encarnación; y solicitó la hermandad del Sr. Conde del 
Aguila patrón de la capilla mayor de S. Juan de la Palma, 
que se depositase allí la imagen ínterin se concluid la obra de 
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fisía capilla de Sta. Marina, y concedido el permiso faé traí- 
da la imagen en prosecion á qne concurrió toda la grandeza de 
esta ciudad, desde las diclias monjas de la Encamación á S. 
Juan de la Palma, donde estuvo hasta que están lo capaz es- 
ta capilla se trajo á ella y se colocó en su altar. Desde enton- 
ces empezó a tomar un incremento la devoción á esta Señora, 
que llegando á la corte cuando el Rey Felipe V. estnvo en 
esta ciudad el año de 175o. llegado el tiempo de su novena 
por el mes de Agosto, hicieron función todas las personas rea- 
les; y después el Rey la dotó coa 2500 rls. anuales, que has- 
ta esta época se han cobrado. Este es, sucintamente dicho, el ori- 
gen ae esta hermaudad y simulacro; faltando solo añadir q ae 
el Rey Fernando Vil fue su hermano mayor, tomando posesión 
del empleo personalmente llevando la vara que nsan los herma- 
nos mayores, el dia 22 de Octubre de 1825. Conserva esta her- 
mandad el retrato del venerable padre Fr. ísidoro de Sevilla- 

Junto á la nominada capilla, hay otro altar del mismo te- 
nor que los demas, y en él está una pintura de razonable mé- 
rito, que representa á Sta. Ana dando lección de leer á la San- 
tísima \ irgen niña. Fuego sigue una de las tres puertas del 
templo, y junto otra capilla coa su reja, dedicada á las ani- 
mas benditas en una pintura del pulgatorio, y no hay mas en 
esta nave. 

En la de la Epístola el altar colateral, está dedicado á §■ 
Antonio de Padua, y hay también una pintura de S. fran- 
cisco Javier y otras pequeñas. 

A la cabecera de la nave está una pequeña capilla dedica- 
da á Ara. Sra. del Destierro y S. Francisco de Asis, que tie- 
ne hermandad y goza los privilegios de Orden Tercera; psro en 
la capilla es todo de lo peor artístico que puede darse, y uas- 
ta la reja es de madera y mala. 

Inmediata está la gran capilla donde se halla situada, y es 
propia de la Cofradía de semana santa titulada la Sagrada mor- 
taja ó Ara. Sra. de la Piedad, cuyas imágenes, que son muy 
buenas, ejecutadas po? Pedro lioldcin estáu colocadas en un al- 
tar que adolece del mal de todos los de esta Igleaia. Fa ca- 
pilla es hermosa, y tiene media naranja coa linterna. 

Junto á esta capilla hay un altar dedicado al patriarca S. 
José en una buena pintura, y en lo alto otro cuadro de 1® 
misma mano, en que está el Santo dormido y el Angel nablan- 
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dolé. El altar es dorado y embutido de espejetes. Inmediato es- 
tá otro altar malísimo, coa una pintura de Cristo crucificad* 
del tamaño natural, y junto otras de las puertas del templo y 
no hay mas en la nave. 

La capilla mayor es muy grande y muy diáfana, y en ella 
colocan todos ios años, un risco ó monte figurado con ramas, ár- 
boles &c. para celebrar la novena de la citada imagen de la 
Pastora, en el cual ponen gran porción de ovejas, pájaros y 
otros animales, algunos de mucho mérito, construidos por el ya 
eitado O. Juan Tlinestrosa. 

Ilustrisima en vecindario y enterramientos fue esta parroquia 
en los siglos pasados, seguramente mas escogida que otras. Tu- 
vieron en ella capillas y patronatos muchas familias de la pri- 
mer nobleza, como los Martínez, los Torres, los líineslrosas, que 
era la familia de Doña María de Padilla , cuya lápida va re- 
ferido, que se llevó á la catedral, y otras varias familias. Es- 
tuvo en esta Iglesia depositado en bóveda propia, Rui López 
de Rivera : que murió en la guerra de Algeciras, y después 
fue llevado á la Cartuja, fundación de su hijo D. Per Afán 
de Rivera. 

En la capilla mayor está sepultado D. Joaquín Hurtado de 
Mendoza, y su muger Doña Maria de Quesada de Figueroa pa- 
dres de D. Juan de Quesada de Figueroa, Oidor de la Audien- 
cia de Méjico ea 1619, cuva losa tiene este letrero: 

IÍOC SEPULCRO! EST 
ILLUSTRIUM CONJUGO! 

JOANNIS HURTADO DE 
MENDOCAE, ET D MARIAE 
DE QUESADA ET FIGUEROA 
N ATURA LIUM ÍIUJUS 
CIVITATIS HISPAOS ET 
EORUM HEREDUM ANO 1370. 

En Sevilla año de 1619 el Sr. 2}. 

Juun Qda . de Fiyuel 

del cons° de su Mag estad y su oidor de la Real 
AudiH de México, consultor del Sto. Of. hijo 

ds Juan Hurt. de Mendoza y J}\ M\ de Quesada y 

Fiyul 
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í« muger dotó unos todos Stos. perpetuamente con 40 
reales de ren 

ta, y entregó la suerte princi 
pal deste tributo á la eofrad ! 
del SSmo. Sacramento para que lo imponga 
y haga cumplir. 

La ilustra también con su sepultura el doctor Podra Me- 
jia, cronista del Emperador Carlos V., y autor de la cróni- 
ca de los Césares y otras obras de erudiccion. Su lápida «* 
i* capilla mayor tiene este epitafio; 


Petra Itlessiae Patritio Bis - 
pulen, ex collegio XI//// c* 
vitatis Procer, annor LUI. 
et /A Anne. JBedine et O sorio 
Patritiae annor LXII.B. Fran 
ciscus Jflessiae Parentib. piiss. 
ac desideratiss . et XII ex eod. 

conjugio fratribs unicus. su 
perstes. moer, post excessere vi 
ta vir VIII id. janvar CIDIOLII 
Uxor XVI. cal. sextil CICJDLXIf 
Sit gloria defuntis. 

Seguidamente tiene este elogio. 


Uoc jacet exiguo Petrus Mexia sepulchro , 
gratus Caesaribus , Regibus et Populo. 
Qui causas rervm foelix cognovie et omnes , 
ingenii adjutus dextentate sui. 
et qui caesareos, summa cum lávele triumphos 
ediderat , clara nobilitate petens. 

Qui curas anime vicit , fertisque fugaces 
risit, et aeternas concitiavit opes. 


En este pequeño sepulcro yace Pedro Mexia, grato a ios 
cesares á los Reyes y al pueblo , que ayudado de la destre- 
ja de ' su ingenio , penetró todas las causas de las cosas, y que 
poderoso m clara nobleza, había sacado a luz con suma ala- 
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bauza los triunfos de los cesares, que con el animo superó gran . 
des cuidados , que se burló de las riquezas mandubíes, y gran- 
geó las eternas. 

CALLE (o callejuelas) DE REGINA. 



M-jsn esta calle esta la capilla de JVra. Sra . del Rosario que 
pertenece á los caballeros Maestranfes de esta ciudad. Es media- 
na, y está may adornada de labores de yeso de gran trabajo y 
costo, y tiene las paredes basta la altura de dos varas, encha- 
padas en hermosas tablas de jazpes melados. En medio tiene 
una crujía de barandas de hierro que separa una parte de la ca- 
pilla para los Maesírantes cuando concurren á las funciones. La 
imagen de la Virgen es hermosa, y la visten de ropas riquísimas 
de telas y bordados con ráfagas y ©tros adornos de plata. El 
altar es del tiempo del mal gusto, pero tiene algunos Angeles 
y Santos de mano de Roldan. Esta capilla era riquísima de 
preseas de plata, como lámparas, frontales, candeleros &e. que 
las ha perdido con las vicisitudes de los tiempos, principalmen- 
te cuando se trasladó á la parroquia de S. Miguel en tiem- 
po ce la invasión de los franceses. La reja de esta capilla , 
que da á la Iglesia de Regina, es digna de observarse por su 
hermosura y tamaño. 

CALLE DE SANTIAGO. (primera) 

e los varios edificios que en la primera parte de esta obra 
se dijo haber en esta calle, el primero que se encuentra es el 
hospital de S. Cosme y S. D andan, conocido por las bubas , 
mas la Iglesia estaba dedicada a Sta. Justa y Rufina. Este hos- 
pital. era como todas las casas de beneficencia de esta ciudad, 
ámplio y con muchas comodidades. Tiene un patio principal elaus- 
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trado muy grande y hermoso, con fuente enmedio, de Ja mis- 
ma lahor de tantos como tiene Sevilla, de arcos bajos y ai- 
tos sobre hermosas é iguales columnas de mármol; y en lo al- 
to barandas ó antepechos de hierro. Tiene también otros pa- 
tios menores, magníficas y muy largas cuadras para los enfer- 
mos y grandes viviendas para el Administrador y otros emplea- 
dos. Tenia Iglesia pública de una sola nave bastante capaz con 
tres altares. En el principal estaban las Santas tutelares Justa 
y Rufina, con otros Santos. El altar de la derecha era muy 
antiguo v tenia puertas; y en él se conservaban cuatro pintu- 
ras de I 'rutet. La principal era un calvario con Cristo , los 
ladrones, la Virgen, S. Juan y la Magdalena, todos del tama- 
ño natural. En las hojas de las puertas por dentro, en un la- 
do la calle de la Amargura, y en el otro el Descendimiento 
de la Cruz; y por fuera, cuado estaba cerrado, la Virgen con 
el Niño y S. Bernardo. 

En el "otro altar se veneraba una célebre imagen de la Mag- 
dalena penitente, de lo mejor que hizo Montañés, simulacro de 
mucha fama en Sevilla. 

Esta Iglesia hace algunos años que se arruinó, y los alta- 
res se llevaron a una cuadra interior que es la que estuvo sir- 
viendo de Iglesia basta la reunión de hospitales en 1835, y 
en el dia está este edificio sin uso particular. 

PARROQUIA RE SANTIAGO. 

- 


jljfas adentro de la calle se encuentra la Iglesia parroquial 
de Santiago . desgraciada en las veces que se ha reedificado. La 
última fué por los años de 1789 con tan poco acierto que an- 
tes d« concluirse fue necesario apuntalarla por lo alto, porque 
amenazaba ruina, defecto de la elevación que. le dieron á Ja 
nave mayor sin conocimiento de los estribos , pues sus altas 
paredes descansan sobre unas flacas_ columnas de materia, que 
no pueden con tanto peso, y también los estribos de los ba- 
jos muros laterales. Es pequeña , de tres naves y una capí II- 
mavor muy reducida, que no es mas que un estrecho présbite- 
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rio soh re el enal, en un pésimo retablo se conserva un gran- 
áe y hermoso cuadro en que se representa al Santo titular á 
caballo en la batalla de Clavijo, ejecutado con mucha maestría 
par Mateo JPere z Alesio , pintor italiano. Este cuadro esta aña- 
dido por la parte de abajo, y desdice mucho de la obra. 

A la cabeza de la nave del lado del Evangelio está la ca- 
pilla Sacramental con buena reja de hierro, pero nada hay en 
ella que observar, y lo mismo sucede con dos ó tres altares que 
tiene esta nave. 

A la cabeza de la Epístola está otra capilla cerrada de re- 
ja, del patronato de los Barreras, y en su altar hay una bue- 
na imagen de talla de Nra. Sra. de la Esperanza. Junto es- 
tá la sacristía, á que se entra por una capilla, y después hay 
unos cuantos retablos que nada tienen «jue yer. 

A la entrada de la puerta del templo, que está en esta na- 
ve, hay un estante en alto en que está guardada la capa plu- 
vial que se puso Carlos V cuando se coronó Emperador . el 

¡eual la donó á esta Iglesia el año de 1525. 

Algunos enterramientos ilustres y patronatos tiene esta par- 
roquia, y entre ellos el de la capilla mayor pertenece á los Me- 
jias y Mendozas, con cuya familia tenia parentesco muy inme- 
diato Gonzalo Argote de Molina , célebre escritor de historia 
y antigüedades de esta ciudad, por cuyo parentesco recayó en 
él el patronato, y como tal patrono está sepultado en dicha ca- 
pilla sobre el presbiterio á la derecba, donde tiene lapida que 

dice : 

Esta capilla mayor y entierro es de Gonzalo Ar~ 
goto de Molina , Provincial de ¡a Hermandad 
del Andaluzia. y Veinticuatro que fue de 
Sevilla; y de sus herederos: acabóse año de 1600. 

Esta Iglesia carece de torre ó campanario, y solo tiene unos 
arcos muy bajos sobre una pared del cementerio, donde están col- 
gadas las campanas. Cuando el bombardeo de esta ciudad en Ju- 
lia de 1845, recibió esta parroquia bastante daño por tres Lom- 
bas qua cayeron sobre ella, por lo que se le ha hecha «na re- 
noyacio® regular. 
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CASA DE TORREBLAÑCA. 


j T ¿- U " C 7 de esíe templo tienen sn casa principal los Marqueses 
orj e anca. I^ada dije de esta casa en la primera parte de 
a o ; >ra porque se me pasó en olvido. La familia del apelli- 
no Untado, noble y rica en esta ciudad, tuvo varios capitanes 
y comandantes de las escuadras que comboyaban las flotas que 
■leían e. comercio de esta capital á las nuevas provincias de las 
Indias cuando su descubrimiento. Uno de estos, á su último via- 
je, compró el terreno y labró esta magnífica casa, sobre la cual 
tituló después; y por herencia y enlaces de familias ha venido 
i parar á los caballeros Estrada , y como tal la posee en el 
día el Sr. R. Jban Alonso Estrada, Marques de Estrada, Con- 
de de Villapané, Marques de Torreblan ca. Tenían sus dueños 
grandes privilegios que el tiempo y circunstancias ha perdido. 

La casa es magnífica, de fuerte construcción, de buena fa- 
chada con muchos balcones y una torrecilla. Por dentro es dia- 
fana, de buenas habitaciones en los pisos , patío claustrado de 
buenas columnas y arcos, y una escalera grandiosa de mármol y 
singular por su construcción, por estar al aire. Tiene ademas 
jardín y todas las oficinas necesarias. 


CONVENTO DE Sta. MARIA DE LOS 

REYES. 

— , — 


Einfrente igualmente de la parroquia, y contigua á la casa de 
Torrebianca, está situado el Convento de Monjas dominicas des- 
calzas de Sta. María de los Huyes, cuyo convento es cómo- 
do y bastante capaz , coa buenos patios de columnas , buenos 
dormitorios y demas partes y distribuciones. La Iglesia es mo- 

iw ti. sa 
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dérna, de fiues del siglo anterior, de un mediano tamaño, de 
uní nave techada de maderas y tejas con bovedillas por la par- 
te interior. La puerta principal está á ios pies de la nave, 

por lo t{ue el coro bajo de las monjas está junto al altar 
mayor al lado de la Epístola con sus competentes rejas, y el 
alto al frente sobre una bóveda sobre la puerta. 

En el altar mayor se venera una antigua imagen de Nra. 

Sra. de los Reyes, y tanto el altar como los demas que hay 

en la Iglesia con sus respectivas imágenes, no tienen ningún 
mérito particular, ni nada artístico que observar ; mas en la 
parte histórica debe tenerse muy presente el sepulcro de la 
Venerable fundadora Sor francisca Dorotea , que murió san- 
tamente el dia 15 de Marzo de 1625, y cuya causa de bea- 
tificación está muy adelantada. Este sepulcro en la Iglesia an- 
tigua estaba entre el presbiterio y la reja del coro bajo en 

un hueco alto en la pared donde tenia el competente epitafio. 
Hoy está entre las dos rejas del citado coro, y tiene lápida 
con la siguiente memoria. 

A XPO. i Jesús resurrección y vida. 

La Venerable Aladre Francisca Dorotea 
reposa en paz. 

Vivió d Cristo. Murió al mundo. Dejó por 
herencia 

á sus queridas hijas el perfecto ejemplo de 
toda religión y santidad. 

Vinculado en esta sagrada casa q. fundó con, 
incansanble zelo 

y gobernó con admirable prudencia 
Pasó d mejor vida en XIII de Alanzo de MDCXXIII. 

Vivió LXIII. años I mes Vil dias. 

Sic currite. 

En el bombardeo del mes de Julio de 1843 sufrió mucho 
este convento por haber caído en él varias bombas, que obli- 
garon á las monjas á abandonarlo, diseminándose á otros con- 
ventos y casas mas seguras; pero cuando pasaron aquellos pe- 
ligros volvieron inmediatamente á ocupar su casa; mas apenas 
la ocuparon, una mano impía é inhumana le prendió fuego al 
edificio por varios puntos , que ardiendo furiosamente obli- 
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g'o a las religiosas á abandonarlo segunda vez , * in esperanzas 
de volver á verlo, refugiándose en el de las capuchinas, donde 
permanecieron basta que varias personas piadosas á costa de grue- 
sas cantidades renovaron la parte destruida. que # era casi todo, 
y el dia 31 de Octubre del mismo año volvieron á ocupar las 
monjas su antiguo asilo, en el que permanecen. Esta comuni- 
dad observa una regla muy austera, lo que ha proporcionado 
religiosas sublimes en virtudes , que han florecido en todos 
tiempos. 

CALLE DE LAS SIERPES. 


JLia Iglesia del convento, que fue de monjas dominicas, titula- 
do de la Pasión situado en esta ealle, es de tres naves divi- 
didas por arcos sobre robustas y hermosas columnas de mármol 
pareadas, es decir, dos en cada arranque del areo. Ea nave del 
medio es bastante alta y cubierta de bovedilla, que cubre la 
montera de madera que forma la techumbre. Las naves latera- 
les son bajas, porque pisan sobre ellas habitaciones del conven- 
to. El coro bajo de las monjas estaba á los pies de la na- 
ve del lado de la Epístola, porque en la del medio esta la 
puerta principal del templo, y este coro estaba fuera del cua- 
drilongo. que ocupa el templo. El coro alto está en la nave 
mayor'* sobre su tribuna construida al intento á la altura de las 
naves laterales. El presbiterio se eleva con cinco ó seis gradas, 
y en él está colocado el bello retablo mayor, que es de dos 
cuerpos de medias columnas corintias, con sus correspondientes 
cornisas, pedestales, sotabancos y demas partes, sugetas á las 
mas esactas reglas del arte, y concluye con un cuadro, en que 
está colocado un Crucifijo de escultura. Este hermoso altar no 
se esecíuó de reforma, y asi en el primer cuerpo, en el iuter 
columnio del medio agregaron un tabernáculo para manifestar á 
Su jUagestad, que desdice bastante. En el nicho principal del 
segundo 1 ' cuerpo hay un alto relieve en que se ven casi ente- 
ros y áel tamaño natural, las imágenes de la Virgen que des 
eieade sobre un trono de nubes con el niño en los brazos k 
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dar el rosario á Sto. Domingo de Garrean qne se vé al pj* 
de rodillas. Esta medalla está bien dibujada y perfectamente 
concluida. En los intercolumnios de ambos cuerpos , hay cua- 
tro cuadros qu£ representan pasos de la pasión de ]$ro. Sr. Je- 
sueristo: son originales de Pacheco. Todo el altar está dora- 
do, y es de madera de alerce, especie de pino incorruptible , 
que se criaba en los campos de esta ciudad^ de que ya se ha- 
bló largamente en la primera parte de esta obra. 

Eos dos altares colaterales, que están á la cabeza de las res- 
pectivas naves, son de igual mérito que el mayor, aunque muy 
pequeños, de un solo cuerpo. En el del lado del Evangelio se 
conservan algunas tablas de Pacheco ; y en el de la Epístola 
está un §. José con el niño Jesús de la mano, de muy bue- 
na escultura. Eos demas altares son de poco mérito y nada mas 
hay en esta Iglesia. 

Ea casa ó convento, es diáfano y hermosas las piezas co- 
munes, aunque las celdas particulares eran por lo común obs- 
curas y poco cómodas por las muchas escaleras y gradas que 
hay en los tránsitos; efecto de haberse ido aumentando progre- 
sivamente con terrenos y casas de pisos desiguales. 

El patio principal es muy grande. Tiene sus arcos bajos y 
altos sobre buenas columnas de mármol: en lo alto con ante- 
pechos de hierro, y en lo bajo asientos, y el claro está sem- 
brado de árboles y flores, y en el centro una buena fuente. May 
anchos corredores en los que tenian las monjas algunos altares, 
y solian sepultar algunas religiosas notables. 

Otros patios tiene también el convento, igualmente de co- 
lumnas y arcos, el de la portería. Ea comunidad ha sido ejem- 
plar y se reunió á la de la Real el dia 6 de Mayo de 1857. 


CALLE DEL SOCORRO. 



Cl 

^-^tro convento de religiosas que dá el 'nombre á esta calle , 
es el de Franciscas Concepcionistas de Sta. María del Socor- 
ro. Es bastante estenso y muy alegre: tiene dos patios claus- 
trados coa columnas; otros menores, largos y cómodos dormito- 
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it.os. y los demás enartos y distribuciones necesarias. la entra» 
da ai convenio está separada de la Iglesia por un compás sen»- 

lirado de árboles y flores. 

S^a Iglesia tiene dos entradas por distintas calles, «na por 
diebo compás, á cuya puerta antecede un pequeño pórtico so* 
bre columnas de mármol, y otra por la calle en que estamos. 
Es bastante pequeña con sus respectivos coros cerrados de do- 
bles rejas, y la techumbre de maderas. 

El altar mayor es muy arreglado, de dos cuerpos corintios, 
con toda la exactitud de las reglas, como que lo hizo 'Juan. 
Síariinez JHontañez , y cuando vino la corrupción de las artes 
fue tanto el sobrepuesto de labores, espejos y otras cosas que 
le arrimaron, que no se veia en Sevilla otro altar mas ridi- 
culo; pero afortunadamente hace pocos años que lo descargaron 
de esta mole, lo jaspearon y doraron y ha quedado en toda la 
sencillez y perfección con que su autor la ejecutó. En él pre- 
side una imagen de Ara. Sra. del Socorro, de mediano méri- 
to y de piedra. 

Otro alfar bay en esta Iglesia del mismo autor dedicado á 
S. «Juan Evangelista , coa varios medios relieves en los inter- 
columnios, que representan pasajes de la vida del Santo que es 
de las obras mejores que hizo este célebre artista. Un cuadro 
de gran mérito hubo en esta Iglesia que está firmado por Mar- 
tin de Vos. Representa la Encarnación del Hijo de Ríos, y 
tiene de alto dos varas y cuarta, y de anebo vara y media. Es- 
tá pintado en tabla, y estuvo en este templo basta el año de 
pgf.J q ue ]o vendieron las monjas á 1>. Antonio Bravo, y en 
el día ocupa un lugar en la rica colección de su sobrino I>. 
Aniceto. Hay ademas otros tres altares de poca atención , sin 
que se halle' otra cosa en este resinto digna de memoria, sino 
las virtudes ejemplares de sus habitantes. 

Frente de esta Iglesia está la casa principal de mayorazgo 
de D. Luis de Guzman, casa del mismo tono que las de su 
clase. Portal de caballerías y viviendas de lacayos, gran patio 
claustrado con hermosas é iguales eclumnas, número crecido de 
cómodas habitaciones y fresco y divertido jardín. 

En la obra tantas veces citada del origen ae ios nombres de 
las calles de esta ciudad, dije hablando de la presente, que ha- 
bla una casa principal, con un S. Fernando pintado y este le- 
ma. El Santo Rey Fernando } casa de ¿Uvera ioSO; y ana- 
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di que ignoraba por que tenia esta casa estos signos. Mas siem- 
pre estudioso y escudriñador de las antigüedades históricas , be 
bailado que la’ citada casa pertenece á los Perafanes de Rive- 
ra. por fundación que de ella hizo D. Nicolás de Rivera, her- 
mano menor de D. Lorenzo de Rivera, sesto descendiente del 
primer Duque de Alcalá D. Per-Afan de Rivera, por lo cual 
es conocida esta línea por Riveras de S. Román. La casa es 
grande, pero no principal : tiene buen patio, fuentes y jardín. 

CALLE DE LOS TERCEROS. 



M agnífica es la Iglesia del convento que tuvieron los Padres 
Terceros de ¡§. Francisco en esta calle. Es de una sola nave . 
pero muy ancha y larga con un mage&tuoso crucero y media na- 
ranja cubierta tle bóveda, y encima maderas y tejas. Tiene ade- 
mas hermosas y diáfanas capillas, cerradas con grandes y fuer- 
tes rejas de hierro. El coro alto al frente del altar, á los pies 
de la nave, descansa sobre robusto arco, que ocupa un tercio de 
la nave , y hay también algunas tribunillas eon ventanas á la 
Iglesia, que pisan sobre las capillas. 

El presbiterio con el aliar mayor ocupa toda la eabeza del 
crucero, y se levanta sobre cuatro gradas de mármol rojo. El 
altar se construyó en el medio tiempo, y asi participa de mu- 
chas ojarascas y adornos importunos; aunque en sus partes guar- 
da las reglas. Es muy alto y ancho, y contiene cuatro colum- 
nas, todo de maderas doradas. En su nicho principal preside 
una imagen de Nra. Sra. de Consolación, sumamente pequeña, 
v á los lados porción de Santos de la orden. En los testeras 
de los brazos del crucero están dos altares colaterales. En el 
del lado del Evangelio hay un Santo Cristo, la Virgen ©olo- 
rosa y S. Juan Evangelista, todos de talla y de poco mérito, 
y en este aliar fué donde residió por muchos años la Cofra- 
día de la Entrada en Jerusalen . que ahora está en la parro- 
quia de S. Miguel. En el otro colateral, que es el comulgato- 
rio. está la imagen de § . Antonio, y ni altar ni imagen tie- 
nen mérito alguno. Ademas, en el crucero hay otses dos alta- 


res á los lados del mayor, pero son de poca importancia ar- 
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Las capillas están en las naves, y es la primera, al laoo c*el 
Evangelio, la que ocupa la Orden Tercera. I i° ne L, " s gran v - s 
arcos, que son puertas, y dos altares que nada tienen que ver. 
Éa esta capilla construyeron las monjas de la Encarnacioa stt 
coro bajo cuaudo ocuparon este convento en 1 **■•*■• J uu ~ 

to á esta capilla una puerta del templo, que da al c ans ^ 1 ° - . % 
pasada se encuentra otra capilla que llaman del La sano, y tic 
ne dos puertas de arcos y un altar de poco meiito. ^ 

Al lado de la Epístola hay otra capilla en frente e igual a 
la del Orden Tercero, pero con solo dos puertas, en a que .e- 
side la esclavitud de Nra. Sra. de la Encarnación, cuya ima- 
gen antiquísima, en pie con un libro eu las manos, es a q 
está colocada eu un buen altar del tiempo de las artes, muy ar- 
reglado. Esta esclavitud fue riquísima en rentas y en alhajas de 
plata y oro: nada le ha quedado. Junto bay otra puerta del 
templo que corresponde con la que va al claustro y sa ^ a un 

U-A AS riSLETX: c”: 

£d¡. d« 1. c.l««n. y Azotes; y .. .11. 

tares en que están colocadas as * hermosa, y cL- 

cesiou, de las cuales solo la ue la V irgen es j 

truida por Montañez. j era ] a asistencia del cul- 

Segun la magnificencia ud te mplo er^ ^ otras adjuntas, 
to, para lo cual su sacristía P ^ cuadr0Sj espe jos y 

muy estensa y cuacri onga, muy au 0CI ,p an tres frentes de 

dilatada cajonería de ricas ^ q Aplicado» ornamen- 

la pieza, en la que se guardaban ricos y m ^ 

tos, no pocas alhajas, y otros emCzOS P^ ^ templo eon- 
Entre otros sepulcros honorífico ,q_^ discípu]o del Vene- 
serva el del hermano Andrés de Medina, ^ ^ ^ 

rabie temando de ila a, T? ra caSa do, y a su muger 

coger y remediar mugeres perdidas. rida d) le llamaban la 

(que se ejercitaba en la misma onra de carid > her- 

madre Isabel, y entrambos habito de 

mano Andrés era seviliano y toda s « vida . esta le- 

la Orden Tercera de §. trancisco. Í5u sepui 
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Aqui yace el venerable herma- 
no Andrés de Medina , natural 
de Sevilla , religioso profeso 
de esta Sagrada religión ter- 
cera de penitencia de N. P. S. 

Francisco. Murió de edad de 71 
años en el de 1656 á 25 de Octu- 
bre; su zelo y caridad ganó 
siete mil almas para Dios nues- 
tro Señor: sus obras y pala- 
bras son las que señala esta, 
targeta 

targeta es un eorazoa con alas y estas letra. 
amor t mas amor, 

SOLO DE BIOS MUESTRO SE^OR. 

•Es de advertir que vivió y murió en este convento. 

131 convento corresponde coa la iglesia en hermosura y dia- 
fanidad. Se entra en él por una puerta inmediata á la princi- 
pal del templo, y entre esta y aquella hay una capilla en la 
calle con alta y fuerte reja y un altar en que en una buena pin- 
tura se veneraba á -^ra. Sra. de Balen. Euego que se pasa el 
maguan se entra en el patio principal, muy alegre y amplio. Es 
cuadrado y está formado como les mas de esta" ciudad, de ar- 
co sobre columnas de mármol blanco, todas muy iguales, ios ár- 
eos del piso alta están cerrados, y tienen balcones al claro del 
patio, en cuyo centro hay una fuente muy baja á que se des- 
ciende por unas cuantas gradas en figura esférica. Eos corredo- 
res son anchos, y en sus paredes estaba pintado en lienzos que 
formaban media punto, la vida de S. Francisco de Asís, por 
P. Juan Jluiz Soriano. Por un pequeño tránsito que está de- 
bajo de la escalera, en el cual se halla el refectorio, que es 
una pieza muy grande, y tenia ricas mesas de caoba, se pasa al 
segundo patio que es pequeño, y sus ángulos Jos forman pilares 
f' ai eos de ladrillos. En él está la cocina, labaderos y otras ofí- 
einas; y un corralón que tiene puerta á la calle. La esealera 
principal es uaa de les mejores que tiene esta ciudad. Ea coa*- 
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iruvó un religioso de este mismo convento . y es toda de mar- 
mol encarnado con gran número de antepechos y pasamanos de 
hierro. Las gradas descansan sohre hermosas columnas de la mis- 
ma piedra, que unas sohre otras suben hasta su mayor altura 
que es considerable hasta el segundo piso que tiene el conven- 
to. Se divide en varios ramales que se juntan y separan en va- 
rias direcciones vistosas; pero esta hermosa escalera está en po- 
der de soldados que todo lo destruyen, y por tanto poco durará 
sin inutilizarse. En esta escalera había dos buenos cuadros, uno 
de Estevan Martínez, y otro de Simón Gutiérrez, discípulos aven- 
tajados de Murillo. 

Lo alto del convento es correspondiente á lo bajo: esíensas 
cuadras, dormitorios, librería, &c. y tiene nn segundo cuerpo que 
aumenta la comodidad y viviendas. Al fin es una de las buenas 
casas de comunidad de esta capital, donde han florecido hombres 
de mucha virtud y letras. 

CALLE DE Sta. TERESA. 

— -«ua sts e — - 


Poco ofrece que observar al curioso y al artista el conven- 
to de monjas carmelitas descalzas, titulado Sta. Teresa , estable- 
cido en esta calle. Su Iglesia es muy pequeña. Esta á la al- 
tura de tres gradas, la puerta principal ^ esta a los pies de la 

8 y hay otra al lado de la Epístola, que sale al compás. 

El coro alto es una tribuna sobre la puerta, y el bajo está 

junto al presbiterio al lado de la Epístola. 

El altar miyor es del mal tiempo de las artes, y en el pre- 
side la imagen' de Sta. Teresa de Jesús á quien se dedicó 
este convento que la misma Santa había fundado con advocación 
. s José Otros cinco altares hay en la iglesia, todos de po- 
co mérito; pero su sacristía fué en algún tiempo muy rica de 
alhajas y preseas, Y hasta un altar amovible todo de plata, te- 

uia para manifestar á Su Magestad 

El convento es adecuado á la estrechez y austeridad de la 
reala que sigue esta comunidad de observantes. Todo estrecho 
y cortadas las luces para dar mas lagar á la contemplación. 

Tom. ii. 


( 226 ) 

Mas no carece de patios y todo lo necesario, sumamente pri- 
moroso y arreglado, como por manos de mugeres virtuosas que 
se disputan la perfección con santa emulación. 

CALLE DEL VALLE. 



JCil convento de JYra. Sra. del Valle , que da el nombre á 
esta elle, después de haber pertenecido á varias comunidades re- 
ligiosas de hombres y mugeres, últimamente lo ocuparon muchos 
años hasta la esclaustraeion general de 1855, los religiosos Fran- 
ciscos recoletos ó menores observantes. Es un convento de los 
mas grandes de la ciudad, aunque pierde mucha parte de sn 
mérito por la situación local que ocupa junto al muro del la- 
do de Levante, que es el sitio menos concurrido de la capital. 

Se entra por nn pequeño porche ó compás, patio cuadrado 
con árboles y flores, y á la derecha se halla la magestuosa Igle- 
sia de una sola nave, pero muy dilatada y ancha de once y 
media varas. Tiene alto y estenso crucero y un juego de ca- 
pillas todas iguales, está construido del modo siguiente. El mu- 
ro principal ó paredes esteriores forman el cuadrilongo del tem- 
plo y por la parte interior entibando en dicho muro se levan- 
tan unos postes que tienen cinco varas de saliente haeia el cen- 
tro , que son por todos doce, seis á cada lado. De estos postes 
que están apartados uno de otro otras cinco varas, y suben á 
toda la altura del templo, arrancan arcos que suhdividen el edi- 
ficio en cinco partes hasta el crucero. A mas de un tercio de 
la altara de los espresados machos que tienen dos varas de es- 
pesor se forman arcos de unos a otros que sirven de cubiertas 
y constituyen las capillas que son diez, cinco á cada lado, de 
la dimensión del cuadro de cinco varas por cada lado. Ademas los 
tres primeros hacia los pies de la Iglesia, formau otro arco de 
uno á otra á lo ancho del edificio, a la misma altura que los 
de las capillas, sobre cuyos tres arcos descansan maderas que 
forman el piso del coro alto quedando este á nivel con el que 
resulta sobre las capillas, sobre los que hay tribunas con ante- 
pechos de ladrillo. De los arcos de estos postes arrancan las Ló- 


t*»> 

vedas que cierran el templo, de labor mny fuerte, dejando P or 
cima espaciosas y muy llanas azoteas. El crucero tiene su H» e ' 
dia naranja formada de ladrillos, con cuatro grandes claraboyas 
que dan mucha luz al templo y por fuera cubiertas de tej as - 
Todo el material del templo es de piedra y ladrillo de lab° r 
robusta, que pc-rteaeee al orden dórico. 

A la cabecera del crucero se levanta el presbiterio sobre 
cuatro gradas, y en él está el altar mayor formado de unas 
peanas doradas y con espejetes sobre las que Lay un nieto j° 
mismo, y remata en un doeel de damasco carmesí. En el refer 1 " 
do nieto se venera la antigua imagen cíe Ara. Sra. con el t 1 ' 
tulo del Valle. 

He huido cuanto me ha sido posible en toda esta obra. ‘^ c 
referir sucesos milagrosos, y he dejado de poner muchos por cuan- 
to son rus! recibidos de la ilustración del siglo; pero cuando 
vienen unidos al origen histórico de algún edificio, imagen o 
corporación no puedo eximirme de copiarlos, mucho mas cuan- 
do están apoyados en la misma historia en la tradición y ea 
otros documentos. El origen de esta imagen es así, consignado 
en papeles impresos de aquel tiempo, que refiere el suceso y 
las funciones que se hicieron. En los acuerdos de los cabildos 
eclesiástico y secular para asistir procesionalmente á la traslación 
Je la imágeD, y en otros documentos todos contestes. Eué pues 
el caso que la citada imagen estaba abandonada en un cuarto 
de muebles eu la vecina parroquia de S. Román, y el sacris- 
tán teniendo por inútil el leño, quiso rasjarla para echarla al fuego, 
pero al levantar el hacha oyó articulada voz que se quejaba de 
su atrevimiento: pasmado con tal milagro, como hablar un ma- 
dero, dio cuenta al Arzobispo, el cual con el Cabildo eclesiásti- 
co v el de la ciudad ( habiendo antes hecho información del 
suseso) dispusieron funciones en desagravio de la Sta. imagen , 
á cuyo efecto la condujeron á este convento, que entonces era de 
monjas Dominicas, y desde aquel tiempo es esta la imagen que 
preside en este altar mayor, cuyo antiguo patronato era del li- 
naje de los caballeros Tapias. 

^El altar mayor que habia antes de la invacion de los fran- 
ceses. llenaba todo el inmenso espacio del testero, que acaso sea 
el mavor de las Iglesias de Sevilla. Era del gusto plateresco, 
cubierto de adornos, ojarascas y follajes de pésimo gusto, pero 
tan bien dorado que no se eoaocia otro mejor, y *an reciente que 
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labia do* 6 tres afios ? ue se babía dorado cuando lo destruye- 
ron los enemigos, cuyo dorado costo mas de 100000 rls. Ea 
lo alto tenia un medallón de mal relieve en que se presentaba 
el referido milagro. Mas no era asi el primitivo retablo que 
sucumbió al poder de la ignorancia y del gusto churrigueresco , 
y que empezó á usarse en fines del siglo de 1600, pues era 
arregladísimo, de los mejores que tenia esta ciudad. En la di- 
cha invasión arrancaron también unos abortantes con porción de 
lámparas de plata que ardían delante del altar, y la solería del 
templo que era toda de losetas de Genova. 

En las capillas se encuentra lo siguiente: en las que hace ca- 
becera al lado del Evangelio dedicado á S. Francisco de Asis, 
en un mal retablo hay un retrato del Sr. Arzobispo IL Gon- 
zalo de Mena, pintado por I>. Antonio Esquive! . La capilla 
siguiente no tiene altar porque da paso á la sacristía, sobre 
cuya puerta hay un buen cuadro de escuela sevillana que represen- 
ta á S. Francisco en oración estasiado. En la capilla que le 
sigue está un buen retablo moderno con la Virgen del 1* osa- 
rio y seis tablas con varios Santos del estilo de Espinal. Si- 
gue otra capilla en que se venera al Patriarca S. José: y en 
Jo alto hay lina pintura de la Concepción, de la escuela sevi- 
llana; y á los costados dos cuadros de estilo de ^¡V andik, que 
representan a S. Joaquín, Sta. Ana y la \ irgen y un calva- 
rio retocado con muy buenas figuras, son cuadros m«y antiguos. 
La capilla que sigue está dedicada á S. Pascual Bailón, esta- 
tua de mérito. En la capilla inmediata se halla la puerta que 
va al claustro, en un rincón de ella se ve el pozo en que ca - 
yo el niño que sacó la Virgen milagrosamente, y dió ocacion 
á la fundación del convento como escribí en la primera parle 
de esta obra ; y á un lado de la puerta está el altar dedica- 
do, á S. Miguel lanzando del Cielo á los Angeles apóstatas que 
caen precipitados en diversas posiciones. Este cuadro tiene co- 
sas muy buenas y otras muy malas, y parece copia de Pacheco. 

En la que hace cabecera al lado de la Epístola, dedieada 
á la Concepción de Vuestra Señora, hay un lienzo que repre- 
senta la Virgen de los Reyes con grupos de Angeles de bello 
efecto, y de nuestra escuela. Ea la segunda capilla que está 
dedieada á la Virgen sevillana imagen de vestir construida por 
B. Cristóbal Ramos, hay uno de la Concepción de Roelas y 
otro de los desposorios, de la escuela sevillana. En esta capi- 
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lia están colocados dos retablos que son lo* dos buenos^ ueqae 
se habló cuando se describió la Iglesia del colegio de ÍV ^ er- 
menegildo. que se trageron aquí cuando se desalojó dicha g csj». 
.La capilla que sigue (que ahora está tapiada) era f l' lf 

paba la cofradía de la Coronación de Espinas &c. 3 £ * , . a * oi) ‘ 

mayor que las otras, porque esta hermandad la había amp la «o con 
otro tanto terreno por la espalda, abriendo arco cu «t «¡uro de 
templo á la altura de la capilla, y en la parte agreg.- a ion» 
trujó media naranja con linterna que decoraba mucho >* c- * « a 
pilla, que tenia singulares adornos y reja de- hierro ‘ osto.rsima, 
que hace poco enageuó dicha hermandad. La otra a»riga a se 

resintió, y fue la causa de trasladarse esta Cofradía a a parro- 

quia de S. Andrés; y habiendo abandonado este loca!- se hun- 
dió la media naranja, y ha quedado la capilla bu ai. a 

cuarta capilla está dedicada á S. Antonio de Padua y en ella 
hay dos cuadros, copias hechas por Esquive] en sus principios. 
En la otra capilla está el Señor crucificado llamado ei Cristo 
Pobre, antigua imágeu de este convento; y en el socalo del al- 
tar bay un cuadro de Esquivel copia del cuadro de Animas de 
Alonso Cano. En la Última capilla de este lado, que tiene re- 
ja de madera, reside la Orden Tercera de esta ? en 

su altar se venera á S. Francisco, imagen de vestir, > on bue- 

na cabeza v mucha espresion. 

En las “paredes del templo yendas citadas capillas bay 
otros cuadros de poca atención, y solo se 

do del Evangelio de tres varas de largo y una y media de ar. 
Íio oue representa la calle de la amargura, y es de Artera. 

Otros dos altares bay en la nave a los lados de P uf>r ' 

ta principal- el del lado del Evangelio dedicado a S. aiiguel 

* P , ^ c R-nito v S. Bernardo de Ramos; y el de la 
EmOolfá Sta. Justa y Rufina con la torre enmedío, i son las 
ml _ estaban en la Catedral en la capilla de Santiago , 

”S,T ¡ adiado, del I»!. XVIII por D. - 

£ fcrktíf »o correapood. .1 l.o.plo, ,1 « I. »*,!.! »! 

r • in sin embarro de que no caree.u de alhajas y ro- 
en la ruque ■ b iavasioa £ los franceses todo lo perdió; 

pas ricas, per ticne muc hos adornos de arañas, cuadros 

y aunque es P ^ todas son propias de la dicha Lo- 

£JFL u coloo.cioo , q«. i» •»» p ara «w»» •“ 
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níficas funciones; y á espaldas de su capilla grandes almacenes 
donde conserva los pasos que llevan en la procesión , sacristía , 
sala de cabildo y otras piezas. 

Por el mismo compás que dá paso á la Iglesia se entra al 
convento, y su portería está en el patio principal, que es uno 
de los mayores de esta ciudad, formado según la costumbre de 
columnas y arcos, con ángulos bajos y altos, estos con antepe- 
chos de hierro al claro del patio, en el cual hay porción de na- 
ranjos y limones; y en el centro una fuente tan profunda que 
se baja á ella por un círculo de gradas de diez ó doce pasos 
y el agua es de la fuente del Arzobispo. No hay mas que es- 
te patio, pero el convento tiene mucha diafanidad, todas las 
piezas necesarias y una gran huerta de hortalizas. 

CALLE DE S. VICENTE ( ancha) 

■ Tajar 


jsdn esta calle se halla establecido el convento ‘ de monjas do- 
minicas de Sta. María la Real como se dijo su fundación en 
la primera parte. lia Iglesia de este convento es una de las ma- 
yores de religiosas de esta población,- proporcionada al todo del 
monasterio. Es un cañón hermoso y diáfano, muy alto y cubier- 
to de artificiosa armadura de maderas, A un tercio está divi- 
dido, como todos, con rejas para los coros respectivos de las 
monjas; y á su competente lugar hay un grande arco para for- 
mar y dividir la capilla mayor. Sobre tres gradas se levanta 
el altar principal de maderas recientemente jaspeadas sin mé- 
rito artístico, y en él se venera una imagen de Nra. Sra. del 
llosa rio. Otros cuatro retablos se ven en esta Iglesia, todos nue- 
vamente dorados y jaspeados , que no contienen nada ar- 
tístico, pero contuvieron ocho pinturas originales de turbaran., 
que eí año de 1811 vendieron la monjas á D. Antonio Bra- 
vo, y hoy son parte de la famosa colección tantas veces refe- 
rida del Sr. D. Aniceto Bravo. Eos seis en tablas, represen- 
tan pasages de la vida de S. Juan, son de media vara eada 
uno casi cuadrados. Otro representa á Jesucristo crucificado, y 
tiene tres varas escasas de alto y dos cortas de ancho, y e 
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otro representa la cara de Jesucristo en un lienzo con la di- 
mensión de vara y cuarta de alto y una escasa de ancho. 

La sacristía es pobre, pero sin faltarle lo necesario para el 
culto. 

El convento es grande V raro. Tiene dos entradas ó por- 
terías, entrambas con patios' de arcos y colunias, donde están l 0 s 
locutorios y las viviendas de porteros y mandaderos. Dentro 
bay un patio principal muy grande y claustrado, pero no tie- 
ne segundo piso mas que el lado que dá contra el muro «le 
la Iglesia. Hay otros muchos patios, pero todos bajos, porque 
el convento está formado como un pueblecito con calles, y las 
hay con arboles, y en ellas bay casas con viviendas altas y ba- 
jas. que son las c'eldas. Hay también bastos dormitorios y demás 
oficinas comunes, todo ámplio, pues á todo da lugar la gran,l e 
estension del convento, que está aislado formando el solo una 
manzana. En 1857 se reunió á este la comunidad del de P a _ 
- sion, que se suprimió. 

CALLE DE LAS VIRGENES (primera) 


J¡1 convento de Religiosas de las Vírgenes, no era muy a m . 
olio mas sin embargo tenia todos los departamentos necesarios 
de utilidad v comodidad para su familia, y un buen patio muy 
alepre. como"' todos los de Sevilla, con arcos y columnas, con 
dos pisos, v está en el primer tercio de vida, pues es nuevo, 
t hov está" sirviendo de casa de vecindad. 

J ¿ a Iglesia era muy pequeña, de un cañón corto «Jividido 
con rejas para los respectivos coros de las monjas. Sn altar ma . 
vor era del medio tiempo de las artes, muy bien dorado, y en 
el nicho principal se veneraban las imágenes de Sta. Justa y 
llufina. esculturas de vestir muy pequeñas; y en los intercolum- 
nios bahía otros santos de muy buen estilo y un bajo relave 
de la Encarnación, que se conservaron del hermoso reíanlo an- 
tiguo que pareció cuando tantos otros en la persecución de 
artes i fines del siglo XVII y principios de VX\ III 

Cuatro retabillos mas Labia en esta Iglesia: el ano dedicado a 
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la Snaa. Trinidad, y oiros dos á ios dos S. Juanes Bautista y 
Evangelista, que eran de bastante mérito artístico. 

CALLE DE LA VIRREINA. 



JLia casa que dá nombre á esta calle, y que se dijo en la pri- 
mera parte de esta obra, sino es de las principales de Sevilla 
es inuv capaz y tiene bellezas de mucbo mérito. Patio claustra- 
do con hermosas columnas, antepechos en el piso alto de ba- 
laustres de mármol, solería de buenas losas de Genova, grandes 
salas con liados alicatados de azulejos, rica escalera de gradas de 
mármol y ameno jardín, con todas las demas partes necesarias 
a una casa principal son las que componen esta; pero son mu- 
chas las que se quedan por decir iguales ó parecidas, pues en 
ninguna otra parte hay casas tan cómodas para vivir como en es- 
ta ciudad. 

BARRIO DE S. JUAN DE ACRE. 



Uva antigua Iglesia parroquial de esta jurisdicción esenta de 
la eclesiástica en esta ciudad, sugeta al gran Maestre de la or- 
den de S. Juan, y regenteada por un Prior que nombraba la 
orden v ejercía las atribuciones de Cura, Provisor, Juez de 
Iglesia y demas de su distrito, con su juzgado correspondiente. 
Esta Iglesia era sumamente mezquina y pobre, asi en preseas 
y efectos para el culto, como en lo material del edificio, que 
aunque reedificado en 1526 por Fr. Miguel Jiménez, Prior de 
dicha jurisdicción, siempre quedó en la antigüedad de su fábri- 
ca, que á fuerza de reparos pudo sostenerse hasta el año de 
1805 que ya no fué posible evitar su ruina, y lo abandonaron 
pasando el Sacramento y funciones parroquiales á la vecina ca- 
pilla de Xra, Sra. de la Estrella, coa permiso de su Patrón 


( 233 } 

el Marqués de las Torres, donde permaneció hasta sn estincion 
en 1857. 

Si mal no me acuerdo constaba de dos naves desiguales, de 
arcos sobre pilares de material, pero mnv baja, v sin ningún 
ornato, cubierta de malas maderas y tejas. En proporción del 
templo eran sus altares y adornos, todo malo y en el peor es- 
tado. Sin embargo la ilustraron con altar y entierro los Cabre- 
ras, ilustres sevillanos que dieron á esta orden muchos caballe- 
ros y comendadores. 

TRANSITOS PUBLICOS. 


PATIO DE LA COSTRATACIOS. 


I casa de la Contratación no es mas que una casa con 
muchas viviendas , perteneciente al Alcázar, de que es un de- 
partamento, y tiene á dicho palacio comunicaciones. Sus vivien- 
das están hechas casas particulares que se arriendan indistin- 
tamente al que las quiere, y otras son oficinas de la Adminis- 
tración del ejército. Los grandes almacenes depósitos algún dia 
de innumerables riquezas, y que muchas veces ó siempre esta- 
ban enehidos de oro y plata, ahora son depósito de escombros 
y basura en el patio de que ya se habló en la primera par- 
te de estas noticias. En él bay una lapida pequeña que recuer- 
da una renovación hecha el siglo anterior. 


PATIO DE LOS N ARANJOS. 


lia descripción de este patio se hizo en la primera parte de 
esta obra, por lo que ahora solo hablaré del interior de los 
edificios que lo rodean, sin incluir el Sagrario porque este per- 
tenece v * se puso cuando se habló de la catedral. No asi su 

Í OM. II. ^ 
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sacristía que aunque vírtualmente es parte esencial del misma Sa- 
grarlo, su principal puerta la tiene y pertenece á este paíso. 
Esta sacristía es una cuadra de HoO pies de largo, 54 de an- 
cho y 55 de alto. Está dividida por arcos y cubierta de bóve- 
da y tejado. X-:as paredes hasta cerca tíe la cornisa están guar- 
necidas de azulejos trabajados en las fábricas de "1 riana , y la 
bóveda está cubierta de adornos de yeso traoajauos en 165 i por 
Pedro y Miguel de Borja , hermanos; y el pavimento es de 
losetas de Genova azules y blancas. A un lacio y otro bay 
cajonerías de poco mérito donde se custodian ricos ornamentes 
y alhajas para el culto. 

SALA BE JUNTAS BE LA HERMANDAD 


DEL SANTISIMO. 



’ÉíJíh sala de juntas de la hermandad del Sino. Sacramento dei 
dicho Sagrario, ocupa mucha parte dsl frente uel Norte. Es una 
pieza cuadrilonga, bastante capas, con las paredes cubiertas de 
azulejos hasta la altura de dos varas y por uno y otro costa*» 
da asientos prolongados de material y azulejos para los concur- 
rentes. Eti el testero está eolocado el banco y fficsa para los 
oficiales que componen la junta de gobierno de dicha herman- 
dad, y á la espalda un famoso cuadro grande de Francisco Her- 
rera el mozo . que representa á los cuatro Doctores de la Ig e- 
sia. Sto. Tomás de Aquino y S. Buenaventura escribiendo de 
los misterios de la Eucaristía y de la Concepción, que se ven 
en lo alto. Es un cuadro de mucha fuerza de claro y obscu- 
ro; y pagó por él esta hermandad 7© reales, por sentencia en 
m pleito que sigió con el autor sobre el precio, A. los ¿auos 
de este cuadro hay dos nichos con vidrieras en la pared, y en 
el de ía derecha se conserva un precioso niño Jesús que eje- 
cutó en 1607 el insigne Juan Martínez Montanéz , singo. ar 
para esta clase de escultura. En el de la izquierda se guai* a 
igualmente una Coneepeion pequeñita de Roldan. 

En las paredes de los lados hay echo cuadros grandes, y 
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atro menor en el testero «le los pies de la sala, pintados por 
Alatias de Arteaqa cofrade «le esta hermandad, V del mismo es 
el retrato «leí Venerable Hernando de Mata colocado sobre una 
de las puertas. Los cuadros representan pasajes de la Sagrada 
Escritora, alusivos al Sacramento; pero ilice Cean que carecen 
de ex.aetitud en el dibujo. Modernamente se ha colocado otra 
cuadro pequeño, retrato del Sr. León XII. 

Esta pieza tiene una pequeña antesala, en donde hay cuadro* 
de poco mérito., y está el archivo de la hermandad. 


CAPILLA DE LA GRAA ADA. 


jltín el frente que uiira al Poniente, debajo de una galería, se 

encuentra la capilla de la \ argén de la Granada, la cual es 

pequeña, cuadrada, cerrada de bóveda y con buena reja coi» su 

arco de entrada. Dentro tiene tres altares pequeños construidos 
modernamente: v en el principal se venera una antigua imagen 
de talla de Nra. Sra. de la Granada. Frente de la capilla, al 
otro lado de la galería, tiene su sala de juntas la hermandad que 
cuida de la capilla. 

Sobre esta capilla y sala están colgados del lecho el lagar- 
to, el marfil, el freno y la vara de justicia de que se habló 
en la primera parte: ahora añadiré á aquellas noticias que el 

lagarto tiene de largo cuatro varas castellanas y mas de cuatro 
dedos. 

El marfil dos varas y dos dedos; y pesa «los arrobas y diez 

v seis y inedia libras. 

El freno pesa sinco libras y cuarta. 

La vara, que es de madera común, tiene de largo dos va- 
ras menos cuarta. Unos dicen que es del primer Asistente. otros 
del primer Alguacil mayor; lo cierto no se sabe, pero cuando 
se colocó aqui, ó era de' sugeto notable, ó fue instrumento de al- 
gún suceso memorable. 

Ea el tránsito de la puerta que sale junto á la torre está 
el Consistorio, que es una pieza pequeña cuadrada. A su fren- 


te sobre euatro gradas y bajo doce! de damasco, esta e s es 
pacho ó silla y mesa del Sr. Provisor; y sobre la puerta ]>«r 
la parte interior, hay un cuadro antiquísimo, que representa a 
la santísima Virgen sentada con el niño Jesús en os r.zos. 
Junto á esta pieza, debajo de la galería. hay otra muy gi.n- 
de con estantes por los costados, mesas por medio p^ra los em- 
pleados y al frente docel y sillones para los Capitulares, C, ave- 
ros del Ilustrisimo Cabildo, y cuarto muy fuerte y aseguraoo 
donde en arcas de hierro se custodiaba el mucho dinero que en 
esta oficina de claveria se recaudaba. 


BIBLIOTECA COLOMBINA. 



anmediata está la puerta de la escalera que da subida a h 
oran biblioteca colombina que pisa sobre dicha galena y Sagra- 
rio viejo, y á la sala que llaman de colgaduras. La escalera es 
cómoda y diáfana con pasamanos de hierro. En el primer des- 
canso de ella hav una lápida de mármol, empotrada en la pa- 
red que se sacó" del piso de la Iglesia cuando esta se baldo- 
só, con la particularidad de que estaba con a cara hacia la 
tierra, v por eso está tan conservada En ella se ve de me- 
dio relieve á D. Iñigo de Mendoza, Canónigo de esta Sta. Igle- 
sia Y capellán de los Reyes católicos, tendido soore almohadas 
y vestido de sacerdote con casulla antigua, que fa iecio e. ano 
de 1497 como lo diee el epitafio que en forma de orla rodea 
la losa. Dice el Sr. Cean, que según lo bien ejecutados que es- 
tan los paños, y toda la figura, se puede atribuir a Miguel fio- 
rentin , el mismo que ejecutó el sepulcro y bulto del Arzobis- 
po D. Diego Hurtado de Mendoza, tio de D. Iñigo, que mu- 
rió cinco años después. En la segunda meseta hay una lapioa 
romana, que por traerla varios autores me escuso el copiarla. 

Luego que se sube la escalera, á la dereeha se entra en 
el gran salón de la librería, adornado con profusión, y eo-sei 
vados los libros en hermosos estantes de caoba. Llámase esta bi- 
blioteca Colombina porque su origen fué reunir las m»c as o ras 
que tenia el Cabildo con la librería de D. Fernando Colon, 


hijo del que descubrió el nuevo mundo. P or su testamen- 

to la dejó al Cabildo para este efecto, y pasaron de dieznail 
tomos los que se entregaron al citado Cabildo, con multitud ue 
preciosos manuscritos, de modo que unidos estos libros con sos 
que autes babia y con el continuo aumento de varias librerías 
de Capitulares y otras personas que ban dejado y dejan sus li- 
bros para esta biblioteca, y los que el Cabildo ha comprado, 
la ban becbo la mas famosa y numerosa de Sevilla, ¡mes ti 
número de volúmenes será de 25 á 50,000 de todas materias . y 
mas por los curiosos y antiguos manuscritos que conserva. Cos- 
tó la obra de los salones, con la citada escalera, que se cons- 
truyó en 1879 70:|) ducados. El año de 1692 se colocaron en el!.» 
para su mejor adorno los retratos de todos los Arzobispos que 
ha tenido esta Sta. patriarcal desde la conquista, siendo el pri- 
mero el Infante D. Felipe, hijo de S. Fernando. D< spues se 
lian continuado poniendo los retratos basta el actual Sr. Cien- 
fuegos. Entre esta colección de retratos que son de medio cuer- 
po^ ios hay de gran mérito; y algunos de mano »le JMurillo , 
de quien es el S. Fernando, también de medio cuerpo que es- 
tá en el testero, cuyos retratos después que se aumentó la bi- 
blioteca en el siglo anterior con el salen del iauo del Aorfé 
que pisa sobre el Sagrario viejo pasaron á él; y en el antiguo ban 
quedado los de muchos personages distinguidos y antiguo» > de- 
votos sevillanos; como el de Arias Montano, Murillo, CoLarrn- 
Lias, 1>. Diego Ortiz de Zuñiga, Francisco Pacheco, Luis del 
Alcázar y otros; y el a o de 1845 se colocó también el rí - 
trato de Cristóbal 'Colon, perfectamente pintado, que el mismo 
año con otras obras ba regalado al Cabildo el Rey C'jis Fe- 
Jipe de Francia; y lo pintó su pintor de camara Emilio Las- 
salle. Se conserva taniliien en esta biblioteca, la espada de. 
Coude Fernán González que trajo á la conquista de esta ciu- 
dad, el famoso adalid Garci Pérez de Vargas; y a los lados 
dei sitio doade se guarda, se leen estos versos. 

Ue Fernán González fui 

De quien reeibí el valor, 

Y no lo adquirí menor 

De un Vargas á quien serví. 

Soy la octava maravilla 
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Ea cortar moras gargantas: 

No sabré yo decir cuantas; 

Mas sé que gané á Sevilla. 

Esta biblioteca está abierta ¡tara el público todas las maña- 
nas los dias de trabajo, y se facilita al que lo pide pluma, pa- 
pel y tintero para que copie lo que le paresea. 

SALA. BE COLGADURAS. 



? Junto á la puerta de la entrada á la subida de la escalera , 
hav otro gran salón, y en él se guardan y conservan muy bien 
custodiadas todas las colgaduras de terciopelo con que se. ador- 
na la Iglesia y portada principal en las grandes festividades. 
Eos muchos doceles de la misma tela y oíros con bordadoras 
para los aparatos, los faldones riquísimos de la custodia, las 
varias y ricas cortinillas para reservar á Su Magestad euando 
*e manifiesta, y las esqoisitas mangas de la Cruz de todos co- 
lores con otros varios efectos ricos, como los hermosos y nu- 
merosos bancos de terciopelo carmesí bordados y las maderas 
doradas, que sirven solo el día del Corpus, con multitud de 
muv ricos sillones para varios usos. 

SAGRARIO VIEJO 

— 9$fSS!í+3a- 


J unto á la puerta de la escalera que da subida a estas pie- 
zas, y al testero de la galería, se halla el Sagrario viejo que 

es una gran nave techada de bóveda, que ea efecto sirvió de 
Sagrario hasta que se construyó el que abora sirve. 11 e la 

está destinada para gnardar efectos de maderas que sirven pa 

ra el culto, y todos los frontales ricos del altar . mayor. 

Jnnto á este almacén, debajo de la galería, tiene a pues* 


t* 1* sata de juntas de la hermandad de Animas del Sagrario, 
y después uo hay mas en el patio que unas pequeños casas d« 
los sacristanes y un pequeño almacén de efectos de la herman- 
dad del Santísimo, donde guardan sus insignias, siendo iligno de 
▼erse el guión, rico por su singular bordadora y el tabernaes- 
lo de plata donde llevan á Su Magestad en las procesiones. 

PUERTAS DE LA CIUDAD. 


Siguiendo el orden de la primeva prrte de esta obra , y ha- 
biendo concluido ecn la observación de las plazas y calles, si- 
gue ahora ia de las puertas de la ciudad que tengan anejo al- 
gún local que examinar. Por aquel orden, la primera que lo 
iieae es la 


PUERTA DE CORDOBA. 

■ —J U 


1 A esta puerta está la Ermita y casa dedicada á S. Herme- 
negildo Reí ¡ de Sevilla, por estar aqui la carecí en que estu- 
vo preso y recibió el martirio; de la cual ya se hizo referen- 
cia en dicha primera parte. Ahora hablaremos de la iglesia y 
casa. La Ermita es bastante amplia, de una sola nave, larga y 
aneha, de bastante altura, cubierta de armadura de maderas y 
tejas, v con su competente capilla mayor. Se concluyó y es- 
trenó el año de 1616 por solicitud y desvelos del devoto Sa- 
cerdote v Administrador de esta casa Cristóbal Suarez de i i- 
irueroa. La capilla mayor tiene su reja baja, y sobre el pres- 
biterio está el altar prineipal que consta de dos cuerpos, y es- 
taba enriquecido con cuatro pinturas de Herrera il viejo, <íe 
la mejor de este autor, prieipalinente las Santas Justa y Rufi- 
án que era uno de ellos. La efigie del Santo titular que esta 
ca el nicho principal, e» de Juan Martínez, .liontanez. 

VI lado del Evangelio, fuera de Ja capilla mayor, hay otie 


altar que fundó para su entierro D. Melchor Maldonado de Saa- 
vedra , Tesorero de la casa de la Contratación, en que puso 
tres famosas pinturas de liviano que representaban el entierro 
de Ntro. Señor Jesucristo, el Eeee-bomo y el Señor manifestando 
á los judios la moneda ó tributo debido al Cesar, una copia del 
Nacimiento pintado por el Mudo en el claustro del Escorial, y 
dos niños jugando con un cordero, de Peregrino libaldi. El al- 
tar es el comulgatorio, por lo que tieue cerco de rejas. En el 
otro lado está otro altar que nada ofrece que recordar; pero si 
la triste época de la invasión de los franceses, en que ellos y 
á su sombra se robaron y perdieron tantas bellezas de] arte; en- 
tonces fué cuando este templo se despojó de todas las referidas 
pinturas que después se ban repuesto con otras que no valen 
nada. La cárcel donde el Santo padeció el martirio, y de que 
si hizo la descripción en la primera parte de estas noticias, es- 
tá en alto á los pies del templo con pequeño altar en que se 
celebra Misa. Esta Ermita, por especial privilegio tiene al San- 
tísimo Sacramento en sus Sagrarios, y antiguamente se manifes^ 
taba todos los dias festivos por la tarde para sermón y ejer- 
cicios. 

En medio de la capilla mayor está sepultado su fundador 
(que asi puede llamarse) y tiene este epitafio. 

A DIOS SEÑOR DE LA VIDA Y REDENTOR 

DE LA MUERTE. 

Aquí yace el licenciado Christo- 
bal Suarez de Figueroa. natural de 
Sevilla, honesto eclesiástico, y pre- 
dicador zeloso, que desde sus prime- 
ros años, en vida exemplar , con 
exemplo y doctrina sana, reduxo á 
muchos , y á su imitación, y á la de- 
voción del Santo Rey y Mártir Her- 
menegildo, á cuya honra edificó 
este insiqne templo. Descanso en 
paz , Jueves XIII de Octubre de M. DC. 
xviii. á los ixviri. años de su edad ; 

Sus amados hijos en Christo pusie- 
ron esta memoria. 
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La casa que esta Ermita tiene contigua es muy capaz: en 
ella está la sacristía, muy provista de todo lo preciso al cul- 
to de la capilla. La sala de juntas de la hermandad, que es 
uu salón cuadrilongo de bastante estension, archivo y otras ofi- 
cinas, y muchas viviendas para el Administrador eclesiástico, que 
nombra la misma hermandad, un mediano jardín y una mas que 
mediana huerta con abundancia de agua. 

PUERTA DEL ACEITE. 

-sSlíSSCSS— — 

MJa Capilla de que se habló cuando de este postigo en la pri- 
mera parte, es tan pequeña que no tiene mas hueco que el pre- 
ciso para tres altares, el principal al frente, en que se venera 
una preciosa imagen de la Concepción sin mancha de Jira. Sra. 
obra de mérito del escultor Roldan. 

Toda la pequeña capilla está muy adornada de follages do- 
rados del tiempo del mal gusto. Reside en ella una hermandad 
para su culto, que sacaba diariamente el Rosario á prima no- 
che, y celebraba suntuosas novenas y otras funciones, y en los 
dias clásicos suelen decir Misas rezadas en sus altares. Famosa 
V rica fue esta hermandad en otro tiempo, manifestándose su 
opulencia en las ricas insignias, magnifico estandarte y Cruz gran- 
de de plata de martillo, en que de la misma plata y por pea- 
na de la Cruz está copiada la torre del Oro. En el dia está 
casi perdida como todas las hermandades. 

EXTRAMUROS DE LA CIUDAD, 



Habiendo concluido la observación del interior de la ciudad, 
y siguiendo el orden de la primera parte, pertenece hablar aho- 
ra de los edificios estramuros, á cuyo efecto seguiremos el mis- 
mo método que en aquella se llevó, por el cual el primer edi- 
ficio es el 

Tom. ii. 


3 i 


ALMACEN DEL REY. 


' -3 9a» e s» 

'Este almacén, q, le ]] aman del Rey. porque en él se ouslodia- 
ban, aserraban y Vendían las maderas estancada* de los pinar** 
de Segara, por cu^ta de la Real Hacienda; es un cuadro muy 
grande de paredes y pilares, y con planchas de madera hay formado un 
segando piso que solo sirve para desahogo de la casa inmedia- 
ta, que disfrutaba C 1 Administrador de este negociado. Este pi- 
so tiene salidas á varias azoteillas v miras del mismo almacén, 
y la cubierta es una alta montera de madera con tejado por 
cima. En el dia está arrendado á particulares con el mismo 
destino. 

CUARTEL DE MILICIAS PROVINCIALES. 

. — 

Este cuartel á su entrada tiene un patio largo sin ningún 
adorno, para formar la tropa cuando es necesario: y por una es- 
calera, que está al frente de la puerta, se sube á las cuadras, que 
son regulares para dormitorio de los soldados cuando están acuar- 
telados! y natía tiene que examinar. 

ARRABAL DE LOS HUMEROS. 


„ g os edificios notables, una capilla ó Er- 
Ja este barrio ba} aos eumciu» , r 

mita, v el que f„e Convento de S Laureano. Este Coic o 

de la religión de la Merced, tenia bastante ostensión : constaba 

le dos patios claustrado 5 con columnas, de los cuales aun P 
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man cce parte del principal. Asimismo teni a buenos dormitorios 
y clases de estudio. So Iglesia era pequen^ Je solo una nave 
con poco adorno. 151 altar mayor era el q ue servia última- 
mente de comulgatorio en la Iglesia de la Jlerced: era de ma- 
la construcción, aunque bien dorado, y en él residía, y tenia sus 
imágenes la Cofradía del Santo Entierro de Aro. Sr. Jesucris- 
to. á quien pertenecía la Iglesia y muclia parte del convento. 
Esta hermandad asistía á las sacramentaciones por viatico de los 
enfermos del barrio de los Humeros, porque este convento era 
ayuda de parroquia de la de S. A ícente, y por eso tomó di- 
cha he rmandad el título de Sacramental. Sus imágenes era lo 
único de mérito artístico, que había en esta Iglesia y convento, el 
cual se destruyó en la época de los franceses y no ha vuelto á 
reedificarse. 


ERMITA DE LOS HUMEROS. 


líista pequeña Ermita, que fue algún tiempo convento de car- 
melitas de Sta. Teresa, como se dijo en 1» primera parte, está 
bastante adornada, pero sin nada de mérito á excepción de la 
imagen titular Ara. Sra. del Rosario, qu e está sentada y es 
por el estilo de las imágenes, que hacía if« del Castillo. Está 
«a el altar principal, y hay otros altares. 

MONASTERIO DE S. GERONIMO. 

— — — • . 


J\ 1 llegar á describir ciertos edificios, mi pluma se detiene sin 
atreverse a entrar en ellos, conociendo la insuficencia de mis al- 
cances, y aun se arrepiente de la promesa hecha á mis lecto- 
res de pintarles todos los edificios y sus accesorios. Pero im- 
pulsado de esta obligación, todo lo atropello, confiado en la 
indulgencia de los mismos, que disimularás m i s faltas. En este 


Monasterio es presiso entrar con ojos artísticos para disfrutar 
sus bellezas. Se atribuye la traza de sus buenas partes á Juan 
de Herrera ; pero no su ejecución. La Iglesia, que es toda de 
piedra martelilla y del estilo gótico, tiene una sola naye media- 
namente ancha y larga, con capillas obscuras á los lados, y la 
mayor, que incluye otras, está separada de la Iglesia por una 
alta reja, y del mismo modo lo está el coro bajo, y asimismo 
las capillas. El coro alto pisa sobre el bajo háeia los pies de 
la nave, y el cierro es de bóveda y por encima espaciosas azo- 
teas. El pavimento es de losetas de Genova azules y blancas. 
El citar mayar se eleva sobre alto presbiterio, y es de maderas 
doradas y del estilo gótico, trabajado con suma perfección y pro- 
lijidad : contiene la imagen de S. Gerónimo y otros Santos de 


mucho mérito. 

AI lado del Evangelio, y dentro de la capilla mayor, ha. 
Lia ántes de la entrada de los franceses, dos capillas, con la en- 
trada de la segunda por la primera. En esta, debajo del arco 
que comunicaba las dos capillas, estaba formado un risco. . ó «ion 
te con árboles, ramas, animales, pájaros &c., y en meaio co o- 
caía la sin igual estáíua de barro de S. Gerónimo en la pe- 
nitencia, que ^construyó el gran Torre jicino El mérito oe esta 
iüiágeny del tamaño natural r es tan conocido no so o en esta 
ciudad, sino en todo el mundo artístico, que sería demas el ala- 
barlo. Solo diré con el viajero Fons, q«e puede estimarse esta 
obra como igual en su línea á las mejores del gian igue . rige 

La otra capilla, detras de esta, estaba dedicada a S. Loren- 
zo Mártir, y pertenecía al linaje de ios Avelláneos, y . ene a 
había un cuadro de Manilo, que figuraba la Concepción de Ara. 

Señora. . ,, , , , 

Por la invasión de los franceses se traslado la imagen . 
S. Gerónimo al Alcázar, donde estuvo basta la reedificación de 
e.ta Iglesia, V entonces, corriendo las dos capillas, la hicieron 
toda una, y ‘comedio hicieron un tabernáculo de caoba con cua- 
tro caras con columnas y cúpula, y en é comearon la pre- 
dieha imagen, que se disfrutaba por todos lados, en cayo 
permaneció basta la esclaustraeíon general, que se trajo a la 
tedral, donde estuvo hasta que se pasó a- Museo e a i 
donde al presente existe. _ . 

En las otras capillas había buenos retablos góLcos y 
romanos, que habiendo perecido en la invasión, fueron repu 
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tas con poco gusto, v aun no todos. Deben la fundación d<- cr- 
ié gran edificio á Frav Diego Martínez de Medina, hijo del 
Tesorero raavor Nicolás' Martínez, enya herencia Ja aplico to- 
da á esta obra. Ambos yacen scpnllados en este templo . por- 
que Fray Diego hizo traer el cuerpo de su padre del conven- 
to de S. Francisco de Medina del Campo, donde estaba sepul- 
tado, y le dio nueva sepultura en este local, donde se enterro 
él mismo cuando falleció. Los coros alto j ^ a j° er,in TRai,ni . 
eos, de numerosa y bien construida sillería, de dos ordenes c e si- 
Has bajas y altas, y excelentes facistores. 

'JLa sacristía era una pieza cuadrilonga muy rapaz y ni V 
adornada de hermosa cajonería y estantes de caoba bien raba- 
jada. espejos v otros adornos, y mas que todo la enriquecían va- 
rios ' cuadros de Juan de Valdes , que eran ocho grandes de la 
vida de S. Gerónimo, otros que representan venerables de esta 
orden en figura del tamaño natural, de lo mejor que pin o es- 
te autor, que se perdieron en dicha invasión. Abundaba esta sa- 
cristía, ademas de su buena arquitectura y ricos adornos, en a - 
haias de oro y plata para el culto, y en riquísimos ornamen- 
tos de telas especiales recamadas de costosas bordadoras. 

Hasta el año de 1845 ha existida esta Iglesia: ahora se ha 
desalojado sin aprovechar sus retablos, porque el edificio se ha 
vendido d cierta empresa, que ha establecido en el fabrica 

Crb 4l C magestuoso monasterio se entra por una portería que es- 
tá *en el compás, mas abajo de la Iglesia, y después de una es- 
peje de zaguan con viviendas, se encuentra el patio principal, 
^virtiendo que casi todo el convento es de labor de «Jena , de 
buena piedra basta. Este patio es muy grande y cuadrado, tic- 
ne muv amplios corredores bajos y altos, que lo forman robns- 
Z " "hermosos arcos romanos sobre pilares de piedra, que por 
1 taro tienen medias columnas dórieas, sobre las que descansa 
f trnisa y 6^ esta los pedestales de los pilares y arcos del 
segundo cuerpo que «imUmo^tícnen 

r lC Este y gran P p C aüo se construyó en 1603 por do. 
e ta casa Fr. Bartolomé de Calzadilla y Fr. FeUpe de Mo- 
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tan amplias y grandiosas como corresponde á tan famoso edifi- 
cio. v en lo alto de sos paredes estaba pintada en cuadros gran- 
des cíe medio punto la vida de S. Gerónimo por D. Juan Es- 
pinal* pintor acreditadlo de esta ciudad. 

Ao podré designar por menor la sucesión de palios y cua- 
dras de este vasto monasterio, por la dificultad de pasar de unos 
á otros, pues en todas sus partes hay cosas dignas de verse : 
baste decir *|ue hay muchas y muy buenas. La escalera está si- 
tuada en uno de los ángulos del patio, de que se ha hablado . 
on una magnífica cuadra que se comunica con la Iglesia , con 
b sacristía, con el segundo patio y con otras piezas principales. 
Es la escalera digna de reparo por su diafanidad, comodidad , 
v bella construcción. Sus gradas son de piedra fina obscura, y 
sus pasamanos de hierro balaustrado. 

Hay un segundo patio, fuera de otros muchos menores, L#s- 
tant; grande, con sus arcos y corredores: el refectorio, pieza gran- 
diosa. ante-refectorio, cocinas y demás oficinas, todo corresponde 
á la magnitud y excelencia de la casa, na el mismo compás 
hay otra portería inmediata á las cocinas , la cual fue hecha 
principalmente para dar inmediata entrada á nn pequeño refec- 
torio, donde en tiempos felices se les daba abundante y condimenta- 
do desacuño á cuantos hombres de todas clases lo exíjian. 

Lo alto es tan grandioso como lo bajo : tiene ángulos que 
se pierden de vista, y celdas y cuartos que pudieran ser casas 
principales en la ciudad; pero lo que llama mas la atención es 
la escalara, que dá subida á los miradores, por estar muy ten- 
dida v construida en el aire, como las que se han referido de 
la Lonja y Fábrica del tabaco; empero, esta tiene mas fama. 

Tiene ademas este convento una gran huerta, graneros y al- 
macenes dilatados, y para mayor aumento, dentro del compás, al 
frente del edifieio, hay un molino y vigas para moler aceitunas, 
¿Que resta que decir de esta casa? Su comunidad fue siempre 
docta v ejemplar . y dió muchos hijos útiles á la patria y a 
la gloria de llios. Sus rentas, haciendas, labores y ganados opu- 
lentísimos, de que los pobres cobraban el cincuenta por ciento 
en limosnas v situados Basta: este edificio se conservó bas- 
ta ahora con mejoras, por las que hizo en él el Sr. D. Ale- 
jandro Feroel. mientras tuvo aquí su gran colegio, de que va 
te habló en la primera parte, hasta el año anterior. Ahora, con 
el establecimiento de la fábrica de cristales, ba sufrido mucha 
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alteración, y na perdido »a Iglesia la torre y «ro de los tor- 
reones ó miradores. 


ERMITA DE S. ONOFRE 


1 ? 

^/sta Ermita, situada erv frente del convento, que acabamos de 
ver, no es mas que una sala junto á uua venta con un pobre 
altar, en que se venera al Santo anacoreta; mas en esta Er- 
mita tan pobre, entre otros hubo dos ermitaños, que le ilustra- 
ron con sus virtudes y asistencia en ella. 

El Hermano Ambrosio 3Iaria.no de S. Benedicto, noble na- 
politano y Doctor en leyes, a quien siendo soldado, por su iir- 
teligencia en las matemáticas, lo comisionó el Rey D. Felipe 
II el año de 1561 para que reconociera el rio Guadalquivir y 
sus esteros, con el fin de facilitar su navegación, después de lo 
cual, mudando de vida, se recogió á esta Ermita, en donde vi- 
vió con el hermano Juan de la Miseria, su paisano, y habien- 
do profesado ambos el instituto de la descalzos en el convento 
de Pastrana el 13 de Julio de 1569. vinieron después eon el 
P. Gradan á la fundación del convento de los Remedios, don- 
de vivieron y murieron. 

HOSPITAL DE S. LAZARO. 


ll^iguiendo el orden de la primera parte, toca ahora hablar del 
hospital de S. Lázaro. Este hospital, quizá el mas antiguo de 
Sevilla, fundado por el Rey D. Alonso el Sábio, es para man- 
tener v curar en él á los dolientes del mal de S. Láza- 
ro, que es la enfermedad á que los árabes llamaron lepra, y los 
griegos Elephantiasis . Fue anteriormente muy privilegiado y ri- 
co.- hoy no tiene privilegios, y su hacienda es mediana. El edi- 
ficio es acomodado y bien dispuesto al objeto, con capacidad su- 
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ficienU i uu aúmcra de individuos, que no puede ser muy cre- 
cido porque esta enfermedad no es muy común. Se entra por 
la puerta principal ú un patio cuadrilongo, en ei cual están las 
viviendas del Administrador, lluras y otros empleados*, y por un 
tránsito á la izquierda se entra en otro patio, que es el pm, 
cipal. mas pequeño que el primero, y asimismo cuadrilongo, y 
esta en el centro de la parte destinada para habitar los enter. 
usos que viven en cuartos separados, y c» este patio se re e. re, 
fectorio donde se reúnen á comer, y otras oficinas comunes,, co- 
mo que estos enfermos no están en cama, y se les permite salir 
¿ paseo en horas regulares; pero no pueden entrar en la ciudau. 

X la derecha en el primer patio, está la Iglesia que tiene 
su puerta principal al campo. Es de tres naves cortas divididas 
por arcos sobre columnas de mármol, baja de teebo y casi cua- 
drada, v es por el estilo gótico; pero cubierto de madera. En 
el altar" 1 mayor está el Santo titular S. Lázaro Obispo, y hay 
otros varios altares de poco mérito artístico. A los pies de a 
nave del Evangelio está la pila bautismal; porque a los eníer- 
mos se les permite casarse unos con otros, y sus hijos se bau- 
tizan an este templo, según los privilegios del hospital. Entre 
las preseas para el culto, que tiene esta Iglesia , conserva como 
reliquia apreciable, la gorra ó sombrero que usaba el Santo, 

HOSPITAL DE LA SANGRE, 


jabelante del arrabal de la Macarena está situado este antigua 
bospi tal. Este grande edificio está reputado por el segundo de 
esta ciudad, por su* gran magnitud y mérito artístico, const J ui " 
do en ei siglo diez y seis, pues la primera piedra se sentó en 

12 de Mavo de 1516. , 

Los señores Doña Catalina Enriquez de Rivera, y 
D. Fadrique Enrique de Rivera, primer Marques de 1 anta , 
fundaron en esta ciudad, y en la feligresía de Sta. Catalina, 
el hospital de las cinco llagas ó de la Sangre; y habiendo muer- 
to Doña Catalina en 15 de Enero de 1505, y D. Eadrique e 
5 de Noviembre de 1559 dejaron por patronos de dicho ñosp*- 


(2 m 

tal y Administradores de todos sus bianes y rentas á los tres Prio- 
res que por tiempo fuesen de los monasterios de la Cartuja y 
S. Gerónimo de esta ciudad, y el de S. Isidro del campo en 
la villa de Santiponee. Estos patronos, viendo que el citado hos- 
pital de Sta. Catalina era estrecho, trataron de labrar otro snmp- 
tuoso, para lo cual no encontrando sitio capaz dentro de la po- 
blación, elidieron el grande terreno Que hay al norte de la ciu- 
dad entre la Macarena y el ya mencionado hospital de S. Cá- 
saro, en que solo había una capilla propia de la antigua Cofra- 
día de ía Sta. Cruz en Jerusalen que la ocupaba y á quien 
pertenecía alguna parte del terreno. Contrataron con esta her- 
mandad, y allanadas las pocas dificultades que se ofrecieron , y 
previas las licencias oportunas, lo primero que hicieron los Ad- 
ministradores fue mandar á francisco Rodríguez Cumplido, Ar- 
quitecto acreditado del Obispado de Cádiz, que fuese por toda 
España y Portugal y sacase las plantas de los mas famosos hos- 
pitales que hubiese en ambos reinos. Asi se ejecutó, presentan- 
do varios diseños á su vuelta. También acordaron que los maes- 
tros de mayor nombre hiciesen otros para la obra proyectada, y 
presentaron los suyos el citado Rodríguez Cumplido , y dos Ruis 
de Villa franca , vecino de Sevilla, uno Ruis de Vega , maestro 
mayor de las obras reales de Madrid, y dos Martin de C ai fi- 
za, con uno de los cuales concuerda mucho la obra ejecutada. 
Mandaron asimismo los patronos que se llamasen otros Ar- 
quitectos de fama para elegir la traza ó diseño que habla de 
ejecutarse, y en efecto vinieron Pedro Machuca, autor del pa- 
lacio de Carlos V en la Alhambra de Granada, fernan Ituiz, 
maestro de la Catedral de Córdoba, que dirigía la obra del cru- 
cero de aquella Catedral, y Gaspar de Vega , sobrino de Ruis 
r Arquitecto del Emperador Carlos V en Madrid. Estos pro- 
fesores , juntos con los de mas crédito en Sevilla , que fueron 
Oiec¡o fernandez ó Hernández , Benito Morales, que á la sazón 
construía las casas capitulares de esta ciudad, y el citado Gain- 
za que dirigia las obras de la sacristía mayor, sacristía de los 
cálices v sala capitular de la Catedral, eligieron la traza, ann- 
qae no consta de quien fuese, pero ya queda dicho que lo eje- 
cutado tiene mucha semejanza con una de las de Gainza. Con 
**te tino y detención se emprendió esta obra tan magnífica. Eva- 
cuados estos puntos se juntaron los patronos á 16 de Junio de 
£515 para nombrar maestro mayor, y con alguna discordancia 
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«aire ellos se nombró á Martin de Gainsa , formando los mis- 
saos que eran Fr. Pedro Pérez. Prior de la Grrtuja, Fr. A b - 
dres Peeellia, áe S. Isidro del Campo y Fr. Rodrigo de Je- 
rez, de Gerónimo de Bucuavista, un reglamento para asisten- 
cia de los maestros, aparejadores, sobrestantes , oficiales y peo- 
nes, cea otras cosas concernientes al buen orden y dirección de 
la obra. Con estas disposiciones se acopió la piedra necesaria , 
trayendo!» tic las canteras de Moro» y Puerto de Santa María, 
y se empezó á abrir la zanja ea 2o de Suero de 15-16; y Gain- 
sa sentó la primera piedra el 12 de Marzo del misma año, en 
cuyo día se celebraba la fiesta de S. Gregorio Papa. Gainza 
siguió dirigiendo la obra basta el año de ioot» en que murió: 
por su fallecimiento siguió en la dirección su aparejador Mar- 
tin de Vahar ren basta el i 7 de Junio de Ií»5& en que se nom- 
bró maestro director á Fernán Ruis, que ya lo era de la Sí;». 
Iglesia. Después le sucedieron otros basta que en 10 de limero 
de 1571 , fue nombrado Acensio de A hieda, que fue el 
último que concluyó la parte labrada. Justando cu íiu de !5í>S 
muy adelantada la obra, acordaron los patronos, que concluiíso 
el cuarto grande qae cae á Poniente, se dedicase pasa curar mu- 
jeres, y q ae se trasladase a él el Santísimo Sacramento, las en- 
fermas y las oficinas que aun permanecían en el hospital ue Sía. 
Catalina.- y asi se verifico el Botningo que presedio á- la fies- 
ta de §. Gregorio, que fue el O de Marzo de 155J- llevando 
á. Su Magostad en solemnísima procesión general, habiendo pre- 
cedido el Domingo 28 de Febrero la bendición de la parte cons- 
truida del edificio y de la Iglesia provisional, pues aun uo es- 
taba edificada la que abora sirve. 

Frazó v comenzó la obra de esta Iglesia teman Raíz, y 
en ífeSO, por disposición de este y de los patronos , se trazó 
por el mismo la portada y se mandó un oficial á Portugal á 
que trajese la piedra para ella. Asi se siguió la obra ae Igle- 
sia v portada basta el año de 1390 que estando^ aun sin cu- 
brir, por acuerda de los patronos, se juntaron Martin lujan- 
te. maestro mayor del Aleazar de esta ciudad, Juan de Miaja- 
res. que por el Rey dirigía la obra de la Lonja, JLuis de I i- 
Hafranca , Francisco de ¿Peceña y Gonzalo Fernandez, y dieron 
£u dictamen sobre el modo de cerrar la Iglesia, en virtud del 
cual mandaron los patronos en 12 de Abril de li>91 que en jun- 
tándose dinero, sa compren materiales y se cierre la Iglesia coa 


toaa brevedad. Asi se ejecutó y se cubrió con bóvedas do pie- 
dra, y no con maderas como habían determinado los maestros. 

Ifeel'o cargo de las acertadas disposiciones que se tomaron 
para el mejor acierto en la ejecución de este famoso hospital . 
entremos pues á inspeccionarlo y darle una corla ojeada por su 
interior,, pues sus fachadas ya se oh erraron en la primera par- 
te de esta ohra. (i) 

Luego que se entra por la puerta principal de 1» fachada 
del medio dia, se encuentra un zaguan espacioso de 9© pies de 
nacho y 23 ds largo, cuyo techo lo sostienen seis arcos con co- 
lumnas pareadas. Se entra luego á un palio que tiene so'-a tres 
galerías ó corredores, una la del citado zaguan , y otras dos á 
los lados qne llegan solo á la mitad del largo del patio . por- 
que allí se cortan por bajo y alto para entrar en cuadras y ha- 
bitaciones del hospital; y al ¿Vente solo hay una pared sin puer- 
ta ni ventana alguna. Tiene este palio 161 pies de ancha con 
oace arcos sobre columnas, y 90 de largo con ocho arces en 
cada galería lateral, en donde están las puertas de entrada á la* 
divisiones y diferentes departamentos y cuadras en que en el dia 
está dividido el edificio para las diferentes clases de hospitalidad 
que en él se administran. 

En medio de este patio, frontero á la puerta principal, es- 
tá la Iglesia que es una de las mejores, sino es la segunda de 

Sevilla. Su ^planta figura una cruz latina, y su alzado consta d« 
dos cuerpos, el bajo jónico se divide basta el crucero por dos 
grandes y fuertes pilarotcs ó machotes que suben basta la corni- 
sa del segundo cuerpo, y de aíli arrancan arcos, de sao do qae 

dividen el canoa en tres partes iguales basta el citado crucero. 
En la comiza del primer cuerpo, en los dichos piíarote®, hay 
unos canes ó ménsulas sobre que descansan las columnas jóssicae 
que resaltan para recibir la comiza del segundo cuerpo. JLa® tres 
bóvedas ó divisiones en que está dividida la nave, ea el cuerpo 
bajo estao del modo siguiente. Ea primera roas inmediata á la 
puerta principal solo tiene los muros lisos, sin ningu®* cose ni 
adorno, solo unas pequeñas puertas que dan entrada n unas es- 

(l) En la primera parte de esta obra al folio 498 se des- 
cribió el esterior de este edificio; y en él hay que enmendar el 
año de 1506 en 1546, y los SO pies de la fachada de po- 
niente en 550 pies, pues fueron yerros ds imprenta. 


caleras de caracol que suben basta la azotea que cubre el tem- 
plo. En las otras dos bóvedas hay dos capillas en cada «ua , 
que por todas son cebo, cuatro á cada lado, cubiertas de ar- 
cos boveados, y encía*» pisan tribunas corridas con antepechos. 

En les frentes de las brazos del crucero hay dos puertas igua- 
les que salea al citado patio, y encima tienen tribunas coa an- 
tepechos de hierro. El presbiterio forma semicírculo , y se su- 
be á él por cinco gradas de mármol rojo , y á los lados del 
altar hay dos puertas pequeñas que están adornadas de jambas, dinte- 
les y frontispicio de jazpe almendrado, y por ellas se entra á unos 
pasadizos que vaa á la sacristía situada detras del altar mayor. 
En ella bey una escalera de caracol que baja á un gran pan- 
teón que hay debajo del presbiterio, y sube á las azoteas del 
templo. 

El altar mayor lo trazó Asensio de JMaeda , y lo ejecutó 
el ensamblador Disge López, en 1601 por el precio de 750 
ducados; y Alonso Vázquez hizo las pinturas que contiene: y 
lo doró per el precio de 800 ducados. Consta de tres cuerpos 
de buena forma y de! orden compuesto; y en cada uno hay tres 
lienzos coa figuras del tamaño natural, y dos en el zócalo de 
inedias figuras. El lienzo principal representa á Cristo resucita- 
do manifestando sus llagas al Aposto! Sto. Tomas. Son de tan- 
to mérito estos cuadres, tan correctos en el dibujo y tan fres- 
cos en el colorido, que D. Juan Agustín Cean en el Diccio- 
nario de Profesores de bellas artes en España los tuyo por 
de Luis de Vargas. Los oíros lienzos representan pasajes de la 
pasión de nuestro Señor Jesucristo. 

En el braso del crucera del lado del Evangelio, bay un 
altar colateral al mayor, y en él está colocada una pintura del 
tamaño natural de Cristo crucificado y á sus pies la Magda- 
lena de bastante mérito, pero de autor desconocido. Al oíro la- 
do hay otro altar igual, y la piafara representa á S. Gregorio Pa- 
pa, coa acompañamiento de Cardenales y otros personajes; y Is 
pintó Gerónimo Ramírez discípulo de Juan, de las Roelas. En 
las capillas no hay nada que llame la atención tocante á las 
bellas artes; roas por los postes de la Iglesia están colocados ca- 
torce cuadros que figuran de cuerpo entero, al Salvador, la Vir- 
gen y los Apóstoles, pintados á fines del siglo XVII por Es- 
teban jthirquez discípulo de su tic Fernando que seguía la es- 
cuela de JMurillo . 
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Eutre varias lápidas sepulcrales que tiene est* templo. » 1* 
entrada de la puerta estaba la siguiente. 

AQUI YACE DOXA FRANCISCA BE GALLE 
GOS XUGER DEL CONTADOR ANTON 
DE AZOCA, BIVIO CpMO QUIEN A 
VIA DE MORIR, AMO LOS POBRES 
CON MUCHA CARIDAD Y 
ASI MURIO PARA VIVIR EN 
17 DE JULIO DE 1575 ANOS 


YACE EL DOCTOR CELEDONIO DE 
AZOCA SU SUJO, INDIGNO SACERDO- 
TE Y ESCLAVO r DESTAS POBRES A LAS 
CU ALES SIRVIO CON AMOR. TREINTA 
ANOS, FALLECIO A 10 DE FEBRERO 
DE 1603 ANOS. 


Celedonio Azoca fue Canónigo de nuestra santa Iglesia Ca- 
1 i*r1 . 

El «lia 28 de Setiembre del aña pasado de IS-ÍO se estre- 
nó la gran renovación que ba heebo en este templo la Junta 
Municipal de Beneficencia, á cuyo cargo se encuentra en la ac- 
tualidad este edificio, en la cual se ba enlucido todo la fabrica. 
Se le bau puesto barandas a las tribunas que ya no las tenían, 
se ha solado de buenos ladrillos, se ha rebajado el presbiterio 
deiandole solo las cinco gradas referidas de nueve que antes te- 
nia por lo que ba sido necesario ponerle un suplemento ó zó- 
calo ai aliar inavor. que lo ba desfigurados dejándolo demasiado 
laro'O se ba limpiado este y sus pinturas, y asimismo las de- 
más de la iglesia, pouiendoles molduras doradas. Ademas de las 
referidas pinturas, por dirección y mano del profesor D. José 
Mario. Brocho, se han limpiado, puesto molduras y colocado en 
los muros ocho cuadros altos de Francisco Zurbaran que de 
cuerpo entero representan ocho Santas \ írgeues que vulgarmen- 
te se conocían eu este hospital por las Sibilas, en que e au- 
tor se esmeró en los ricos y recámanos ropajes que llaman Ja 
atención de todo el que los mira. Por el mismo orden se han 
colocado en esta hermosa Iglesia el famoso apostolado de , JEste- 
van Márquez, que consta de los doce Aposteles, la N ir u en y 


na S, José, el gran cuadro de S. Hermenegildo del hospital de 
ios heridos, con los otros que había en aquel altar. Ab un al- 
ta, de «na capilla la copia de Suarez del gran cuadro oe 1,1a- 
villa qae halda en los Venerables, y figura la Virgen con el 
niño repartiendo pan á varias Sacerdotes, cuyo cuadro se per- 
dió como repetiré. En la puerta del Sagrario del altar mayor, 
are niño Jesús da Tobar, y otro gran número de cuadros de la es- 
cuela sevillana y algnuos estrangeros de mucho mérito y exce- 
lente dibujo, que están sin restaurar. En la sacristía hay un cua. 

dra firmado (por lo que se puede entender) por Landiclmis 

e« Amberes, y figura la Anunciación de Nra. Sra., y hay en 
la Silesia otra gran porción de cuadros de mucho mentó, toaos 
de Ja escuela sevillana que dicha Junta ha reunido de los de- 
asas hospitales. Se han colocado también en las capillas varios 
retablos 'recogidos asimismo de otras Iglesias de hospitales, con 
otros adornos, de modo que ha quedado este lemp.o uno oe los 
mas dignos v magestuosos de esta ciudad; y para mayor ancoro 
en se puerta principal se ha colocado el cancel que estalla en 
Ja puerta del templo de S. Francisco. Este local deben visitar 

lo todas las personas de gusto. 

Volviendo á salir al zaguan, entrando cu él á la izquierda 
y ]aio de Poniente, se halla la parte concluida del edificio. Por 
debajo de la galería del patio de la Iglesia en un rincón, hay 
bb pasad iso y se sale á un patio claustrado, cuyas galenas las 
forman seis arcos por el largo, y ciaeo por el ancho que des- 
cansan sobre machotes de material, lo misino en lo bajo que en 
lo alto. A este patio lo rodean habitaciones comunes, la botica 
y otras oficinas, y principalmente la casa del Administrador, a 
la que pertenece au buen jardín de igual dimensión que el pa- 
tio Por" este patio y unos pasadizos hacia el Norte, se pasa a 
otro grande, y de él á otro que pudieran ser grandes plazas , 
pues tiene cada uno ciento cincuenta y cuatro pies de largo y 
íos mismos de ancho, con once arcos por cada frente que des- 
cansan sobre gruesos machotes de material, y forman anchas ga- 
lería® bajas y altas, rodeando estes patios otras galerías espacio- 
sas, swaáras dilatadísimas para las enfermas y multitud de otras 
habitaciones para enfermeras, curas y empleados, asi en lo baj® 
como en lo alto, y los claros de ambos patios están hechos ame- 
nos jardines, estando los arcos bajos cerrados de fuertes y altas 
regas, j loa altos coa antepechos también de hierro, 
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Ea todos los dichos patios hay cómodas escaleras, y j« princi- 
pal, que es muy ancha y magnífica aunque de ladrillos, esta en 
el patio grande primero, y en sa meseta ó descanso hay nn 0 ra * 
cuadro que representa á Jesucristo crucificado, firmado por Juan 
Gai. romano, r.o Romero como se dijo por equivocación, autor 
del cuadro del altar de la capilla de S. Martin, como va re- 
ferido. y son los dos únicos cuadros que se conocen fíe este 
autor; mas en este está la firma en abreviaturas de este modo: 

J. Gai Si.. lo que ha dado margen á que algu*os lo hayan 
tenida por de Guido lieni. Hay ademas otras dependencias y 
cuadras agregadas, cocinas y corrales &c.; y en o a o * 

parte de la tachada principal hay también bastantes cuadros que 
es donde virtualmente está establecido el hospital general cen- 

í. 

ÍE1 hospital militar, que también está aquí situado, ocupa unas 
lar "as cuadras bajas que corren entre la Iglesia y 5 
Uos grLSs. La-’partl del lado de Levante y Norte estan por 
concluir, mas están labradas las paredes maestras del pu^ero 
ks divisiones y los machotes para los arcos de los > P*£ ■ 
tolo ÍPU-1 a lo labrado en la otra banda; y hay en “ 

do algunas habitaciones labradas interinamente, p« s »® cor j 

H» « '“> J » — '* *’ '^, do „ rt . 

.1 los domas de esta ciudad, y a b ! u 

; i: ; «U nidos tod l, a y mas de mil individuos ocupan - 

ÍÍ eTw’ labrado: tanta es su ^ 

le ha hecho u “ as localidades, y dado alguna 

don Se ha e a escrito csto se ha principiado la obra 

es tensión: '«^‘kspnesd h ; tal la K¡S ma planta de su 

Je la cone.us.on de J ^ ^ {odo ]o q „ e imped.a la 

diseño, a cuyo - le que ha de construirse. Esta gran- 

coutiuuaeion y ocupaba P de |> Vicente Torre, 

de empresa se le debe ^ voluIltad ba dejado ca- 

Anduesa, que por C ‘ JUS ece e * cumpliasien- 

t0 de otro testamento c * 1 , Sevi51a teBC r e l primer edi- 

® de su voluntad, a el bospitaies. v haber rematado un» 

ficio de Europa en das - imperfecta; y ya que esta obra 

obra que tantos siglos ha e P adelantos, ¿cuan- 

u • U- — 

to de aesear seria que 
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erantes salas donde las cortas luces de la época en que se la- 
braron no consultó ni la decencia ni los padecimientos de lo* 
enfermos? ¿Por qué (habiendo local suficiente) no se Lan de cons- 
truir cuartos separado para cada enfermo, ó cuando mas para dos, 

¿ la manera de dormitorios ó celdas de los conventos de frai- 
les? A- mi corto entender no encuentro inconveniente alguno , y 
ai bailo ventajas infinitas. En un salón donde los enfermos se 
vea unos á otros, todos participan de las miserias de los demas. 
Si uno hace una necesidad corporal, los inmediatos sufren el mal 
olor y la indecencia del acto. Si aquel se desnuda ó muda ca- 
misa. si tiene que sufrir lahativas ú otras medicinas semejantes, 
ha de ser á vista y presencia de los demás, con menoscabo de 
su pudor y el de los otros. Si tiene que confesar lo ba de es- 
cuchar el de junto, y si bay que auxiliarlo para la muerte se 
han de contristar todos. Ultimamente, s ¡ se muere, todos parti- 
cipan de este espectáculo siempre de orror; y no serán pocos los 
que afectándose y comprimiéndose su espíritu, den mayor fuer- 
za á su enfermedad V sacumban á la muerte que tal vez no le 
estaba preparada, sin esta nueya dolencia. ¿A todo esto y otras 
machas incomodidades que sufren unos por otros, no son dignas 
de la mas detenida refleecioa para mejorar lo que trae tales per- 
juicios? Otro, y no pequeño, es la cantidad de miasmas infisio- 
nadas que se reúnen en una sala. Muchos enfermos juntos bajo 
ua mismo techo, precisamente inficionarán mas la atmofera que 
uno solo, pues cada uno pudiera tener en su cuarto , como las 
celdas de los frailes, una ventana que diera al campo ó patios 
por donde respirando la habitación , no se reuniesen tantos va- 
pores inficionados que de continuo respiran los enfermos y todo 
el qne entra á visitarlos. Las luces del siglo presente reclaman 
mejoras en todos los establecimientos. La beneficencia está obliga- 
da á todas las ventajas que pueda proporcionar á los dolientes 
y á la conservación de sus vidas, y por este medio ciertamen- 
te salvaría algunas y desterraría una de las ideas de orror con- 
que generalmente se miran los hospitales, que cada cual de por 
sí vé como la última de Jas desgracias el tener qne ir a un 
hospital, cuando debiera ser al contrario si las comodidades , ia 
asistencia, los alimentos y la caridad estuvieran en estos estable- 
cimientos como es debido y 1° reclama la humanidad y os ge- 
nerosos fundadores y dotadores, que tal vez en la presencia de 
Dios acusan y reclaman el digno castigo de los que no *d»i- 


( 257 ) 

mstran sus bienes con el espíritu con que ellos los dejaron. La 
beneficencia no esta en este caso, pero para no estarlo debe tra- 
bajar en todas las mejoras que pueda proporcionar á los en- 
fermos. 

Este es un bosquejo y solo una idea de este famoso edifi- 
cio, que ya á tener Sevilla el gusto de verlo concluido para po- 
der decir que posee el mejor hospital de Europa en cuanto al 
local, que en cuanto á asistencia podrá haber sus trabajos si el 
cuidado y dirección se entrega á personas, que aunque tengan 
el hospital muy limpio y aseado, tengan á los enfermos mal asis- 
tido, y los traten con dureza, y no con aquella afabilidad que 
necesita un pobre enfermo, sobre lo que he oido lamentarse á 
varios. Mas la Junta de Beneficencia podrá cuidar de su me- 
jora en esta parte, y también de su mayor economia, pues las 
hermanas de la congregación de S. Vicente de Paul, a cuya di- 
rección está entregado en el dia, en hospitales de hombres no 
minoran de personas, sino antes las aumentan, y por consiguien- 
te los gastos han de ser mayores, por mas que falsamente se 
propalen economías y ahorros. Estos ahorros quizas son aparen- 
tes ó en perjuicio del alimento y regalo de los enfermos. ¡ A algate 
Dios por el espíritu innovador del siglo ! y la manía de imi- 
tar en todo á los franceses. 

CONVENTO DE CAPUCHINOS. 

«=— => ass r=~ 

A 1 llegar á este edificio no puede mi pluma escribirlo sin un 
af-cto respetuoso al recordar las grandes bellezas que encerraba 
fisica y moralmente, pues la austera religión qne lo ocupaba 
gozaba con bastante razón de una reputación acendrada, y nin- 
guna otra tenia en la ciudad tanto prestigio; y si solo exami- 
namos lo material de la casa, imponía cierta admiración debida 
justamente á las artes que se hacen respetar aun de los que no 
las conocen. Esta es la gran ventaja y el imperio que ejerce 
la religión cuando en las casas de Dios son todos los esterio- 
res dignos, magestuosos y artísticos ¿ Quién era el que al entrar 
á inspeccionar (aunque fuera solo por curiosidad) la Iglesia de es- 
te convento no' concebía un respeto interior, cuya causa le era 
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desconocida “? No era solo el Dios q«e allí habitaba el que le 
infundía este sentimiento, pues ese mismo Dios lo hallaba en 
otros templos, y no sentía igual conmoción. Lo adorara el cris- 
tiano, sí, do quiera que estuviere, pero no con tanto ardor y 
entusiasmo, como en esta y otras Iglesias, eu que las beiias ar- 
tes suspenden la imaginación, estasian los sentidos, provocan Ja 
contemplación, esta se eleva á Dios, y el hombre material pr- 
esencia, lo reconoee allí, y lo adora con mas hunuldau, coa me- 
jor disposición, con fe mas viva que en lugares poc® decentes. o 
ridiculamente exornados. Pocos serán los cristianos > { y& se ha 

dicho en otro lugar) que al pasar la custodia eí día ael Cor- 
pus no se postren con lágrimas á adorar y reconocer ¡d mis- 
. mo Dios, que en otros lugares apenas lo veneran eon alma in- 
diferente. Pero allí el gran mérito artístico, y la grandeza de 
la torre en que se manifiesta, previene al hombre, eleva so co- 
rasen y lo rinde voluntario á la adoración mas justa y a! de- 
seo de la espiacion de sus culpas. Tal es la magia encantado- 
ra de las bellas arles, y tal era lo que sucedía en la Iglesia 
cae vamos á bosquejar, 

* A esta y al convento se entra por un mediano compás eon 
dos hileras de árboles, y al frente hay un pequeño pórtico eon 
un arco grande en medio y dos pequeñas puertas laterales, fren- 
te del arco está la única puerta de la Iglesia, que correspon- 
de á los pies de la nave principal. Tiene tres naves; pero la 
del medio es mas larga que las otras porque hacia los pies tie- 
ne un tercio mas que las de los lados, sobre el cual pisa el 
Ciro alto. No tiene forma de crucero; pero sobre el presbite- 
rio hay media naranja, y está cubierta de maderas y tejas con 
bovedillas por debajo. Las naves laterales son estrechas y bajas 
de bóvedas porque pisan sobre ellas tránsitos del convento , y 
están divididas de la mayor por cuatro arcos moldurados sobre 
pilares de material, y el todo de la Iglesia es pequeño. Antes 
de ia invasión de los franceses estaba del modo siguiente: el 
altar mayor se componía solo de cuadros con sus molduras en 
el centro el grande y famoso del Jubileo de la Poreiuncula, y 
á los lados S. José y S. Joan Bautista, aquel con el mno 
y este eon el cordero. Mas abajo S. Feliz de Cantaacio. y S. 
Antonio de Padua, y últimamente mas abajo, S. Buenaventu- 
ra y S. Leandro, en un solo euadro, y en otro bta. Justa y 
Sía. Rufina. Al pié del cuadro grande, h celebrada Beles» «.o- 
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nocida por la servilleta, de que tan innumerables copias se ban 
sacado. Todos estos lienzos son de Jffurillo, de lo mejor que hi- 
zo tan célebre autor. En el cuadro principal se via á Jesucris- 
to y la Sma. Virgen en una hermosa gloria, con porción de 
nubes trasparentes y Angeles, y abajo S. Francisco de Asis arro- 
dillado, cuadro (dice Pons) digno de eternas alabanzas. Todos los 
demás son de igual mérito y todas las figuras* del tamaño na- 
tural, á excepción de la Belen, que es de medio cuerpo. Ade- 
mas en la puerta del Sagrario habia otra imagen de medio eoer- 
po de la Virgen Santísima abrazada con el niño Dios; y en 
la cruz del altar estaba pintado un crucifijo por el mismo Jfu- 
rillo. Este era el altar. A los costados de él en la capilla ma- 
yor estaban colgados otros dos lienzos del mismo autor, que re- 
presentaban al Arcángel S. Miguel y al Sto. Angel Custodio, 
cuadros como del mejor tiempo ,de Jtf arillo. 

Los altares de las naves tenian asimismo pinturas grandes de 
It turillo por el orden siguiente: en el primero de la uave del 
Evangelio, la Encarnación ó Anunciación de Nra. Sra. : en el 
siguiente ’S. Antonio de Padua, cuadro de singular mérito, en 
que se ve al Santo de perfil arrodillado con notable espresion, 
y el niño Jesús sentado sobre un libro, tendiéndole los brazos 
con suma gracia. En el retablo siguiente estaba Jesucristo cru- 
cificado, desprendido de la Cruz el brazo derecho, con el qne 
abraza á S. Francisco de Asis. Se nota en el rostro del Se- 
ñor. la magestad y dulzura que Jffurillo daba á la divinidad ; 
v en el de S. Francisco el deleite qne esperimenta con el abra- 
so de Jesús. Seguía en el cuarto altar de esta nave. Cristo 
difunto en los brazos de su Santísima Madre, de igual mérito 
que los oíros. Habia ademas en la pared del testero otro cruci- 
fijo del tamaño natural , en uu cuadro colgado en la pared, y 
pintado por Zurbaran . 

lia la nave de la Epístola habia otros cuatro altares con las 
pinturas siguientes del citado JUurillo : en el primero, bacía el 
altar mayor, estaba una Concepción de Nra. Sra., y en lo alto 
una hermosa gloria de Angeles: en el segundo, el nacimiento de 
Nro. Sr. Jesucristo, cuadro hermoso, de mueba fuerza de claro 
y obscuro, en el que todas las figuras de pastores, la Virgen, 
S. José, &e. están ¡laminadas por el resplandor del niño. El 
colorido de este cuadro e9 sorprendente. En el testero estaba S. 
Félix de Cantalieio con el niño Jssas ea los brazos mirando 
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coa «> trasportado á la Sma. Virgen de quien lo ha recibido, y 
está en lo alto sobre nubes. Es cuadro de mucha «presión ea 
las figuras y de mucha fuerza de tintas. En e cuar o y u i 
mo se veia á Sto. Tomas de Villanueva repartiendo limosna 
á los pobres. Eas actitudes y espresiones de estos no pueden ser 
mas verosímiles, y están manifestando la grande oso ía que p 
seia su autor y el gran conocimiento de las pasiones humanas 
manifestadas por los rostros. Este contraste le da a es e cua r< > 
ua efecto maravilloso. En el coro alto había otra Concepción dei 
mismo autor sobre un trono de nubes tan dulce y suave, como 
todas sus obras. Estas eran las hermosas pintuias, sin otras 
menos mérito, que tenia esta Iglesia con otras en e conven o , 
de que se hablará después, basta la invasión de los franceses, 
de la cual se salvaron quitándolas de sus sitios y remitiéndolas 
á Cádiz. Pasada aquella época se volvieron á traer, mas la prin- 
cipal de la Porciuncula se enagenó del modo siguiente. Habien- 
do tenido que renovar el convento é Iglesia, I). Joaquín Veja- 
rano , acreditado profesor de esta ciudad, y padre y maestro de 
D. Antonio, hizo muchas obras de pintura, y á la liquidación 
de cuentas, careciendo la comunidad de arbitrios pecuniarios, in- 
trataron darle el citado cuadro por pago de sus trabajos. Po- 
sesionado el D. Joaquín de la citada pintara, la vendió a U. 
José Madraza , pintor de cámara del Rey Fernando Vil, en el 
precio de 18® rs., y este la vendió al Sr. Infante 1L Sebas- 
tian en mas de 90® rls., cuyo cuadro debe existir en la co- 
lección de pinturas que perteneció á dicho Sr. Infante. Asimis- 
mo se perdió el de S. Miguel que ignoro su paradero. 

Por la falta de estos cuadros, y estando la Iglesia muy des- 
trozada, se renovó y habilitó, ayudando al costo el Cabildo ecle- 
siástico, con las variaciones siguientes. Para altar mayor cons- 
truyeron un tabernáculo de cuatro caras con doce columnas, cor- 
nisa y cúpula del orden corintio, todo de caoba con perfiles do- 
rados, que colocaron en medio de la capilla mayor, y en la pa- 
red del testero pusieron los seis cuadros grandes que antes es- 
taban, á saber: S. José, S. Juan Bautista, S. Félix de Can- 
talicio, S. Antonio, S. Buenaventura con S. Leandro y Santa 
Justa con Santa Rufina. Se colocó ahora en este nuevo altar 
un famoso Crucifijo pequeño de poco mas de una tercia de ai- 
to, de bronce, pieza digna de observarse, y que se creería ser 
de Miguel Angel , pero es del italiano Variligní. 
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En el altar primero de la nave del Evangelio se tormo nn 
eamarin, en el que se construyó un pequeño risco ó monte con 
obejas. pájaros &c., y en él se colocó una nueva imagen de es- 
cultura de la Divina Pastora, construida por JV. Fernandez , pa- 
tero escultor de Cádiz, que la copió de la Y enus de Médicis. 
En el segundo se puso la pintura de S. Antonio de Padna que 
antes estaba, y asimismo en el tercero y cuarto las que estuvie- 
ron antes de la invasión, y lo mismo en la nave de la Epis- 
tola. cada pintura en su altar. 

La Belen de la servilleta la colocaron á la cabeza de esta 
nave en una repisa, y el Angel de la Guarda se lo regaló la 
comunidad al Cabildo" eclesiástico en agradecimiento de lo mu- 
cho que ayudó para la renovación de esta Iglesia y convento. 
En ella abrieron un arco y le pusieron su puerta de reja en 
el testero detras del altar mayor para comunicar el coro bajo 
que está detras, y es una cuadra bastante capaz. De este mu- 
do continuó este templo hasta la esclaustracion de 1855, y en- 
tonces se estrajeron todas las pinturas, y se depositaron en la Ca- 
tedral, de donde después pasaron al Museo de la Merced, d«n- 
de al presente existen. 

Muy bueno, muy útil y laudable es este Museo que hoy tie- 
ne Sevilla, pero ¿cuanto mejor era cuando toda la ciudad era 
Museo, con tantos salones como Iglesias, pues cada una incluía 
pinturas y esculturas de gran mérito, como habrá observado el 
lector? De modo que ahora se ha reducido á un salón solo los 
ciento y mas salones que antes bahía. 

En los huecos que dejaron bacios estas pinturas se han co- 
locado- cuadros de inferior mérito de diferentes santos, y asi con- 
tinua en uso para el culto. 

La sacristía era como de religión pobre, escasa de alhajas, 
pero entre sus adornos se conserva un Crucifijo de J tontañez 
con algunos cuadros de no despreciable mérito, como un apos- 
tolado de medio cuerpo, colgado en lo alto áe los pilares de la 
Iglesia, y un juicio final firmado por Andrés Perez. 

U Entremos, pues, al convento por la portería que está junto 
á la puerta de la Iglesia, en cuyo tránsito hubo algunos cua- 
dros, varios de Lucas Valdes : se entra en el patio principal y 
único que como todo el convento, es estrecho y de poca luz, 
porque ademas de lo pequeño, están sus arcos cerrados de pa- 
red con solo unas claraboyas que comunican escasa luz en los 
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íTorre.'Jores, ea los que hubo buenos cuadros de la vida de San 
Francisco, de Francisco Herrera y O. Lucas Valdes. Al pre- 
sente los que hay son una porción grande de pinturas de me- 
dio cuerpo de retratos de los capuchinos de toda la orden usas 
aventajados en virtudes, dignidades y letras, entre ellos hay al- 
gunos de mérito en la pintura. 

Por uno de estos corredores se pasa á la escalera principal, 
y I >or eí,a se sube á varios pisos, todos estrechos y las celdas 
muy humildes y pequeñas, cnanto cabe una cama y una naesa. 
En los tránsitos hay azoteillas, ventanas y miradores con deli- 
ciosas vistas al campo para reereo de los religiosos, y asimis- 
mo hay varias capillitas ú adoratorios; pero lo que este conven- 
to tenia de hermoso y delicioso era la huerta, por su gran ca- 
pacidad y cultivo, y por la porción de jardines que contenia, es- 
meradamente cultivados y poblados de llores esquisitas. Por me- 
dio de ella había un paseo bastante largo cercado por uno v 
4 >íro lado cou rejas de madera^ y á treebos descansos, y termi- 
naba en una pequeña capilla dedicada á Sta. Justa y Rufina, 
la cual es tradiecion ser la antigua y aun primitiva de este si- 
tio. Está muy adornada y pintada con mucho gusto por el pro- 
áésor I) , Luán Lisasoain. 

En el compás, junto al arco que da entrada á la Iglesia, 
se halla la capilla del Orden Tercero: es pequeña , tiene tres 
altares de mala construcción, y en el principal hay una imánen 
de escultura de la Divina Pastora, hechura de mérito del acre- 
ditado O. Cristóbal Hamos, y nada mas hay que ver ea la ci- 
tada capilla. Entre los venerables restos de tantos religiosos vir- 
tuosos que yacen en el panteón de esta casa, está el cuerpo de 
J?‘ Luán Gaspar Perez de Guzman el Bueno , Duque de Me- 
«íoa-Sidouia, que murió repentinamente jugando á l a pelota « a 
2a muralla de la puerta de Córdoba; y habiéndolo entrado en 
este convento por mas inmediato, acabó de espirar en una de sus 
celdas el día 8 de Febrero de 1667. Par esta razón fue aquí 
sepultado, ea cuyo sitio se le «uso losa con el escuda de las 
armas y el letrero siguiente: 
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DCX COMES GATHMAAVS COG-SOMEK 
TO BONUS IACET MELIOR INTER SANE- 
TORVM CORPORA SEPVETVS, OBIIT DIE 
OCTAVO FEBRVARRII DE M.DC L.XVII. 

El Duque Conde Guzman por renombre el Dueño, pase * ;e " 
jo r sepultado entre cuerpos de Santos : murió en el día & - c 
Febrero del año de 1667. 

Este es el bosquejo de este convento numeroso en familia q®* 
en tiempos pasados tuvo hasta doscientos habitantes que han da- 
do á la cristiandad muchos Obispos y hombres sabios, y ai Cic- 
lo no pocos cortesanos. 

CONVENTO I>E LA SMA. TRINIDAD. 

i - - 1 " — 


Siegan el orden que llevamos establecido, sigue el Convento de 

Trinitarios calzados. A este convento é Iglesia se entra por un 

dilatado y ancho compás, á euyo frente está el templo, y a Sa 

derecha la portería: por ella se entra á un tránsito que condu- 

ce al patio principal, dejando sobre la derecha otro tránsito ai 
segando patio, cocina, refectorio y otras viviendas. El patio gran- 
de lo es efectivamente, y como casi todos los de Sevilla, cons- 
ta de arcos b»¡os v altos sobre columnas de mármol, dejando 
galerías en ambos pisos por sus cuatro frentes. En el costado 
del Norte hay una puerta eon reja que da entrada v iuz a una 
escalera que Laja á las cárceles donde estuvieron presas las Stas. 
patronas de esta ciudad Justa y Rufina. Por uno de los ángu- 
los de este patio y por un tránsito, se pasa á otro patieciílo 
cuadrilongo que tiene por término una puerta á la sacristía, y 
una escalera bastante larga pata bajar ¿ una fuente muy abun- 
dante del agua de la del Arzobispo. En el patio principal es- 
tá la escalera aue es cómoda y ancha, y en lo alio están las 
habitaciones principales, muy diafanas y con hermosas vistas a 
la dilatada campiña que domina el convenio. En el segundo pa- 


(264)- 

uo. que £S mediano y de arcos y pilares de material , está el 
refectorio, pieza grandiosa por su tamaño, coyas paredes de ar- 
gamasa ó derretido denotan su antigüedad romana. 

En el patio principal se hallaban algunas lápidas sepulcra- 
les, siendo las mas notables las dos siguientes. 

D. O. M. S. 

Siste viatoriter , taciturn , menterevolve 
fatur quae é linguis percipe petra tibi. 

Praeclaram capitis cernís cecidisse coronara, 
ergo quisnam oculis moesta fluenta negat ? 

Eugenio juste Chaco ni justa clientes 
solvunt , dum lacrymis Boetica tota fluit, 
moeret plebs omnis , moeret Provincia riostra 
moerent qni talem ter meruere Patrem. 

Xei • isii , Ilondae , pariter Malacae que Minister 
flóruit. Asta ruit flosculus arbor edos, 

Hispalis ingemitat qemitus orbata Magistro 
clare , qui teties nobilitavit eam. 

Eloquii dulcí superávit JVestora melle 
Westoris. ó utinam vinceret Ule dies. 

Mortue adhuc tumule vivunt oracuta nobis 
non tegit ora cinis , sed cinis ossa tegit. 

Thomas á Sancta mede Prebendarius Cris. 

I íujus , in obsequii pignora fida vovet, 
ergo anima, illius tranquilla in pace quieseat. 
juges funde pieces , tuque memento mori. 

Supremum clausit diem etnno 1685 mense 
die i tí Junií 

Las otra dice : 

Orate pro P. -MI T, IJidaco de Avila 
quondam Ministro hujus Bomas, 
et Provinciali integerrimo , qui 
Obiit 22 Aprilis A. B. 1614. 

Egregias Verbi Di vi ni Proteo, Domusque 
Erlius istius. saxa sub iste jacei. 
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Colluit Uebraeam litujuam. Graecam. dique latinan 
assidua trivit Biblia sacra manu. 

Doctrina primus. nulli virtute secundas, 

Omnibus ingenuis. artibus eximias. 

En la primera parte de esta obra queda referido como este 
convento se labró en lo que fue curia romana y habitación de 
los Presidentes por los Emperadores, por lo cual vivió aquí JJio- 
geniano. Presidente de los Emperadores Dioclesiano y Maximi- 
liano, y de haber sido tribunal , no solo se conserva .a tradi- 
ción. sino las cárceles y otras piezas, que por la misma tradi- 
ción constante han conservado la memoria del uso que teman: co- 
mo la sala de profundis y el refectorio, que fue el pretorio o 
salón donde comparecían los reos á las declaraciones e interro- 
gatorios. Estas dos piezas se conservan sin renovación total. 

^ Esto es cuanto pertenece para formar idea del interior del 
convento: pasemos ahora á ver la Iglesia, que es magnífica, de 
una sola nave, con gallardo y diáfano crucero, y capillas á los 
lados. Está cubierta de bóvedas y por encima maderas y tejas, 
y su piso antes de la invasión francesa, era de losas de Genova, y 
ahora de losetas de barro. Casi en medio de la nave está cer- 
cada de rejas para evitar caídas, la escalera de mármol encarna- 
do que da entrada á las cárceles subterráneas, en donde estuvie- 
ron presas las Santas Justa y Rufina. Estas cárceles son unos 
callejones de labor de ladrillo, con arcos fuertísimos á la altu- 
ra de dos varas y tercia. Forman una cruz, y en el brazo fren- 
te al de la escalera hay un pozo , cuyas aguas subían para 
que las Santas pudieran beberías; y este brazo está guardado por 
una puerta de hierro. En los rincones de estos callejones hay 
otros arcos muy bajos y estrechos que dan entrada á unas con- 
cabi.lades donde solo cabe una persona tendida, en las cuales apri- 
sionaban á los delincuentes. Estas eoncabidades están también cer- 
radas de rejas. En el brazo de la izquierda, al bajar la esca- 
lera. y frente á la otra que se dijo estar en el cláustro, y que 
era V que tenían las cárceles en tiempo de los romanos, hay un 
pequeño altar, en el cual está un trozo de columna de jaspe que es- 
tantío aquí cuando estaban presas las Santas, hicieron estas en él con 
sus dedos la señal de la Cruz y quedó impresa en el pilar cual si l a 
hubieran hecho en dócil cera como aun permanece. Este altar es muy 
privilegiado de gracias é indulgencias singulares, en favor de los 
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Seles difuntos, por lo cual se celebran en él innumerables misas. 
Todo el pavimento de estos callejones está solado de losetas «le 
Genova blancas y azules. 

El altar mayor de la iglesia, y los demas que tienen las ca- 
pillas y crucero, son modernos, de la renovación practicada des- 
pués de los franceses. El mayor es arreglado v está colocado so- 
bre un alto presbiterio, al que se sube por . seis ó siete gradas 
de jaspes, Tieue dos cuerpos de colunnas corintias/ con sus re- 
mates, todo estofado y dorado. En el centro principal están las 

-imágenes de Sía. Justa y Sta. Rufina con la torre de la Cáte- 

os al en medio, todo de escultura; pero las Santas vestidas de 
telas de seda. En el segundo cuerpo, solo bay un niebo para ma- 
nifestar á Su agestad. Este retablo no ocupa todo el testero 
tíe la Iglesia, por lo que sobre la cornisa del templo está un 
gran medio punto que llena todo el espacio de la cornisa bas- 
ta la bóveda, en cuyo lienzo, que pintó con arrogancia de pin- 
cel y buen efecto de dibujo, 1). Antonio Cabval Bej araño el 
año de 1814, se presenta la Santísima Trinidad en un trono de 
nubes y Angeles, y á los lados S. Juan de Mata y S. Félix 
de llalois, todos de figuras colosales en razón de la altura en 
que están colocadas. En lo antiguo bullo un altar mayor de los 
arreglados á sencillez y gusto de la arquitectura; pero se esti- 
mó en poco cuando las artes perdieron su prestigio, y se con- 

denó al fuego al principio del siglo XVIII. 

En el brazo derecho v testero del crucero, bay un altar, en 
que se venera á la Beatísima Trinidad, de escultura. En fren- 
te de este, en el otro brazo del crucero, está otro altar, en el 
que se vé colocada uua imagen de vestir de Ara. Sra. de los 
Remedios; y en este altar está el comulgatorio. Eu los mismos 
brazos del crucero, colaterales al mavor, bav otros dos altares , 
en los que están las imágenes de S. Juan de Mata y S. Fe- 
lis de Balois, escultura de poco mérito. En lo alto de las pa- 
redes de los testeros de este crucero, por debajo de la cornisa, 
bay cuatro nichos, dos á c-ada lado, en los cuates estaban de 
cuerpo entero y del tamaño natural, vestidos del ropaje corres- 
pondiente á sus épocas, los Reyes S. Fernando, JLK Alonso el 
Sabio, D. Pedro el Justiciero y D. Enrique Segundo, Eran de 
barro, cocido y muy bien ejecutados, y se perdieron en la des- 
trucción que hicieron los franceses. Eos altares colaterales que 
habra, eran de mucho mérito artístico , y tenia cada uno ocho 


lienzos que Jo enriquecían, los del lado del Evangelio eran de 
Pacheco ; aunque algunos los tenían por del Racionero Cano , y 
representaban pasajes de la vida de la Virgen; y los del lado de 
la Epístola eran de ¿turbaran, con asuntos de la vida de San 
José. 

Las capillas de la nave están en el dia de este modo. Lado 
del Evangelio: la primera, la Concepción de Xra. Sra. La se- 
gunda. el Beato Simón de Rojas. La tercera. Señor San José. 
La cuarta está hecha almacén de las parihuelas y utensilios de 
la Iglesia, y en la quinta reside con sus imágenes la Cofradía 
del Sagrado Decreto v Santo Cristo de las cinco llagas, cuya 
capilla es mavor que las otras , y tiene media naranja y lin- 
terna. 

En el lado de la Epístola, la primera está dedicada á San 
Anselmo Obispo. La segunda la ocupa la puerta que sale al claus- 
tro La tercera es do Cristo á la columna. La cuarta, el Na- 
cimiento del Niño Dios, y la quinta de Nra. Sra. de I03 Dos 
lores. 

En la antigua Iglesia, antes de labrarse la actual, hubo va- 
rios patronatos ilustres, siendo el de su capilla mayor de los Guz- 
*ianes, ascendientes de las ramas de Orgaz y Gibraleon; y muy 
principalmente fue bienhechor de este convento, y por él adqui- 
rió su linaje el dicho patronato D. Redro Ntiñez de Guzman, 
padre de Doña Leonor de Guzman, madre del Rey D. Enri- 
que II. 

La sacristía es una pieza bastante grande, situada detras del 
altar mayor, y en ella se guardan especiales reliquias de San- 
tos. principalmente la cabeza de Sta. Rufina y un hueso de 
Sta. Justa. Estas reliquias se veneraban en la parroquia de 
Witiílaer de la diósesis de Colonia en Alemania, y el procu- 
rador general de los Trinitarias Fr. Cristóbal García, interpu- 
so sus súplicas con llernesto, Principe del imperio y Arzo- 
bispo de Colonia, para que le diese dichas reliquias para este 
convento de Sevilla, por ser dichas Santas sus patronas; v con- 
cedida la petición, las envió dicho Principe, con una declara- 
ción auténtica otorgada eri la ciudad de Lieja á II de Julio 
de 1601 ., per lo que certificó, que las referidas reliquias se 
veneraban por de las gloriosas Santas sevillanas, con inmemorial 
culto en la referida parroquia, cuyas reliquias con otros docu- 
mentos é instrumentos auténticos de su entrega, ge recibieron 
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en este convento el año de 1602. Dudas pueden caver y con- 
tradicciones muy fundadas en la certeza de ser estas reliquias 
verdaderas partes de los benditos cuerpos de nuestras Santas 
patronas, apoyadas en la tradición y opinión general de nuestros auto- 
res, de que los cuerpos y reliquias de estas Santas los arrojaron los 
moros en los cimientos de la torre; pero siendo cierto que es- 
tos eran conocidos y venerados por los antiguos cristianos godos, 
antes de la iruccion de los mahometanos, nada tiene de estraño, 
que los cristianos que salieron huyendo y llegaron a las partes 
mas remotas del globo, se llevasen consigo estas reliquias, como 
se llevaron otras infinitas, y fueran á parar á aquella ciudad. 
Lo único que puede repararse es , que por que siendo su inten- 
to libertar las sagradas reliquias del poder y profanación de los 
moros, se llevaron solo estas pequeñas partes y no los cuerpos 
enteros. A que solo puede Responderse, que acaso seria por lo 
voluminoso de estos, y mas fácil de conducir aquellas, y se con- 
tentó su devociou con salvar alguna parte. 

Se guarda también en esta sacristía un antig’uo niño Jesús, 
que se estima con tradición de haber sido dádifoa de S. Fer- 
naudo. Es antiquísima su escultura, está sentado en un sillón , 
y lo visten de medias y zapatos con hebillas, calzón corto, cha- 
leco y casaca antigua, peluca y sombrero de tres píeos, con bas- 
tón en la mano con borlas y puño de oro: vestimenta rara que 
vulgarmente se dice, que es por significar en ella , y demostrar 
que aquel niño es Veinticuatro del Ayuntamiento antiguo de 
esta ciudad, porque á él se la concedió uno de los lieyes, y que 
en su nombre pudiera ejercerla y tener voz y voto en el Ca- 
bildo el Ministro, que por tiempo fuese de este convento. Va 
sé que origen tenga esta vulgaridad muy valida, de que nada he 
visto escrito. Lo cierto es, que de este modo lo llevaban en las 
procesiones que celebraban. 

También en esta sacristía se conservan numerosos y rices 
ornamentos para el culto; y en tiempos felices hubo muchas al- 
hajas de plata. 

Otra de las cosas buenas que tiene esta Iglesia, es el ór- 
gano, uno de los mejores construidos por el maestro Calvete , 
colocado ai lado de la Epístola, en alta tribuna, al nivel del 
coro alto, que pisa sobre bóveda hecha al intento á los pies 
de la nave, y tiene buena sillería. 

Junto á la primera puerta, que dá entrada al compás, buho 
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en lo antiguo una cabilla que se erigió en memoria del mila- 
gro del robo del eopon que se refirió en la primera parte; y 
estaba en el mismo sitio donde se hallaron las formas consagradas. 
Junto á dicha puerta, está la de la huerta perteneciente á es- 
te convento, la cual es muy grande y bien poblada. 

La comunidad tenia muchos privilegios, y entre ellos era 
uno, tener un postigo junto a la puerta del ísol para entrar y 
salir en la ciudad d todas horas; y fue tan rica que mantenia 
coche para que el Ministro saliera á paseo ó diligencias, con otras 
grandezas singulares. 

FABRICA DEL SALITRE. 



Éja fábrica del salitre y construcción de pólvora era muy es- 
tensa: se dilataba desde el convento de la Trinidad y puerta del 
Sol. por uno y otro lado, hasta muy cerca de la puerta del 
Osario. A la izquierda formaba un cuadrilongo cercado de pa- 
redes de seis varas de altura, con muchas ventanas con fuertes 
rejas de hierro y competentes puertas. En el centro muchas cuar- 
teladas techadas de maderas y tejas sobre pilares de material, 
donde se acopiaba la tierra, y en multitud de tinas se ponía 
en infuéion de agua, y se hacían otras maniobras. En el lado 
de frente, contra la muralla de la ciudad, hay otro tanto ter- 
reno, que por delante tiene pared con ventanas y puerta como 
la referida , y por dentro hay talleres para las manufacturas 
del ramo, grandes almacenes, oficinas de empleados . la peque- 
ña capilla ya referida y unas cuantas casas de habitación para 
los directores, empleados y capataces de dicho establecimiento , 
todo muy árnplio y diáfano; pero hoy no sirve para el uso que 
se labró, y está muy ruinoso. 
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ARRABAL DE S, HOQUE. 




JOn este arrabal hay, como- va referido en la primera parle, 
yarios edificios y templos: por el orden que seguimos, el pri- 
mero, que se encuentra, es la 

PARROQUIA DE S. ROQUE.' 


Ü -'a antigua y primitiva parroquia dedicada á este Santo, su- 
frió orrocoso incendio que la consumió toda el dia 9 de -Di- 
ciembre de 1759, como se refirió ai folio 509 de la primera 
parte. Tenia esta Iglesia tres naves, pero pequeñas, bajas de te- 
chos y de mala construcción. Había e» ella varios altares, que 
no han venido á la nueva , corno el de Sta. Testa y Rufina 
por haberse su hermandad pasado al Sagrario de la Catedral el 
año de 1722; y el de S. Nicolás de Toleníino, cuya herman- 
dad estuvo en esta parroquia desde el año de 1600 hasta el 
de 1620, en que se pasó al convento de S. Agustín. El al- 
tar mayor era de gran mérito artístico; pero antes que el fue- 
go, lo destruyó el mal gusto y corrupción de las artes á prin- 
cipios de 1700, sustituyéndolo coa otro del capricho de aqnel 
tiempo, que fué el que devoraron las llamas. 

Destruida por esta desgracia esta antigua iglesia, se edificó 
la que existe, que se estrenó a 20 de Diciembre de 1769. Es 
igualmente de tres naves, pero mucho mas diáfanas que las anterio 
res, competentemente elevadas sus techumbres y levantada también á 
suficiente altura,, para evitar que en ocaciones de arriadas no se 
inunde como sucedía eon la antigua, Eas naves están divididas 
poi arcos, que sostienen ocho hermosas y altas columnas de ¡as- 
pes encarnados sobre pedestales de ía misma piedra. Está cubier- 
ta de bovedilla, y por encima armadura de maderas v tejas. En 
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dichas bovedillas se vea pintados con sus respectivos escudos los 
Llasones de los dos Cabildos eclesiástico y secular, por el pro- 
fesor Tí. Vicente Alanis. La espilla mayor es bastante eapaz- 
y ya hace algunos años que carece de altar mayor, porque el 
malo que tenia se quitó para colocar otro, y no hay' ninguno. 
En la actualidad lo que sirve de altar mayor, es un docel ba- 
jo. en el cual está la imagen del Sto. Cristo de S. Agustín: á 
los pies, sirviendo de peana, un manifestador: y r á los lados, á 
la derecha de S. Agustín, el titular de su convenio, y á la 
izquierda S. Hoque, titular de la parroquia, y el mismo que 
hubo en la Iglesia antigua, que lo libraron del incendio. 

A la derecha, y hacieudo cabecera á la nave del Evangelio, 
está el altar del comulgatorio; y á la izquierda y cabeza de Ja 
nave de la Epístola, el de Nra. Sra. del Socorro, imágen mo- 
derna, que se construyó desde el año de 1¿80 al de 1¿9G. re- 
tirando la que había antes, de mucho mérito artístico. Hay ade- 
mas otros muchos retablos, mas de poco mérito, que son el del 
Sto. Cristo de las lágrimas; que también se salvó del fuego en 
la antigua Iglesia, el Sto. Cristo de las Penas, i'íra. Sra. efe 
Guadalupe, (pintura), S. Gerónimo, pintura de mérito, del es- 
tilo de ^ Herrera el viejo, que estando colgada en un pilar de 
la I'lesia vieja, se encontró en, el mismo sitio después de! in- 
cendio sin haberse quemado, S. José, también pintura, bien co- 
piada del cuadro de Murillo de los capuchinos, Sta. Librada , 
asimismo pintura y otros ; y cu el altar mayor que quitaron, 
estaban de escultura . todos los Santos patrones y tutelares de 

esta ciudad. _ 

41 presente kay aun mas retablos é imágenes, recogíase del 

inmediato convento de S. Agustín, cuando se destruyó. 

La sacristía y demás cuartos son todos cómodos y al inten- 
to: v la torre es graciosa, aunque de poea altura, y rercaia en 
mi gallo, estilo muy al intento, pues el gallo significa los pre- 
dicadores v ministros del Señor, excitando con su canto en las 
Loras de ‘la noche á ios dormidos y perezosos, y recordando 
á los mismos Prelados, la continua vigilancia en sus obligacio- 
nes (1) Las dos campanas que se colocaron en esta torre, fue- 
ran nuevas, pues las de la antigua Iglesia se derritieron con el 

(1) Esta doctrina no es del autor, vease sobre ella á Du~ 
rundo en su racional: y « Cacalieri en sus oirás litúrgicas. 
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fuego. La una se fundió en 1762, y la otra en 1790, y se 
llaman Stá. Catalina y S. Roque. La esquila es de la herman- 
dad del Smo. 

Delante .de ía puerta lateral, hay un ancho porche, en el 
cual, en tiempos de avenidas, cuando la calle está anegada y 
la iglesia aislada, se pone un altar portátil los dias festivos, y 
en él se dice Misa para que los arriados puedan oirla desde 
sus casas sin salir á la calle. 

CAPILLA DE Ara. Sra. DE LOS A AGELES. 



capilla de Nra. Sra. de Gracia ó de los Angeles, que es- 
tá frente de la parroquia de S. Roque, es bastante pequeña y 
de pobre edificio. Pertenece á los negros residentes en esta ciu- 
dad, que forman y tienen áqui una hermandad, que conserva la 
capilla decentemente adornada, dando en ella bastante culto. 

Tiene solo tres altares: en el principal se venera á nuestra 
Sra. de los Angeles, imagen dolorosa vestida de telas, de bas- 
tante antigüedad. En el otro altar, está el Sto. Cristo crucifi- 
cado con el título de la Fundación, cuyas dos imágenes eran las 
que llevaban en la Cofradía, cuando salia el Viernes Santo por 
la tarde; y asimismo el crucifijo es de grande antigüedad. En 
el tercer altar se venera á S. Benito de Palermo, religioso le- 
go franciscano, y de color negro; y á los lados, en pinturas, 
S. Estevan Rey de Etiopia y Sta. Figenia, todos negros. Via- 
guno de los altares tiene nada de mérito particular; aunque el 
principal es moderno, arreglado, jaspeado y dorado. 

En el cuerpo de la capilla se ve el retrata de medio cuer- 
po del Sr. Arzobispo de esta ciudad D, Gonzalo de Mena, a 
quien esta hermandad tiene par su fundador, que pocas serán mas 
antiguas, pues dicho Sr. Arzobispo, murió el año de 1401. 

También la favoreció mucho el Sr. Cardenal de Solis. alcan- 
zándole muchas gracias é indulgencias del Pontífice Clemente 
XI\ ; y se recibió por hermano mayor de la hermandad, to- 
mándola bajo su protección: ejemplo que después han seguido 
los Arzobispos sus sucesores basta el actual Sr. Cieufuegos. Por 


MES DE JULIO DE 1932 

En esta fecha copio de un cuadro co- 
locado en el cancel de la Iglesia de Sn. 
Hoque que copiado a la letra dice asi .. 


. 


n el año de 1649 se encendió en esta Ciu- 
dad de Sevilla tan cruel peste, q® pocas 
6 ningunas familias dejaron de sentir sus 
daños: hicieronse por la Salud muchas ro- 
gativas y sacaron en procesión 
de los de la y en cesan*? 

do el contagio todos á una voz pidieron 


se sacase á esta de 

Crueif^ teniendo eón viva fé puestas las^ 
esperanzas de un remedio solamente en ella. 
Sacáronla el viernes 2 de Julio á las cin- 
co de la tarde en procesión solemne, acom- 
pañándola el xío vilísimo secular 

y Religiones todas do esta iudad desde 
este Convento de 

p a Catedral, y su Sil. Ca- 

bildo salió a recibirla a la calle placen- 
tines: y fue tan grande el concurso de 
fieles , qi causó novedad y admiración, 
siendo este el primer paso para el mila- 
no, núes en las procesiones q c . habian 
antecedido, no se habia visto asistirlas 
gente q*. aquella de q* se componían. En 
las calles por donde pasaba el 
sacaban los enfermos a las puertas y ven- 
tanas a pedirle salud, siendo tanta la 
fe* de todos , o*, con interpolarse los sa- 
nos con los heridos de peste ninguno^ re- 
celaba del Contagio, Llegó la procesión 
a ]_ s < c , y en el espacio q» es- 

tá entre la capilla y el Coro, fue colo- 
cada la >. en un Altar adornado 

de muchas luces y alli estuvo acompañada 
del afligido gueblo con lagrimas y suspi- 
ros hasta el dia siguiente q*. daspues de 
haberse cantado una con la solemni- 
dad q e . acostumbra dicha . a las 


dos de la tarde de este mismo di a hizo 
el Cielo "una diferencia tal én el color 
y sombras qf se llenó la tierra, y ex- 
cedió a las suelen hacer en los eclip- 
ses naturales de Sol, y esto no lo pu- 
do ser por faltar entonces la opocicion 
q* los causa; muchos se daban por ame- 
nazados de una tremenda ruina en prose- 
cución del achaque; pero fue engaño de 
nuestra desconfianza pues como se vio 
fue sin duda algún trasiego ql la Pro- 
videncia de nuestro hizo en los 

Astros qf iñflúian tanta desdicha. En 
estas horribles sombras estaba el dia 
cuando a la misma hora qt el Viernes 
salió la ©rocecion para volver a su ca- 
sa con el propio acompañamiento qf ha- 
bla ido. Pusieron la en la 

Capilla mayor donde estuvo ocho 
en los cuales se publicó la salud; pues 
afirmaron los médicos que asistían a 
los enfermos, que desde el dia 2 de ^u~ 
lio ninguno se hirió de mal y los qf 
estaban heridos los mas sanaron cesan- 
do de repente el contagio, habiendo muer- 
to hasta aquel dia en el tiempo de dos 
meses poco mas o mencs , según los enu- 
merados mas de doscientas mil personas. 
Conocieron y confesaron todos el q» 
due fue premio a la grande con qt to- 
dos aseguraban la salud. 

Y reconocida esta 111. y mobilísima 
iudad a tanto beneficio desunes de ha- 
ber venido a este Convento a~ dar las 
gracias: para que fuese peruetuo su agra- 
cimiento en^9 de Mayo de" 1650, hizo un 
voto de venir a este Convento todos los 
Años el primero y segundo dias del mes 


de Julio a asistir á Visperas, Sermón y 
Misa. 

ff - 


Suprimido el Convento de Sn. Agustín^ en 
el año de 1835, se traslado la antedicha 
á esta Parroquial de 

, colocándola en la Capilla giayor, 
que carecía de Altar propio Costeado por 
el 135SÓ. Ayuntamiento de esta Ciuaaa nue- 
yo retablo para el S. Titular en el Ano 
de 1850 quedo sin sitio eñ y 

en el presente de 1851 a solicitud también 
del Ayunta y a sus espensas acomodando 
el mismo altar que tenia en 
se puso en este lugar con el do ole o o je- 
to de procurar un mayor Culto y de que 
pudiera cumplirse el voto a que nace re- 
ferencia la" anterior inscripción, que se 
renovó porque ella da idea cié su origen 
y del de la devoción de los líeles a esta 



% 
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esta razón están junto al del Sr. Mena los retratos de medio 
cuerpo de diebo Sr. Solís, el del Sr. Delgado, el del Sr. Isla- 
nes» el del Sr. Despuig, eí del Sr. Borbou. el del Sr. Co-admi- 
nistrador Vera y Delgado, el delSr. Mon y Velarde y el del Sr. 
Cieofuegos, actual Arzobispo. No son de gran mérito estas pin- 
turas en cuanto al pincel, pero sí lo son en cnanto á lo pare- 
cidos, gues con dificulta! se verán retratos mas marcados; y por 
tanto tienen el mérito artístico que deben tener. No sé sus au- 
tores, solo podré decir que el último es de D. Antonio Ve- 
jarano. Nada mas que observar hay en esta capilla. 

COAVEATO BE S. AGUSTiA. 



í) espites de los conventos de S. Francisco, S. Pablo, Cartu- 
tuja y S. Gerónimo, era este el mayor y mas magnífico de los 
de esta ciudad, y su Iglesia de las mayores y mas ricas en ar- 
tes y preseas de oro y plata, pero nada existe , todo se ba des- 
truido, y ya no hay Iglesia, y el convento se ha trasformado 
para que sirva de presidio correccional. Prosiguiendo el sistema 
propuesto en esta obra, haremos una descripción de lo que filé, 
y lo que conservaba para perpetuar su memoria. 

Por un pequeño compás se entraba a la Iglesia qne esta 
tres escalones mas baja que el piso de la calle. Es de arqui- 
tectura romana, de tres naves espaciosas, y la capilla mayor au- 
menta la nave principal. Eos arcos divisorios son bastante ele- 
vados. y descansan sobre robustos pilares de material, en que 
resaltan’' pilastras que reciben la cornisa por la parte superior 
de la nave del medio, y la techumbre es de bóvedas y por ci- 
ma madera que reciben" el tejado. Ea capilla mayor tiene igual- 
mente bóveda, pero fuerte y sólida, y por encima azotea. El 
suelo antes de la invasión de los franceses era de losas de [Ge- 
nova. v ahora de losetas de barro. Ea capilla mayor es bastan- 
te diáfana, y su antiguo retablo hasta la entrada de los fran- 
ceses. estaba" en alto en forma de tribuna, al cual se sabia por 
una escalera que habla por detras, cerca de la sacristia. Deba- 
jo del altar y su presbiterio, al piso de la capilla, babia otra 
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especie de capilla con columnas , arcos y bóveda , en la q ue 
estaban los sepulcros de los patronos los Duques de Arcos, de 
que se hablará después. El altar era de buena forma, construido 
en 166 í por Bernardo Simón de Pineda , á quien se le paga- 
ron 7500 ducados. En el centro estaha colocada la estátua de 
S. Agustín, vestida de telas de seda; pero la cabeza y las ma- 
nos eran tan hermosas como que las había ejecutado Torrejia- 
no. Tenia este altar cuatro lienzos apreciables, los dos de Mu- 
rillo, el uno §. Agustín escribiendo, y el otro el mismo San- 
to apareeiendosele la Virgen, ambos del tamaño natural. Los 
otros dos eran de Herrera el viejo , y representaban la Anun- 
ciación y la Coronación de nuestra Señora; y del mismo era 
U . Q , ® a ^ va d° r en la puerta del Sagrario. Tambiaa eran de JMu- 
rillo algunos Angeles al rededor del retablo. Las paredes y bó- 
veda de la capilla mayor las pintó Juan de Valdes, v el do- 
rado del retablo lo hizo Pedro de Medina Valbuena. 

En la citada capilla, debajo del altar que era el panteón de 
los patronos, habla varios sepulcros de piedra, algunos con está- 
tuas, y contenían las inscripciones siguientes: 

Primero- 

AQUI YACE DON PEDRO PONCE DE 
LEON, SEÑOR DE MARCHEN A EL VIEJO 
HIJO DE DON FERNAN PEREZ PONCE 
DE LEON, Y DE DOÑA ISABEL DE GUZ- 
MAN, HIJA DE DON ALONSO PEREZ DE 
GUZMAN, Y DOÑA MARIA ALONSO 
CORONEL, QUE DIOS PERDONE. 

Este caballero murió el año de 1551. 


Segundo . 

AQUI YACE DON PEDRO PONCE DE LEON 
HIJO DE DON PEDRO PONCE DE LEON ’ 
»rJ IEJ ° 5 Y DE d *>ÑA BEATRIS DE EXE- 
H ,JA »E DON JAIME DE ARAGON 
NIETO LEGITIMO DEL REY DE -ARA- 
GON, QUE DIOS PERDONE. 
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.Murió el año de £587. 


Tercero. 

AQUI YACE DON PEDRO PONCE DE LEON 
CONDE DE MEDELLIN, SEÑOR DE MAR- 
CHENA. HIJO DE DON PEDRO PONCE DE 
LEON. Y DE DOÑA SANGHA DE HARO. HIJA 
DE DON JUAN RU1Z DE VAEZA. Y DE DO- 
ÑA TERESA DE HARO SU MUGER. 

Este caballero murió el año de 1448. 

Cuarto. 

\QI I YACE LA CONDESA DOÑA MARIA DE 
\Y1L4. MUGER DE DON PEDRO PONCE DE 
LEON. CONDE DE MEDELLIN, HIJA DE 
DON PEDRO LOPEZ DE AY ALA, CHANCI- 
LLER MAYOR DE CASTILLA, DE EL CON- 
SEJO DE EL REY. Y ALCAIDE MAYOR DE 
TOLEDO. Y DE DONA LEONOR DE GUZMAN 
SU MI GER. NIETA DE DON FERNAN RUIZ 
DE \YAL4. Y DE DONA ELVIRA DE ZEVA- 
LLOS SU MUGER. 

Ademas estaban aqui sepultados sin epitafios D. Fernando 
Ponce de León, . Comendador de Moron. hijo de los anteriores, 
D López Ponce de León, hijo de los dichos, Doña Isabel Pon- 
ce de León . hija del anterior y de Doña Elvira de Abreu , 
Dou Juan, Segundo de este nombre y segundo Conde de Arcos 
<jne falleció en 1469. D. Rodrigo Ponce de León, Conde de 
Áreos v Señor de Cádiz, que murió á los 60 años de su edad 
ci 2“ de Agosto de 1492. Murió de una opilación, y para en- 
terrarlo lo vistieron de un jubón de brocado, sayo de terciope- 
lo negro, calzas de grana, bolseguies negros, una ropa rosagan- 
te de brocado, v le ciñeron su espada. La ciudad se vistió to~ 
toda de yerga y lo lloró públicamente por la graade estimación 
en que estaba por sus relevantes virtudes morales. Elevaron su 
cuerpo hasta este convento los dos Cabildos, y las calles por don- 
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de pasó el cadáver estaban enlutadas, y llorándole las dueñas y 
doncellas desde sus casas y ventanas; aun que era de noche cuando se 
hizo el entierro, había tanta luz como de día, por las muchas 
hachas de cera que alumbraban, y había mas gente por las ca- 
lles que suele haber el día del Corpus. (1) Fue gran bienhe- 
chor de este convento, y ademas de las obras que costeó en la 
Iglesia, su panteón, y en la clausura que fueron grandiosas , y 
casi todo fue por él costeado, le dio á la comunidad mil ma- 
ravedís de juro, cantidad muy grande para aquellos tiempos. 

Doña Beatris Pacheco, hija de los Marqueses de Villena, 
muger del dicho D. Rodrigo, que murió en 1521. y última- 
mente D. Luis Cristóbal Ponce de León, que es dudoso si es- 
tá aquí porque murió en Madrid á 9 de Octubre de 1575; y 
aunque se mandó traer á este panteón, no consta su traslación. (2) 

Asi estaba esta capilla mayor hasta el año de 1810: mas 
adelante volveré á describir como estaba á su destrucción en 
1856. 

A ía nave del Evangelio bacía cabeza la capilla del Santo 
Cristo, que era el Sagrario y comulgatorio. Este Santo Cristo 
crucificado, fué hallado el año de 1514 por un hombre virtuoso 
en un sótano ó cueva cerca del convento, y depositado en él 
empezó con prodigios y milagros á llamar la devoción de los fie- 
les, en tanto grado, que quizas ninguna otra imagen de Sevilla 
halla tenido tanta devoción y prestigio, resultando de aquí las 
grandes dotaciones y magníficas alhajas que poseía para su cul- 
to, ardiendo en la capilla de continuo gran porción de lámpa- 
ras de plata. Algunos autores con equivocación le han dado un 
©rigen mas moderno, suponiendo que se trajo de las indias cuan- 
do su descubrimiento, mas el año de 1454 había ya dotaciones 
al Santo Cristo, lo cual convence que la imagen existia antes del 
descubrimiento del nuevo mundo. Llegó á hacerse tan general y 
común la devoción á esta imágen, que los Cabildos y la Ciu- 
dad entera la invocaban en las grandes y públicas calamidades, 
sacándola con gran pompa en procesión general, y conduciéndo- 
la á la Catedral muy repetidas veces, y celebrándole fiesta par- 
ticular el Ayuntamiento todos los años el dia dos de Julio , á 

(1) A.s¿ lo escribe el Cura de los Palacios. 

(2) To dos^ estos sepulcros y cadáveres , han pasado á la Igle. 
sia de la Universidad. 
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H que reala en coches, F or roto que celebró el año de I&4Í?. 
Tenia esta imagen cierto concepto en el pueblo poco común, y 
se le daba un grado de respeto y adoración singular que con- 
tribuía á conservar la devoción, pues no se manifestaba sino en 
ciertos dias señalados, y para descubrirla se bacía con grande 
aparato de capa pluvial, incieiso y otras ceremonias en que aca- 
so babia algún exceso, pero que coniribuia á aumentar el entu- 
siasmo del pueblo; mas no siendo la historia de esta imagen a 
que escribo, basta lo referido. La imagen es de poco mérito ar- 
tístico, con lo qne está probando su mucha antigüedad, sin que 
pueda fijarse la época de su construcción. La capilla ba tenido 
varios patronos que renunciaron sus derechos, y era ya de *a 
comunidad. A principios del siglo de 1500, y basta el año de 
1700 tuvo hermandad , que también fue Cofradía de Semana 

Santa. . . , 

Inmediata á esta capilla estaba la puerta que sale al claus- 
tro. y luego babia ua altar moderno en el que en un cuadro 
se representaba un milagro de la Sma. Virgen en una imágen 
suya, acaecido en las provincias orientales. Seguidamente en otro 
altar estaba el tan celebrado cuadro del juicio final, pintado por 
Martin de Vos, compañero y aun discípulo del lintoreto. Es 
tan conocido y alabado este cuadro por la multitud de figuras 
vestidas y desnudas que contiene por su buen colorido é inven- 
ción, que está demas cuanto yo pueda decir. Tiene esta firma. 
F. Marten de Vos. En el día está este cuadro en el Museo de 
la Merced. En este altar bubo un precioso niño Jesús, ejecuta- 
do por Luisa. Roldan , que se desapareció cuando los franceses. 

Otros altares habia en esta nave, pero de poca importancia 
artística, á excepción del que estaba dedicado a las Stas. \ arge- 
nes Polonia, Lucía y Agueda, cuyo retablo era de muy arregla- 
da arquitectura del orden dórico, V los tre* Santos de excelen- 
tes pinturas del tiempo y estilo de Luis de Vargas. De este 
altar era dueño y patrono Francisco Gutiérrez , maestro famoso 
de albañilería y yesería, el cual hizo la obra de renovación de 
esta Iglesia en 1612, y entonces adquirió el dicho patronato que 
después sus herederos vendieron á Juan Fernandez de Quevedo , 
Veinticuatro. El citado Francisco Gutiérrez estaba sepultado de- 
lante del retablo, pero sn losa sepulcral no sé por qué motivo 
se bailaba á la bajada del primer escalón de la fucila de la 
Iglesia, y tenia este epitafio. 
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ESTA SEPULTURA, ENTIERRO. 

ALTAR Y RETABLO ES DE FRANCISCO 
GUTIERRES, MAESTRO QUE HIZO 
ESTA OBRA DESTA IGLESIA, 

Y DE JUANA DE SU MU 

GER Y DE SUS EREDEROS. 

A los pies de la nave en otro altar había «nos Apóstoles 
del estilo de Herrera. 

En la nave del lado de la Epístola son todas pequeñas ca 
pillas. La de S. Nicolás de Tolentino corresponde con la del 
Sto. Cristo, y lindaba con un sitio que llamaban la Mssmo- 
ra: luego seguía una puerta del templo, que sale á los caños de 
Carmona. Después estaba la capilla de las Virtudes, en que re- 
sidió la Cofradía de este título, que ahora está en la parroquia 
de S. Isidoro. La de Sta. Ménica, la de S. Gregorio v las 
Vírgenes , en la cual se enterró en 1516 el limo. D. Fr. Juan 
Lasso de la Vega, del orden de S. Agustín, Obispo de Fila- 
delfía y visitador de este Arzobispado por el Arzobispo D. Die- 
go Deza, y su Obispo auxiliar; y en esta capilla se guardaba 
con gran veneración, una cabeza de las once mil Vírgenes, que 
i). Bernardino Ponee de León, hermano del Duque de Áreos 
trajo de Colonia el año de lo52. con lg auténtica información 
de su certeza. 

La capilla de Sto. T^m^s de Villanueva, en la cual había 
varias pinturas pequeñas de JHurillo en el basamento del altar , 
V dos bellísimos cuadros del mismo, que representaban al santo 
niño dando limosna á otros niños pobres, y despojándose de sus 
vestidos para darlos á otros desnudos. También se conservaba en 
esta capilla la reliquia de un dedo del Santo, que donó a es- 
te convento en 1662 D. Fr. Pedro de Urbina. Arzobispo de 
Sevilla, que la habla adquirido en Paleneia, can motivo de La- 
nar hecho las últimas informaciones para canonizar al Santo. La 
d. S. Acasia, en !a cual se sepultó la madre Luisa de Jesús, 
b ata profesa de la orden de S. Agustín, que murió en gran- 
de opinión de virtudes á 15 de Abril de 1755, v se enterró 
con grande aparato. (1) 

Áv esta beata se habla en la primera parte. 
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Todas estas capillas hablan tenido varias alteraciones, deoi- 
Ululo» P «eso» ¡os Ue-po» J lo» «no, p.lronalo» q» 

U ‘ SLn“k.b¡. en esta x. bacía lo» p» » «“'»> >1” 
JK boceo de olea capilla, , Ufa 

lia á los caños de Carmona, que se tapio y o ,, 

se cuando en diebo tránsito se sepultaron cuatro rehffio - 
mados Fr. Alonso de Badajoz, Prior que era de «sta casa . 
Rodrigo de Roelin. Prior del convento ue Aoraoba Fr Andrés 
de la Cruz y Fr. Juan Piloto, lectores, los cuales fueron 
gradados v ahorcados en esta ciudad el día 26 de Julio de lo.t - 
por haber dado muerte violenta al Provincial de a orden, ■ 
Juan de las Casas, bijo de este convento, en el que lo 
sinaron el dia 22 de Julio del año anterior de l&ío. 

A los píes de la nave, mayor estaba el coro alto, fbre ro- 
busta bóveda que por debajo , á la parte de a g esia, itn- 
buenos relieves y adornos de yeso; y en competente tribuna 
taba el famoso órgano, uno de los mejores de esta ciudaa 

En los pilares de esta nave bahía muy buenos cuadros le 
la escuela sevillana, y de la de Rubens; y lo que descollaba 
de esta, era el que representaba á Jesucristo con Marta y Ma- 

113 La sacristía, que por su localidad pertenece mas al clanstro 
aue á la Iglesia, era riquísima de alhajas de plata y oro pa- 
el servicio del culto, y de hermosos y muy costosos orna- 
mentos y otras preseas. Estaba asimismo adornada con gusio y 
riaueza, pues los estantes y cajonería eran de mérito y valor; y 
en' su altar se veía una copia muy buena de la celebre cruci- 
fiecion que pintó en Veneeia el Tiat oreto. y algunos Santos del es- 
tilo Pacheco ; y también otro cuadro de Jlurillo , en que estaba ». 


Agustín arrodillado. , . 

Todo lo dicho de Iglesia y sacristía, con lo que se dirá de! 

claustro, desapareció poí la entrada de los franceses, no que- 
dando absolutamente nada mas que lo poco que pudo ocultarse, 
las imágenes y algunos retablos que se llevaron á otras Iglesias. 
Pasada aquella invasión y vueltos los religiosos, se posesionaron 
estos de su convento, v empezaron la obra de la reedificación 
ayudados para la de la~ Iglesia del Exmo. Patrono de la capi- 
lla miyor el Sr. Duque de Areos, que costeo todo lo que ne- 
cesitó la dicha capilla mayor, otros adornos y el pulpito. En 
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esta renovación ganó infinito este templo, pnes todo lo que en 
¿i se colocó fue de mucho gusto, en que acredito el dicho Du- 
„ ue v sus apoderados su conocimiento y afición a las artes. Lo 
primero que se hizo, fue reparar, limpiar y blanquear toda la 
Iglesia. En seguida se colocó el magnifico, sencillo y elegante 
retablo mavor, no ya en alto como el que habia, porque hablen- 
dose quitado los sepulcros de que queda hecha memoria, ya no 
era necesaria la especie de capilla en que estaban. Lo que se 
hizo fue levautar todo el suelo de la capilla mayor á la altu- 
ra de cuatro gradas que eran de marmol blanco en el centro del 
frente, y á los lados dos hermosas varandas de hierro de vara 
y cuarta de alto cada una, preciosamente trabajadas en \ izcaya 
con un dibujo de labores de estremado gusto. Todo el pavimen- 
to se soló de jaspes, y en el testero se erigió el altar tan sen- 
cillo que casi no puede comprenderse por la simple narración. 
Consta de dos pedestales cuadrados de mas de dos varas, uno 
á cada lado. Sobre cada una se levanta una colosal columna 
de orden corintio, que recibe el competente trozo de cornisa 
dei mismo orden, exaptamente construido, de modo que estos uos 
euerpos vienen á estar aislados, uno á cada lado, á casi toda 
la altura del templo. Por la espalda de estas columnas se le- 

vantan dos robustos muros hasta la cornisa, formando medio cir- 
culo hacia el centro, que ocupa todo el testero: y en medio, á 
la mitad de su altura, tiene un nicho con arco moldurado. Pa- 
ra unir toda la obra por la parte baja, entre los pedestales es- 
tá el plan ó mesa de altar, sobre el que hay un gradillaje que 
enmedio tiene el Sagrario; y encima un sencillo templete redon- 
do. que consta solo de cuatro columnas corintias que reciben la 
cornisa, sobre la que descansa cúpula ó media naranja, y por 

ía parte delantera está cortada la cornisa y abierta la media na. 
ranja que le da mucha gracia y novedad á la obra. Por la 
parte superior del altar está ligada toda la obra con una gran 
nube corpórea que cae sobre las cornisas, y enmedio está la fi- 
gura del Espíritu Santo con ráfagas de luz. En el nicho es- 
taba colocada la imagen de S. Agustín, y en el muro, detras 

de las columnas, los dos cuadros de Jflurillo, del altar antiguo 
con molduras doradas. En los pedestales de las columuas están 
dos grandes lápidas con l.etras de bronce dorado demolido que 
en la ana se da razón de esta obra, y la otra de los perso- 
najes qae estaban allí sepultados. Este es el bosquejo mal for- 
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marlo de este grandioso retablo, el de mas gasto y arreg o en 
tre los modernos de esta ciudad. Para acompañar su bello as- 
pecto se pintó de piedras jaspes, perfectamente imitadas, do- 
rando los basamentos, capiteles y perfiles. 

Otra de las mejoras y adornos de esta capilla, fue pintar 
sus bóvedas y paredes. En aquella se pintó al temple una her- 
mosa gloria, en la que se ve á S. Agustín rodeado de Ange- 
les y nubes. Con dificultad se verá un fresco de mejor colori- 
do ni mas franqueza en el dibujo, es una de las cosas mejo- 
res que en este ramo hay en esta ciudad, pintada por R. Juan 
Rodrigue z, el Panadero, pintor de Cádiz, y del mismo son las 
paredes, en que solo se figura una cortina de tapicería, pero 
de mucho gusto. (1) 

En las paredes de esta capilla se colocaron los dos famosos 
lienzos de Herrera el viejo, de la Asumpcion de Jira. Sra. y 
de su coronación, que estaban en el altar antiguo; y debajo de 
estos lienzos se pusieron dos Angeles en pié, de estatura natu- 
ral, vestidos y con una lucerna en las manos para colocar eu 

ella lámparas/ Estos dos Angeles de bastante mérito estaban sos- 

tenidos por una nube, v perfectamente bronceados. Los constru- 
yó el acreditado R. Juan de Astorga. Esto es todo lo que La- 
bia en esta capilla, la cual existe sin uso ni comunicación, por- 
que sus dueños los Sres. Duques de Arcos la ban tabicado pa- 
ra conservarla; mas los sepulcros se ban llevado á la Iglesia de 

la universidad donde existen con sus lápidas, aumentando el ador- 
no de aquel templo. 

(\) R. Juan Rodríguez, conocido por el Panadero , nació en 
Jerez de la Frontera. - y se dedicó al oficio de la panadería , 
en lo que permaneció hasta edad mayor de 2o años. Fntonces 
sintió una afición decidida á la pintura, y para poder ejercer- 
la se pasó á Cádiz, en cuya academia se alistó , y empezó des- 
de los primeros rudimentos , pero con tanto aprovechamiento y 
adelanto que en breve tiempo aprendió todas las reglas, y salió 
pintando con la maestría que se nota en sus obras. Resde luego 
le encargaron en Cádiz algunas, y entre otras públicas pintó el 
telón de embocadura del teatro , que es una de las perspectivas 
mejores de aquel escenario. Resjues vino á esta ciudad, donde solo 
se conoce suya esta bóveda. Re aqui pasó á Lisboa , donde hizo va- 
rias obras y murió en aquella ciudad. 

TüM. U. 


La capilla del Santo Cristo, también se adornó de colgaduras 
y se colocó un retablo nuevo, que en la actualidad está en la 

parroquia de S. Esteban, cuyos costos los hizo el Sr. D. Lo- 

renzo Delgado Pro., devoto del Señor. En esta nave se colo- 
caron algunos de sus antiguos retablos y otros nuevos, como el 
de la Virgen del Tránsito, que antes estaba en una capilla en 
la portería. 

Ea las capillas del otro lado ó nave, se pusieron nuevos 
altares, variando el orden de imágenes; y hasta el sitio de la 
masmorra que era en el rincón, cerca del altar mayor, se hi- 
zo una nueva capilla. 

El pulpito también se hizo nuevo; y aunque de madera es 
de elegante y trabajosa construcción, como se ve ahora en la 
parroquia de S. Román. El órgano, de que se ha hecho memo- 
ria, también es de esta época, y otra porción de bellos ador- 

nos que fuera prolijo referir. De pinturas solo se conservaron 
y colocaron dos de JKut'illo de pasages de la vida de Sto. To- 
mas de Villanueva , la de «Jesucristo, Marta y Alaría de la es- 
cuela de Rubens, y un Ecce-homo del Divino litorales. 

De esté modo estaba la Iglesia cuando la esclaustracion ge- 
neral de 1855, y continuó después en uso dándose culto con so- 
lo la diferencia de haber reeogido las pinturas buenas los en- 
cargados en el Museo, poniendo en su lugar otras de inferior 
mérito. Mas al año siguiente, con motivo de la aproximación 
á esta capital del faccioso Gómez, en los grandes movimientos 
de tropas que hubo con dicho motivo, alojaron en este conven- 
to un batallón de los nombrados Voluntarios de Andalucía , cu- 
ya tropa libre, visoña y poco disiplinada en aquella époea , 
se introdujo en la Iglesia, y la destruyó en tales términos, que 
no pudo reedificarse, y desde entonces quedó cerrada, llevándo- 
se los altares, imágenes y efectos que se libraron, á otras Igle- 
sias; y esta en el dia es taller de varias manufacturas del pre- 
sido) correccional, que ocupa el edificio, á excepeion de la es- 
pida mayor; 


A! convento se entraba por el mismo eompás que á la Igle- 
y Entrando en la portería estaba en lo antiguo la capilla 
, ’ ,“ uan de Sahagun, que pertenecía ¿ Juan Cervino, vecino 

'' Tema puerta á la calle, y todavía existia, aunque 

abandonada, el año de 1062. ' 

Junto á esta había otra capilla dedicada á Nra. Sra. del 
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Tránsito, qne tenia hermandad ilustre y numerosa, cuya regla 
estaba aprobada por el Licenciado Valdecañas y Arellano. Pro- 
visor, en 51 de Julio de 1576. La capilla era de mucha ca 
paeidad, con entrada al eláustro y puerta á la calle: el año de 
1657 todavia se conservaba, y después se labraron celdas en el 
terreno que ocupaba. 

Pasando por delante de estas dos capilla so entraba en el 
palio principal, grande y alegre, rodeado de columnas , sobre 
que se levantan los arcos enriquesidos de molduras y labores de 
relieve, á que corresponden otros iguales en el piso alto con an- 
tepechos de barandas de hierro. El claro era hermoso jardín con 
una gran fuente enmedio. Los ángulos ó corredores son muy diá- 
fanos. v sus paredes están cubiertas basta tres varas de altura 
de primorosos alicatados, cuya encbapadura se concluyó en 1612. 
Sobre ella babia cuadros que formaban medio punto, con pasa- 
ges de la vida de S. Agustín, la mayor parte pintados por Juan 
Raíz Soriano. y algunos por I) ■ JPedro Fort olera, discípulo de 
J) . Domingo Jlartinez-, y hubo algunos aqui y en la portería 
de la escuela y gusto Flamenco. A este patio corresponde la 
torrecilla en que está el reloj de campana, que es de repetición 
y se trajo de Londres, estrenándose el dia 27 de Junio de 1749, 
que fue el mismo dia en que consagró la Iglesia el limo. Sr. 
!). Fr. Manuel Tercero de Rosas, Obispo de Icasío, religioso 
Agustino de esta provincia. 

Por el ángulo del Sur de este patio, que es el costado de 
la Iglesia, se entra por tres puertas descubiertas á la capilla 
que fue de la Carrea, que antes había tenido otras advocaciones. 
En. el altar estaba pintada Nuestra Señora de la Correa con 
S. Agustín y el Bautista, cuyo cuadro lo bizo Juan Ruiz So- 
riano sobre la traza de otro que estuvo aqui de Juan Sánchez 
dotan. La capilla es bastante grande y cuadrada, v pertenecia 
á los dél apellido Esquiyél. pues fué su fundador Rui Perez; 
Esquivé!. Alcalde mayor de Sevilla. A ios lados del altar hay 
dos postigos que dan entrada á la ante saeristia., v sobre ellos 
se leían las dos inscripciones siguientes: 

I. 


EN EL NOMBRE DE DIOS 
E DE SANTA MARIA. ES- 


m) 

TA CAPILLA MANDO FA- 
CER FRAY MEND RODRI- 
GUEZ DE ESQCIVEL, FIJO 
DE RUI PEREZ DE ESQUI- 
VEL, ALCALDE MAYOR 
DE SEVILLA; ACABOSE 
EN EL ANO DEL SEÑOR 
JESUCRISTO DE MIL E 
CUATROCIENTOS E NUE- 
VE AÑOS. 

II. 

LOS SEÑORES D. LUIS 
DE TAPIA Y PAREDES, 
DEL CONSEJO DE S M. 
OYDOR DE LA REAL AU- 
DIENCIA DE SEVILLA, Y 
D* ALDONZA DE ES- 
QUIVEL Y GUZMAN, SU 
MCGER, PATRONOS DE 
ESTA CAPILLA LA MAN- 
DARON REEDIFICAR EN 
EL ANO DE 1810. 


La primera lápida dio motivo á un pleito cuando la pusie- 
ron, por no espresarse en ella que Mend Rodriguez de Esqui- 
ve! era religioso de este convento. 

El año de 1628 á 2i de Noviembre se sepultó en esta ca- 
pilla la citada en la lápida Doña Aldonza de Esquive!, cuva 
Señora había muerto en Madrid, siete años antes, á la de No- 
viembre de 1621, y se trajo á enterrar á esta capilla en cum- 
p imiento de su última voluntad; y consta que al sepultarla en 
e a, se. vitó que no estaba su cuerpo corrompido ni embalsa- 
ma o, ni daba mal olor, de lo que se tomó testimonio; y que 
?°, r | C _J >or * e ^ est ^ e Madrid á esta eiuda, se le pag'aron á Cris- 
j. A art * a Cañete, ordinario de Madrid, cuarenta rls. y diez 

Khras- 6 mr5 V ^° r ^ a ^ er pesado la difunta cuatro arrobas y diez 
, que ¡ie e J p eso (j ue c0 | lr g p or e ¡ earro q ue j a c0 Q¿ a j o . 

r un transito ó antesacristía, detras de esta capilla, se en- 
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tr» en la sacristía, la cual pudiera ser gran templo segnn ** 
dilatado espacio, y en lo antiguo fue capilla que perteneció a 
los Mejias. Está bastante distante de la Iglesia, á cuyo altar ma- 
yor se comunicaba por varios tránsitos, en que hay un peque- 
ño patio. 

Volviendo al patio principal, en el corredor de Levante, que 
es en el qne está la capilla que dejamos, hay otra que perte- 
necía á los Vargas, por haberla comprado Juan de \ argas V ein- 
ticuatro. en 14 de Enero de 1607. En ella había dos sepul- 
cros con urnas de piedra basta en unos nichos en la pared; y 
en una losa de mármol negro, á los pies de la capilla, se leia 
lo siguiente; 

». O. M, ET B. V. M. 

PETE. VARGAS SOTO- 
MAYOR SENADOR HISP. 

HOC. SACELLUM MISSAR. 

SOLEMNIB. DOTAY1T. 

DEDICAVITQ. PROPIIS SUMP. 

TIB. ILLUSTRAYIT. D. 

JOANS. VARGAS, FILIES, 

BOU. ET. PATRONAT. SU- 

CESSOR. ANNO 1610. 

Pedro de Vargas Sotomayor , Veinticuatro de Sevilla , dotó 
con misas solemnes esta capilla , y dedicó á Dios optimo má- 
xime >, y á la Bestisima Virgen María. D- Juan de Vargas 
su. hijo , sucesor del dominio y patronato con propio caudal la 
adornó año de 1610. 

Otros dos altares habia en este cláustro, que en lo antigua 
fueron capillas: el uno dedicado al Cristo de la Columna; y te- 
nia delante bóveda con escudos de armas y este letrero: 

ESTE ALTAR Y RETABLO 
Y BOVEDA, ES DE LGIS 
SANCHEZ DE LOS OLI- 
VOS, Y DE DOÑA JUANA 
DE MOLINA SU MUGER, 

Y DE SUS HEREDEROS 

AÑO DE 1594. 
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El etro altar estaba dedicado á Nra. Sra. de la Granada , 
cava i migren era apreeiable, y el Padre Villafañez tace memoria 
de ella en su obra de Imágenes célebres de JEspaña ; y era pa- 
tronato del jurado García de Aranz. Pasando por delante de Ja 
capilla de los Vargas, se entra en el segundo patio, no tan gran- 
de como el primero; pero de arcos sobre columnas, bajos y al- 
tas, y de bastante estension. Hay ademas otros patios menores, 
y todas las oficinas son correspondientes á la grandeza del edifi- 
cio. La sala de profundjs y el refectorio eran piezas magníficas y 
dilatadas. Amplia, cómoda y de grande hermosura la escalera 
principal, que está en el primer patio. Sus paredes basta mas 
de dos varas, están enchapadas de rico y vistoso alicatado supe- 
rior al del claustro, y su cubierta de muy primoroso artesonado 
de mucho arte é ingenio. Ea su descanso había dos bellas pin- 
turas. la una de un crucifijo de macho mérito, pero de autor 
desconocido; y la otra de una Concepción del clérigo Iloelas. 

ío alto es conveniente á lo bajo: en él está lo principal de 
la vivienda en celdas ó cuartos de grande estension y divisio- 
nes. que pudieran ser casas muy cómodas. También estaba en 
¿o alto la famosa librería, que era un vasto salón, cubierto de 
estantes y libros, que se perdieron cuando los franceses. Final- 
mente para que nada faltase á este grande edificio, tenia «na mag- 
nifica huerta, é inmediato á ella otro bien grande edificio, con 
comunicación v uso del convento, que llamaban la casa Jeí Bu- 
que, porque sus viviendas y terreno pertenece al Buque de Ar- 
cos. y parece que estaba destinado para habitarlo dicho Duque 
si quería, cuando viniese 4 Seyjlla, por cuya razón se ba sepa- 
rado del convento, y está arrendado ó vecinos. 

La comunidad que ocupaba esta casa era estimada cual 
merecían sus virtudes, y el servicio que prestaba á los fieles. 
Desde la mitad del siglo XIV. hasta fines del siglo XV. su- 
Irió la corrupción de los claustrales, en que una libertad espan- 
tosa era la consigna del convento. Se remedió este mal: volvie- 
ron á entrar los observantes, y eon ellos el mas exapto cumplí- 
miento de su regia y obligaciones. Grecieron sus virtudes, se au- 
mentó su abstinencia y floreció con tan cuidadoso cultivo, la es- 
timación y aprecio deí pueblo y la exaltación de h comunidad, 

, ° ,afia * tos kigos á la religión de Jesucristo, en Santos y 

na ven turados. A la Iglesia militante en dignos prelados y doc- 
tísimos maestros. Al estado en sutiles políticos y diplomáticos; 
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y al pueblo cristiano en profundos moralistas y eruditos predi- 
cadores. 

Ofensa de muchos seria la memoria de algunos, y todos no 
pueden tener cavida en esta obra; mes siquiera por muestra re- 
cordaré de los antiguos á Fr. Francisco del Corral, que mu- 
rió en 1576., cuyas raras yirtudes y talentos pueden yerse en 
varios autores; y de los modernos ¿ Fr. José Gómez Avella- 
neda, finado en 1809. 

Después de la intervención de este comento y destrucción 
de su Iglesia, se ha destinado para presidio correccional, piara 
lo que se han hecho muchas variaciones, abriendo puertas y for- 
mando tallerés de varias manufacturas, y derribando la torre en 
que hubo dos campanas, que estaban estimadas en Sevilla por 
sus hermosos tañidos. 

El presidio correccional es uno de los establecimientos me- 
jor organizados que hay en esta ciudad. Es digno de verse por 
su gran orden, policía, admirable limpieza y la elegancia de ador- 
nos é iluminación nocturna. Tienen que observar sus diversos ta- 
lleres. por su buena disposición, utensilios y herramientas pa- 
ra las manufacturas, y lo bien labradas de todas clases de obras. 

Al fin, nada hay aquí que paresca prisión ni castigo, todo 
es alegre y divertido, para hacer menor la mala suerte de ios 
confinados á esta casa, y hasta una música marcial tienen en 
la lista diaria, la Misa y otros actos. 

CON VENTO BE S. BENITO 

httf 

Sin el orden progresivo que llevamos, siguiendo la anterior no- 
ticia de los nombres de las calles, sigue ahora el Monasterio 
de S. Benito. Este antiguo convento, primero en el catálogo 
de los de esta ciudad, conocido en los tiempos antiguos por el 
título de Sto. Domingo de Silos, por ser de su filiación, era 
pequeño en número de individuos, y asimismo en edificio. Su 
antigua Iglesia menos enriquecida que la presente en cuanto á 
lo material y sus adornos, fue depósito de las célebres reliquias 
de uno de los Santos mártires que padecieron en Gordo ba el 
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a fto de Cristo de 854. que según algunos autores se llamaba S. 
gstevan, cuyas reliquias que eran el cuerpo entero, no he podido 
averiguar su existencia; pues habiéndose trasladado al nuevo tem- 
plo, y conservadose en él en un arca forrada en terciopelo, cuan- 
ta invasión de los franceses, se llevó este arca á la parroquia 
je S. Roque; pero inspeccionada por el Sr. Cura, que era en 
aquel tiempo D. Leandro de Flores, no encontró nada dentro de 
] a citada arca. También fue sepulcro muy venerado de muger re- 
ligiosa, tenida después por santa, que llamaban Sta. Ines la se- 
villana-, pero hace muchos años que está olvidada, aunque su 
memoria se conserva en unas casas de vecindad, junto á la huer- 
ta de este convento, llamadas de Sta. Ines, en que dicen que 
vivió. En esta antigua Iglesia se fundó la Cofradía del Sto. Cris- 
to del Gran Poder, que después de varias traslaciones está aho- 
ra situada en la parroquia de S. Lorenzo, cuya Cofradía tuvo 
por gran bienhechora á la Marquesa de Tarifa Doña Leonor de 
Figtieroa Punce de León. 

La Iglesia nueva es de mediano tamaño, pero Lien construida. 
Consta de tres naves dividida como es costumbre, por arcos 
que descansan sobre gruesas columnas de mármol blanco, tenien- 
do la nave principal el sitio del coro alto y bajo, á los pies 
de ella y la capilla mayor, mas larga que Jas laterales. Ade- 
mas. al lado del Evangelio hay una pequeña capilla , en que 
está el comulgatorio. 

La capilla mayor es toda presbiterio, á que se sube por cua- 
tro gradas; y su retablo principal es de ladrillos cortados y ye- 
so jaspeados. Tiene tres cuerpos con columnas corintias, y en 
el hueco del primero preside la imagen de Nra. Sra. de Bal- 
banera, con hermandad para sa culto, compuesta la mayor parte de 
Riojanos residentes en esta ciudad. El altar antiguo que tenia 
v pereció cuando las ¿artes perdieron su dominio en Sevilla, era 
de los buenos, con algunas pinturas. 

En la misma capilla mayor hay otros dos altares y retablos, 
también de material, dedicados á S. Renífo y otros Santos de 
la orden. La capilla del Sagrario está dedicada á Sta. Gertru- 
dis, y en la nave hay otro altar. 

En la nave de la Epístola hay otros dos altares, y nada 
artístico se encuentra que observar en esta Iglesia. Su sacristía 
también era pobre; pero no eareeia de lo necesario para el cul- 
to con mucha decencia. En el dia se continúa celebrando Mi- 
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«as en ella y algunas funciones. Esta Iglesia quedó sin uso 
por el bombardeo de la ciudad, pues habiéndose apoderado üe 
ella las tropas de Espartero, pusieron un cañón en la torre, y 
otros abajo para lo que hicieron bastante destrozo ; pero ue ina 
yor el que hicieron las baterias de la ciudad , que ase-ta 
sus tiros á este edificio, y derribaron mucha parte de la teehum- 
bre, la torre & c.; pero después se ha reparado y ha vuelto a 
estar de uso. 

El convento era pequeño, había un patio mediano, con eo 
lurnnas y arcos, y todas las oficinas precisas, pero^ t as me la 
ñas. asi en lo hajo como en lo alto: habia también una uer 
ta. Su comunidad siempre fué .corta, aunque de sugetos muy ea 
lifieados en letras y pulpito. 

CONVENTO DE Sta. TERESA. 

■ » BB~” 


Poco ó nada hay que decir de este convento, que ya no exis- 
te. Se erigió para reforma de la religión del Carmen. Siem- 
pre fué pobre ea rentas y edificio como apartado de la pobla- 
ción, y poco habitado y frecuentado. Su Iglesia era muy peque- 
ña, de una nave muy poco adornada; y la casa muy re. uei a, 
aunque con todo lo necesario, y su huerta. Hoy nada tiene e 
■a antigua forma, por haberla refundido para situar en e a una 

En el bloqueo que sufrió esta ciudad el mes dé Julio de 1845 
por los generales Espartero y "V an-Halen^ fué este siti° P un 
to donde colocaron las bateriss de morteros, con que bombea- 
ron esta población, 

ERMITA 1>E LA CRUZ DEL CAMPO. 

— m • — — 


a esta pequeñísima Ermita hay un solo altar, en que se 

Tt»t. Ií. ^ 


re- 
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aera una pequeña imagen de Nra. Sra. de la Soledad, con bas- 
tante decencia y culto, áe que cuidan los inmediatos vecinos ée 
la Calzada. 

ARRABAL RE S. BERNARDO. 



w? 

orden de la obra de las calles^ nos conduce ¿ este arra- 
bal por el callejón de Sto. Domingo, en el cual se encuentra 
establecida la casa, eu que estuvo la Imprenta de las bulas pa- 
ra las Indias, de que nada hay que decir, y el 

CONVENTO DE Sto. DOMINGO DE 


PORTA COEM. 



cande, diáfano y dé numerosa comunidad fué en algún tiem- 
po este convento de PP. dominicos, segundo de la orden en es- 
ta ciudad. Se entraba á él y su Iglesia por un dilatado com- 
pás, y á este por una puerta de arco con puerta de hierro. La 
Iglesia era espaciosa con hermoso crucero, cerrada de bóveda, 
y por encinta maderas y tejas. 

121 altar mayor era uno de los mejores dé Sevilla, todo de 
ia escuela de Montañés, 6 acaso de su mano. Constaba de dos 
cuerpos, el primero del orden jónico, y el segundo del corin- 
tio, con toda la sencillez y reglas de I a arquitectura greco- ro- 
rnaaa. fin el nicho principal estaba la estatua de Sto. Domin- 
go de Guarnan, de rodillas, desnudó el medio cuerpo, azotán- 
dose con unas cadenas de hierro. Obra de singular inteligencia 
y corrección, de lo mejor que ejecutó el citado autor Martínez 
Jrlontanez , la cual en el dia hermosea uno de los logares del 
i ,i^o de la Merced, á par del S. Gerónimo de Torrejiaño. 
•fea os intercolunnios y en el remate había hermosos- bajos 
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relieves, que representaban á S. Francisco, Santiago. • 
nimo, ! S. José, S. Juan Bautista y S- Juan Evangelista, 
el nicho del segundo cuerpo esíaha otro relieve con un ^ ^ 
de cuatro Angeles que sostenían a la Sma. irgen, y 
ático del remate otro con la Sma. Trinidad. 

En los testeros de los brazos del erucero babia otros dos a ^ 
tares de no inferior mérito al principal; eada uno tenia os c ° ““ 
ñas del orden corintio- en el del lado del Evangelio esta a • 1 

que Sufon. Religioso de esta orden, imprimiendo en su pee o e 
punzón el nombre de Jesús; y eu el de la Epístola S. UIS 
tran, con el cáliz y la sierpe en la mano. Entrambos eran pi 
dos por turbarán, en los cuales se veian vivas espresiones, a 

nos y bellos países de campos. En tiempo de la invasión i.» 
y en la actualidad, se ban dado priesa las parroquias para reco- 
cer los útiles de las Iglesias de los conventos suprimidos en a» > '. 

ocasiones. Se han llevado con empeño, y aun con P lcltos ' 

tos de malísima escultura, ó como suele decirse, lUnmai tac 10 , 
porque eran S. Antonio, Sta. Bita ú otros semejantes,^ y ® 

mismo ban ejecutado con los retablos, llevándose esU, ó aq« e 

porque era nuevo y muy pintadito; mas a S. Juan, S. casio, 

S. Euis. y los semejantes qne no son de una devoción eouiun, 
los han dejado perecer, aunque hayan sido construidos en Ereeia 
ea el siglo de su opulencia, y lo mismo los retablos, por cu y a 
causa no se ha salvado ninguno bueno de los pocos que habían 
quedado. Ea ignorancia no se yence tan pronto, ni es tan fácil 
introducir el dominio de las artes. Eos retablos de que se aca- 
ba de hablar perecieron, por haberlos dejado abandonados. 

Ademas de las dos referidas pintura?, y cuyas imágenes 
eran del tamaño natural, había en los zócalos de los retablos 
otras varias de historia de dichos Santos, del mismo autor, y 
todos se encuentran ahora en el Museo de la Merced. 

En la eapilla del Sagrario, estaba lira. Sra. del Rosario, 
hermosa imagen vestida de ropas de telas. Otros altares ba- 
bia. pero que no teniaa nada particular que observar. Ea sa- 
cristía en su tiempo era bien provista de alhajas, ropas y útiles, 
que con la variación de les tiempos vino tan ámenos como la 
comunidad, que habiendo sido de mas de 50 Sacerdotes, se re- 
dujo solo al Prior y un lego. 

" El claustro era asimismo muy estenso. Tenia dos patios 

«randes, sin otros menores. Los dos primeros como todos los 

ir ' 
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referidos, de arco* y columnas, largo y diáfano refectorio, sala de 
profundis, cocina, &c.; celdas magníficas, grandes y de fcermosai 
vistas á los campos; y una dilatada huerta de frutales y hor- 
talizas, con muy abundante agua de lo# caños de Carmona tu 
todos ios puntos del edificio. 

FUNDICION DE ARTILLERIA. 

E n el orden que llevamos, sigue á Sto. Domingo de Porta- 
Caeli , este vasto, magnífico, único y esclusivo edificio. Tiene 
su entrada en medio de su cuadro por cualquiera de do* 

puertas iguales, que situadas una frente de la otra , la un* 

(que es la que se usa) cae al lado de la huerta del Rey, en 
el callejón de Sto. Domingo, y la otra frente á la Iglesia par- 
roquial dé S. Bernardo. Entrambas Ingresan á un patío cuadri- 
longo que divide los talleres y habitaciones del edificio. Entran- 
do por la puerta de uso, sobre la cual está el reloj con una 

grande campana, é inspeccionando el lado izquierdo, mayor que 

el derecho, se vé el taller de afinas y ligas, en que toma el 
cobre un nuevo grado de afinación para poder ser empleado es 
la construcción de piezas de artillería. También se ejecuta en 
este taller la liga del cobre con el estaño, y se funden en él toda 
clase de piezas menudas, para lo que hay dos hornos de Co- 
pelas y seis de reverbero. 

Inmediato á este taller está el de la fundición vieja, por- 
que es la parte mas antigua de esta fábrica, y en él hay cinco hor- 
nos donde se funden piezas cortas como cañones de campaña, 
oh uses y morteros . 

A este taller, sigue el de molderla de gran magnitud, y en 
él se construyen los moldes, que después -contienen el metal 
fluido que forma la pieza sólida de artillería, y en una de las 
varias naves que tiene este taller, hay tres grandes hornos de 
fundir, uno de 500, otro de 600, y el otro de 100 quin- 

a es bronce fundido, siendo el último el mayor que se co- 
noce en Europa. 

H«v también en este lado grandes almacenes para el acó* 
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pío de leña, carbones, cordajes, depósito de arcillas y otros Ta- 
róos hornos de hierro para proyectiles y otros usos , T «n P®* 
queño elaboratorio químico, y gavíllete de mineralogía. 

El lado derecho comprende el taller de barrenar y tornear, 
para lo que hay cuatro máquinas de sangre movidas por muías, in- 
ventadas por Havita. que fue uno de los fundadores del esta- 
blecimiento. 

Está después el taller de graveria , en que se labran y co- 
locan las asas, moñones y otras piezas, y se gravan los nom- 
bres del Rey, gravadores, número de la pieza &c. y hay vario* 
tornos al aíre para taladrar y concluir piezas pequeñas. 

Hay también en este lado talleres de herrería, cerragería, 
carpintería, muy espaciosos, y provistos de máquinas y herr.;- 
mientas. 

Eas piezas que se labran en esta fundíeion son las mejores 
de Europa, por su duración, coma en el color verde broncea- 
do que en vano han querido imitar otras naciones por medio 
de operaciones químicas. 

A pesar de ser esta como vá dicho la única fundición 
del reino , es suficiente para el surtido de un considerable mi- 
mero de piezas, pues está calculado que puede dar al año 624 
de todos calibres. 

Ocupada esta fábrica por los franceses en 1810, se hizo 
célebre en la historia de su artillería por la construcción de los 
grandes obuses á la Víllantrois, destinados esclusivamente para 
bombear á Cádiz, donde sirvieron efectivamente, de los cuales 
se conservan dos. AI retirarse los franceses en 1812 quisieron 
destruir uuo de los hornos, y el efecto que produjo se conser- 
va en un grupo de piezas de un carácter raro y caprichoso que ador- 
na uno de los patios que dau luz á los talleres. 

Este es uno de los establecimientos que dan mas honor á la 
nación, por su sistema de trabajos, por su economía de gastos, 
por el buen gasto y perfección de las obras, y aun por el orna- 
to del establecimiento, en todo lo que hay un particular esmero 
en todos los individuos que lo manejan, y asi la admiran los 
estrangeros, que creen no puede haber nada bueno fuera de su país. 
Eo que es una lástima es que esté situado en un sitio tan po- 
co decente, y tan lejos y escondido del tránsito y comunica- 
ción de la ciudad. 
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PARROQUIA DE S. BERNARDO. 



T oca hablar en el orden que llevamos de la parroquia de S, 
Bernardo. Este templo moderno es mejor que los de las otras 
parroquias de la ciudad. Por un porche cerrado de tapia y re- 
jas. con tres puertas, que corre todo el lado de Norte y Po- 
iiieutc, se entra por una de dos puertas que contiene al her- 
moso templo, que corresponde á la arquitectura greco- romana; 
y al orden jónico. Está dividido en tres espaciosas naves sepa- 
radas por arcos sobre robustos pilares de ladrillo, y tiene airo- 
so y alto crucero, con dos capillas á los lados de la mayor. Su 
techumbre son bóvedas que eubren la armadura sobre que está 
el tejado: el crucero tiene media naranja; y el piso está baU 
dosado de finas losetas de Genova. 

Su altar mayor colocado en el prebíterio á la cabeza del 
crucero, es de mediano mérito, todo dorado, y en él está la 
imagen mayor que el natural de S. Bernardo Abad, que no tie- 
ne mérito particular. Mas cuando derribaron la Iglesia va so 
existía el buen retablo que hubo, y que el mal gusto destruyó 
á principios del siglo de 1700. 

JLa capilla que haee cabeza á la nave del Evangelio, es 1» 
del Santísimo Sacramento y en su altar hay una Pura y Limpia 
pequeña, de razonable mérito. Sigue el brazo del crucero, en cu- 
yo testero está el altar colateral, en el que se halla colocado 
e» gran cuadro del juicio final que pintó Herrera el viejo, 
cuadro tan conocido y celebrado que me escusa decir de él 
oira cosa, sino que es tal vez la producción mas completa de tan 
célebre autor ; cuadro de fraude estudio y composición. Ea la 
nave que sigue en este lado hay un altar que conserva una de 
las pinturas mejores de Francisco Várelo , firmada en 16^3, (i) 
liepresenta la última eena de Nro. Sr. Jesucristo. También ea este 
ihar hay un tabernáculo con S. Miguel, la Fé. S. Agustin y 
sto. somas, todas esculturas de mucho mérito de Luisa * Roldan. 

cua d:'o está en la actualidad en la sacristía. 
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Juntó hay otro altar moderno, en que está una preciosa imagen 
de vestir, que es Nra. Sra. del Buen Aire, traída aquí, del 

estinguido convento de S. Acasio. , 

En la capilla correspondiente á la sacramental en el lado de la 
Epístola, nada hay que observar; pero en el colateral del cru- 
cero, frontero al cuadro del juicio, reside la Cofradía del Santo 
Cristo de la Salud , y María Santísima del Refugio, cuyo cru- 
cifijo es una de las bellas efigies de esta ciudad, y de lo me 
ior que ejecutó Pedro Roldan , padre y maestro de la espresa- 
da Lui'a En la nave está el altar de S. José, y otros que 


nada tienen de particular. t , . 

Él órgano colocado en una tribuna sobre la puerta de Jos 
oiés de la Iglesia, es uno de los mejores de esta capital. Era 
el que tenia el convento de S. Francisco, que antes había si- 
do "de la Catedral. . . . , 

Ea sacristía es hermosa pieza, con viviendas muy como tas 

para los ministros, y delante tiene un patio para mas desabogo. 
Está bien provista de ropas, y útiles para el culto, y está com- 
pletamente adornada y losada de jaspes de Genova, Ultimairen- 
fe para que nada le“ falte á esta bella Iglesia, tiene mmetíiaia 
v con puerta de comunicación una magnífica casa para el cu/a. 
que por tiempo fuese - 


EL MATADERO DE RESES, PARA EÍL 

abasto PC buco 




El edificio del matadero de reses y «tíos ganados para el 
abasto público, es en su clase tan grandioso como todas las 
obras públicas antiguas de esta ciudad. Es bastante grande con- 
todas las comodidades necesarias. Consta de vanes corrales para 
encerrar los diferentes ganados ínterin se matan, Tiene un patio 
á propósito para la matanza con tageas. y conductos para que 
corra la sangre, que se recoje en pilones al intento; y esta 
y los tajos v menudos se pasan á otras piezas o eocmas también 
al intento para limpiarlos, cocerlos hacer morcillas que »a*na« 
de lustre^ ke. &e. 
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Hay amplias, seguras y proporcionadas oficinas para los em- 
pleados de cuenta y razón del ramo'; y últimamente hay en al- 
to uua famosa galería, sobre uno de los principales corrales, don- 
de asisten las personas de uno y otro sexo que gustan divertir- 
se con ver torear las reses algunos dias que suelen hacer es- 
ta diversión antes de matarlas: y en otro de los corrales, fue 
donde se construyó la plaza de lecciones prácticas de tauroma- 
quia. de que se habló en la primera parte de esta obra. 

CUARTEL DE CABALLERÍA DE LA 

PUERTA DE LA CARAE. 

■- — ers- gvo ■ r s gn . ... - > 

|7 

Jt rente del matadero, y frente de la puerta de la Carne está 
este . cuartel que es cuadrado, y tiene puertas en los frentes de 
Poniente, que es la principal, y de Levante. Ambas entran en na 
gran patio igualmente cuadrado que tiene en el centro juna fuente con 
pilón para beber las bestias, y en su circunferencia por los cua- 
tro frentes , caballerizas con pesebres y algunas habitaciones j 
sitio para cocinas &e. Lo alto ó segundo piso, son grandes cita* 
dras para habitar la tropa; y la techumbre san bóvedas qiae al 
descubierto forman espaciosas azoteas. 

FABRICA DE CURTIDOS DE $. DIEGO. 



IRsta primitiva fábrica de curtidos de todas .clases de píele® 1* 
instaló por los años de 1785 al de 1790 el filantrópico inglés 
D. Nattan Wefherell, en la cual mantenía mas de cuatrocientas 
aperarlos, con grande utilidad de esta población. Había 
de» y bien dirigidos talleres de varios ramos de esta indus|j r i*. 
no solo en la parte de colambres, sino en la eonstrucion de b^tas 
zapatos, correajes, guantes de ante &c. &c. Mientras fue eítS ; 
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esclusiva prosperó, y estuvo en auge, pero el establecimiento de 
otras varias, la hizo bajar mucho de su tono, y al fin boy }a 
en otras manos, no es ni con muchos grados lo que fue. 

El primer asiento y talleres de esta fábrica se pusieron en 
los dormitorios , refectorio y demas partes del convento que 
el año antes habían dejado los religiosos Diaguinos por su 
traslación al noviciado que habla sido de los jesuítas nombia- 
do de S. Luis; y en lo que había sido Iglesia se hizo un gran- 
de almacén de pieles curtidas para su despacho. Era esta de una 
sola nave no muy grande, con su crucero y media naranja con. 
linterna. Estaba decentemente adornada, mas no habla en ella 
nada tocante á bellas artes. 

El convento era mediano, estrecho en viviendas y celdas 
corno para frailes descalzos; pero con todas las comodidades ne- 
cesarias, v una dilatada huerta, en que la fábrica hizo pilones 
V pozos para sus maniobras; y en ella misma destinaron un si- 
tio* para enterramiento de los ingleses residentes en esta ciu- 
dad. que efectivamente ocuparon varios que se murieron. Des- 
tinado este edificio para el objeto indicado, progresivamente se 
La ido labrando en otra forma mas cómoda, y mas útil al in- 
tento, de manera que ya resta muy poco del convento. 


ERMITA DE S. SEBASTIAN, 



fSigue en el orden que Hayamos la Ermita de S. Sebastian 
la mavor en edificio de todas las de la ciudad. Tiene tres na- 
ves regulares con arcos sobre pilares de ladrillo y techumbre 
de madera, v ademas la capilla mayor cerrada de bóveda al es- 
tilo gótico. Todo lo que hay en esta Ermita es de ningún mé- 
rito artístico. En el altar principal que está sobre su presbiterio, 
preside la imagen de S. Sebastian de escultura pequeña, y en las 
naves hay varios altares dedicados á la Sma. Virgen , y otros 
Stos. Está adornada con gran poreion de cuadros por todas las 
paredes, pero no hay ni uno bueno. En la pared de la nave del 
Evangelio, se leen porción da lápidas sepulcrales de Canónigos 
v otros Capitulares de la Catedral sepultados en el cementerio 

Tosí. ii. 


que tiene el Cabildo eclesiástico por la parte de afuera donde 
hav duplicadas inscripciones. 

La hermandad de S. Sebastian, que aquí reside, posee la Er- 
mita, v poseia gran poreion de terreno, y una dilatada huer- 
ta, cuyas posesiones en virtud de las órdenes, del gobierno han 
pasado al crédito público. Esta oportunidad de terreno, y el lu- 
gar en que está situado, ba sido motivo para que siempre que 
lia habida epidemias en esta ciudad se hayan establecido aqui cemen- 
terios generales; y esta misma razón fue la que estableció eu 
este local el enterramiento común en 1819, cuando el gobierna 
prohibió enterrar en las Iglesias. Entonces el representante de la 
hermandad formó por sí el proyecto y el enterramiento de cañones 
para gente acomadada que pudiera pagarlos, y detras de la Er- 
mita se dedicó un pedazo por el Ayunatamiento para sepultura 
coman de pobres. La multitud de cadáveres que se fueron reu- 
niendo en ambos sitios, hizo que se pusiera la vista en sus me- 
joras, y perpetuidad, y asi el Ayuntamiento levantó una cerca 
de pared á un cuadro bastante estenso. dejando una sola puer- 
ta con reja, y dentro en el suelo hizo una infinidad de caja ó 
zanjas para ir sepultando los cadáveres^ destinando los cuatro 
rincones para los ajusticiados. 

El encargado de la Ermita por sí regularizó también el 
enterramiento de nichos, dándole mas igualdad; v formando plan- 
ta por medio de dos patios, comunicados uno por otro, por arcos 
con puertas de hierro. 

El Cabildo eclesiástico oeurió también á formar enterramien- 
to particular para sus individuos y dependientes ; para lo cual 
por contrato cou la citada hermandad, tomó el terreno que le pa- 
reció conveniente, al costado derecho á todo el largo de la ca- 
pilla, y labró un cementei-io de nichos de la altura de seis unos 
sobre otros, y formó ua cuadrilongo, dejando en medio un pa- 
tio, á cuya cabeza labró una pequeñita capilla, en la que colocó 
un bonito altar, con una pintura de Jesucristo crucificado, y la 
adornó y equipó de todo lo necesario, levantando también una 
torresilla, en la que puso una campana para doblar por los difun- 
tos, y tocar á misa cuando se celebra en dicha capillíta; y la 
entrada á este cementerio es por un arco eon fuerte y hermo- 
sa reja de hierro. El cementerio común de eañones, ó nichos, se 
ha ido aumentando, de modo que va forma tres grandes patios y 
asimismo el Ayuntamiento ('antes de entrar en posesión de todo 
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este local ) mejoró el suyo formando también cañones a menos 
precio que los de estos patios. El primer patio ( que es el 
que en la actualidad se está ocupando ) es cuadrilongo mayor 
que los otros. Tiene nichos por los cuatro frentes en hileras de 
seis cada una; y el suelo también es privilegiado, pagando cierto 
canon. Se entra en él por una puerta de arcos con reja 
y al frente hay otros tres arcos también con reja, que dan ingre- 
so al segundo patio algo menor que el primero , cuyos cua- 
tro frentes son de nichos iguales al primero, y están ya todos 
ocupados, con los de las sohre puertas. Al frente tiene otro ar- 
co también coa reja que comunica al tercer patio junto á la 
Ermita , mas pequeño que los anteriores. Sus nichos están to- 
dos llenos, y debajo del arco de la entrada hay un panteón coa una 
gran losa, que pertenece al representante de la hermandad y su fa- 
milia. Este patio solo tiene tres frentes de cañones, porque el 
del frente lo ocupa la fachada de la Ermita. Ademas á los cos- 
tados de este patio hay otros dos muy pequeños entrelargos, 

á que se entra por dos puertas con rejas, y el uno está des- 

tinado para entierro de Sacerdotes. 

Hay sepultados en este cementerio gran número de personas 
ilustres en sangre, en letras y en dignidades. Son innumerables 
las lápidas sepulcrales que se Icen en él, pues son muy pocos 
los nidios que no la tienen; y hay también muchas en el sue- 
lo; pero para no agraviar la memoria de algunos no copio nin- 
guna. no obstante que tengo todas las de los dos últimos 

patios y sus anejos, y que hay algunas dignas de per- 

petuarse. 

COLEGIO SEMINARIO DE S. TELMO. 



% olviendose atras por una nueva alameda plantada al intento 
para comodidad de los duelos que acompañan los cadáveres ; 
girando por la venta de Eritaña, las delicias y paseo de bella 
ñor. de cuyos puntos se habló en la primera parte, se llega al 
Seminario de S. Telina. Este grande edíiicio es parte de nn pe- 
queño arrabal y eapiíla, y residencia de los antiguas Obispos 
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de Marruecos que aquí se retiraban huyendo del rigor de lot 
sioros. Fué el último de estos I>. Sancho Trujíllo, Canónigo de 
esta Sta. Iglesia, qae eos licencia del Papa áió la capilla y 
demás posesiones al tribunal de la Inquisision en I 06 O, ¿e lo 
cual habla una memoria que se conservaba en una lápida co- 
locada en el patio de este Seminario qae decía: 

Esta Iglesia de Señor S. Telmo , con las casas 
principales, y asesorías , y almacenes } y corra- 
les de vecinos de todo este barrio en contorno , y 
las tierras de su distrito hasta el rio. que llaman 
del Qbisvo de Marruecos , son del Santo Oficio de 
esta ciudad , para cuya memoria lo mundo po- 
ner el Señor Don Martin de Calaya Ocariz, in- 
quisidor Apostólico de la ciudad de Córdoba, y 
visitador general de la, Inquisición de esta ciu- 
dad de Sevilla, y de los bienes de su hacienda, y 
fisco Real, año de i6i5. 

El tribunal lo tuvo hasta el año de 1681 que lo dio á 
censo al Seminario qne por entonces se estableció, como ya va 
referido en la primera parte. 

Posteriormente se labró la casa ó iglesia como ahora se ve: 
se entra por un zaguaa al patio principal que es cuadrado, bas- 
tante grande, y de arcos sobre pilares de ladrillo. El cuerpo ba- 
jo está cerrado, con pared hasta la altura de' vara y media, y 
encima rejas de hierro. El centro es cultivado jardín con fuente 
en medio, y en el segundo piso hay halcones al claro del patio. Á 
la derecha entrando en él, en el corredor del Sur están las clases 
para educar los jóvenes que se admiten en este Seminario, y 
se les enseña á leer, escribir, aritmética, geometría, arte de na- 
vegar. marinería y artillería de marina. Para cada ciencia hay- 
clases separadas, y en ellas modelos de navios, de cañones, glo- 
s >os , mapas y cosas semejantes, con que han salido de esta ea- 
a diestros y espertos pilotos, los mejores de la armada cuando 
la había. A la izquierda están las viviendas de ios colegiales, 
ó seminaristas, y á la espalda de las clases la cocina, refecto- 
rio y otras piezas del servicio común, con sus grandes patios, 
patinillos, lavaderos, despensas. &e. y también tiene una gran 
huerta de naranjal y otros frutos. 


En el ángulo del mediodía del patio principal, frente á la 
puerta del edificio, se halla situada la Iglesia, pieza muy boni- 
ta proporcionada al establecimiento. Es tina nave con pilastras 
y cornisa corintia, con su pequeño crucero, media naranja y 
linterna, cerrada ia nave tíe bovedilla y tejado, y su piso lo- 
sado de losetas de Genova. Tiene cinco altares de poco mérito, 
y en el principal se veneraba á Jira. Sra. deí Unen Aire, titular 
del pequeño templo , y habiendo venido una real orden para 
concluir y disolver este Seminario , se llevó á la parroquia de 
S. Bernardo, mas luego no tuvo efecto la referida real or- 
den, y continua ( aunque con disminución ) el Colegio y capilla. 

' Tiene esta capilla pila bautismal por ser el establecimien- 
to castrense, y esento de la jurisdicción ordinaria. Hay en ella 
algunos cuadras de J}. IDonúgo JMariinez. ILa sacristia tiene pin- 
tada al fresco la bóveda, por nmy buena mano; y hay en ella 
dos cuadros buenos de la escuela sevillana que representan el 
Calvario y un S. Pedro. 

A la mano derecha de la entrada , en el patio, está la es- 
calera, que es muy buena, cómoda y diafana, de jazpes encar- 
nados. y se construyó en 1796, y lo aito está dividido en vi- 
viendas para todos los empleados y maestros del estableci- 
miento. 

En la primera parte de esta obra, dejé de poner, por ol- 
vido. una lápida que se halla en lo alto de la portada: y porque 
no quede esta falta la pongo aqui, advirtiendo también que se hi- 
zo el año de 1723 , y la construyó Antonio Matías Figuero, 
nieto de Leonardo, que hizo el diseño. Hice la lápida: 

Reinando en España el Sr. D. Felipe V. el animoso , 
siendo juez conservador de este real Colegio y Seminario del 
Soñor S. Felino D. Manuel de Torres del consejo de S. Jf. en 
el Real de Castilla, y Alcaide de los Reales Alcázares y sien- 
do mayordomo y diputado de la utdversidad de Mercaderes y 
dicho Coleyio y Seminario J) ■ Gregorio de los Ríos del orden de 
Calatrava R . Juan Sánchez , y I). Redro Hernández Colarte , 
del orden de Santiago; se edificó esta portada y torres del elaus* 
tro , año de 17*>4. 
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TORRE DEL ORO, Y ATARAZANAS. 


Estos edificios se diseñan en la primera parte de esta obra, 
v nada hay que* añadir á lo <pie se dijo en aquel lugar, pero para 
decir algo de su interior recordaré que' en él tuvieron presos los mo- 
ros el año de 1219 á Fr. Bernardo dé Gavio,. Fr. Pedro de S. 
Geminiano. Fr. Adusto, Fr. Aseneio y Fr. Otón, religiosos de 
S. Francisco que el Sto. fundador mandaba de misión á Mar- 
ruecos , y pasando par Sevilla predicaron el Evangelio de Jesu- 
cristo. por lo que fueron presos en esta torre, aunque despaes 
les dieron libertad, y el año siguiente padecieron martirio en la 
referida ciudad de Marruecos, 


HOSPITAL DE LA CARIDAD. 




I* H agnífico y estraordinario edificio para el objeto a que está 
destinado. Sublime empleo de bieu administrada caridad. Grandio- 
so templo <Je Dios, y recinto eseogido de las bellas artes, son 
las partes morales y físicas del hospital que vamos á registrar. 
Hermandad ilustre y escogida eu donde la corrueeíon no La pe- 
netrado, y todos sus miembros parecen nutridos de una misma le- 
che, según todos abundan en iguales ideas de filantropía; y ¿ 
porfia trabajan en llevar adelante con aumento el establecimiento 
que les dejara eneonmendado el Sto. y caritativo Manara. La 
permanencia y aumento de esta casa que fundó para los po- 
bres. que verdaderamente lo disfrutan, es una prueba de la gloria 
que goza, pues allí cerca del Altísimo, le habla cada dia. se 
prosterna ante su solio, y lo interesa por la conservación del 
hospital tan útil y bien administrado. 
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El espíritu innovador del siglo , la nata afición á la no- 
vedad y el vicio que reina entre nosotros de imitar á los fraa- 
eeses, ha introducido también en esta casa las hermanas de la 
congregación de S. Vieente de Paul. Ao quiero hacer pronós- 
ticos ni reflexiones, pero me parece que causan mas gastos que 
utilidad, y que estaba mucho mejor con el sistema antiguo; es- 
perimentado ya por tantos años. Vamos á entrar en el hos- 
pital para ver lo que contiene. 

Entrando por la única puerta se encuentra el zaguan , 
que es muy largo y ancho , con habitaciones para porté- 
eos. Este zaguan comunica á dos patios cuadrilongos de tres 
frentes cada uno, de arcos sobre veinte y dos hermosas columnas de 
mármol blanco en el piso bajo, y el alto eslá cerrado con bal- 
cones de hierro y vidrieras. Eos dos patios están divididos por 
solo un corredor ó galería baja y alta, y cada uno tiene enme- 
dio una magnífica fuente de mármol Manco, muy Lien trabaja- 
das, y en el centro dos grandes grupos de figuras, igualmente 
de mármol, y de mucho mérito, traídas de Italia: la una repre- 
senta la caridad, y la otra la misericordia. Es imposible espli- 
ear la dulzura del cincel y la corrección de dibujo , con qu« 
están ejecutadas estas estatuas. Encanta el mirar las carnes tan 
tersas y los pliegues de los ropages, por parajes tan sutiles, cual 
si fueran de telas muy delgadas. Ea actitud y proporciones de 
los niños que amparan, pasma y eleva los sentidos, que no pue- 
den creer que haya imitación tan exacta de la naturaleza. 

A la cabecera de la galería, que divide los dos patios, hay 
una lápida con la siguiente lectura que dictó el referido Sr» 
Manara. 

■ESTA CASA DURABA 

mientras a dios 
temieres 

T A EOS POBRES DE JESUCRISTO 
SIRVIEREN 

Y EX ENTRANDO EN ELLA 
LA CODICIA Y VANIDAD 
SE PERDERA 


Por toda la casa hay yarios letreros, que regularmente son 
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testos de la sagrada escritara, y en el zaguan, sobre la puer- 
ta que entra á los patios, se lee en un targeton: 

VENID 

BENDITOS DE MI PADRE A POSEER EL RET- 
RO QUE SE OS TIENE APAREJADO DESDE 
LA eternidad: PORQUE TUVE HAMBRE, Y 
ME DISTEIS DE COMER: FUI PEREGRI? 

>0. Y ME hospedasteis: y enfer- 
mo ME VISITASTEIS, 

En el frente de los patios que no tienen corredor, sobre las 
ventanas de las cuadras, bay dos grandes medallones pintados al 
fresco, con inscripciones pertenecientes á las obligaciones de los 
hermanos. 

Modeando el patio de la izquierda se encuentran comunica? 
clones á la Iglesia, la Contaduría y la sala Capitular de la 
hermandad, en la cual se guarda como reliquia apreciable la es- 
pada del fundador D. Miguel de Manara Vicentelo de Leca, y 
hay algunos cuadros de poco mérito, y el de la hermosa estam- 
pa gravada en Madrid, del famoso cuadro da Murillo de las 
aguas de Moisés, que está en esta Iglesia* y el retrato de di- 
cho Sr. Manara, ejecutado por Vcitdes. 

Siguiendo el corredor de dicho patio, se entra en un pe- 
queño tránsito donde está, á la derecha, una entrada á las cua? 
dras de los enfermos, y termina en un pequeño jardín cerrado 
de rejas, en el cual, sobre una repisa de material, se conser- 
van unos rosales que plantó por su mano el referido fundador, 
los cuales se mantienen desde entonces sin haberse secado, de lo 
que hay al pié una inscripción ó memoria en una lápida cuadri- 
longa, que dice asi; 

Qcho plantas de rosal con sus macetas traí- 
das á esta Santa casa por su ilustre fun- 
dador el venerable siervo de Dios Don Mi- 
guel de Manara Vicentelq de Leca , Caballe- 
ro del árdea de Calqtrava en 1674, conser- 
vados en todo su vigor , y dando fruto todos 
los años en su propia fuerza, como resulta 
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del reconocimiento judicial que en 1 1 49 
hicieron de ellos los jueces del proceso informativo 
folio i 092 á 1097, y permanentes hasta el dia 
en el mismo estado: se han colocado en este 
lugar año de 1802 


Junto á este jardín está la pieza del botiquín, y sobre ella 
en una targeta se conserva el religioso y moral soneto, que com- 
puso el devoto fundador, y dice asi: 


í 7 ve el rico en cuidados anegado: 
vive el pobre en miseria sumergido: 
el Monarca en lisonjas embevido 
y á tristes penas el pastor atado. 

El soldado en los triunfos congojado: 
vive el letrado á lo civil unido: 
el sabio en providencias oprimido: 
vive el necio sin uso á lo criado: 

El religioso vive con prisiones: 
en el trabajo voga. oficial fuerte: 
y de todos la muerte es acojida. 

¿Y que es morir ? dejarnos las pasiones: 
luego el vivir es una amarga muerte: 
luego el morir es una dulce vida. 

La elegante inscripción, que está sobre la puerta de la cua- 
dra del Sto. Cristo, se puso en la primera parte de esta obra. 

Dundo la vuelta por el otro patio de la derecha, se encuen- 
tra la escalera principal y otro tránsito igual al del otro la- 
do. con Otra puerta á las cuadras, y una y otra tienen cinco 
gradas para subir á ellas, con pasamanos de balaustres de már- 
mol,- mas en este lado no hay jardin, y en su lugar hay un pa- 
tio con habitaciones, que llaman el Calvario. Este tránsito no 
está cortado como el del otro lado, sino que sigue y da paso 
á otras partes del hospital. 

Las dos cuadras de los enfermos, que se han insinuado, son 
la* principales. (1) Cada una corresponde ¿ uno de los patios. 


(I) Vease lo que 
folio 236. 

I 031. II. 


se dice en el hospital de la Sangre al 
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•tt cava pared del lado del patio que no tiene corredor, *st¿ 
el altar <5 cabecera de cada una de ellas, y después se dilatan 
basta /O varas de largo y 8 de a acó o , que lo forman dos na- 
ves que las dividen arcos sobre columnas de mármol, y cubier- 
tas de bóvedas de ladrillo, y por el descubierto espaciosas aso- 
teas. ¡Su estas cuadras bay 94 camas ocupadas por otros tantos 
enfermos impedidos: la una cuadra se nombra del Sto. Cristo , 
y la otra de la Virgeu. á cuyas imágenes estás dedicados los 
altares. A los pies de estas cuadras hay puertas de comunica- 
clon á otras cuadras grandes, pero menores que las antedichas, 
«a las que residen los enfermos de los cangros y otras enfer- 
medades incurables, y los éticos y tísicos. El cuidado, aseo, pun- 
tualidad y alimentos que tienen estos enfermos, no admite com- 
paración con ningún establecimiento de su clase, pues han esta- 
do siempre escrupulosamente servidos. 

Por el tránsito, que se dijo haber por delante de la cuadra 
del patio de la derecha , se pasa á los almacenes , despensas , 
cuartos, cocinas, labaderos, corrales y demás partes de la ser- 
vidumbre del hospital y otras oficinas, y de aqui también se 
enlaza y pasa al hospicio nocturno de los pobres mendigos, que 
es una cuadra grande con un gran fogon enmedio para encender 
la lumbre, y á cada uno que va allí á recostarse, se le da una 
ración de sopa, de todo lo sobrante del hospital: y ahora nue- 
vamente por disposición del Sr. Conde de Cantillana, actual 
hermano mayor y descendiente del ilustre fundador, se le da 
uaa tarimiila y una estera con eabezal para que se recuesten 
eon alguna comodidad. 

La fachada del hospital y el ángulo junto al costado de 
la Iglesia, tiene viviendas altas, á las cuales se sube por la re- 
ferida escalera, que es de mármol obscuro, y por otra que es- 
tá junto á la sacristía. Estas viviendas, que son muy cómodas, 
diáfanas y bien preparadas, las ocupaban los dos Curas ó Ca-, 
pellanes que tiene el hospital, y la sala alta de juntas de la her- 
mandad. con otras que estaban sin uso. y se habilitaron, y en 
el día las ocupan los sacerdotes ancianos que pertenecían al hos- 
pital de los Venerables, que por haberse extinguido y disuelto, 
los acogió esta venerable hermandad. Estos ocupan la parte de 
la calle; y la del costado de la Iglesia, las hermanas de cari- 
dad de S. Vicente de Paul. Estas viviendas son las que labró 
pava sí, las ocupó, vivió v murió en ellas el respetable fun- 
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dador, por lo que sobre su puerta se lee lo sigul eB * c - 

JLocu» kabitationis veneravilii ac 
Dignissimi nostri fnndatoris Dom- 

Michaeli Manara Vicentelo de Leca, 
ex equestri órdin Calatrava 
Religiosus militar i i profesas , hic 
Obiit , in genti opinionis Sancti- 
tatis , die nono maii anuís Christi 
M D CLXXIV. Aetatis LUI. 

Estas viviendas se renovaron en el mes de Marzo del añs 
de 1837. 

Entremos á inspeccionar la Iglesia ó mejor dicho este saioss 
del gran Museo de Sevilla. Para su construcción se empezó m 
obra con 50 pesos que dio un mendigo llamado Euis. que era 
todo su caudal. Se entra á ella por un pequeño porche a i* 
altura de seis ó siete gradas, cercado de tapias y rejas, ea el 
cual (como se dijo en la primera parte) están sepultados los. Sres. 
D. Antonio y I). Ensebio de Herrera, cuyas lápidas van copia- 
das en dicha primera parte. Después se sepultó en este unsxn-r 
sitia D. Manuel de Velasco, y tiene lapida que dice. 

D. O. M. S. 

Aquí yace 

Ron Manuel de Velasco Ar enzana 
Somodevila y Pacheco 
Intendente de ejercito, y provincia 
,f uvilado 

individuo de. las sociedades económicas 
de esta ciudad, Valencia y otras \ * 
agraciado con la cruz de Carlos 3. 

Perteneció 53 años á esta Santa Hermandad 
5 de ellos fué Hermano mayor ^ 
nació en 27 de Diciembre de 1733 
y murió en 10 de JMarzo de 1841 - 
sirvió á la Patria como buen ciudadano. 

Sirvió á los pobres como buen cristiano. 

Jiuequen d Dios por sis alma. 

R. I P- 
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Es un templo mediano, de una sola nave con pilastras y 
cornisas del orden corintio, y la capilla mayor marcada con su 
arco toral y cubierto de media naranja. El piso es de losas de 
Genova azules y blancas, y la cubierta de bovedillas, maderas y 
tejas, fíúeia los pies, sobre la puerta, tiene gran tribuna ó ce- 
ro alto, sobre airosa bóveda que la sostiene. En su pequeño pres- 
biterio de jaspes se eleva el retablo mayor, trazado por Bernar- 
do Simón de Pineda y la escultura, que está en el centro, y 
representa el entierro de Nro. Señor Jesucristo, es seguramente 
lo mejor que trabajó Pedro Roldan, Consta de nueve figura en 
relieve tan abultado, que algunas están completas en todo sa 
contorno. Es admirable no solo la ejecución de este cuadro, si- 
no la disposición, el dibujo y la filosofía que presenta. Cada fi- 
gura tiene su diferente aptitud, y cada una manifiesta de un mo- 
do espresivo y diferente de la otra, el dolor y sentimiento del 
aetó que se representa. Es hermosa la vista: á lo lejos la ciu- 
dad y algunos montes veciuos al calvario, Lacen el mismo efec- 
to abultados en una tabla, que si estuvieran pintados con el mas 

exacto conocimiento del claro y obscuro del mas diestro pincel. 
El autor se propuso figurar este gran cuadro debajo do un tem- 
plete cuadrado, y para ello abultó en la tabla cuatro columnas 
con cuatro arcos, cornisa y media naranja, mirado en perspecti- 
va, que no puede darse cosa mas bien ejecutada. En los inter- 
cahmaios del altar están colocados S, Jorge , titular de este hos- 
pital; y al otro lado S. Hoque, y por el retablo hay varios An- 
geles, todo del citado ¿toldan Cosió este retablo en madera 

1^2) ducados, y con el dorado y adornos mas de 50@, y lo 
doró Juan de Valdes. 

Por la nave hay varios retablos, cuya escultura no es de aten- 
ción; pero si lo son las famosas pinturas que eontieuen. todas 
de Jfturillo , y de lo mejor de su mano. El primero al lado 
del Evangelio, es un precioso niño Jesús, Heno de dulzura y 
espresioa. En el altar de junto se ve la Anunciación de Nues- 
tra Señora, cuadro bellísimo, de muy buen colorido y mucho re- 
lieve: en este aliar está el comulgatorio: y en el que se refi- 
rió antes está la imagen de Xra. Sra. de la Caridad. Seguida- 
mente, en el hueco donde debe haber otro altar, está el famoso 

y celebrado cuadro de S. Juan de Dios con el pobre sobre sus 

homaros. Eo conocido de estos cuadros, y los justos elogios que 

se han aecho de ellos, me relevan á decir mas sino que son de 

31 arillo. 
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Al lado de la Epístola, en el primer altar cercano al mayor, 
está la imánen de S. José, de barro, de JLf . Cristóbal liamos , 
y en lo alto un S. Juan Kantista niño, compañero del Jesús 
que está en frente. En el altar de junto está una escultura del 
Slo. Cristo de la Caridad haciendo oración al Eterno Padre, y 
es de lioldan. Después estaba el famoso cuadro dé Sta. Isabel, 
que se llevaron los franceses, y está en la academia de S. I' er- 
naado de Madrid, y en su lugar hav ahora una pintura de S. 
Miguel, de autor desconocido. Todos los retablos los ejecutó el 
referido liernardo Simón. 

Sobre los dos primeros altares d:> eada lado están los dos 
famosos cuadros apaisados, de seis varas de largo cada uno. en 
los que representó MuriUo , en el del lado del Evangelio, cuan- 
do Moisés sacó agua de la peña. Este es el cuadro maestro cíe 
MuriUo , el que pintó coa mas esmero y en que manifestó sus 
conocimientos científicos en el arte, pues tuvo terreno y asunto 
doude manifestarlo en la inmensidad de figuras cada una con tíi- 
ferente afecto y actitud. Ilay muchas descripciones de este Ib ri- 
zo, que lo dan á conocer como lo está eu el mundo artístico, ba- 
jo el nombre de las aguas de Moisés (1). Ei que está enfren- 
te, pintado por el mismo, es de igual mérito y representa el mi- 
lagro de la mültiplicacion de los panes y peces. Hasta la in- 
vasión de los franceses buho en esta Iglesia otros cinco cuadros 
del mismo 3/ arillo, y de igual mérito que los referidos, que re- 
presentaban la parábola del hijo pródigo, la aparición de los 
tres Angeles al patriarca Abrahan, Jesucristo hablando al pa 
ralítieo de la pisina, con varios Apóstoles, el Angel libertando 
á S. Pedro de las prisiones y Sta. Isabel curando á los le- 
prosos. Todos estos cuadros los pintó el autor con grande es- 
mero y cuidado, y eligió los asuntos mas tiernos y compasivos, 
propios para el establecimiento, y conformes con su natural dul- 
ce v compasivo. Estos últimos cinco cuadros se los llevó e¡ Ma- 
riscal Soult, el que conserva cuatro en su colección de pintu- 
ras, y solo pudo rescatarse el de Sta. Isabel, que se halla en la Aca- 
demia de S. Fernando como va dicho. 

Hay ademas dos cuadros de Juan de Va Id es, colocados de- 
bajo del coso alto sobre dos puertas laterales, que el uno re- 
tí) lie ate cuadro hay uní hermosa, istmnj-a y- abada en 
Madrid. 
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p esenta un cadáver corrompido en su féretro, y ia mano de 
] a justicia coa la balanza. El otro es la muerte hoyando el man- 
do. con atributos de las grandezas perecederas de la vida huma- 
na. Ea el coro alto hay otro cuadro de Valdes , en que está 
figurada la exaltación de la Sta. Cruz. 

El pulpito es de hierro labrado con mucho primor, su res- 
paldo de jaspes embutidos con labores de gusto, y sobre la mon- 
tera hay por remate una estatuita que figura ía caridad, ejecu- 
tada por Pedro Roldan. 

Algunos enterramientos ilustres autorizan este templo. El pri- 
mero y mas digno el de su venerable fundador D. Miguel de 
Manara, el cual se mandó sepultar en el porche fuera de I a 
Iglesia, mas la hermandad atenta á su mayor decoro le dió se- 
pultura del lado de adentro junto á la puerta, en un cañón de 
material, y sin caja alg'una. Permaneceió en este sitio solo sie- 
te meses desde el 9 de Mayo de 1679, hasta el 9 de Diciem- 
bre del mismo, que con las licencias necesarias fue exhumado y 
colocado en uu nicho en la pared dentro del panteón, debajo 
del altar mayor, al iado de la Epístola, dentro de una caja de 
cedro forrada por dentro de razoliso blanco, y por fuera de ter- 
ciopelo carmesí, y otras de plomo que contenían el cadáver en- 
tonces incorrupto. Dentro de esta caja se inelúyó el libro del 
discurso de la verdad que él mismo habla compuesto, y junta- 
mente se le incluyó ea ella el elogio latino siguiente, que por 
ser muy largo solo pondré su traducción, que dice asi; 

Para la posteridad. 

Ofrecido d Dios infinito y sumo bien. 

lista encerrado en este túmulo Sf. Miguel de Manara Vi- 
eentelo de Peca, caballero y religioso profeso de la orden mi- 
litar de Calatrava. Ejercitó el Oficio de hermano mayor mas 
de diez y seis años en, la hermandad de la Santa Caridad. 
Fundó el hospicio de los pobres peregrinos. Introdujo el hospi- 
tal de enfermos incurables. Sacó de cimientos , y labró toda es- 
ta casa: y edificio de la Santa Caridad. Este templo de San 
Porge, que estaba casi destruido, lo renovó y dió el lustre que 
hoy tiene. Puntó grande copia de limosnas , para el socorre 
continuo de todos tos pobres á los cuales socorría incesantemen- 
te, en cuyo alivio se cree haber gastado mas de ochocientos mil 
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ducados, concurriendo á todas estas cosas la providencia divina, 
no sin admiración, y espanto de todo el reino. A todos los e 1 ' 
talleros de Sevilla los redujo á ejercitarse en todos estos op ies 
de piedad , no sin grande reformación de costumbres. la regir* 
de esta Sta. Hermandad , la refcrmó poniéndola en mus 
6 lime perfección. Era tan grande el arder de su. candad pa- 
ra con Dios, que se cree que muchas veces cagó enfermo del 
ardor que la caridad causaba en su pecho. Y aun este mismo 
se cree haberle sucedido en su última enfermedad, la. candan 
con los prójimos . y principalmente los pobres , era tan ar- 
diente , que parecía que no pensaba de dia y de noche en 
otra cosa , sino en. el socorro del pebre y menesteroso. Ardía 
tanto en el zelo de la salvación de las almas , que redujo á Tries 
muchos pecadores con trazas admirables , y con las conversacio- 
nes particulares incitó á muchos al desprecio del mundo , y a* 
amor de Dios. Fué tan dado d la contemplación de la divi- 
nidad, que muchas veces en ella quedaba enajenado de los sen- 
tidos. Fué tan aventajado en la mortificación que besaba con de- 
mostraciones de gusto y afición, las llagas de los pobres llenas 
de materia y de pudre. Tenia aborrecimiento á los manjares re- 
galados , y por esto hizo voto de no tomar nunca la bebida del 
chocolate , el cual voto guardó perfectamente. En la humildad 
y pobreza se esmeró con tanto estremo, que por los admirables 
t^einplos que dió de estas virtudes , se ganó una suma venera- 
ción de todos los que lo miraban. JLleno de estos y otros mere- 
cimientos, y virtudes entregó á Dios su alma con grande opinión 
de santidad el dia nono de Alayo año de Cristo de Mi/ 0. d 
los 59 de su edad. 

Este nicho se cubrió con una losa, en la que esta grabada 
la siguiente memoria: 

I). O. M, 

Aquí reposa el cuerpo de nuestro 
4! hermano mayor D. Miguel Alunara 
que habiendo servido á Dios nuestro 
Señor en sus pobres con ardiente 
caridad , y celo, y ejercitando grandes 
y claras virtudes con ¡anta de utsig- 
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ne santidad, murió en el Señor 
y le entregó su espíritu en esta 
Sta. casa el dia martes 9 de Alaio 
del año de nuestra salud 

de 1679 

Sobre el presbiterio, encima del sitio donde está el sepalero 
hay otra losa de tres varas y cuarta de largo, y dos varas me 
*os tercia de ancho, de mármol blanco coa la siguiente inserip 
•ion: 

D. O. M. 

Agid yacen los huesos y cenizas 
del peor hombre que ha habido en el mundo 
rueguen á Dios por él. 

Estas humildes clausulas mandó poner ¿ndispensablememte 
por el desprecio que de sí mismo tenia, quien fné 
el mas heroico ejemplo de virtudes 
El b. Sr. Don Aliguel Alañara Vicentelo de Leca 
candilero del orden de Calatrava, Provincial 
de la Santa hermandad de esta ciudad de Sevilla 
Hermano Alagar 

de la Sta. Caridad de nuestro Señor Jesucristo 
desde el año de 1664 hasta su muerte. 

Fundador 

de esta casa y hospicio para el consuelo y refugio 
de peregrinos y pobres desamparados, 
dioles cuanto tuvo, 
fué 

mano visible de la oculta providencia 
en el universal remedio de necesidades. 

Reparador 

de este templo ampliándole y adornándole 
para maior culto del altísimo. 

Gran zelador 

de la honra de Dios , y salvación de las almas 
1 aron verdaderamente caritativo. 

Al u rió 

epinim, y en fama de gran santidad en IX de Alai • 


son. 
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del año de nuestra salvación de H.DC-LXXIX. 
mandóse enterrar en el pórtico fuera de esta Iglesia 
para ser hollado , y despresiado de todos 
en la muerte ya que no pudo su humildad 
conseguirlo en la vida. 

trasladóle á este sitio la veneración y gratitud 
de esta hermandad para perpetua memoria 
ti dia IX de Diciembre del mismo año . 

R. I. P. 

Al otro lado hay na mauseolo, en que se ven grabados to- 
dos los atributos de la pasión del Señor, y arriba un escudo con 
este lema: 

ARMAE FUABATORIS A'OSTRI 

y en una lápida obalada de dos varas menos .dos pulgadas se 
lee la siguiente inscripción: 

Aquí reposan los huesos y cenizas 
de nuestro muy amado hermano Hernando 
de Valdes. patrono de esta capilla mayor 
el cual yace á los piés de esta urna dedicada 
á las gloriosas armas de nuestro Sr. Jesucristo 
vencedoras de la muerte , del mundo, y del infierno 
espera en su misericordia 
gozarle para siempre. 

Falleció año del Señor de i6o«>. 

Hueguen á Dios por él. 

Fu la nave se encuentran las lapidas siguientes: debajo del 
altar de la Virgen de la Caridad, al lado del Evangelio, hay 
una de dos varas y dos pulgadas de largo y una vara de an- 
cho. con la siguiente lectura: 

Yace en esta bóveda , 

Juan de Itivon 

Hermano que fué de la Sta. Caridad , 
el qual 
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incansablemente sirvió á los pobres 
y con su asistencia y cuidado 
fomentó la fábrica de este Sto. Hospital , 
partió con ellos, mientras vivió 
sus bienes; 

y en su muerte , les dejó toda 
su hacienda; 

Fué verdaderamente charitativa 
y humilde 

falleció en XXII del mes de Junio 
del año de nuestra salud 

ds M.DC.LXXIX 

Hueguen á Dios por él. 

Delante del altar hay otra de mármol rojo <jne dice: 

ESTA CAPILLA Y ENTIER- 
RO ES DE GREGORIO 
PEREZ. Y DE SUS HERE 
VEROS Y SUCESORES 
AYO DEL SEÑOR DE 
1671 

Debajo del altar del comulgatorio, está otra lápida blanca 
de dos varas y cuarta de largo, y una y cuarta vara de su- 
eno, con este letrero: 

Aquí yace Doña Juana del Castil- 
lo, muger que fué de Sebastian Mar- 
tin, la qual dexó á cargo desta 
Santa Hermandad que se canten 
cada año para siempre jamas una 
fiesta de Purificación de nuestra 
Sra. en su dia; y un todos Santos en el 
dia de los di junios por su anima y 
del dicho su Marido. 

Mandó poner esta losa Antonio 
Enrriquez Tellengua Intendente 
I ¿amenco de la Santa Inquisición 
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de esta ciudad de Sevilla, su yerno 
en XXI III de Octubre 1664. 

Delante del citado altar está otra losa con la siguiente 
leyenda: 

Esta bóveda y altar es de H. Ala- 
ria de Cañazo , muger que fué de En- 
rrique Yar sentó, la cual dejó á 
cargo de esta Santa 
hermandad que canten cada 
año para siempre jamás una fiesta 
á nuestra Señora de la encarnación 
en su dia, y un todos Santos, y nueve 
Misas cantadas de difunto en su dia 
y octava, por su anima y de dicho su marido 
Ádornó este altar y puso esta losa 
Enrrique Tellengua Intendente flamenco 
de la Santa Inquisición de esta 
ciudad de Sevilla 
su hijo en XXIII/ de Octubre 
de 1664 

Debajo del cuadro de S. Juan de Dios, se baila otra losa 
d# dos varas y cuarta y una pulgada de largo, y una y cuar- 
ta v una pulgada de anebo con el letrero siguiente: 

A.qui yacen los huesos 
Jy cenizas de nuestro muy amado 
Hermano 

don Fernando de Villegas 
primer Marqués de Paradas 
el cual por su mucha humildad 
se mandó enterrar en esta 
sepultura 

estimando en mas estar 
entre los huesos de los pobres 
que' entre las cenizas 
de los príncipes 
falleció año de nuestra salud 
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de 1676 

Hueguen d Dios por él 

, el íado de la Epístola* hay las lápidas siguientes: deba- 

jo del altar de S- José, en una losa de dos varas v do» pul- 
gadas de largo, y una vara de ancho; *e lee la inscripción 
?«e sigue: 


B 


O. 


M- 


Aquí yacen, los huesos y 
cenizas 

de nuestro muy amado 
Hermano 

D~ Gaspar de San Vítores 
Presbítero 

el qual no contentándose 
con, haber dado su hacienda 
á los pobres 
se dio asi mismo 
entrándose en esta Santa casa 
á servirlos v 
vivid laudable vida 
- y murió dichosa muerte 
año del Señor de 1677 
Hueguen d Dios por él 

Este B, Gaspar de S. Víctores, fue hermano del venerahh 
£adre Dxego Eu,s de S Víctores de la compañía de Jesús 

Dlntr ^T' Í T u la \ MarÍanaS P° r P^dicar la fe católica: 
Helante del dicho altar hay otra losa pequeña en que se les. 

ESTA CAPILLA Y ENTIERRO 
ES DE FRANCISCO DEL CASTI- 
LLO, Y DE SUS HEREDE 
ROS Y ^SUCESO 
DES ANO DEL 
Sf. DE 1671. 
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Debajo del altar del SaDto Crista de la Caridad, está 1» 
siguiente: 

AQUI TACES LOS HUESOS 
T CENIZAS DE B! ANA JOSEPHA 
LOPEZ DE ZUNIGA 
HIJA DEL MARQUES DE VA YES 
LA CUAL POR SU MUCHA HUMILDAD 
SE MANDO ENTERRAR EN ESTA 
SEPULTURA PARA QUE TODOS 
LA PISEN. V EN ESTA QUIETUD 
ESPERA LA RESURRECCION 
DE LOS MUERTOS 
RUEGUEN A DIOS POR ELLA 
FALLECIO AÑO DEL SEÑOR 
DE 1675. 

La losa tiene dos varas y cuarta de largo, y una y cuarta 
de ancho. 

Delante del altar está la que sigue: 

ESTE ALTAR Y BOVEDA ES DE DON 
MANUEL MANSO DE VILLA NUEVA 
Y DE DOÑA LUISA JOSEFA 
DE VERA Y MAR AYER SU MUGER, 

SUS HIJOS. SUCESORES, Y DE SUS HEREDEROS 

ANO DE 1715 

Debajo del cuadro de §■ Miguel, donde estaba antes Sta. 
Isabel, está otra losa de dos varas y cuarta y una pulgada de 
largo, y vara y cuarta y una pulgada de ancho, y dice le *í- 
guiente: 

Aquí yacen los huesos y' 
cenizas de nuestro muy 
amado hermano Juan 

JJazan y fiyueroa Sr. de la 
Granja, Gentil , hombre 
de Camara del duan 

de Austria 


el cual por su mucha hu- 
mildad se mandó enterrar 
en esta sepultura para que 
iodos lo pisen: nieguen á 
Dios por él. Falleció año 
del Señor de 1671 

Delante de esta losa hay una bóveda, en la eual s* enter- 
ró el año de 1821. el dia 6 de Febrero' por la madrugada el 
nermano Rafael de S¡ Antonio, hermano de penitencia de esta 
casa,, que en el siglo se llamó Francisco de Santiago. Su muer- 
te hizo grande ruido en la ciudad por la buena fama de vir- 
tudes que gozaba, por lo que habiendo muerto el dia 51 de 
liaero deí citado año estuvo de cuerpo presente los cinco días 
que transcurrieron basta el 6 de Febrero, habiendo siempre na 
inmenso pueblo apellidándolo santo, de que resultando algún al- 
boroto mandó la autoridad sepultarlo de oculto el citado dia. 

, / untc » á la puerta, al pié de la pileta del agua bendita, 
ai lado de. Evangelio, hay otra lápida de dos varas y tres cuar. 
tai de largo, y una y media de ancho, con la siguiente memoria: 

D. O, M. 3, 

Aquí yace 

esperando la resurrección 
universal 

el general IJ. Gonzalo Chacón 
eaoallcro del orden de Calatrava 
Marqués de la P muela 
fué amigo de los pobres de Jíesu- 
xpto. í abóles el cariño de padre 
en vida hasta la muerte. 

Fué honesto, limpio de corazón 
y espíritu puro , humilde , 
porque fué noble 
asistente al servicio de los 
pobres de esta santa casa , 
donde como el menor siervo 
de ella pidió fuese enterrado 
su cuerpo en este sitio, 
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en que puesto á los pies de los 
que llegan á purificar 
sus almas de culpas , 
pide ruegen á nuestro Señor 
libre la suya de penas. 

Murió á 28 de Woviembre de 1705, 
y de su edad 79. 
liequiescat in pace Amen. 

Al pié de la pileta del 
tola, hay otra losa en todo 
tafia siguiente: 

JO. O. M. G . 

Aquí yace 

esperando la resurrección universal 
el cuerpo de U. Antonio de Lemas 
fué administrador de los pobres de Jesucristo 
amolos como hijos en vida 
como fueron sus herederos en muerte. 

L ué en el cuerpo casto , en el corazón limpio , 
en el espíritu puro. 

Fué humilde porque fué noble 
holló las honras que siempre 
siguieron sus méritos. 

Eligióle esta casa por su hermano mayor 
ministerio que desempeñó algunos años 
en honra de Dios , 

servicio de los pobres , y aumento de su fábrica ; 
y como el menor siervo 
de esta caritativa familia 
pidió fuese enterrado su cuerpo 
en este sitio donde puesto á los piés 
de los que llegan d purificar sus almas 
de culpas, 

pide nieguen á nuestro Sr. libre la suya de penas 
murió dia 2 de Marzo de 1655, y de vida 64. 
Mequiescat in pace amen 


agua bendita del lado de la Epís- 
igual á la anterior, con el epi- 
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Por estas lápidas se ye quienes era* 1 ' os Patronos de los res- 
pectivos altares y las memorias pias q ue iU,s daron. Ademas de 
estas losas sepulcrales, hay otras en la s labores que forman «1 
baldosado, en que se Peen testos de I a sa 8' r ada escritura, y ¿ 
los pies de la Iglesia una que dice S e ,oa ^dozó año de 1778. 

•En los huecos que dejaron vacíos l° s cuadros que se lleva- 
ron los franceses, se han colocado otros infei'íores que represen- 
tan pasajes de la vida de Sta. Rosa, 3" 1* mesa de la creen- 
cia es de jaspes de colores, de un gusto esquisito. 

JLa sacristía es una pieza muy .caps.* Y muy adornada. Ea 
fuente del agua manil es de jaspes de colores, muy idea eje- 
cutada. Hay ocho países grandes, de escuela Flamenca, un Sfo. 
Cristo de Ilubens, dos cuadritos apaisados, de piedra ágata y l a . 
pizlazuli, que representan la prisión y el martirio de S Pe- 
dro Aposto!, y un lienzo ,con mareo de evano , escrito con le- 
tras de oro* que conserva la sentencia original del fundador, di- 
ierenciandose de ja que va referida en Ja galería, en que acue- 
lla dice la codicia y vanidad , y esta avaricia y la vanidad- 
Esta saeristia fue muy rica de alhajas que perdió en varias épo- 
cas, pero conserva todo lo necesario, ricos ornamentos v una 
atrilera. sacra y tabla de Evangelio, . de concha de earev con em- 
butidos de nacar, de un gusto singular, y eon una miniatura 
de la Virgen. 

Este es él edificio de la Caridad, este el hospital verdadera- 
mente de los .pobres, esta la casa de la humildad, del Luen or- 
den, de la buena administración, al cuidado de su ilustre her- 
mandad, á cuya cahe^a se encuentra hoy dignamente un parlen, 
te del fundador, imitador de aquel en la asistencia y cuidado 
del hospital, el Sr. Conde de Cantillana, que incansable en la 
vigilancia del instituto, lo lleva á cabo con el mas exacto cum- 
plimiento. 

¡El instituto! También tiene sus vicios, ó lo tiene la inte- 
ligencia literal de sus capítulos, porque no es posible que obra 
de hombres sea perfecta; mas en esta materia debe estarse al buen 
espíritu de las constituciones, y no a lo literal de las palabras. 
¿Cual fné el espíritu del fundador de este hospital*? Ei de con- 
servar la existencia de ancianos y hombres impedidos: luego mien- 
tras mas se alargue y prolongue la vida de estos, se habrá cum - 
plido y dado gloria al fundador Pues ahora bien, ó por cons- 
titución ó por costumbre se tiene á estos impedidos en l a cama 
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asi 


sin permitirles que se levanten de ella, porque se eree í 116 
se cumple con la voluntad del fundador, porque asi se supOL^ 
impedidos. Este es un error perjudicial á la humanid 3 ^ 
instituto, pues de este modo lejos de alargar la vida de ® n °'^ 
hre, se le abrevia y acorta. El hombre que por la eda* ° 
gan padecimiento crónico está impedido para trabajar, J 1 '° 
queda mas recurso que entrar en la Caridad, se aflige, se 
tristeee y se le abrevian sus dias al verse sumergido en UI | a c ‘ 
ma. de la cual no puede moverse so pena de ser desp efilu ^ ^ 
rodeado de las lúgubres escenas de un hospital; y por con S 3 g ult ‘ 
te lejos de cumplir con el espíritu del fuudador alargando ' a 
da de este infeliz, se le pone en el caso de abreviársela- Es u 
error creer que este sea el espíritu del instituto. porqU e s - ^ 
te manda que sean impedidos los que aquí se acojan i° a 
que el individuo esté verdaderamente impedido para g aJla |'. ^ 
subsistencia, y que no tenga otro recurso, es ciertamente 
y acreedor á este hospital, aun cuando pueda levantarse e 
cama y hacer algún ejercicio y distraer su ánimo, en r<d° s ' . 
ras y sitios regulares. Esto prolongarla sus dias y se c«iuip i 
con él espíritu de la ley, asi como ahora se cumple cO a e ® 
ñor de sus palabras. Bien se que alguno que otro se le P erml 
te levantarse algunos ratos, pero esto se hace con misterios y 
reservas como si fuera un delito, cuando esto no solo s e £ ' . 
bia de permitir á todo el que pudiera, sino que bahía de in ®* 
tarsele para ello, como para darle una medicina. EntoO ces e ** 9 
establecimiento acabaría de tomar toda su brillantez, y ,a ° 
euridad que presenta por el nombre de hospital, se tro earia e! ; 
luz hermosa y agradable, pues entrarían aquí los necesitados a 
encontrar auxilios y aliento, desapareciendo esa especie de pri- 
sión que no pudo quererla el virtuoso JPlauarn. 


REAL MAESTRANZA DE ARTILLERIA 


S ? • a 1 

ifste edificio modei-no, de fines del siglo pasado y contiguo a 

anterior, es muy vistoso por su esterior y muy capaz P or 
centro, May en él grandes talleres de carpintería, herrería Y 0 ias 
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oficinas, para construir cureñas, carros; fraguas y demas pertre- 
chos para trenes de artillería de campaña ó defensa de una pla- 
za Hay buenas y diáfanas cuadras y grandes y cómodos alma- 
cenes para acopiar materiales y conservar las piezas fabricadas. 
Hay también una pequeña, pero bonita capilla, para que oigan 
misa los operarios en los dias de precepto y trabajo. En lo al- 
to hay vastos y dilatadísimos salones, donde en estantes ó ar- 
meros muy bien construidos, están colocadas toda clase de ar- 
mas, como fusiles, carabinas, tercerolas, sables, &e. &e. y este 
es el repuesto para equipar los cuerpos del ejército y provincia. 
En el dia están casi vacíos estos almacenes, que cuando estaban 
llenos era una de las cosas vistosa que había que ver en es- 
ta ciudad. 

CAPILLA DE LA RESOLANA. 



Sajo este nombre vulgar se conoce una Ermita que está fron- 
tera al edificio de la Maestranza, y dentro de sus tapias, dedi- 
cada á Nra. Sra. del Hosario, con hermandad que cuida de 
su culto. Es muy pequeñita, mas está decentemente adornada; 
y se dá en ella bastante culto. Tiene tres retablos y en el prin- 
cipal hay una bella imagen de la Virgen titular, de Pedro 
Duque Cornejo. 

ARRABAL DE LA CARRETERIA. 

— ' 

Este arrabal que casi todo pertenece al gremio de toneleros, 
tiene en su esntro una capilla perteneciente al mismo gremio, 
y á una hermandad filial, la cual es bastante pequeña, pero de 
ella sale uno de los mejores pasos de Cofradia, el Viernes San- 
to de madrugada, tan grande que cuando lo colocan ocupa toda 
la capilla, ílepresenta las tres Necesidades que tuvo la Sma. 


Virgen , de escalas, mortaja, y sepulcro para Nro. Sro. Jesucris- 
to, que es el título de la Cofradía. _ , g. 

En su altar principal, de pésima construcción, esta et Sto. 
Cristo crucificado, la Virgen y S. Juan que van en el pa- 
so. y son de mediano mérito. Hay otros altares en que na .a 
artístico se encuentra, y en el primero de la derecha se a a a 
imágen de Nra. Sra. de la Luz, que se encontró en una casa 
junto á la torre del Oro, como se dijo en la primera parte. 


CAPILLA DEL BARATILLO, 



í^tra Ermita hay también perteneciente á este barrio en la 
ealle del Baratillo, la cual en su clase es muy bonita y bien 
labrada, con su pequeño crucero y media naranja. Está bien 
adornada, tiene seis altares, y algunas pinturas que no son del 
todo despreciables, entre las cuales se encuentran dos que la 
una representa la última cena de Nro. Sro. Jesucristo y la 
otra el Prendimiento; originales de Bernardo Guzman Llórente, 
Se dá eu esta hermita un culto continuo en misas y devocio- 
narios . 

PLAZA DE LOS TOROS, 


■r r >-* r ’v- o r — 

Il/ste edificio tiene cuatro puertas las cuales din entrada al 
llano ó círculo de la plaza, y á la gradería baja llamada anda- 
mios. Dos de estas puertas están en la parte labrada de aa- 
terial, y otras dos en la parte de maderas. La principal, nom- 
brada del Príncipe, mira al Poniente; la segunda llamada del 
encierro, y una de las de madera, llamada de las cuadras, 
miran al Sur; y la cuarta, nominada de los toros muertos, es- 
tá al frente del Norte. Estas puertas, como se ha dicho, solo 
dán entrada á la plaza baja, y para la alta hay dos puertas 
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nue dáu paso á dos ra^-nifieas escaleras, á los lados de cada 
una de las puertas del Príncipe y del encerró; y ademas hay 
otras entradas de puertas pequeñas , y la de las caballerizas que 
es una pequeña casa con patio, cuadras para muchos eaüaiios, 
sala de cuentas, comunicación á lo que llaman chiquero, que es 
el sitio donde eneierran los toros que se han de jugar, con cor- 
rales, divisiones y subida al halcón de la Diputación - 

Éa plaza baja tiene un gradillage en toda su circunferencia, 
casi la mitad de manipostería, y lo restante de madera, eon 9 
escalones muy anchos que es lo que llaman andamias, y la bar- 
rera que tienen por delante consta de 82 varas de diámetro. 

Por las escaleras indicadas , junto á las citadas puertas , se 
sube á la plaza alta , y lo primero q«e se encuentra son 
unas espaciosas azoteas , y en ellas unas galerías corridas de 
arcos sobre columnas de mármol , y debajo de ellas puertas 
muy pequeñas que por la espalda dan entrada a ios llama- 
dos balcones , que son otras gradas como las bajas de 9 es- 
calones , pero cubiertas con techumbre de maderas y tejas , que 
por la espalda carga sobre la pared que dá á las azoteas en- ja 
que tienen clarabollas, y por la parte de la plaza, ó delantera 
en arcos redondos sostenidos por columnas de mármol, y el cla- 
ro de cada arco se llama un balcón, de ios cuales hay oO, y 
ademas otros 13 de madera imitando á los de. material. En el 
centro de este número de balcones, hay uno muy grande cuadra- 
do con tres arcos uno á la plaza y dos laterales, con antepecho 
de balaustres de mármol, y cúpula redonda que lo cubre, todo 
de piedra, el cual pisa sobre el callejón ó bóveda que dá en- 
trada á la puerta del Príncipe, cuyo nombre tiene asimismo el 
balcón , porque según los estatutos de la Maestranza de caba- 
llería, dueña de la plaza, lia de ser su hermano mayor el 
Príncipe de Asturias que por tiempo fuese, y á su persona, ó 
retrato está dedicado este halcón, en las corridas de toros que 
celebra esta corporación. En él han visto funciones de esta cla- 
se, y de otros espectáculos los Sres. Beyes D. Carlos IV , D. 
Fernando VII, la üeyna Doña María Francisca de Braganza, 
y el Infante D. Francisco de Paula. 

Frente á frente de este balcón hay tres de madera, el del 
medio mayor que los laterales, y le llaman de la Jtipui ación , 
porque estando estos halcones delante del chiquero, y comunica- 
bles eon él, eon las caballerizas, y demas oficinas del servicio 
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de la plaza, asistía en ellos una Diputación de la Maestranza 
encargada en el buen desempeño de las funciones, j puntua i 
dad de los sirvientes. Ademas detras de los balcones ael Principe, j 
del encierro, bav piezas muy cómodas y decentes para desabogo y 
reunión de los caballeros Maestrantes. En el dia. en virtud de Keaí 
¿rden preside y ocupa estas localidades la autoridad municipal. 

ARRABAL DE LA CESTERIA, 


I \ „ este arrabal se bailaba el convento de Agustinos descal- 
zos de Ara. Sra. del Pópulo (que abora es carecí general.) 
Este convento era de los mas modernos de esta ciudad, y por 
consiguiente lo era también su Iglesia y habitaciones. El tem- 
plo era uno de los mas bien labrados, y de mucha capacidad. 
Constaba de tres naves, con alto y bien formado crucero con su 
media naranja, á cuya cabeza estaba eí altar mayor, y dos ca- 
pillas laterales. La techumbre era de bovedillas y encima ma- 
deras y tejas. Su piso estaba baldosado de losetas de Genova azu- 
les v blancas. Los arcos que dividen las naves estallan moldu- 
rados. y arrancaban de robustos pilares de ladrillos, de que 
es lodo el edificio. 

Al altar mavor se subía por cuatro gradas de mármol ro- 
jo, cavo altar era plateresco de buena forma» y en su hueco 
principal estaba el cuadro de la Virgen de que se hizo me- 
moria en la primera parte de esta obra. La capilla del lado del 
Evangelio, tenia gran reja, y era el comulgatorio; y en la na- 
ve bahía varios altares, y el de mas mérito en escultura era el 
del Sto. Cristo de la Salud, de Juan Martínez Moutañez. que 
abora está en la parroquia de S. Estevan. También á los pies 
de esta nave era de notar una capilla estrecha, en que quisie- 
ron figurar el Sto. sepulcro de Aro. Sro. Jesucristo. Era to- 
do de" marmoles rojos, tenia tres arcos muy bajos y muy estre- 
chos sobre muy robustos pilares con columnas resaltadas , y 
cubierta de media naranja ovalada muy plana, y con claraho- 
llas. Por los arcos subiendo des ó tres escalones daban entra- 
da á un hueco que apenas cabían íres personas, en el qne 
Labia un pequeño altar con un Sto. Sudario, en el que se vía 
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á Jesucristo difunto. Por fuera estaba rodeada esta capilla de 
una reja con puerta de dos varas de alto. 

En la nave de la Epístola y crucero había también altares 
que no prometían nada tocante á bellas artes. El órgano era 
muy bueno , y la sacristía estaba decentemente provista de ri- 
cos vestuarios y demas necesarios para el eulto. Al convento 
se entraba por una puerta lateral á la izquierda de la de la Igle- 
sia, y después de la portería se encontraba el patio principal que 
era mediano de arcos sobre eolumnas de mármol, altos y bajos 
aquel con balcones, y este abierto. En el ángulo del lado del 
Sur Labia uu retablo con pintura de Nra. Sra. cercado de re- 
ja; y dentro de ella estaba sepultado el venerable hermano Er. 
Santiago 1" ernandez, religioso lego de esta comunidad que murió 
coa gran fama de santidad, y tenia lápida con la inscripción 
siguiente. 

D. O. M. 

AQUI YACE EL V. II? 

F. SANTIAGO FER- 
NANDEZ I MELGAR 
DE LA PURIFICACION 
RELIGIOSO LEGO DE 
ESTE CONVENTO 
MURIO DE EDAD DE 76 
ANOS CON FAMA Y 
CREDITO DE SAN 
TIDAD EN 1S DE 
ENERO DE 1794 

X X 

SUS AFECTOS COSTE A 
RON ESTA LOSA Y 
SEPULCRO 

n i. p. 

Lo demas del convento bajo, tenia todas las oficinas necesa- 
rias, no muy amplias, y algo tristes y obscuras: pero lo alto 
era estenso,^ cómodo y muy alegre por las buenas vistas al are- 
nal y al rio. 
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Trasladada á este convento la cárcel general en 18o6. todo 
se ha trasformado como para el objeto que ahora sirve; y la Igle- 
sia se ha derribado dejándola hecha solar el año de 4S4o. Tos 
huesos y cenizas del hermano Santiago, no he averiguado si se 
estrageron y pusieron á resguardo y conservación, lo que es su 
lápida sepulcral, se quitó de su sitio, y está al pie de una chi- 
menea francesa del cuerpo de guardia del corralón. 

CAPILLA DE LA CESTERIA' 


Esta Ermita es tan moderna que se bendijo y estrenó eí día 
49 de Noviembre del año de 1845. En ella reside ana her- 
mandad dedicada á Nra. Sra. del Rosario y S. Román mártir 
que hasta dicho dia residió en otra pequeñísima capilla en Ja 

misma calle de las Vírgenes, de que se hizo memoria en la 

primera parte de esta obra. Ea capilla nueva es muy graciosa, 
pequeñita pero muy arreglada al orden corintio, con su corni- 
sa corrida y bovedilla. Hay un solo altar muy bonito y arre- 
glado, en que preside una imágen pequeña de vestir de la titu- 
lar, Nra. Sra. del Rosario, muy adornada, y asimismo el al- 

tar, pues su pequeña sacristía está muy provista de útiles para 
el culto, de mucho gusto, y aun valor, principalmente ropa blan*. 
ca. Tanto es el esmero y cuidado de los hermanos que compo- 
nen esta devota hermandad. 

Este pequeño edificio es el último que hay que referir en 
el circuito de la ciudad según el orden con que se mencionaron 
en la primera parte. Resta solo según aquel orden que va- 

mos siguiendo, registrar los del 

BARIO DE TRIAN A. 

y el mismo nos designa el primero la 


PARROQUIA. DE Sra. Sta. AXA. 




/» uncjue en la primera parte se habla primero del gran rasti- 
llo que Labia sobre el puente, no teniendo nada que adicio- 
nar á lo que alli se dijo, omito la repetición que seria eansada . 

El templo parroquial erigido por el Rey D. Alonzo, reunió 
ó atrajo asi todos los derechos de la parroquia de S. Jorje pri- 
mitiva de este barrio, que estuvo situada dentro del castillo. Es 
ruuy antigua y se persevera en su primitivo ser coneluida desde 
el año de 1276 al de 1280, y aunque ha tenido renovaciones 
es tiempo del Rey O. Pedro á principios del siglo XV, y 
en 1755, no se ha variado su forma ea lo principal, aunque en 
una de las dos primeras, se aumentó la capilla mayor, y se le- 
vantó el piso, que antes se bajaban algunos escalones para en- 
trar, seguu el uso de aquellos tiempos. Es todo de bóvedas de 
la irillos sobre robustos arcos elevados sobre gruesos pilares, sin 
tener ningún genero • de madera y pertenece al estilo gótico, co- 
mo el de S. Miguel y el de S. Martin de la ciudad. Tiene 
tres naves de 44 varas de largo, eou varias capillas, y sobre sus 
bóvedas hay espaciosas azoteas con antepechos de material, con 
mpcbos jarrones de barro ba misados. Su piso está baldosado de 
■losetas tinas de Genova blancas y azules. Ea uno de los pilares se 
.eaneerva una gran tabla con el escrito siguiente, cuyo lengua- 
ge y estilo sencillo denota su antigüedad, si bien es posterior á 
la construcción del templo. 

Estos son los perdones é gracias que el muy noble Rey I). 
Alfonso, que Ríos perdone su amina, ganó de los Padres San- 
tos apostólicos de Roma, é de los Arzobispos é Obispos, que 
aquí dirán de yuso sus nombres , cuando el edificó aquí esta 
Iglesia á honor de la bienaventurada Sra. Sta. Ana. Estos 
perdones por tan gran milagro ganados , y por tan gran bien 
como de J\ra. Sra. había recibido , por ruego desta bienaven- 
turada Santa, ganan todas aquellas personas que dán é dieren 
lismona para facer é reparar esta dicha Iglesia, los cuales per- 
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dones son 5560 días, y los prelados que los concedieron se es- 
presan en el protocolo de esta Iglesia. 

Este sobredicho Rey I) . Alfonso, estando doliente de sus ojos 
de muy gran dolor , saliósele el ojo derecho del casco , é prome- 
tió á Ara. Sra. la V irgen Sta. II aria de hacer aquí una 
Iglesia, que le dijesen Sta. Ana. madre de lira. Sra. la Vir- 
gen Sta. Haría . é luego en esa hora se le tornó el ojo sano 
y en su lugar. Y el noble Rey D. Alfonso vio cuando tan 
grandísimo milagro, que hiciera Aro. Sr. Dios, vino á este 
lugar é preguntó á los vecinos de 'Friana , como no facían 
aqui Iglesia, y ellos digeron: señor , agora la queremos facer. 
E preguntóles como le querían poner nombre: é ellos digeron: que- 
remos que le digan Sta. Haría. E entonces dijo el noble señor 
Rey D. Alfonso: yo tengo per bien , y es mi voluntad de fa- 
cer aqui una Igt esia d honor de la bienaventurada Sra. Sta. 
Ana madre de Ara. Sra. la Virgen Alaria , d quien yo soy te- 
nudo de servir, é porque yo he bien, é por cuanta ayuda me 
face , que sin ella yo non podio, acabar te que pido al su pre- 
cioso hijo A r ro. Señor. Entonces dijeron los jurados é los homes 
buenos vecinos de la collación: fágase , Señor , lo que vos manda- 
redes; pero que vos demandamos , Señor , de merced, que lo sepa 
antes é hagamos la relación al Señor Arzobispo. E luego fus¿ 
el noble Rey d las casas del Señor Arzobispo I). Remon, un 
compadre . padrino del muy noble Rey D. Suncho, é rególe que 
por su amor cabalgase é pasase aqui á Friana, é que bendije 
se aquesta Iglesia , y el Señor Arzobispo D. Remon por su 
ruego lo hizo ansí, é bendijo este santo templo: é luego hizo é 
estableció esta vocación d loor é alabanza de la bienaventurada 
Sra. Sta. Ana. 

E luego el Señor Arzobispo D. Remon otorgó á todas las 
personas , omes é muyeres, que dieren ó ficieren ayuda ' ó limos- 
na para el fundamento desta dieha Iglesia XI dias de perdón 
después el Arzobispo D. García , que Dios perdone , otorgó otros 
XL dias de perdón: é el Arzobispo D. Sancho, otros XI 
dias de perdón: é el Arzobispo D ■ Almoravit , otros XI dias 
de perdón , é asi mandó que vos los otorgásemos , que son CLX 
dias de perdón. 

De cuyo tenor se comprueba lo que refieren todos los auto- 
res de que la construye el Rey D. Alonso por haber sanado de 

JLgm. ii. 42 
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«as enfermedad de ojos por intercesión de Sra. Sta. Ana. x tt 
ve asimismo que ia obra duraba el siglo XIII, en que fue Ar- 
zobispo ¡í. Aliaoravit. 

El retablo mayor se eleva sobre diez gradas, y es uno de las 
buenos de esta ciudad, sino lo hubieran desfigurado con un feo 
eamarin para colocar la Santa titular. Es del g'usto plateresco, 
pero muy bien ejecutado. Consta de tres cuerpos con varios compar- 
timientos adornados de colomnas, en los que hay quince tablas, 
en las que se representan pasages de la vida de Sta. Ana y de 
Xra. Sra., de lo mejor que pintó en esta ciudad Pedro Cam- 
paña. Suya es también la Asutapeion que está en el remate v 
el S. Jorge á caballo en el centro del segundo cuerpo. En el 
basamento hay cuatro bajos relieves que representan los Evan- 
gelistas y cuatro estatuitas de S. Pedro y S. Pablo y los dos 
S. Juanes, todas de mucho mérito, que se atribuyen á Pedro 
Delgado. Ea el nicho principal, agregado por desgracia al re- 
tablo, están colocadas las imágenes de vestir de la Sma. Vir- 
gen y Sra. Sta. Ana^ y del niño Jesús entre las dos. Es- 
tas son antiguas, probablemente del tiempo de la creación del 
templo, según sus maneras y barnisado: y se cuenta que fueron 
aparecidas en el término de Guadalcanal; pero esta especie no 
tiene apoyo. Dentro de la capilla mayor, abajo de las gradas, hay 
otros dos retablos iguales de muy' sencilla y arreglada arquitec- 
tura con eoiuninas corintias. En el del lado del Evangelio es- 
tá un cuadro de la Piedad, del citado Campaña ; mas tan de- 
teriorado que apenas se distingue su primitivo mérito, y en el 
remate hay un S. Miguel, de Vareta* muy mal retocado. En 
«1 basamento se lee: 

Este altar y entierro con tres capellanías que 
en él se cantan , es de Pedro González del Pe- 
al, difunto que Dios haya., y de Diego Zúlela .. 
su deseendiente f que lo renovó año de 1650. 


Ea antigüedad de este retablo se deduce de que Pedro Gon- 
zález otorgó su testamento en 25 de Setiembre de 1451. 

El altar del lado de la Epístola tiene un cuadro de íira. 
Sra. del Rosario, del clérigo Roelas ; pero renovado infelizmen- 
te por mano grosera que lo destruyó á excepción de algunas ca- 
bezas de Angeles mancebos que no necesitaron del pincel des- 


traetor. Ambos altares tienen enchapadas las mesas de neos ali- 
catados de azulejos. 

Dentro de la baranda que divide la capilla major. en ios 
pilares que sostienen el arco toral, había dos altares pequeños 
colaterales al mayor, que el año de 1S40 se quitaron, y en su 
Jurar se calocaron dos pulpitos de hierro muy bien trabajados, 
que existen en la actualidad. En el dicbo altar del lado de Evan- 
gelio había una pintura de Jira. Sra. de los Remedios, pinta- 
da por Alejo Fernandez á principios del siglo X\ 1 por el es- 
tilo de lo que se hacia en aquel tiempo, cuya principal habili- 
dad eu los pintores consistía en dorado y estofado: y asi se ve 
en esta pintura bien cargada de oro por todo el ropage de la 
Virgen; pero se deja ver la bella sencillez de la imágen, como 
asi mismo la del niño desnudo que tiene en sus brazos. Ale- 
jo Fernandez estuvo en Sevilla desde 1508 á 1525 y trabajó 
eon otros buenos pintores en el retablo mayor de la Catedral 
(como va se ha dicho.) Este cuadro está ahora colocado en una 
de las paredes de la Iglesia. 

En el otro altar del lado de la Epístola habia un niño Je- 
sús de escultura, perteneciente á la hermandad del Santísimo. 

A la nave del Evangelio haca cabeza una pequeña capilla 
con su reja, dedicada á Vuestra Señora con el título de Ala- 
dre de Dios , de que son patronos los Marqueses de Malagon, 
por el apellido de San tillan. Esta capilla perteneció ó estuvo 
en ella la hermandad del Santísimo hasta fin del siglo de 1600 
y en ella hay un monstruoso altar, en que se venera una ima- 
gen de vestir de la Sma. Virgen construida en 1816 ocultan- 
do la antigua que era de barro llena de mil inperfecciones. 

Junto á esta capilla, siguiendo la nave, hay un nicho coa 
una antigua imágen de S. Roque, que tenia hermandad que coa 
su santo asistía á la procesión general del Corpus, y se estu- 
vo llamando hasta el año de 1704. 

Después sigue uu arco eu forma de capilla, en que está un 
altar dedicado á S. Nicolás de Bari. Sigue después otro altar 
con mucho adorno de yeseria del gusto plateresco, pero bien eje- 
cutado, y en él se venera al Sto. Cristo del Buen \ iage, Jira. 
Sra. y el Evangelista, imágen de razonable mérito. 

Inmediata está la capilla de la Concepción, que tiene su her- 
mandad, y en ella está también el Sagrario y comulgatorio desde el 
año de 1712. Esta capilla se labró á fines del siglo XVII en 
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el sitio que ocupaba un altar dedicado á S. Juan, cuyo are» 
es la puerta de reja de la capilla, y se conservan las buenas 
labores de yeso que tenia, ejecutadas por II er rugúete. 

Junto á la puerta de esta capilla está pintada una imagen 
colosal de S. Cristóbal de bacía la mitad del siglo XV. por 
luán Sánchez de Castro , pero muy retocada y recompuesta. 
I>espues sigue una de las puertas del templo, y en seguida la 
eapilla de las Stas. Justa y Rufina que antes fue de S. Cris- 
tóbal, en la que basta la invasión francesa hubo un buen re- 
tablo de pinturas apreciables que descuidadas dio lugar á su pér- 
dida en aquel tiempo; y entonces se colocó el altar que boy hay 
con las imágenes de vestir de las Santas. En la reja que tiene 
esta eapilla, que está muy bien trabajada, se lee: Esta capilla 
la hicieran el Capitán Cristóbal Monte Bernardo , y doña Ca- 
talina Cabrón para ella y sus descendientes 1588. 

Delante de la capilla tiene dos bóvedas con inseripcione* 
que dicen: 

esta sepultura es de los ilustres 

SEÑORES CAPITANES LOPE SANCHEZ 
Y HERNANDO BLAS. SU HIJO. Y DOÑA 
MARIA HERNANDEZ CABRÓN. HIJA 
DE FERNANDO BLAS, MUGER QUE FUE 

DE JUAN CANELAS: Y DE DOÑA CATALINA 
GARCIA CABRON . 

N al pié de la losa 

MURIO D. MARIA FERNANDEZ A TRECE 
DE ABRIL DE 1384. 

En la otra algo gastada dice.- 


SEPULTURA DEL S. JUAN CANELAS 
Y DE SUS DEUDOS, Y PARA LOS CAPELLA 
NES QUE FUEREN DE LA CAPELLANIA QUE 

vri .,T^ >( í TAllO Y EL Y su MUGER 

CANE EAS A I DE JUNIO DE 1585. 
i i LRIO MARIA HZ. A 15 DE DICIEMBRE DE 1585= 
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El líaaie de los Cábrones establecido en Tnana, eran deu- 
dos de los' de Cádiz de donde era regidor Cristóbal Cabrón en 
1521, y fue diputado por aquella ciudad en la memorable jun- 
ta de la liambla. 

Junto á esta capilla hay un precioso altar cercado de rejas 
del mismo estilo y gusto que el principal, en el que se 
renera la Concepción purísima de la Sma. A n'gen, ». Andrés, 
S. Sebastian. S. Blas, S. Gerónimo y otros cuatro Apóstoles 
todos cuadros de lo mejor que pintó el célebre Campaña. 

Inmediata á este altar está la capilla del Bautismo, que se 
construyó en 1817, y se estrenó bautizando el primero en ella 
el Domingo 5 de Setiembre; pero no la fuente que es mucho 
mas antigua según un letrero que tiene en su bordo por la par- 
te de afuera que dice: Esta: se asentó ; víspera de Seiiora San- 
ta Ana: aña del Señor de M.CCCCXCIX: díala en limosna 
Luis Rodríguez de la mezquita: y Elvira Gs ( González ) de Vá- 
llelo: su muger .. a „ 

A los pies de esta nave está la capilla dedicada a S, fran- 
cisco. Tiene su reja y una aglomeración de pésimos y grandes 
adornos de yeso que espanta al que los mira, y tal vez no en- 
tre á ver las hermosas pinturas de Pedro Campaña que se con- 
servan en ella. La principal S. Francisco de Asís recibiendo 
la impresión de las llagas y á los lados S. Pedro y S Pa- 
blo. v en les costados del arco S. Gerónimo y^ la degollación 
del Bautista; pero lo mejor y mas bien concluido en pequeño 
que se conoce de este autor, es la que esta en el basamento y 
representa el nacimiento de nuestro Señor Jesucristo. El altar 
era del buen gusto que el mayor; pero se renovó y no es de 
mayor mérito. En el friso de la reja se lee: Esta capilla, re- 
tablo y enterramiento es de los Señores Francisco Valltjo y do- 
ña Isabel de la Cueva, ju muger, y de sus herederos y, suce- 
sores. Acabóse año de 1570. , t T . 1V 

Hace testero y cabeza á la nave de ia Epístola un retablo 
en alto, en decente tribuna, sobre la puerta que va á la sacris- 
tía en el cual se venera una imagen de Nra, Sra. de la An- 
ticua copia de la de la Catedral; pero pintada en los buenos 
tiempos de las artes. Este altar é imágen estuvo antes en ca- 
pilla baja y que fué comulgatorio por principios del siglo A VII, 
Inmediato está el altar del Corazón de Jesús, que aunque muy 
dorado no túne ningún mérito, y le cae inmediato el de Ara. 
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S ra , del Rosario, en el cual hay cuatro tablas de mucho méri- 
to del tiempo de Campaña: se conoce que estuvieron en otro 
altar y se acomodaron en este cuando su renovación. Represen- 
tan á S. Picolas, el Bautista, S. Bartolomé y S. Juan Crisos- 
tonao. Sigue después la capilla de S. Joaquín, que tiene her- 
mandad de Sacerdotes dedicada á su culto, é inmediato á ella es- 
tá el altar de S. Antonio. No es fácil hallar 'una colección 
de pinturas de Campana como la que se encuentra en este tem- 
plo á pesar de muchas que se han extraído. En este altar se con- 
servan del citado autor, la Transfiguración del Señor, S. Cris- 
tóbal, S. José, S, Matías y S. Roque. 

Pasado este altar se baya otra puerta del templo que le lla- 
man del Sol, porque está al Oriente, y luego se encuentra la 
capilla de Sta. Bárbara, en la que bubo en lo antiguo una her- 
mandad de Artilleros: y en esta capilla estuvo establecida la pri<. 
mitiva hermandad de la Concepción. 

Sigue después el altar de Sta. Catalina, en el cual hay be- 
llas piuturas del célebre Flamenco Francisco Frutet, del cual 
había varias obras en el hospital de las bubas y otras partes, del 
tiempo que estuvo en Sevilla el año de lo48. La dicha San- 
ta mártir es la tabla principal; y en los lados S. Blas, S. Be- 
nito Sta. Apolonia y Sta. Lucia. El retablo es informe, y en 
su renovación perdió otras tablas que tenia del mismo artífice. 

Después bay otro altar dedicado á Sta. Cecilia, de que cui- 
daba v celebraba su fiesta la capilla de música que hubo en 
esta Iglesia, é inmediata á los piés de la nave está la capilla 
de las Animas, en todo igual á la de S. Francisco, con la 
misma coronación y adornos de yeso que aquella, ejecutados por 
la misma mano; pero no es igual al de S. Francisco el altar 
moderno que couserva, y que probablemente sostituyó a alguno 
bueno, pues la capilla se construyó en lí>91, según se lee en 
el friso de su reja, y eu aquel tiempo florecía el buen gusto 
de las artes eu esta ciudad. El altar que abora tiene es ma- 
lísimo, y en él se venera una imágen de S. Miguel, 

El antiguo pulpito de este templo, que se quitó el año de 
1840 cuando se construyeron los dos de hierro que ahora bay, 
era de material con adornos góticos sobre una hermosa colum- 
na de jaspe melado, y por su construcción se conocía ser del 
tiempo de la creación del templo. Estaba cituado en el segundo pilar 
ál lado de la Epístola; y el ocupar este lugar dices que era 


por estar frente de la tribuna que allí tenían lo* Reyes, a »- 
do del Evangelio, en que asistían algunas veces. El coro eeu- 
pa la cuarta bóveda del templo, y está cerrado de paredes, y 
por delante con alta reja de hierro, desde la cual al altar ma- 
yor corren barandas asimismo de hierro dejando on callejón en. 
medio para el tránsito del clero desde el coro al altar, á io 
que se llama crujía. El coro es de caova y otras maderas, muy 
bien construido, y consta de dos órdenes de sillas, altas y bajas. 
A espaldas de él, frente á la puerta principal de la Iglesia, 
hav un altar de pésimo gusto; pero en él se venera una imagen 

de la Virgen coa el niño en sus brazos, pintura de mérito, y 

firmada por Alejo Fernandez , de quien es la Y irgen de los Re- 
medios de esta Iglesia, de que se hizo memoria. En esta pin- 
tura- aunque llena de estofaduras y oro, se^ ven algunas cabezas 
bellísimas de Augeles y en toda ella se advierte sencillez, exac- 
titud en el dibujo y ' fresco colorido. 

El órgano es también de los buenos de esta ciudad, colo- 
cado eu su tribuna sobre el coro al lado de la Epístola, y 

construido por el maestro Calvete. 

En un pilar junto al coro hay un buen cuadro, que re- 
presenta al Smo. Sacramento de la Eucaristía, á quien adoran 
varios Santos Doctores, copia del famoso cuadro de Herrera , que 
la hermandad del Santísimo del Sagrario tiene en su sala ca- 
pitular. Esta copia es de Tomas Martínez que siguió en es- 
ta capital, de que era natural, la escuela de Morillo, con bas- 
tante crédito y aceptación. Todavía buho en esta Iglesia otie 
cuadro de vara y cuarta de alto é igual de ancho, que represen- 
ta el Descendimiento de la Cruz ó IVra. Sra. de la Piedad, fir- 
mado en 1611 por Gualdorp Goltzius, llamado Geldop, basta 
que se lo vendieron á D. Aniceto Bravo, que lo conserva en 
su nombrada colección. De este cuadro es copia la pintura de 
la capilla de los Gallegos en S. Martin, ejecutada por Juan Giá 
Romero-, y aunque esto lo afirman personas muy inteligentes yo 
encuentro ' una dificultad de mucha atención, y es que el cuadre 
de S. Martin está pintado y firmado tres años antes, el de 1608 

Muchos y nobles enterramientos ilustran esta Iglesia, con ta- 
pidas sepulcrales, de sugetos que con su. devoción han dejado 
memorias para sostener el culto. Seria prolijo copiar todos los 
epitafios que se encuentran, por lo que solo baré mención, y 
servirá por todos el de la Sra. Doña Josefa de Barros, bija 
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del espitan Gabriel de Barros, Piloto mayor que fue de los Galeones, 
y de Doña María de Saavedra, su muger, fundadora de la actual 
bermandad de la Pura y limpia Concepción de Nra. Sea., bau- 
tizada en esta Iglesia, euva fundación la hizo por escritura pú- 
blica el año de 1680, por la cual dotó también la solemne oc- 
tava, que se celebra anualmente al dicho soberano misterio. Dice 
pues la lápida sepulcral: 

D. O. M, 

AQUI YACE 

D. JOSEFA DE BARROS Y" SA- 
AVEDRA 

MUGER QUE FUE DEL CAPI- 
TAN DOMINGO RODRIGUEZ 
PILOTO MAYOR POR SU MA- 
GESTAD DE LAS FLOTAS DE 
NUEVA ESPAÑA. 

FUNDADORA DE LA ILUSTRE 
HERMANDAD DE LA PURISIMA 
CONCEPCION DE N. SEÑORA, 

CUYA OCTAVA CON MAGES 
TUOSO CULTO DOTO EN ESTA 
PARROQUIAL IGLESIA, DE LA 
CUAL FUE SINGULAR BIENHE- 
CHORA. TROCO ESTA VIDA TEM- 
PORAL POR LA ETERNA EN 28 
DE ABRIL DE 1684 AÑOS. 

Y POR SU MUCHA HUMILDAD 
SE MANDO SEPULTAR EN ESTE 
LUGAR. DONDE ESPERA LA 
RESURRECCION UNIVERSAL. 

R. I. P 

Esta lápida, que está sobre su sepultura á la entrada de la 
puerta del lado del -Evangelio, se bailaba muy gastada, y su 
hermandad la renovó el año de 1826, siendo yo su secretario. 

La sacristía de esta parroquia en lo material es grande, diá- 
fana y bien adornada, con hermosas cajonerías de cacha y otra* 
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maderas, en que se guardan muchos y ricos temos y otros ves- 
tuarios v preccas para el divino culto, con gran porción de al- 
hajas de igual objeto, y gran número de reliquias en cabezas, y 
otros relicarios de plata y oro, siendo la de S. Zenon y com- 
pañeros mártires una de las principales, que trajo de liorna el 
Ldo. Francisco Morgaez, Pro. y donó á esta Iglesia, dotando 
fiesta anual en honor de dichos Santos. Entre los adornos de 
esta sacristía se conserva un lienzo que representa el martirio 
de S. Lorenzo, copia de otro del Ticiano. que está á mala luz, 
pero es digno de observarse. 

También las hermandades de esta parroquia conserven pre- 
ciosas alhajas para el culto. La del Santísimo y la de la Pu- 
ra y Limpia son Patronas, y custodian de mancomún un altar 
V aparato amovible de chapas de plata, corona imperial y doeel 
de terciopelo, que sirve en las graudes festividades; y la del 
Santísimo posee una gran custodia de tres cuerpos de columnas 
toda de plata, cuyo primer cuerpo lo construyó en 1651 Ma- 
leo Jimenes maestro platero. Esta custodia es ia de mas corpu- 
lencia que hay en Sevilla después de la de la Catedral, y por 
eso sirvió en la procesión general del Corpus, y en el monu- 
mento de dicha Sta. Iglesia en los años de la dominación de 
los franceses desde 1S10 al IS12. porque la de la Metropoli- 
tana se halda llevado á Cádiz. 

El clero y los cultos de esta Iglesia exceden en gravedad á 
las demas parroquias, por su número y cierto tono de magnifi- 
cencia que se distingue de las otras: y su Cruz parroquial pre- 
side á todas, á excepción de la de la Colegial cuando concurren 
juntas á procesiones generales. 

En su clero han resplandecido hombres de gran virtud y 
letras, que han ocupado grandes dignidades. No es la historia 
particular de esta parroquia la que vamos tratando, y por eso 
no haré aqui ua catálogo general; pero por muestra recordaré 
á Alonso Alargado, del clero - de ella, que escribió la historia 
de leí ciudad de Sevilla, que imprimió en ella Andrés Pesioni 
en un tomo en folio, año de 1587, 

L líimameate para concluir las memorias de esta Iglesia, di- 
ré que es tan antigua el gran concepto que goza en la ciudad, 
que como tal la eligió IX Alonso Fernandez Coronel, padre de 
í>ana Maria, ilustre matrona, cuyo cuerpo incorrupto yace en el 
convento de Sta. Inés, que ella fundó, para velar les armas, pa- 

Tum. 11. 45 
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ra cuya ceremonia que usaban antiguamente los bijos-dalgos. an- 
tes de armarse caballeros, elegían siempre Iglesias principales ó 
célebres santuarios, en que ofrecían á Dios, y á sus Santos las 
primicias de su valor y trabajos. Ilabiale dado á este caballero 
el Rey D. Pedro el estado de Aguilar, que le pertenecía por 
herencia y era de gran suposición, y requería en su dueño la dig- 
nidad de Rico Orne que no lo era D. Alonso, y por eso se 
le confirió, „ é le (lió pendón (dice la crónica) é caldera se- 
gún la manera é costumbre de Castilla , c veló Don Alonso Fer- 
nandez, en la Iglesia de Santa Ana de Sevilla , que es en Tria- 
na, su pendón que le daban entonces.” 

CAPILLA PE LOS MARINEROS. 



Con este nombre se conoce la Ermita del Sto. Cristo de las 
tres Caídas, situada en la calle Carga muy cerca de la parroquia 
de Sta. Ana. Es moderna, pues se estrenó el año de 1815. 
de buena fábrica y mediano tamaño. En ella reside una herman- 
dad de Gofradia que hace estación el Jueves Santo por la tarde 
y en su altar principal están colocadas las imágenes de Cristo 
con la Cruz a cuesta, la Virgen y el Evangelista, todos costo- 
samente vestidos. La imagen del Señor es admirable escultura, 
atribuida á Bernardo Gijon, pero siendo mucho mas antigua que 
la época de este famoso escultor, se engañan los que se la atri- 
buyen. Prudentemente puede atribuirse á AI arcos de Cabrera por 
ser la imagen de su tiempo y del mismo estilo que la estátua 
de Abrahan del monumento de la Catedral, que hizo el dicho 
autor. Otros altares hay en esta Ermita que está decentemente 
adornada, y se dá en ella mucho culto á Dios nuestro Señor. 

CONVENTO DE SAÑETI SPIRIILS. 



í¥ 


o puedo satisfacer la curiosidad de mis lectores diseñándole 
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este edificio, que ya no existe, porque aunque lo conocí, no en- 
tré nunca en su casa, y una sola vez visité su Iglesia, de mo- 
do que nada puedo decir. La Iglesia era muy pequeña, muy 
Laja de techos y ruinosa, razón porque se derribó. Aada estraor- 
dinario contenia , y la casa era de regular cavimento, teniendo 
su entrada por la calle Larga y por detras del templo que es- 
taba situado a la orilla del rio. 

Otro edificio de que se hizo mension en la primera parte, fue 
el hospital de los Mareantes, pero habiendo mas de un siglo que 
no existe, no puedo tampoco decir nada de él. 

CONVENTO DE LOS REMEDIOS. 


En el orden progresivo que llevamos según la primera parle, 
se sigue el convento de Carmelitas descalzos titulado los Re- 
medios. Su Iglesia es de tres naves muy capaces, con arcos so- 
bre pilares de material con bovedillas, y cerrada de maderas y 
tejas. Tiene su crucero con media naranja, á cuya cabeza está 
el presbiterio en alto sobre cuatro gradas de jaspes encarnados. 
El retablo mayor es del tiempo del mal gusto, y en él se ve- 
nera la imagen de Ara. Sra. de los Remedios primitiva de la 
Ermita que dió origen á este convento, labrada en 1526. de que 
se habló en ia primera parte. Muchos altares contiene este tem- 
plo. por una y otra nave y en el crucero, pero nada hay en 
ella que observar tocante á las artes, como tampoco en una ca- 
pilla al lado de la Epístola, en el testero del brazo del citado 
crucero, en la eual reside una congregación de mugeres dedi- 
cadas á ciertos ejercicios piadosos. Ahora su altar se ha refor- 
mado v pintado por el escultor ID. Gabriel de Astorga , dejándolo 
de buen gusto y arreglado, y en él se encuentran dos Angeles man- 
cebos del célebre Roldan. 

A esta Iglesia se han trasladado las imágenes y hermandad de 
la Entrada en Jerusalen que estaba en la Victoria. 

A la Iglesia se entra por un compás con varias puertas 
y ventanas con rejas, y él mismo da paso al convento, el que 
es mediano, aunque cómodo y de hermosas vistas. Tiene un 


(540) 

n , ti0 recular con sus arcos sobre pilares, que forman las gafe- 
Ls Laja "y alta, buen refectorio, sala de profanáis J otrs* gw»- 
d s piezas; mas lo mejor que tenia era la dilatada y aen p 
Piada huerta por su amenidad, buen cielo y por a u zu ™ y 
finura de sus naranjas y limones: ñoca apreciable y de gran pro- 
ducto. Abora se ba derribado todo el convento menos la Iglesia. 

La comunidad de este colegio ba descoHado desde su crea- 
ción en hijos ilustres en la religión. De Fr Ambrosio Mari- 
nero de S. Benedicto y de Fr. Juan de la Miseria, bable cuan- 
do recordé la Ermita de S. Onofre. Otros muchos hay, pero sin 
olvidarlos no cabiendo en estos apuntes, recordare solo a Ir: 
Fernando de Sta. Teresa, que sieudo en el siglo caballero del 
orden de Calatrava, y natural de esta ciudad, tomo el habito de 
Nra. Sra. del Carmen, en la desealzés, y murió en este conven- 
to á fines del siglo XVII, refiriéndose algunos milagros obra- 
dos por su intercesión. 

COINVENTO DE LA VICTORIA. 


Sigue en el orden que llevamos el que fue convento de Mínimos 
de S Francisco de Paula, nombrado de la Victoria. La Iglesia 
actual, que sostituyó á la que consumió el incendio que padeció 
aauella en 1704, se concluyó y estrenó en 1707. Está muy pro- 
funda, pues se bajan cuatro escalones, y es de una sola nave, pero 
muy dilatada, ancha y alta, con capilla mayor, y otras capillas 
al lado del Evangelio. A los pies de la nave está el coro alto sos- 
tenido por cuatro columnas grandes de mármol que reciben las 
maderas que forman el piso. El altar mayor está elevado sobre 
«radas de mármol blanco, Y es del medio tiempo, por lo que 
pertenece ai orden plateresco. A los pies de las gradas del altar 
estaba la gran lápida de bronce del patrono de la capilla mayor 
Francisco Buarte, que se ha trasladado á la Iglesia de la Uni- 
versidad, donde queda referida al folio 216 del tomo primero y 
porque alli no se puso, colocaré a<jui la inscripción que tenia. 
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fí ic jacet Franciscos Duartevs 
Vir clarissimvs , mantunorinn 
commcateum C. I • E. aiier prae- 
fectvs maximvs , qiw multis pro- 
fuit. memini nocvit; et D. Caltha- 
rina de Alcocer uxor sva. Obiit 

VIII Kalend. Oct. AI D L II II- 


Aqui yace Francisco Duarte , varón clarísimo, proveedor g 
neral de las armadas y ejércitos , que hizo bien d mucos y 
ninguno mal: y Doña Catalina de Alcocer su muges 
24 de Setiembre de 1334. 

11 lado del Evangelio, en la capilla mayor, está la capilla 
de S. Francisco de Sales , la cual tiene un arco enmedio y 
dos puertas que forman dos capillas comunicadas : en la. primera 
estaba S. Francisco de Paula , y era , el comulgatorio con 
otros dos altares, y en la otra dicho S. Francisco de Sales. 
En ella tienen honroso sepulcro varios venerables y otras perso- 
nas. De los primeros , está Fray Diego Peres ,, hijo de esta 
casa, en la que falleció á 20 de Febrero de i*0o, cuya muer- 
te se le originó de la aflixion que le causó el voráz incendio que 
destruyó todo el edificio y templo el año anterior a su muer- 
te. Entonces se le puso humilde epitafio que el ano de lioO se 
amplio como existe, en esta forma. 

D, O. M. 

Aquí yace el V. P. y siervo de Dios 
Fray Diego Peres, hijo de Sevilla 
y de este convento ; 

Predicador apostólico de vida 
exemp larisima, singular director 
de almas. Vivió crucificado con 
aceimisimos dolores , y abrasado ae 
amor divino y zelo santo. Murió el día 
Y]f de Febrero del año de AI. DCC* ■ 
á los P de su edad. 

Une fac . et vives. Luc. X 
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Está sepultada asimismo en esta capilla. Clara de Jesús Montero 
natural de Triana, y tercera de la orden de S. Francisco de Paula' 
Sus raras virtudes le adquirieron fama de santidad, y se cuen- 
tan de su vida algunos prodigios. Murió de 95 años el 4 de Mar- 
zo de 1695, y se sepultó en esta Iglesia en la capilla de S. 
José de donde fue trasladada á esta en que tiene el siVuiente 
epitafio. 

AQUI YACE LA VIRGEN CLARA DE JE- 
SUS, QUE DEJANDO ESTA VIDA POR 
GOZAR LA ETERNA A LOS 95 ANOS 
DE SU EDAD, Y DE ESTOS LOS 66 DE 
TERCERA PROFESA DE CUATRO VO- 
TOS, MURIO EN OPINION DE SANTA 
A 4 DE MARZO DE 1695 


El año de 1706 se abrió la sepultura para colocar el ca- 
dáver de la madre Catalina Montero, y sé descubrieron los pies 
de la madre Clara por los cuales se vió que estaba incorrupta. 

Otros cadáveres de venerables hay también en esta capilla 
que no refiero por no dilatar e_-ta narración,- siendo de advertir 
que la capilla está pintada al fresco por Andrés Rubira . discí- 
pulo de B. Domingo Martínez, y en la losa que tiene ] a bóve- 
da se lee 

ESTA CAPILLA Y ENTIERRO ES DEL CA- 
PÍTAN ANTONIO JORGE. Y DE D. ISABEL 
DE GALLEGOS. SU MUGE!? Y HEREDE- 
ROS Y SUCESORES. ANO DE MIL 


Sigue después un altar, luego la puerta lateral del templo y 
pasada está la capilla dedicada a S. José. Seguidamente está 
cura capilla que es de los del apellido de Sachez Duran, con 
enterramiento, en cuya losa se vea sus armas divididas en cuar- 
tees con una Cruz hueca iloreada , castillos, bandas y cabezas 
f ‘^agones . y debajo un rotulo que dice: capilla y entierro de 
é ? ncnez Duran, de los que hay algunos sepultados en ella. 
&1 r e des /*" es ,a última capilla de este lado que es propia. 

63 CO V US im % pnes - ía «^frailía de la Sagrada Entra- 
no en Jerusalcn, y Nra. Sra. ,1c! Desamparo, que hace esíacion el 
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Domingo de Ramos por la tarde, y la hizo la ultima vez e 
año de 1787. Después lia sufrido muchas vicisitudes, y 
dia se ha trasladado á la Iglesia de los Remedios. ^ 

En el lado de la Epístola no hay capillas, sino cinco alta- 
res dedicados á varias imágenes sin mérito artístico que obseivar, 
y también estaba la puerta que daba á los c austros. 

Por la puerta de la calle habia otra capilla unida a la 
sia donde residía la Cofradía de jYra. Sra. de a s tie a. 

Cristo de las Penas, Triunfo del Sto. Lignina Crucis y S. 1 r añ- 
asco de Paula, que hacia su estación el Jueves Mo. por t» 
tarde, y la hizo la última vez el año de 1808. En el día 
ba establecido en la Iglesia de S. Jacinto, con sus imágenes 
que son de antigua escultura no escasas de mérito. 

La sacristía de este templo, en tiempo de su opulencia,, y 
basta la invasión francesa, era grande y bien adornada, con rica 
cajonería donde se custodiaban magníficos ornamentos* y muchas 
alhajas para el culto, y gran porción de reliquias notables que 
le donó el fundador de la capilla mayor francisco Ruarte. 

El convento ó casa ahora ochenta años, era de las mas gran- 
diosas de Sevilla, y después del convento de S. . * rancisco , 
no habia otro que ocupara tanto terreno, como que a princi- 
pios del siglo pasado, y muchos años después, lo vivían ochen a 
sacerdotes, veinte y dos coristas y un dilatado noviciado, dejando 
casa suficiente para hospedar a los infinitos religiosos q ' 
reunían en ocasiones de capítulos por ser esta la casa grande 
de la provincia. Se entraba por una gran portería con viviendas, 
y se pasaba al patio primero, que era muy grande y cuadrado d 
hermosas columnas que sostenían los arcos. Había otro segundo 
patio de casi tanta dimensión como el primero, asimismo con be - 
Diosas columnas, y otros patios menores , refectorio dilatadísimo 
como para la numerosa familia que lo ocupaba , sala de proiundis 
correspondiente, salones inmensos ¿onde estaban los dormitorio*, 
celdas cómodas , alegres y de hermosas vistas a los campos in- 
mediatos. La escalera era de jazpes encarnados, ancha y f^i,con 
hermosa techumbre de artesonado, todo era grande, todo magni- 
fico, y todo ba desaparecido. Solo se conserva la gran hueita que 
También tenia este edificio. A fines del siglo pasauo derribaron 
los dueños entonces, una parte del todo para con su producto 
reedificar la otra que estaba en mal estauo, y asi se verifico, y 
en tiempo de la invasión francesa se derribo lo que había que- 


un 
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dad», y solo se renovó después la Iglesia para el culto, y 
pequen* dormitorio que es como está en la actualidad. 

ERMITA RE LOS MARTIRES. 

— eas9®9íSa- — 


lio obstante ser robusta la fábrica de la capilla de los Márti- 
res, el descuido y abandono la puso, báce pocos años, en el es- 
tado de ruinosa, y no habiéndola obrado sé desplomó la techumbre, 
por lo que ya no existe mas que el solar. Era una nave bas- 
tante larga y ancha, en la cual había tres retablos en que se 
veneraban la Concepción de Nra. Sra., S. Fernando. S. Este- 
va», S. I^orenzo, S. Sebastian y S. Pedro de Verona , todas 
regulares esculturas, que ignoro su paradero. 

CONVENTO BE MONJAS MINIMAS. 



sLíl convento é Iglesia de religiosas Mínimas de Trianñ, eran 
sumamente estrechos y pobres, aunque con alguna comodidad. Te- 
nia su patio claustrado, dormitorios y demás piezas necesarias, 
sin nada estraor din arlo. La Iglesia era poco mayor que una sala 
regular, coa cuatro ó cinco altares, en los que nada había de 
bellas artes. En ella estaba sepultado el ejemplar sacerdote Juan 
Hodriguez de Sta. Marina, natural y vecino del barrio de Tria- 
ría, y bienhechor de este convento, que murió en el mes de Ju- 
nio de 1807, en eiijo entierro sucedieron algunas maravillas, y 
veinte meses después se halló su cuerpo incorrupto, blando y tra- 
table . 

Ha tenido esta comunidad religiosas ejemplares en virtudes 
cristianas. Sor María Josefa de la Caridad, Sor Juana de Jesús 
María : la primera difunta en 24 de Febrero de 1755, y la 
segunda en liSi; y mas antiguo Sor Isidora de la Concepción 
* R ^ Noviembre de lil9, y Sor L rsola María de la Seis. 
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Trinidad, en 10 de Julio de 1686. fueron dechado de perfeccio- 
nes, y murieron con gran fama de santidad. 

ERMITA DE LA E ALARA ACION. 


í Vsta Ermita es de fábrica antigua de ladrillo. Consta de 
tres naves regulares divididas por arcos que sostienen columnas 
de mármol, y está cubierta de maderas y tejas. A los pies de 
la nave principal hay una especie de coro ó tribuna e.i aKo. y 
tiene ademas dos capillas á las cabezas de las naves laterales. 

Su retablo principal se levanta sobre dos gradas cercadas de 
rejas bajas, y recnerda el tiempo de nuestras artes en su mayor 
esplendor, aunque no se ba librado de renovaciones que lo han 
perjudicado infinito, embutiendo en el centro un feo carnario; y 
para colocarlo quitaron de aquel sitio dos columnas que le cor- 
respondían , y con su penacho cubrieron gran parte de la famosa 
pintara del segundo cuerpo, que representa la Asumpcion de Ara. 
Sra. El altar tiene dos cuerpos muy arreglados, con columnas 
corintias y frontispicios triangulares en el segundo cuerpo. Ficne 
repartidas "en los entrepaños basamento' y centro del segundo cuer- 
po, hermosas pinturas de lo mejor que hizo fierre) a el viejo , y 
representan pasajes de la vida de la A irgen. 

En la capilla que hace cabeza á la nave del Evangelio se 
venera la imagen de pasta del Sto. Cristo Crucificado con títu- 
lo de la Sangre. Esta imágen es la que llevan en la Cofradía 
el Viernes Sto. por la tarde; y habiendo acaecido el dia 15 de 
Abril de 1808 , que en el acto de la procesión se cayó de 
las parihuelas y se hizo pedazos, al componerla se encontró dentro 
de un brazo un papel, por el cual se vió la antigüedad, y sus 
autores. Decía asi: En el año del nacimiento de JYro. Reden- 
tor de Iodo años , en el mes de Marzo, se acabó la hechura de 
este Sto. Crucifijo: é ficieron la hechura de talla Erancisco de 
Vega, entallador, y Pedro Ximenez pintor la pintura. De estos 
artífices no se halla noticia en el diccionario de profesores de ne- 
bíes artes, ni se conocen otras imágenes. El papel adiccionado con 
la ocurrencia de la rotura se le volvió á introducir cuando se 
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compuso. En este lado hay otro retablo de poca atención, y ea 
el último hacia los pies de la nave, dedicado á Nra. Sra. de la 
Piedad, se vé un cuadro de muy buena copia de otra de Ban- 
dik. En la capilla, que hace cabeza á la otra nave, en que está co- 
locada la Virgen dolorosa de la Cofradía, hay en el retablo re- 
partidas varias pinturas relativas á pasajes de la pasión de Nro. 
Sr. Jesucristo; por el gusto y escuela de Murillo, por el es- 
tilo de lo que hacia el Mulato su discípulo. En esta nave hay 
también otros retablos de poca atención. Tiene esta Ermita al- 
gunos enterramientos de personas condecoradas. Delante de la re- 
ja del altar mayor hay una losa en que se lee: 

D. O. M. 

Aquí yace B. Roque Berez de San- 
ta Marina, presbítero , racione- 
ro de la Sta. iglesia Metropo- 
litana de Sevilla : tan devoto 
á la admirable encarnación del 
vervo increado en las purísimas 
entrañas de Santa María , Madre 
de Dios, que mandó depositar su 
cuerpo en esta ermita, por de- 
dicada á este soberano misterio, 
porque descansase su cuerpo 
donde había vivido con el afec- 
to de su alma. Tan piadoso con 
los desvalidos , que pudo la muer- 
te despojarlo de la vida, mas no 
del amor á los pobres. Los sus- 
tentó con frecuentes limosnas 
cuando vivía y muerto los sus- 
tenta con piadosas dotaciones , 
viviendo mas allá de la vida su 
caridad. Murió á los 65 años de 
su edad á 15 de Junio del año 
de 1675. 

Otra losa hay delante del altar de la Piedad, de D. Igna- 
cio tarcia Cainpomanes, que murió joven de 55 años en el de 


1899. Esta familia de Campomanes es de solar asturiano, y ma- 
nifiesta su nobleza en el león morado sobre campo de oro, cuyo 
escudo de armas tenia la losa, y el epitafio está concebido ca- 
si en iguales palabras que el anterior. 

Es dueña de esta capilla una hermandad con título de Sto. 
Cristo de la Sangre , y Aladre de Dios de la Encarnación que 
fue muy rica de rentas y alhajas y su sacristía muy provista 
de todo lo necesario. La capilla tiene ademas sala capitular bas- 
tante estensa, cuartos para el capiller, con un gran solar ó cor- 
ralón donde está el almacén de las parihuelas. 


CONVENTO DE S. JA CESTO. 


l^Íagnífica es la Iglesia del convento de S. Jacinto, de la or- 
den de Sto. Domingo, por su tamaño y construcción. Es de 
tres naves con estenso y alto crucero con media naranja, y la® 
dilatadas naves están divididas por arcos, que sostienen robustos 
pilares con pilastras del orden corintio. La nave mayor es mas 
1 aro-a que las otras á causa del coro, y el alto gravita sobre 
bóveda hecha al intento. La techumbre de todo el templo es 
de bovedillas, maderas y tejas. Carece de retablo mayor, pues 
en el presbiterio, á la cabeza del crucero, está figurado un reta- 
blo de columnas pintadas en la pared, y en un nicho se venera 
la imápen de IVia. Sra. de la Candelaria, antigua titular de la 
Ermita, en que se fundó este templo y convento. 

Abajo del presbiterio hay dos pequeños altares uno en cada 
lado, y en el de la derecha está situado el simpecado de la her- 
mandad de la Virgen del Rocío que todos los años llevan en romería 
sus hermanos á la villa de Almonte, á la función de dicha 
Sta. imagen. En el otro altar está el Patriarca S. José. En 
los dos testeros de los brazos del crucero hay otros do6 gran- 
des altares de regular construcción y muy bien dorados, en los 
que se veneran Stos. de la orden de Sto. Domingo. 

En la nave del Evangelio hay varios altares, y en los que 
están al pié de ella junto á la puerta que vá al claustro, re- 
side con sus imágenes la Cofradía del Sto. Cristo de las Aguas. 
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y Madre de Dios del Mayor Dolor ; y atora en los otros altares 
se tan colocado las imágenes de las Cofradías de la Victoria, 
como ya se ta dicto. 

En la nave de la Epístola tay tamtien varios altares y al 
pié de ella una regular capilla muy adornada, pero de mal gus- 
to, en que está con su Cofradía la imagen de Pira. Sra. del 
Rosario. 

Al tajar de las gradas del prestiterio, están sepultados los 
tuesos del primer fundador de este convento cuando se instaló 
en el pago de cantalobos, fuera de la ciudad, inmediato al hospi- 
tal de S. Lázaro, que fueron trasladados aqui, en cuyo sitio le 
pusieron losa con la siguiente leyenda! 

B O. M. S. 

Aquí se ocultan las cenizas del Patrono 
de este convento que fundó en el año de 1604. 
extramuros de la ciudad , en el payo que 
se dice cantalobos, y por ser muy enfer- 
mo se trasladó á este barrio en el de 1675 
con los huesos de dicho fuudador, que 
vivió con los reliyiosos hasta que falleció 
en 29 de Diciembre de 1609, y fué sepultado 
en su iglesia bajo esta lápida con el humil- 
de epitafio que dejó señalado en su tes- 
tamento. que es el siguiente. 

Aqiá está sepultada Baltasar de 
Brun de Silveria. hijo legítimo de An- 
tonio de B run y de Barbóla de Sil * 
veira , su legítima muger , patrono 
y fundador de este convento de San 
Jacinto. B,ueguen á Dios por él. 

B. I. P . A. 

En la citada capilla del Rosario, se lee otra lápida sepulcral 
que dice asi: 
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D. O, M. S. 


Aquí yace el capitán Jacinto JXuñez 
Inarca , cuyo cadáver, aunque 
el tiempo reduzca en cenizas frías 
permanecerá siempre perpetua 
la viva llama de su ardiente devoción 
d la sacratísima Virgen del Rosario , 
su singular afecto á la sagrada, 
orden de Santo Domingo, su indecible 
munifi cencía d este convento 
de S. Jacinto,' su suma caridad 
para con los pobres ; y su indisoluble fe 
con su amantísima esposa 
D. Francisca Paula Bernal,que mandó 
labrarle esta losa, no para sepulcro 
obscuro de sus memorias ; si para 
despertador monumento de sus 
piadosos recuerdos. 

Murió á 10 de Mayo de 1676, d los 59 de su edad. 

R. I. P A 

Después tiene el escuda de armas, y debaja esta nota. 

Hic est finís gloriae muñáis 

Este D Jacinto, su hijo y su muger. yacen en el traseo- 
ro de la catedral donde tuvieron inscripción. . 

La sacristía es mediana, y mediano también aunque decente, 
el número de vestuarios y preseas para el culto. 

Delante de la Iglesia hay un compaz cuadrado que da entra- 
da á lo que era convento, y estaba labrado solo una parte no 
muv pranile. en la que habia un mediano patio de arcos sobre 
pilares de material, refectorio, cocina y las precisas viviendas 
cómodas v bonitas por ser muy nueva; pero había mucho terre- 
no por labrar, en el que se ha concluido el ano anterior ce 1»*4 

un teatro cómico. 
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MONASTERIO DE LA CARTUJA. 


■¡n el orden progresivo teca ahora hablar del monasterio de la 
Cartuja. Al llegar á él no puede menos de serme dura, como ja he 
repetido, la promesa hecha al público de hablarle de todos los edifi- 
cios de la ciudad, porque es tan magnífico que temo ofenderlo con mi 
pluma, y no dar a inis lectores una idea de su grandeza, porque 
n> es fácil recordar tantas bellezas y riquezas como coutenia. Su 
aspecto esterior es mas bien de un pueblo no pequeño, y mu- 
rallado, que el de un convento de monges Anacoretas. Todo él 
está cercado de una fuerte tapia de tres varas de alto, para de- 
fenderlo de las frecuentes avenidas del Guadalquivir, que baña 
los cimientos, y tiene solo dos entradas por dos distintas puer- 
tas. l«a principal, que mira al Poniente, da paso á un pórtico , 
d bajo del cual á la derecha está una gran capilla muy bien con- 
cluida con su media naranja y linterna, el pavimento de losas 
finas, y su pi:e '(a con gran reja, en cuyo altar principal se ve- 
nera á Ara. Sra. del Rosario. Esta capilla era la Iglesia pa- 
ra el servicio de la familia esterna de este monasterio, que era 
tan numerosa, y aquí tenian todos los auxilios espirituales, á eu- 
yo efecto había un cura ó capellán, que era el párroco de es- 
ta feligresía. 

En seguida de este patio hay un gran terreno terriso y des- 
cubierto. á cuyo frente está la magnífica Iglesia. Sn portada del 
gusto gotico es de ladrillo cortado y azulejos. El templo es de 
una sola nave, pero muy ancha y larga, todo construido de fuer- 
tes ladrillos y piedras, y cerrado de robustas bóvedas del estilo 
gotico. Encima hay espaciosas azoteas, y el piso era todo de 
losetas de Genova blancas j - azules 

íb-jaiido solo un cuadro del templo, delante del altar mayor, 
o, upaba la nave en todo su ancho el coro de los monges. que 

T c V.V; U,1 ; oso , <le *' lcas maderas y embutidos. Tenia dos órdenes 
de sillas bajas y altas trabajadas 


It „„„ V ‘ , J adas coa 8»“ primor, por Pedro 

Vaque Cornejo, las cuales deben colocarse en sitio oportuno,- y 

en este siglo, que 


enmedio estaba el rico facistol moderno, construido ° OpOrttin0 ’ y 
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había sostituido al anticuo que era de mérito; pero el moderno era de 
mérito y riqueza, todo de ricas caobas y adornos de plata. El pié 
formaba un cuerpo de arquitectura con columnas y cornisas, y los ba- 
samentos, capiteles , molduras y demas ornatos que tenia de pla- 
ta, asi como el atril, las cantoneras, chapas en los centros y 
otras mil labores que con el remate lo bacian una pieza de gus- 
to y de gran yalor. Detrás de este coro con absoluta separa- 
ción, estaba el de los legos ó barbones, como vulgarmente se nom- 
bran. Este coro era de menos obra que el principal, pero de 

muy buenas sillas altas. Ambos coros estaban cerrados por la 
parte de los pies de la Iglesia, con pared qne dejaba dos puer- 
tas de rejas para dejar vista al altar. Sobre el muro que dividía 
estos dos coros se veian cuatro estatuas que representaban 

las Virtudes, obra del famoso Torregiano, las cuales se ven ahora 

en el Museo de la Merced. 

El retablo principal era de bella arquitectura plateresca. Te- 
nia varios cuerpos divididos en nichos por columnitas, y en ellos 
hermosos relieves con pasages de la vida de la Virgen. En el 
nicho principal presidia Ara. Sra de las tiuevas, titular de este 
monasterio. Otro retablo hubo mas antiguo que lo donó á esta 
Iglesia el Rey D. Alonso el V. de Portugal, como lo mani- 
festaba el siguiente letrero que en él había. 

Este retablo mandov poer aquí en esta casa 
de Santa María de as cobas, ó muy alto , y mul- 
to poderoso , é ilustrisimo el Rey don Alfonso, 

Rey de Portuyal, y do Algarve , é cenhor de 
septa , y de Alcázar en Africa, en honra , é 
lovor da bendita Virgen, á remembranza da 
paixaon do sev precioso fiiho. 

Fundou este Monasterio don Gonzalo de Me- 
dina Arzobispo de Sevilla, año de 1401. 

Este retablo se trasladó cuando se hizo el nuevo á una ca- 
pilla interior. 

El Sagrario en que se reservaba la Sagrada Jcmcaristia no 
estaba como comunmente se ponen sobre el altar, en su lugar 
babia un arco pequeño que daba vista á la espalda, en la cual 
babia una pequeña capiliita con su media naranja, sumamente 
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adornada de mil labores prolijas y doradas, con un pequeño al- 
tar, sobre el cual se conservaba el Sagrario con las sagradas 
formas, tan rico como todo este monasterio; mas lo que á esta 
pieza le daba mayor realce artístico era el pavimento construi- 
do todo de ébano con preciosos embutidos de esquisitas y delicadas 
labores de plata de sumo gusto y elegancia, trabajado en 1815 
por el artista y maestro armero tí José Gutiérrez , obra dig- 
na de todo elogio, y que acreditaba los profundos conocimien- 
tos y prolijidad de este autor. Hasta el farol de plata, en que 
se conservaba la luz en esta capilla era de forma elegante y de 
gran valor. 

En la parte del templo que formaba capilla mayor, estaban 
los, sepulcros de 11. Per Afán de Rivera, y sus dos mugeres , 
de los cuales queda hecha narración en la Iglesia de la Uni- 
versidad al folio 225 del tomo primero y en el mismo sitio estuvo 
depositado el célebre conquistador y descubridor de las Indias 
II. Cristóbal Colon basta que fué trasladado á la Isla y ciudad 
de Sto. Domingo, donde yace en su catedral. 

El trascoro que es lo tínico que servia de Iglesia pública 
tenia dos altares pequeños, en los cuales en el uno estaba una 
imagen de Ara. Sra., y en el otro S. Juan Eautista, ambas imá- 
genes de mano de Montañez y otras imágenes pequeñas que ha- 
bía en ellos eran dé Solís. En este mismo sitio, al lado de la 
Epístola, Labia una capilla regular con su reja, en cuyo altar se 
yeneraha uno de los mejores crucifijos que del tamaño natural 
construyó el tantas veces nombrado JUartinez JUontañez ; y ba- 
lda también en ella un excelente cuadro de Alonso Cano que re- 
presenta á la Virgen con el niño sentada en un trono de nubes, 
y en primer término S. Pedro Apóstol y Sta. Clara arrodillados. 
Ha bia asimismo otro cuadro de la Concepción de Ara. Sra , de 
D. Antonio Palomino. En las paredes de la Iglesia sobre los 
citados coros bahía cuatro grandes cuadros de pasajes de la vi- 
da de la Virgen, pintados en 1815 por el acreditado tí. Jo- 
sa Alaria Araugo^ que sostituyeron á los que antes había del 
mouge tí. Luis Pascual Candín, de quien era una Concepción 
que estuvo en este sitio. Ademas en las paredes de la Iglesia 
bahía ocho cuadros de Alonso Cano , cuyas figuras eran poco me- 
nores que el tamaño natural, y representaban Adan y E va arro- 
f:r OS il' Paraíso. Adan trabajando la tierra y Eva criando sus 
Lijos. David con la cabeza de Goliat, S. Rafael y Tovias. El sa- 
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orificio de Abracan la muerte de Abel, Jesucristo y la Sama- 
ritana y José huyendo de la mnger de Putifar. 

lia sacristía era correspondiente á la riqueza y tono de tan 
gran edificio. Se conservaba en ella, no solo esquisitos ornamen- 
tos de los mas costosos bordados , y multitud de reliquias de 
Santos en ricos y singulares viriles y relicarios, sino también por- 
eion de alhajas de oro y plata y pedrería para el servicio del 
culto. Había un aparato ó altar amovible, todo de plata, para 
manifestar á Su Magestad; y el año de 1748, dia del Corpus á 
15 de Junio para la procesión del dia, se estrenó la estátua de 
S. Bruno, toda de plata, que pesaba 17S marcos y dos onzas; 
y los adornos de bronce dorados 8 marcos, 6 onzas y ’s ocha- 
vas. Tenia al cuello una cadena de oro, de la que estaba pen- 
diente una reliquia del Santo, cuya cadena pesaba 8s onzas y 
2 tomines; y ademas de esto eran también de plata la mitra, bá- 
culo y peana, cuyo peso no me consta. 

Había también un viril grande, todo de oro y corales, pie- 
za de mucho valor y gusto. Otra de las piezas buenas por su 
mérito artístico y su valor, era la gran lámpara de plata, que 
ardía delante del altar; y para que todo fuera aqui singular lo 
era también el modo ingenioso con que estaba colgada, pues es- 
tando pendiente de una punta del cordel y la otra colgando; cuan- 
do se tiraba de esta bajaba la lámpara contra el orden regu- 
lar, que sería subir. Toda esta plata é infinita mas se perdió 
cuaudo la entrada de los franceses, pues habiendo acordado re- 
mitirla á Cádiz para su seguridad, lo dispusieron tan tarde que 
va los franceses estaban apoderados de la barra de Sanlucar, en 
cuvo estrecho cogieron el barco que la conducía, y robaron to- 
da la riqueza que llevaba, de tal modo que el S. Bruno por 
su mucho peso estuvo casi abandonado en la playa uno ó dos 
dias. Reparada después de la invasión la Cartuja, repusieron 
algunas cosas, pero nunca llegó ni á la sombra de lo que ba- 
hía sido. 

Había en esta sacristía otras preciosidades, como otro S. Bru- 
no del tamaño natural, obra la mas dulce y bien concluida de 
las manos del citado Martínez Jfiontañez. que boy está en el 
Museo; y en el relicario se conservaban dos miniaturas, y otra 
en el libro del mandato, ejecutadas por si monge D- Francis- 
co Galeas. En el adorno de dieba sacristía se estimaban tres 
hermosos cuadros de Xurbaran. que también se hallan en el 5fu- 
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seo, y ires tablas de lo mas excelente de D uvero, que fueron 
del oratorio de Carlos V. un cuadro de Alonso Cano , que es 
una bella copia de Rafael de Urbino . que representa á la Vir- 
gen con el niño y S. Juanito ; y otro de Luis Morales, que 
es un Señor á la columna con S. Pedro; mas todo esto se per- 
dió en la época de los franceses. 

Entre varias curiosidades de esta Iglesia, sitaré una consig- 
nada en su protocolo tomo JO folio 210; y fué que en el año 
de 1739 se cantó una misa muy solemne, á la que asistieron 
unos navegantes calabreses, á quienes bizo ¡§. Bruno un milagro 
(no dice cual); en memoria y promesa de él, se le puso al San- 
to una esclavina y bordon que ellos trajeron cuando vinieron des- 
calzos’ á la cartuja á cumplir sus votos, y aunque en cumpli- 
miento de su promesa dieron 80 rls. los cartujos le volvieron 
100. Los claustros eran correspondientes á tan magnifico edifi- 
cio. La Iglesia estaba en medio de lo que viene á ser palio 
principal, y en su circunferencia están los ángulos ó corredores 
cerrados, de una estencion dilatadísima, en los cuales estaban las 
celdas tan cómodas, proporcionadas y amplias, que cada una era una 
pequeña casa. Todas tenían un pequeño jardin para distracción del 
monge que la habitaba, y un torno al claustro para recibir la 
comida y encargos que el monge necesitaba, pues en la celda no 
podía entrar nadie sin licencia del Prior. Ño es fácil descri- 
bir la planta ó figura de este vasto edificio, ni está en mi me- 
moria la serie progresiva de sus partes; pero iré indicándolo del 
modo posible. 

En estos ángulos se hallaban varias capillas de varias imá- 
genes, y en sus paredes muy buenos retratos de cuerpo entero de 
los monges célebres en santidad y letras que ba tenido esta re- 
ligión, y otros asuntos de varios autores, entre los que habia 
seis del padre D. Cristóbal Fernandez, natural de Aniel a en el 
principado de Asturias, y monge de esta cartuja, que fué uno 
de los buenos naturalistas que en aquel tiempo hubo en esta ciudad, y 
sus obras tienen corrección de dibujo, arreglada composición, fi- 
guras bien plantadas, gran fuerza de claro y obscuro, buen co- 
lorido y gracia en los países. Estos cuadros son pasages de la 
sida de la \ irgen: habia también otros del padre Pascual. Ro- 
deando estos cláustros, que llamaban el grande, se viene á parar 
al pequeño, que es un patio cuadrado con sus corredores con 
arcos y pilares de ladrillo cortado al estilo gótico. En este cláus- 
TOM. II. 


tro estaba ]a capilla de la Magdalena, que fue la primera u c 
sia que el fundador labró viviendo, que fue (como se 6 o 
la primera parte de esta obra) el Arzobispo D- Gonza o e e 
na. En medio de esta capilla estaba su sepulcro, en el cual ya- 
cían sus cenizas. Era de mármol blanco, de hermosa y rica cons 
truccion, coa el epitafio siguiente: 

AQUI YACE DOY GONZALO DE MENA 
NATURAL E NACIDO EN TOLEDO, QUE 
DIOS PERDONE, OBISPO QUE FUE DE CA- 
LAFORRA. E DESPUES DE BURGOS, E DES- 
PUES ARZOBISPO DE SEVILLA, EL QIAL 
FINO EN JUEVES, VEINTE Y UN DIAS 
DE ABRIL, EL ANO DE EL N ACIMIENTO 
DE NUESTRO^SALVADOR JESUCRISTO 
DE M.CCCC I. ANOS, POR EL DIGAMOS PA- 
TER NOSTER. 


Este sepulcro y epitafio era el mismo que tuvo en la Cate- 
dral en la capilla de Santiago, donde fue sepultado por deposi- 
to cuando murió, porque aun no estaba concluida esta Igesia, 
y cuando en 1594 se trasladaron sus huesos á esta capilla, tras- 
ladaron también el sepulcro, que ahora en 1836 ha vue to a a 
Catedral, y se ha colocado con los restos del venerable Arzo- 
bispo en el panteón del Sagrario. . r 

Fue esta traslación de los huesos del $r. Mena, de la Ca- 
tedral á la Cartuja una de las funciones mas grandes y solem- 
nes que ha presenciado esta ciudad. Fué llevado en procesión ge- 
neral, cuyo número de concurrentes fué excesivo, todos con lu- 
ces de cera. El cuerpo fué conducido por las principales dig- 
nidades del clero y religiones. Las calles de ^ tránsito es uvie 
ron estraordinariamente adornadas. ¿Vo es de nn intento a escrip 
cion de esta función, el curioso puede leerla en el libro ¿un- 
dación de la sagrada religión de la Cartuja &c. escrita por e 
doctor D. José del Valle , impresa en Madrid en 166o, en don- 
de hallarán todos los pormenores de ella. Yo concluyo con de- 
cir que aquel día dió de comer la Cartuja a todo el acompa- 
ñamiento de la procesión. an . ni . 

Esta primera Iglesia la bendijo el año de 1429 el Obispo 
de Aubrona, también en este cláustro estaba la sala de capitu- 
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lo en cuya sala estaban los sepulcros de los segundos fundado- 
res los Per Afanes de Rivera, y sus mugeres, de que ya va hecha 
memoria, cuando se baldó de la Iglesia de la Universidad al folio 
220 tomo 1° En este claustro hubo en lo antiguo muy buenos 
cuadros del monge 1). Luis Pascual y después unas copias de 
estos , y otros diez del citado padre Fernandez , que el uno 
representaba al Arcángel S. Miguel, y los otros nueve apaisa- 
dos, pasages de las vidas de varios venerables de la orden car- 
tujana. 

Inmediata á este claustro está la celda prioral, que es una 
casa al estilo de las de la ciudad, con su patio, corredores, vi- 
viendas bajas y altas; jardín, cocinas &c. y un oratorio alto y 
bajo; en el alto había un Salvador de medio cuerpo: y la ca- 
Leza del Eáutista, originales de JMurillo . y una Virgen y S. 
José del dicho monge D. Cristóbal Fernandez ; y en el orato- 
rio bajo, un hermoso crucifijo de Alonso Cano ( 1 ) 

Al costado de la Iglesia estaba el campo santo ó cemente- 
rio, donde se le daba sepultura á los monges, el cual era un 
ameno jardín; y en aquella mansión de flores y descanso, va- 
cian hombres, cuyas almas provablemente moran entre los An- 
geles, según sus grandes virtudes y austeridades. Seria agraviar 
á todos hacer memoria de alguno; pero por tener lápida y epi- 
tafio la haré solo del padre D. Diego Sarmiento, cuya lectura 
decia asi; 

Aquí yace 

el muy Rdo. y muy maynifieo Sr. Dn . Diego Sar- 
miento , Obispo que fué de Cuba , monge profeso 
de esta casa de JVra. Sra. de las Cuevas 
falleció en lunes 50 dias de Alayo 
de 1347 años, 
cuya anima sea en gloria. 

Amen. 

Este religioso se fugó una noche del convento, que fué dia 
del Espíritu Santo, y habiéndolo encontrado una ronda junto á 

( 1 ) Todos los cuadros que van citados de Alonso Cano, no se 
pintaron para este monasterio , pero los compró la comunidad po- 
cos años antes del de 1800. 


las casas capitulares, por la mañana lo remitieron a su « reu "‘ 
dad, la que lo puso en prisiones. Al otro día fue a. canjea 
el licenciado Gerónimo Briseño, oidor de Granada, y Asiste v 
te de esta ciudad* y preguntando al Prior por e pa re 
miento, reusaba el Prior presentarlo por razón de la prist - 
en que estaba, pero á l“ s réplicas del Asistente, y cecir c 
que era para cosa del servicio del Rey, lo mandó aque eo 
parecer, y el Asistente le hizo saber como S. i • o a ia D0 
brado Obispo de Santiago de Cuba, cuyo obispado acepto, y 
hiendo pasado á Indias, y residido en su Iglesia algunos an 
volvió á España, renunció el obispado y se volvio a su eonv 
to y celda de esta Cartuja, donde murió, y se en en o _ 
este lugar. Este campo santo estaba regado con tierras < e e 
los peregrinos de Sta. Elena de Jerusa tn, e sitio on e 
sucristo sudó sangre, del lugar donde o píen iei on ' . ® . 0 , i 
lloró sobre Jerusalen, del sitio donde predico sobre el juicio « 
lugar donde apedrearon á S. Esteban, y donde los Apostóles ex- 
pusieron el Creo. Todas estas porciones de tierra las bicietoi 
conducir de Jerusalen, y las vertieion en este campo santo 
dia de la Asumpcion de Ara. Sra., del ano de 1689. 

Muy junto ó este cementerio está la espalda del altar ma- 
yor, en cuyo muro por la parte de afuera, mirando al patio es- 
taba empotrada una antiquísima losa con inscripción del tiem. 
po en que reinaba en Sevilla S. Hermenegildo, cuya losa 
hallada el siglo XVII en una posesión de este convento 
ea de la villa de Alcalá de Guadaira. Esta en caracteres 
ticos muy antiguos, y traducida á los nuestros ice a„i. 

4, IX NOMINE DOMINE 
ANNO EOEEICITER SECUNDO REGNI 
DOMINI NOSTRI ERMENEGILDI REGIS, 
QCEM PERSEQOTLR GENETOR..- 
SUS DO M LIVVIGILDUS REX IN 

CIV1TATE ISPA DUCTI ALONE 

En castellano debe leerse asi: En el nombre del Señor- 
el año felizmente segundo del remo del Señor nuestro Her^ 
gildo Rey, á quien persigue su padre el Sr. Lioyigildo B . 
la ciudad de Sevilla, llevado á Alicante. 

Esta lápida <jue f«é hallada el ano de 1669, en una 
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ile agua perteneciente á este monasterio, en el término de la 
lilla de Alcalá de Guadaira, y por eso se trajo á este sitio; 
tiene dos varas de largo y media de ancho, y parece que fué 
la parte alta de alguna puerta. Con dificultad se encontrará un 
documento sobre que mas se halla hablado, y que los críticos 
historiadores hayan hecho mas observaciones; mas no siendo aqui 
de mi intento, el curioso puede buscarla en Rodrigo Caro , Or- 
tiz de Zúñiga. Cray José del Hierro , IMasdeu y otros. 

Esta losa después que se csclaustraron los religiosos, y se 
vendió el edificio, produjo cierto pleito entre el gobierno y el 
comprador; pero habiendo prevalecido el derecho del gobierno 
se trasladó al museo de la Merecd, donde en la actualidad existe. 

Ca libreria era una de las mas selectas de Sevilla. Ademas 
del número grande de obras escogidas, conservaba preciosos ma- 
nuscritos, que pues ya no existen me escusaré su memoria. So- 
lo haré mérito del libro de la Monteria del Rev D. Alonso el 
XI, que fué del uso de los Reyes católicos, porque estaba lle- 
no de pinturas que manifestaban los trages del Rey y de su 
corte como también los arreos de la caza. Tenia ciento* ochenta v 
cinco ojas, y empezaba: Este libro mandamos facer nos el no- 
ble Rey D. Alonso, que fabla en todo lo que pertenece á las 
maneras de la monteria. Éste y los demas manuscritos los hu- 
bo la cartuja de la libreria del Marqués de Tarifa. IgnGro el 
paradero de estas preciosidades, que en tiempo de los franceses 
desaparecieron, como el cuadro de Zurbaran que estaba en esta 
libreria, y representaba la sacra familia: y los cuatro doctores, 
de mano de Tasco Pereira, célebre pintor portugués, de seco 
y duro colorido. 

Ti refectorio para ciertos días que comía reunida la comu- 
nidad, era otra de las piezas magníficas de esta gran casa, y 
estaba exornado con hermosos cuadros de Zurbaran, de que se 
conservan algunos en el museo, como son la Virgen con unos 
cartujos, S. Hugo en el refectorio de aquellos monges y S. Bru- 
no hablando con el Papa Urbano; y en otro refectorio de los 
legos había un buen cuadro de Pacheco , que figura á S. Juan 
Bautista. 

fuera de la clausura había extensión y viviendas para un 
pueblo no muy pequeño, en las que habitaban una infinidad de 
sil vientes, y trabajadores de distintos talleres necesarios á la co- 
munidad, pues allí dentro se fabricaban casi todos los ramos de 
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uso y consumo, como panadería y Lomos, cerería, carpintería y 
otros mucLos, para los que Labia esteusos talleres y elaborato- 
rios. Había también graneros extensísimos para el abasto de se- 
millas y cereales, como despensas de grandes proviciones, cuyas 
puertas se abrían diariamente para los pobres; y en tiempo de 
calamidades se desocupaban del todo, y se repartían sus inmen- 
sos acopios. Su tesorería siempre encbida de oro y plata, uo 
era mas que un depósito para las necesidades públicas y del go- 
bierno, a quien en muebas ocasiones hizo préstamos, que fueron 
donativos de muchos millones de pesos. Su caudal se dividía tu 
tres partes, que se invertían escrupulosamente. La primera pa- 
ra el culto de Dios, y su decencia en los útiles, ropas Scc. La 
segunda para la manutención de la comunidad y • sus sirvientes: y 
la tercera para limosnas á pobres, situados á familias desgracia- 
das &c. esta parte siempre se consumía, y se le agregaba lo so- 
brante de las otras si lo había. ¿Que mas se podra decir en 
compendio de este monasterio singular? Estos solo son membre- 
tes: cada cosa, y otras muchas que dejo por decir, merecen una 
descripción detenida y minuciosa. Su comunidad y sus Lijos en 
particular siempre resplandecieron en virtudes heroicas, como de 
hombres desengañados y separados del mundo. Retirados á vi- 
vir entre una riqueza y abundancia de un gran Príncipe, solo 
disfrutaban de ella un sayal de lana y un plato de pezcado; y 
la cama blanda y limpia, era casi inútil porque no la gozaban 
sino á cortos ratos de día, y nunca de noche; y hasta el habla 
y el trato social de sus compañeros se le sacrificaba á Dios por 
espiaeion de las faltas de la vida. ¡Vida santa! ¡vida preciosa pa- 
ra el que era llamado! 

Los ángulos y viviendas de esta casa, r.o se han violado. Pa- 
rece que una mano secreta ha tratado de sostituir en ellos una 
cosa que siendo útil á la sociedad, conserve sin profanación Jos 
lugares en que acaso muchas veces ha puesto el mismo Dios sus 
plantas para consolar y gozarse en sus predilectos; una hermosa 
fábrica de loza de pedernal y cristales está conservando con me- 
joras este edificio, y la industria y el trabajo, virtudes estima- 
bles, han ocupado el lugar de otras virtudes. 

Los Sres. D. Carlos Pichman y D. Guillermo Aponte, sen 
los principales dueños y fundadores de este interesente y rico es- 
tablecimiento. En él se elaboran tóela clase de vasijas con mul- 
titud de piezas de todas dimensiones, y de elegantes y variadas 
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formas, asi del mas hermoso blanco harnisado , como de otros 
muchos colares unidos , hermoseados con mil esquisitos di- 
bujos estampados ó grabados qne figuran flores, pasages, edificios, 
ciudades, puertos de Mar &e. ó pasages de historias y novelas. 

Para las maniobras y custodia de las labores ejecutadas se 
han labrado de nuevo grandes talleres, vastos almacenes , hornos 
y otras máquinas; y lo que es mas digno de elogio, es que en 
la Iglesia del capítulo, de que hemos hablado, han colocado to- 
dos los retablos, bellas imág'enes, algunas pinturas, la famosa si- 
llería del coro y otros objetos del culto, asi para su conserva- 
ción, * como para celebrar allí el santo sacrificio para que asis- 
tan á él sus familias y numerosos operarios los dias de precep- 
to. Loor á los Sres. Pickman y Aponte. 

ERMITA DEL PATROCINIO. 


* ^sta Ermita es bastante capaz y bien labrada: tiene cinco al- 
tares: en el principal está la imagen titular que llevan en la 
Cofradía de Semana Santa, y la construyó el nombrado escultor 
de esta ciudad D. Cristóbal Ramos. JEn otro altar está colo- 
cada la imagen del Señor de la Espiración, que también va én 
la Cofradía, y lo hizo Fraacisco Raíz Gijon en 1691 . En otro 
está un Santo Cristo con la cruz al hombro, de muy respeta- 
ble antigüedad; y en otro la imagen primitiva de la Ermita que 
es voz vulgar que fué hallada en un pozo en este sitio, como va 
se dijo en la primera parte. Todo está con bastante decencia *y 
se dá en esta capilla mucho culto. 


IGLESIA DE Ara, Sra. DE LA O. 


F 

* este edlfic, ° ¿amos fin á la revista general de todos los de 
»evi a que progresivamente habernos revisado. Es esta Iglesia ayu- 


da de parroquia de la de Sta. Ana de este ba rrí0 1 c rían a. 
de tres naves regulares é iguales divididas por ai eos que i - ea 

sobre hermosas columnas de mármol encarnado- * i.e.na. a na e 

• • i i- - i • Ina niés. v encima una 

principal tiene un pequeño coro hacia ios y i j 
A m , , 1 , „ i« la Epístola hav un al- 

Triliuna para el Organo, y en la nave de ia "r -• ... 

i -i i j i r< c i*„. v- la sala de cabildos 

macen para las parihuelas de la liOtraüia, j , , 

de la hermandad de quien es esta Iglesia, Y a os P lLS a í 
hien otro hueco á manera de capilla. Ea techuni >r.. es ce tnaie 
ras y tejas, con bovedillas, y el piso de losetas tinas c eno' . 

Ea capilla mayor es muy pequeña, cuanto ocupa e p.e.ns crio, v 
el retablo, y ea él se venera la imagen titular dt. -- ra. ra. f e 
O. de antigua escultura, eou ropas de telas sobrepues jS. _ 

Al lado del Evangelio hace cabeza a la na\e una pequeña ca 
pilla en que se halla el Comulgatorio. Sigue espues un a 
dedicado á Sta. Erigida primitiva titular de esta capilla, cuya 
imagen es de mediano mérito. Inmediata esta a puerta e era 
pío, y después otro altar. A la cabeza de la * lav ® e . a , P l 0 a 
hay otra capilla en cuyo retablo se venera a. evo a ima u en 
Jesús Aazareno que sacan en la Cofradía el íernes. an °- f i ue c * 
de buena escultura de las que se ejecutaban en esta ciudad en fines 
del siglo XVI. Después hay un buen retablo en que esta colocada 
una buena pintura que representa á Jesús 9 1 al * a 7 °~ e ’ o ra 

excelente de Juan Simón Gutiérrez. En el altar de junto se vene- 
ra la imagen dolorosa de la Virgen de la O, que l.evan en la 
Cofradía, y sigue otro altar en que hay una bella pintura de Este- 
van Márquez , que representa á Jesucristo que se aparece a 
Pedro á las orillas del Mar. 

Ea sacristía es bonita, y bien alajada de útiles y ropas para 
el culto divino; y las parihuelas de la Cofradía eran riquísimas 
de adornos de plata; siendo de bastante mérito la l>ruz que lleva 
el Señor al hombro, toda de carey y cantoneras de plata. 

He concluido. El estudioso tiene en estos apuntes bastante cam- 
po en qne estender sus meditaciones. Por las épocas en que se 
construyeron los edificios, V sus adornos, por a.i ore„ que as 

produjeron, y por las mismas obras existentes, podra formar una 
historia del estado de las artes en mas de cinco siglos Por ellas 
verá que el mayor auge y esplendor de estas, fue el si g o diez y- 
seis en que estuvieron en todo el lleno de su apogeo -Aquel fue 
el siglo verdaderamente de oro para Sevilla,' el siglo de su ma- 
vor lustre y brillantes. Parece que una estrella favorable influía 
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de un modo directo, é iluminaba los entendimientos sevillanos de 
una manera singular, nueva y admirable. Porque no solo en esta» 
tres nobles artes pintura, escultura y arquitectura sobresalian los 
talentos de estos naturales déla Bétiea, de los bijos del Sol. sino que 
eran iguales en todas las otras. Cuando descollaban Murillo, Monta- 
ñez y Herrera, cantaban sus obras millares de ingenios poéticos en que 
los sevillanos aventajaban á todas las provincias y naciones. La poesía 
corria en triunfo en esta ciudad á par de las demas artes, y flore- 
cieron en aquel siglo feliz los hombres mas diestros en este difícil 
lenguaje. D. Juan de Arquijo, Juan de la Cueva, Gonzalo, Argote 
de Molina, Baltazar del Alcázar, D. Diego Jiménez de Encisos, 
Miguel del Cid, Francisco Rioja, y Hernando de Herrera, de quien 
dijo Lope de Vega que era la lima de la lengua castellana, con 
un escuadrón de otros dignos bijos de las Musas, enriquecían con 
bellas producciones nuestras bibliotecas, y hacian alarde de su numen 
poético. Las artes liberales y mecánicas corrían la misma suerte. 
Todas estaban en su perfección; todas obraban en esta dichosa ca- 
pital, y cada cual á su vez adornaba y embellesia á esta madre, 

que en torno les volvía abundancia y riqueza ¡Ay desgraciada 

patria mia. que amargos son los recuerdos de aquella edad de flo- 
res! ¡que triste la comparación de este tiempo de espinas! Tu en- 
tonces edificabas grandes y magníficos edificios. Tu fundahas creci- 
das y ricas corporaciones, repetidos colegios y universidades. Tu 
adornabas tus casas y tus templos coa lo mas escogido de las be- 
llas artes. Tu mantenías en tus talleres y fábricas doscientos mil de 
tus bijos, y no tenias uno que te mendigase el alimento. Para todos 
tenias domicilio y capacidad, sin hacer falta el que ocupabau los 
bastos y multiplicados establecimientos eclesiásticos y profanos; y 
los grandes palacios en que residía la infinidad de grandes títulos 
de Castilla, y otros nobles. Tus brazos se estendian por todos 
tus ángulos , todos poblados , y todos útiles. Pero ¡ ay ! ¿ Que 
es boy de tanta grandeza ? Muchos de tus barrios están casi despo- 
blados, y en solares. Tus edificios mas soberbios los ba allanado el 
brazo destructor de la ignorancia, ó la ribalidad. Tus corporacio- 
nes están dispersas. Tus talleres y fábricas desiertas y abandonadas. 
Tus producciones artísticas mas preciosas robadas y perdidas. Tus bi- 
jos sin domicilio, agrupados en edificios incómodos y mal preparados, 
por la codicia de tus propietarios en el valor que han subido las 
tincas, y por los muchos despoblados, cuando no hay ni la mitad de 
los habitantes que en aquellos tiempos tenias, j Siglo de obscuridad. 
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de tinieblas y pobreza! Mas un rayo de esperanza brilla á lo 

lejos. Las artes madres de la abundancia y la riqueza van vohrien- 
d X á renacer en tu suelo, y se apresuran a consolarte en tus d - 
sacias Tal vez vuelvas á tu antiguo esplendor; tal vez se levanten 
?us arruinados edificios; tal vez vuelvas á tener el antiguo nume- 
ro de tus hijos; y tal vez tu puerto y su torre vglvan a ser e 

glorias! me da vi entonces una bendición que me consuele en nn 
descanso. 























. 
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ADICIONES Y CORRECCIONES AL TESTO 


BE TODA ESTA OBRA. 


AL TOMO PRIMERO. 

En el folio 14 , describiendo la Iglesia de las monjas mer- 
cenarias de S. José, faltó decir, que en uno de sus altares se 
baila un bozeto de Lucas Valdes , que representa el entierro de 
Jesucristo. 

Hablando de la capilla de la Oración del Huerto, al fo- 
lio 18. dije mal informado, que la pintura del Salvador de la 
escuela flamenca que está en uno de sus altares, babia desapa- 
recido. No es esto axacto, pues dicba pintura permanece en su 
lugar. 

Al folio 42 cuando bable del patronato de la capilla ma- 
vor y altar principal de la parroquia de la Feria titulada Om- 
nium Sanctorum , cometí un grave error en decir que los Mar- 
queses de la Algava eran los patronos. Estos señores lo que te- 
nían únicamente en esta Iglesia era la tribuna que comunicaba 
á sus casas , situada fuera de la capilla mayor, y por la cual 
pagaban un tributo crecido á la fábrica de esta parroquia. Los 
patronos de dicba capilla y altar son los señores Duques de Al- 
hurquerque, como Marqueses de la Mina. De esto , y estar en 
toda su posesión, se leen dos lápidas, que no tuve presente. La 
primera en una losa grande colocada en medio de la capilla, y 
la otra en la pared del lado de la Epístola sobre el presbite- 
rio, frente á la que copié de Diego López Dávalos. La prime- 
ra dice asi. 

POR LA GRACIA DEL EXMO. SEÑOR DUQUE 
DE ALBURQUERQUE, MARQUES DE LA MINA kc. 
PATRONO DE ESTA CAPILLA MAYOR. 

Esta sepultura y entierro es para Don 
Felipe González Canilla, natural de la 
villa de Baldaran en Castilla la vie- 


(366) 

ja, hermano, Alcaide y bienhechor 
de la hermandad de nuestra Señora de 
todos Santos , y para sa muger Doña 
Mana Antonia de JLeotit Aceyjas , y 
¿Quisa , natural de esta ciudad , herma • 

«a Camarera , y Bienhechora de 
dicha Señora y hermandad , qae falle- 
ció á 26 ¿e Jfnjfo de 1791 d / oí 48 af}0J 
de su edad . ítaeguen d Dios por ella. 


Y sobre lo 
escripl ante 
Ana escribí 
en 19 de Abril 


dicho se otorgó 
D. José de Sta. 
público de Sevilla 
de 1795 años. 


Esta lápida tiene grabada al pié «na calavera, y por la 
parte alta esta añadida una tercia, en cuyo suplemento pusieron los 
tres reglones primeros y abajo á los lados de la calavera los 
cuatro últimos, de modo que se concce que cuando se puso la 
lapida solo se leía la parte del centro. * 

En la otra se leer 


Por suplica de la hermandad de María 
Santísima de todos Santos al Exmo. Sr. 

Duque de Alburquerque , Margues de 
la ¿Vina ^c. Patrono de la capilla mayor 
y altar principal de esta Iglesia; y gracia 
que su Excelencia concedió por el tiempo 
de su voluntad, y de los señores sus subseso res 
en los derechos del estado de la Alina, ha 
tenido efecto la colocación de la dicha 
imagen en el espresado altar, sobre lo cual 
, «Wo fcrptura ante el escribano público 

* Wí - ° ** * *«. Ana, en 16 de Atril 
de 1795. 

folio ** Í lii ' lesia í de * invento de S. Francisco, al 

cion da L baí,ia°ejcc U d tIdo Sr ¿ a c J adr0 . de la . Coneep- 

“ aSÍ} PUe4 la ««editado 


Al folio S5 se habló del convento de J» or, _j as de S. * 
dro, y debe advertirse que durante la in>P reSJGn de esta o ra 
se ha hecho en él una mejora de renovación; ea laque ha q« 
dado casi nuevo. 

En las noticias de la parroquia «le S- orenzo, de q lie 
se habló al folio 90, debió haberse dicho q« en tre muchos par- 
roquianos ilustres que yacen en ella, lo £*1® e Exmo. Sr. 
Picolas Buearely, Marqués de Valle-Hermoso, Grande de Es- 
paña de primera clase, Capitán General de os reales e J eiel 


tos, &c. &e. v 

En el folio 117 se habló de la casa de D. Pedro V»- 
marejo en la plaza de su nombre, y se dijo que las co unin^s 
del patio eran de mármol: es inesacto, pues dichas columna* son 

de caoba muy bien trabajadas. . , _ _ 

Al folio 119 se describió la parroquia de S. Román, y 

faltó decir que en dicha Iglesia se conserva una reliquia apre- 
ciable del Santo que es un medio casco de su cabeza, ea el 

cual se da de beber agua á los devotos que la piden porque 

creen «rué quita el mal de la rabia. ... 

A las pinturas de que se babló cuando se bizo memoria 
de la parroquia de S. Vicente, al folio 1*6 deben añadirse va- 
rias que están en la capilla de los Vargas firmadas por 
dro Vdlegas , y otra de Herrera el viejo en la capilla del Sa- 
grario^ f ^ Mnvellto quc fué de los carmelitas de que 

se babló al folio 197, ha desaparecido por haberse undulo el,., a 
4 de Julio del año pasado de 1845 á la* dos de la tarde tas 

imágenes han pasado á varias Iglesias, y los frailes con la prin- 
cipal se han situado en la que fué de “«njas de los baño,. 

P E i el folio 215 , hablando de la Iglesia de la Imversidad, 
debe advertirse para mayor claridad de 1? que allí se dijo, que 
los cuadros del altar mayor son el nacimiento y la adoración 
de los Reves, de Varela. Ra Sacra faou ia v los dos S Ig- 
nacios de Roelas, y los dos S. Juanes del Racionero Caito . 

Cuando describí la Iglesia de la Rmversrdad Iteraría al 
folio 215, aun estaban en la obra de su renovación: de molo 
que no pude tomar razón sino de lo q«e hasta entonces es a 

- srar ^ ~ 

HZ ToJrlt ■££. y Ve.. W* * Riveras ara 
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lápida de colire de diez pies de ancho y siete de largo con 
una figura de homhre armada de punta en blanco y la cabeza 
descubierta, y eu la orla tiene la lápida este letrero. 

Aqui Hace el Exmo. Señor D. Per Afán de Rivera 
Duque de Alcalá. Marqués de Tarifa, Conde de los 
Molares, Adelantado Mayor de Andalucía, Virreu 
de Aupóles. Falleció á dos de Abril de 1571 años. 

A los pies de la figura en un tarjefon. se leen estos dís- 
ticos. 

Jíoc jacet in tumulo quem virtus vexit ad astra: 

Quem canit ad summum devita fama Diem. 

Jempore diverso dúo regna amplissima rexit. 

Jtarckinoem juvenis Partenopemque senex, 

Dum fuit hesperiis , hesperus alter crat, 

Cierre nefas illum, qui foelix vixit ubique 
ante homines vivius, mortuus ante Déos. 


Este caballero mano en Ñapóles, y fué traído á sepultará 
a Cartuja de esta ciudad á los pies de las gradas del presbi- 
terio. Era sobrino y sucesor de D. Fadrique Enriques. 

También se han trasladado á esta Iglesia todos los sepulcros 
de los señores Marqueses de Cádiz, Duques de Areos, que va- 
cían en el convento de S. Agustín; de todo lo cual, entre otros 
se lee una lápida al lado deí Evangelio que dice ’si! 

Aqu 1 yaCen Don Pedro Ponce de León , Marqués 

i ii ■ , . de Cádiz , 

que falleció en veinte y siete de Agosto de M.CCCC- 

XC1L. 

y Dona Beatríx su muger: sepultáronse en la 
capilla mayor del convento de San Agustín de 
esta ciudad, desde donde se trasladaron sus 
restos en el año de MDCCCXL, á espensas del 
Fxmo Señor Don Pedro Tellez de Girón actual Du- 

Ve¡ Ti ,n qArcos - P or patriótica diligencia 
del Doctor D Manuel López Cepera, encargado por 

vil, ü 7 eSta Unive ™*«d literaria de Se 
villa de la reparación y mejora de su templo . 
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En el lado de la Epístola hay otra lápida puesta en esta 
traslación que reúne los epitafios que se pusieron cuando se des» 
cribió la Iglesia de S. Agustín al folio 2 o» del segundo tomo. 

Asimismo se han traído y yacen en este templo los restos 
de los señores Duques de la Alameda y de los Marqueses de 
la Motilla. 

Al folio 227 se dijo que la Iglesia del convento de mon- 
jas de la Concepción de S Juan de la Palma > estaba hecho 
solar, pero durante la impresión de esta obra se ha reedificada 
v va está en uso v con mejoras, haoiendo colocado en el coi o 
la imagen de piedra, de Alonso C ano. 

En un párrafo de las adiciones del tomo primero . al 
folio 231 se dijo que en la colección del Sr. Pereira descolla- 
ba el cuadro de S. Rodrigo, pintado por Murillo. Este cua- 
dro se ha enagenado y hoy se encuentra en el palacio de Lou 

bre de París. % 

En otro párrafo de dichas adiciones . al folio —38 , 
hablando de la sacristía de S. Vicente, debió haberse dicho que 
eu ella se conserva, entre sus varios cuadros, ur.o tan antiguo 
como lo manifiesta el letrero que en su lienzo tiene abajo Re- 
presenta á Santiago á caballo destruyendo á los moros. El letre- 
ro dice. ,.E1 Licenciado Félix Francisco González, Beneficiado 
propio de esta Iglesia, puso este lienzo de Señor Santiago, y la 
piedra que está al pié, por haber sido en este sitio el entier- 
ro y capilla que le labraron los Reneficiados y fábriea á Die- 
go Rodríguez Farias, fundador de los cuatro beneficios de esta 
L'lesia, por lo qne gozan las cuatro capellanías que les dotó en 
eí donadío de Torres, y á la fábrica la quinta parte de la ren- 
ta por el cuidado de la capilla Año de io90. 

Por este escrito se nota que esta sacristía fue la capilla de 
Santiago, y que la fundó Diego Rodríguez Farias, y la pie- 
dra de que hace mención era la losa de la bóveda que ya no 
existe. 

Ademas debió decirse que en la capilla mayor en lo alio , 
en los vanos de las bóvedas , se conservan dos cuadros grandes 
que forman medio punto por lo alto, que representan, el uno 
la muerte de S. Isidoro, y el otro cuando Gunderico, Rey de 
los Wandalos, quiso violar' y robar el templo de S. Vicente 
de los godos. Esta capilla mayor está adornada de una rica col- 
gadura de damasco de seda carmesí. 

Tomo i i. 


47 


(570) 

Al folio 154 se habló del convento de la Merced v 
se dio noticia de los muchos cuadros buenos que adornaban sos 
patios y otras oficinas . y entre ellos debió decirse que hubo 
tres de Zarbaran que representaban pasajes de la institución de 
la orden, los cuales provocaron un pleito con los religiosos do 
miníeos. Fue el caso, que en ellos aparecia S. Reimundo de' 
Fenafor, religioso dominico y confesor de S. Pedro iVolasco v 
con fundador del orden de la -Merced: mas los mercenarios h 
hablan hecho pintar con vestido de clérigo regular y no con 
su habito de Sto. Domingo. De esta infracción se quejaron Tos 
dominicos, y habiéndose formado espediente, v tomado los de 
vidos informes. recayó ' auto definitivo en que'' se mandó que el 
dicho S Raimundo de Feñafor, se pintase en dichos cuadros 
yeSud0 de SUs Ahitos dominicanos. Los mercenarios se allana 
roa, pero para no cumplir l a providencia, ocultaron los cuadros 
y hoy se ignora su paradero. 

Se dijo también con equivoeaeion, hablando del mismo edi- 
ficio en el folio 181, que p ara establecer el Museo baló! Ta- 
llo la Academia de buenas letras, y no fue sino l a sociedad 
de Amigos del País. Micieaaa 

. Hablando de la parroquia de S. Bartolomé al folio 191 

fn eTa Wta eÍ°’ ^ .fl Io i. felÍ ^ lustres bautizados 

de Leca cuTa e ' d « Mañara Vícentelo 

de lieea, euva casa mayorazgada es una de las grandes v rria 

c. pales de esta exudad, con famosos patios de columnas 7 X 

mas oficinas. Pertenece á los señores Marqueses de Paterna éo’ 

mo descendientes de dicho señor Manara, y en ella es ti ’ 

“«rr? 

,f Y *- 

faltó dLir ’!í p atr *í,to“/ e i S ' »> r»l¡o203, 
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ADICIONES A ESTE TOMO SEGUNDO. 



Al folia 98 , refiriendo los cuadros que hubo en la sa- 
cristía de los cálices en la Catedral, se dijo no saber el pa- 
radero de una de Alejo Fernandez que representa la adoración 
de los Santos Heves; y un poco mas abajo, tratando de la ca- 
pilla de S. Audres, se dice estar allí colgado, sin advertir que 
es el mismo que antes estuvo en la citada sacristía. 

En el folia JM9 se refirió el famoso terno celeste que con- 
serva la Catedral, y se dijo haberlo costeado la testamentaría del 
Canónigo D. Vicente Sessé. Es inesacto, pues lo pagó la tes- 
tamentaría del Canónigo D. Juan Antonio L rizar. 

E¡i el folio 189 , al hablar del convento de los Meno- 
res, faltó decir que entre sus hijos ilustres florecieron el Pa- 
dre Pedro de Quiroz, célebre poeta, aunque poco conocido, el 
Padre Máximo Zacarías, predicador eelebradísiino por su recto- 
rica v agudeza, y el Padre Manuel Gil, 1 ocal de la Junta de 
Sevilla en 1808, " que con su gran talento y política contribuyó 
á la salvación de Andalucía y de toda la Nación, asegurando 
entonces también nuestras Américas. 

Hablando al folio 176 de la capilla del Dulcé Nombre 
del convento de S. Pablo, se dijo que el Niño Jesús era de 
Montañez', fue equivocación, pues el Niño es de Juan de Her- 
rera. , tan alabado de Moiitañez , que por eso regaló la Virgen 
Dolorosa, diciendo que tal Niño debía tener tan buena Madre. 

Y debe notarse que el Señor resucitado, de que se hizo me- 
moria, está ahora en la sacristía, y en su lugar está un San 
José. 

Cuando se describió la capilla de Montserrate del compás 
de S. Pablo, al folio 178, se dijo estar en el altar S. Juan 

V las Marías, y uo es asi, pues está el Señor solo. Dicha ca- 
pilla tiene una enehapadura de mármoles rojos y negros á mes* 
de dos varas de altura de sus paredes. 

En el folio siguiente 179 , se habló de la otra capilla del 
dicho compás, y debí dar algunas mas noticias de ella y de su 
célebre hermandad. El año de 1400 el Infante D, Fernando fun- 
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dó Hua órdea militar de caballería de Nra. Sra. de la Antigua, 
1» cual, entre otras constituciones, tenia la de pelear con los 
moros y dar culto á la imagen de dicha Sra. de la Antigua. 
No se sabe si por la estincion de esta orden . ó fundada por 

ella misma, fué la hermandad de nobles, cuya era esta capilla, 

lo cierto es que ya existia el año de 1546 en este mismo si- 
tio. Singulares prerogativas tuvo esta corporación, y entre otras 
la de haber obtenido una copia ó retrato de la dicha imagen, 
de mano del Emperador Carlos V., que él la habia traído en 
su ejército durante las guerras de Alemania, mas este cuadro no 
existe. Po teriormente: el Rey Felipe II y su hijo, se recibie- 
ron por hermauos de dicha confraternidad, y entonces fué cuan- 
do agregó á ella otra Cofradía de los Siete Dolores y Com- 
pasión el año de 1597, con cuyo título ha continuado hasta la 
invasión de los franceses que se perdió de tal modo, que hasta 

la memoria se vá acabando, aunque las imágenes se conservan 

dentro de la Iglesia de S. Pablo en la capilla del Cristo del 
Confalón. Sobre la puerta de esta capilla se vé pintada al fres- 
co la imagen de Nra. Sra. de los Siete Dolores, y ál pié, aun- 
que ya muy borrosos, dos caballeros, que la común opinión los 
designa Carlos V. y Felipe II., protectores de esta hermandad. 

Hablando de la casa de los Taveras , al folio 205 , se 
dijo con equivocación que el palio estaba baldosado de losas de 
Génova , y no son sino de barro de Triana, debiendo advertir 
que sobre' la reja que dá entrada al patio, en letras doradas se 
lee, Casa de los Taveras. 

Al folio 204 se habló del que fué hospital de los Ino- 
centes. pero no se dijo que este' edificio se ha comunicado por 
la espalda con el inmediato hospicio de hombres de S. Luis, y 
se ha destinado para casa correccional. 

E i el hospital que fué da lai Babas, del cual queda he- 
cha referencia al folio 214, se olvidó advertir que en él reside 
en la actualidad uua especie de emparedamiento de mugeres re- 
jido por Sacerdotes que hace algunos años tuvo principio en la 
calle Enladrillada; después pasó á la de Sta. Paula, donde se 
recordó en la primera parte de esta obra, y ahora existe en es- 
te edificio. 

Al folio 219 se refirió el que fué convento de monjas 
de Pasión En este local se está practicando una grande y lujo- 
sa orna para varios objetos y establecimientos que aun no están 
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designados, y entre ellos hay un teatro que se diee ser para opera- 

eI °U En ml en S folio 253, hablando de’ patio de los naranjos de 
la Catedral, se olvidó advertir que en el lado del Med»di a en 
«na pieza que sirve de almacén de muebles del culto, hay un y - 
tigo que corresponde á la capilla de escalas de Ja Catedral, po 
el cual entraban á rezar el oficio divino en tiempos de entredi- 
chos y sesatio á divinis. 

OBSERVACIONES CARIOSAS SACARAS 

BE ESTA OBRA. 


i lene en la actualidad esta ciudad, entre parroquias, sus ayu- 
das. Conventos de monjas, Iglesias particulares, Hermitas, itos- 
p i tales y Capillas publicas grandes y pequeñas, ciento treinta 
y dos templos. 

Estos templos tienen las dedicaciones siguientes. 


A la Santísima Trinidad. ..." • 

Al Espíritu Santo • 

Al Dulce Xombre de Jesús . . - • 

A la Sagrada Oración del Huerto. 

A Jesucristo con la Cruz al hombro. . 
A Jesucristo Crucificado con varios títulos. 
A las cinco llagas de Jesucristo. . • • 

A la Pasión del Señor 

Al Amor de Dios 

Al Salvador del mundo 

A la Sania Cruz. . 

A la Santísima Y irgen en distintas advo- 
caciones, dolorosas y gloriosas. . . 

Al Arcángel S. Miguel. 

Al Sa ato Angel de la Guarda . . •- 
A S. Juan Bau tista. ....... 

Al Patriarca S. José ....... 


0 
3 

1 

1 

2 

3 

1 

1 

1 

1 

2 
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1 
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A S 

Pedro Apóstol ..... 

. 


I 

A S. 

Pablo Aposto! .... - 


. . 

1 

A S. 

Andrés Apóstol 


* 

2 

A Santiago Apóstol. . . . . . 


% 

2 

A S. 

Bartolomé Apóstol .... 


* 

1 

A S. 

Mareos Apóstol 


• 

I 

A S. 

Esteban primer mártir. 


• 

i 

A. S. 

Lorenzo mártir. . 


, . 

1 

A S. 

Vicente mártir ..... 


. 

1 

A S. 

Clemente Papa y mártir . 


. 

2 

A S. 

Sebastian mártir 



1 

A S. 

Julián mártir 



1 

A S. 

Román mártir 



3 

A S. 

Hermenegildo Rey y mártir. 


. 

1 

A S. 

Jorje mártir 


■ . 

i 

A S. 

Gregorio Papa 



1 

A S. 

Isidoro Arzobispo .... 


. 

1 

A S. 

Bernardo doctor. . . . 


. 

2 

A S. 

Buenaventura doctor. ~. 



1 

A S. 

Basilio ' . 



i 

A S. 

Leandro Arzobispo. . . . 


e 

i 

A S. 

Benito. ....... 



2 

A S. 

Ildefonso Arzobispo. . 


. 

í 

A S. 

Aicolas Obispo 


i 

1 

A S. 

Martin Obispo 



I 

A S. 

Gil Abad. 



1 

A S. 

Lazaro Obispo 



i 

A S. 

Antonio de Padua .... 



1 

A S. 

Antonio Abad 



1 

A S. 

Roque 



1 

A S. 

Francisco de Paula. . 



1 

A S. 

Pedro Alcántara 



1 

A S. 

Alberto 



1 

A S. 

Jacinto 



1 

A S. 

Pedro González Telmo. . 



1 

A S. 

Fernando Rev de España. . 



1 

A S. 

Luis Rey de Francia. . , 

Felipe Neri . 



i 

A S. 



1 

A Sía 
A Sta 

. Ana . 

. Lucía. ... 



2 

í 


A Sta. Ines . 1 

A Sta. Catalina. 4 

A las Stas. Justa y Rufina. . , . . 1 


A Sta. Barbara. . . • • . . . . . 1 

A Sta. Marina I 

A Sta. Marta 1 

A Sta. Paula I 

A Sta. Rosalía I 

A Sta. Clara í 

A Sta. Teresa de Jesús 1 

A Sta. Isabel 1 

A todos los Santos 1 


TOTAL 152. 


En estos ciento treinta y dos templos, bay altares, y aras 
donde se celebra Misa 971. 

Estos altares están dedicados á diferentes imágenes de Jesu- 
cristo y varios santos que seria prolijo referir, pero solo á la 
Santísima Virgen bay erigidos 296. 

Estos 296 altares, están dedicados á los títulos y advocacio- 
nes siguientes. 


A la Purísima Coueepcion treinta y seis. A los Desposo- 
rios, dos. A ^ la Encarnación, nueve. A la Visitación, una. A la 
Virgen de Beien, cinco. A la Purificación, uno. A los Dolo- 
res de Ara. Sra. en varios misterios de dolor y varios títulos 
cuarenta y tres. A 3a Asumsien nueve. A la Virgen del Ro- 
sario veinte y nueve. A la Virgen de ios Remedios, tres. A la 
de Consolación, tres. A la de la Merced, cuatro. A l a de k 
Esperanza , seis A la de la Salud , tres. A la del Ampa- 
ro, dos. A la divina Pastora, cuatro. A la Virgen del Socor 

ro, dos. A la Virgen del Consuelo, dos A la de ] a P az fres 

A la del Buen Consejo, uno. A la de la Caridad une ‘ A l i 
del Patrocinio, uno A la de la Estrella, uno. A la d¡ las 
Virtudes, uno. A la del Carmen, quince. A ]a*d e ¡as MíT 
ravillas, uno. A la de Gracia, cuatro. A la de I, Al 
do,. A la do la tu,, do, A la del Kel.afio, l» ' /‘jf 
la Rosa uno. A la de la Aurora, dos. A la de Ja Palma 
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«no. A la Madre de Dios. uno. A la de la O, uno. 4 1 i 

Sta María de Jesús, dos A la de !a Sede, uno. A l a de \ * 
lleves, cinco A la de la Antigua, seis. A la del Pilar ^ 
A la de la Granada, tres A ia de las Aguas, uno. A l a g* 

las ^ives, dos A la de la Candelaria, uno. A l a de l a Vi & 
toria, dos. A la del amor divino, uno. A i a del Tránsito, uno* 
A la de la Cinta, dos. A la del Voto, tres. A la deí Va 
lie. uno A la de Rocaamador, dos. A la de la Iniesta. tres* 
A la del Coral, uno. A la del Subterráneo, uno. A la de ] 

Correa, uno A la de Balvanera, uno. A la del Rosio, uno* 
A !a de! Escapulario, uno. A la de las Cabezas, uno. A la 

del Cister, dos. A la Comendadora, uno. A la de Reo] a „„„ 
A la del Pozo Santo, uno A la del Buen Aire, uno ’ 4 l a ‘ 

de lodos Santos , uno. Sin título particular . siete. Tíh.lu- 
que ignoro, treinta. 

En las referidas ciento treinta y una Iglesias, existen cua- 
tro Cabildos eclesiásticos, una Universidad literaria, veinte v 
eineo Curas párrocos, setenta y un Beneficiados, veinte CoaJ 

...dalles de monjas cuatro hospitales de curación, seis casas «le 
beneficencia y ciento ochenta y cinco hermandades. Las tres de 
eclesiásticos, y las demas de seglares, de los institutos ó Ad- 

vocaciones siguientea. 

Al Santísimo Sacramento, veinte y nueve. A Vro Sr Je- 
sucristo en distintas advocaciones, cuatro. Al mismo en Coíra- 
d as de Semana Santa, treinta y siete. A la Santísima Virgen 

?™ r* cu «? ta y Rueve - a var; ° s >• sin. 

institutos, 6 diez y^octa^T^a T'r ° üt, '° S TaPÍ °* 

pies congregaciones, doce. 1U,aS ** ’ CUatr °- Sim= 

trasctrlf d!d e ü-empo HS ?Ue SP hatt P erdi,1 ° P or ei 
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o memoria de algunas noticias notables 
de esta obra. 
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De Alonso Sánchez Gor- 
dilio 

De Alvaro Pelagio. . . 

Da Arias Montano. . 

De D“ Beatris Villasis. . 

De Fr. Bernardo Cabrera. 

De D. Bernardo de la Cueva. 

Del corazón del Sr, Solis. 

De D. Diego Ortiz de Zu- 
ñida 

Del venerable Fernando de 
j$jluta« .«•••• 

De Francisco Huerta. 

De Gaspar de Sola. 

De Gaspar de Torres . 

De D. Ge ron i ai o Suarez 
Maldonado 

De Gonzalo Herrera . 

De II ornando de Herrera . 

De D. J nan Bamirez Bus- 
tamanle 

De D. Juan Arguijo . 

De D. Lorenzo Suarez Fi- 


De D.‘ Maria Vieolaza Pas^ 
cual . ...... 

De la venerable Maria de 
S, Francisco . . . . 
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De los reyes que han ha- 

vitado en el Alcázar. • 140 
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De D! Aldonza de Ayala. 224 
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Del hermano Ambrosio Ma- 
riano de S. Benedicto . 247 
De la antigüedad de la Vir- 
gen de la Antigua . . 85 
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Sevilla 287 
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nidad 268 

De unos obuses labrados en 
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cados 279 
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Reí hermano Rafael de la 

Caridad 518 

De las reliquias de Santa 
Justa y Rufina . . . 267 

Re los ocho rosales que 
plantó el Sr. Manara . 304 
Re Rui López .... 222 
Re R. Rodrigo Ponce de 

León 275 

Re los símbolos colgados en 
la puerta de la Catedral. 255 
Re las tablas alfonsinas. . 105 
Re la Virgen de Guada- 
lupe . 404 

Re la Virgen de los Reyes 
de la Catedral. . . . 45 
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Folios. 


Folios. 


Oradas (de las) 1* 2* o. 
Hospicio de Indias , 
Hospital de los Viejos 
Ines («le Sta.) 

Isidoro (deS.) 

Jamardana (déla) 

Jesús ( de ) 

José (de. San) 

Linos .... 
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Pedro Mártir (de S ) 
Quebranta-huesos (de 

Real 

Regina (de) 

Santiago (de) 




5 Sierpes ( de las ) 

157 Socorro (del) . . . . 

157 Terceros (de los) 
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172 Puerta de Córdoba. 

175 Postigo del Aceite. 

185 

184 EXTRAMUROS. 

192 Humeros ;arrafcal) . 

195 S. Roque, (arrabal) 

197 Arrabal de S. JSernurdo. 
199 Fábrica de S. Diego. 

201 Hermita de S. Sebastian. 
203= Carretería, ¡arrabal.) 

211 Cestería arrabal 
211 Triana (bario de) 


229 
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225 

226 
253 
252 
250 
252 


255 
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297 

522 

525 

527 


(580) 

IN1>1CE. 

de edificios, sitios marcados en ellos, y algunos de 
sus efectos, y otras cosas. 



Folios. 


Folios. 

Agustín (S.) convento. 
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Onofre (S.) .... 
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.' 556 i 

Almacén del Rey 
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242 
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. 527 
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50 
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55 
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74 
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75 
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Altar de la Pasión id. 


75 
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* 

528 

Tres Caidas, Triana 
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Ante Cabildo, Catedral. 


115 

Tres Necesidades. 

. 222 

Aparato Corpas, Catedral. 

24 



Archivo fábrica Catedral. 

79 

Idem en la Catedral . 

Arzobispos sepultados. Cat. 

148 
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• 

117 

La Mayor. .... 

. 28 

Atarazanas .... 


502 

La Real 

. 58 

Atriles, Catedral. . 


52 
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55 
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. 

287 

S. Pedro . . - . 

52 

Bernardo (S.) hospital. 

. 

157 

La Concepción junto 

la 

Bernardo (S.Y parroquia. 

• 

294 

torre 

55 

Biblioteca columbina ¿ 

. 

256 

La Magdalena 

. 54 
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. 

214 

El Pilar ..... 

. 51 
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. 

100 

Los Evangelistas. 

. 55 

Campanas, Catedral. 

f . 
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. 56 
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• 

57 

La Asumpcion 
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525 
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. 57 

Concepción, Postigo. 

. 

241 
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. 58 
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. 

5í5 

Santiago 

. 59 

Memenegildo (S.) 


259 

Escalas. ..... 

. 69 

José S ) 


167 
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. 62 
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544 

Sagrario 

. 64 

Negros, en S. Roque . 

• 

272 
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§. José .... 
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S. Andrés. 
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Diez Martínez . - 
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Maestre, Señores. . 
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Olíoqui, D, Pascual. 
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Real, D. Manuel. . 
Tabera, Caballeros . 
Torreblanca, Marques 
Riveras de S. Román 
Virreina . 

Catedral .... 
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527 Freno, Catedral. 
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522 Fundición. 

549 Gerónimo (S.) convento 

204 Giralda (la) . 
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165 Hospital, Bubas. 

221 Hospital, Sangre. 

172 Insensario de oro. Catedral. 
185 Ines Sta.) Monjas . 
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209 Largarte, Catedral 
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217 Lázaro S ) bospital. 

221 Luis (S.) colegio. . 

252 Llaves que entregaron los 

12 Moros ...... 
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114 

26 

94 
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242 
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290 

205 
46 
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27 

189 

255 

III 
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155 
184 
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m 
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247 
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Marfil, Catedral . 
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Mezquita .... 
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O, parroquia . . 
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Pasión, Monjas . 
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Patio Naranjos . 

Paula (Sta ) Monjas. 

Paz. Monjas . 

Ped ro, parroquia 
Pedro Alcántara, convento 
Piaza de to:os 
Populo convento . 
Primeras naves, Caíetí 
Puertas Catedral. 

PJpitos id ... 
il al. Monjas . 

Hejas, capilla mayor 
Ileiicario Catedral. . 
ílaiox i i . . . . 

llemedias. convento, 
lleves, Monjas . 

Hoque, parroquia 
Sacristía mayor Catedral 
Id Cálices. 

Id alta . . . i ] 

Id. Antigua .... 

Id. Sagrario .... 
Sagrario de plata . . 
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165 Sagrario, capilla . 

521 Sagrario viejo. 

555 Sala de rentas 
1 6 tí Sala, colgaduras . 

209 Sala capitular 
295 Sala de Cabildo, Sino 
169 Salitre . ... 

5 Santiago el Viejo . 

544 Sancti Spiritus, Trian 
. 22 Sebastian . ermita 
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28 Socorro, monjas . 

- 175 Solado, Catedral . . 
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. 202 Terceros, convento . 
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197 T eresa. monjas . 

JTerno celeste, Catedral 
525 Torre. Catedral . . 

55 Torre del Oro. 

18 Trascoro, Catedral . 

50 Triana ..... 

250 I rinidad, convento . 

29 Urna S Fernando Catedral 
102 A alie, convento . 

51 ^ ü! ' a justicia. Catedral 
'*>-9 A arias lápidas 
2i0 A iriles, Catedral 
2 ív A enerables, hospital 
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. 
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80 

# 

258 
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• 
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269 

. 

215 

. . 
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. 

297 
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159 

• 

255 

• 

220 

. 

19 

• 

171 

. 

549 

. . 

299 

. 

110 


112 

• ' 

222 

• 

289 


225 

. 

112 

• 

155 

. 

502 


9§ A estíbalos dei coro 
9a A ietoria, convenio 
52 A idrieras; Catedral 
91 Viejos, hospital . 
í.;5 A írgenes, monjas 
51 


21 

527 

265 

46 

225 

255 

155 

110 

161 

55 

340 

20 

157 
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Sta. Ana'. 



. 530 
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Catedral 
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Capilla Correa Agustín 285 

Caridad, varias . . . . . . Caridad . . • 503 504 505 

Dedicación Sagrario .... Catedral 65 63 

Escuela S. Euis . . . , . S. Euis. • • . • • 205 

Hermenegildo, (á S.) . . . Cartuja 552 

Honorato, (á S.) . . . . . Catedral . . . . , 119 

Patio S. Pablo. S. Pablo 180 

Sala Capitular ...... Catedral . . . ... 125 

S. Cristóbal. ...... Catedral 94 

S. Telmo . . S. Telmo . . . . . 500 

Idem, otra S. Telmo 30i 

U-riia S. Fernando .... Catedral 47 

Habitaciones de Manara. . . Caridad. ... , . 507 
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los artistas que 


RESUMEN 

Tan referidos cu este tomo, > 


de las obras que de cada uno se encuentran en es 
ta ciudad, siguiendo el orden alfabético 
por los apellidos. 


PINTORES. 


Total. 


Alanis. (D. Vicente.) En la Catedral una, en S. Roque una 
Alemán. (Cristóbal.) Vidriero. En la Catedral varias . . 

Alesio. -(Mateo Perez.) En la Catedral una, en Santiago e 

A rango. (D. José) En la Catedral dos, en el convento de » 

José dos, en la Cartuja cuatro. 

Antolines. (Francisco.) En la Catedral siete 

Avellano. Ea la Catedral seis. 

Arfian. (Antonio.) En la Catedral dos. . • > • ■ • 

Arteaga. (Matías.) En la Catedral cinco, en S. Pablo dos, 
él Valle una, en el Sagrar* nueve .... ■ • 

Bequer. (O. José.) En la Catedral cuatro. . . . • ■ 

Bejarano. (D. Antonio.) En la Trinidad una. . • • 

Bernal. (Juan.) Vidriero. En la Catedral garzas ■ 

Ttos ('Martin ) En la Catedral una, en el Socoro una •_ 
Bracho. (D. José María.) En el hospital de la Sangre vario 
Brujes. (Carlos.) Vidriero. En la Catedral vanas, . • - 

CanLña. (Pedro de.) En la Catedral diez y nueve, en S. Ped 

tres, En Sta. Ana .cuarenta y dos 

Candialmis. En el lospital de 1» Salare uno . • ■ ( 

Can (Alonso ) En la Catedral tres, en S Pedro uno, en C 

CotoMJuTsáneW.) En í. Catedral dos 

Cespedes (Pablo de). En la Catedral diez 

Cebrlan (Francisco.) §ta. aula J e “' ÍBt ¿ y uno, en los vene- 


i 

3 


7 

8 
2 

17 

4 

1 

2 


64 

1 

14 

2 

10 

6 
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uno, en S. Pedro cineo ... . 29 

Desquivel. (Miguel) En la Catedral uno. ....... 1 

Siaz (Gonzalo, i En la Catedral seis . . . ...... 6 

Surero (Alberío.) En la Catedral nueve, en Sta. Ines siete .. 18 
ízatela Flamenca. En la Catedral diez y siete, en la Caridad 

ocho J 25 

Escuela Italiana. En la Catedral tres . .5 

scuela de Rubens. En la Catedral uno, en S Agustín uno. 2 
¿cuela Sevillana. En la Catedral sesenta, en S. Telmo dos, en 
_ T e r Valle uno, en el hospital de la Sangre doce . . . 75 

scue a de Wandih En la Catedral dos, en el Valle uno. . 5 

^fquivel. (D Antonio ) En la Catedral uno, en el Valle dos 5 
ajpmal. '!>. Juan ) En la Catedral seis, en el Valle seis. 12 
Escuelas varias. En la Catedral ocho ........ 8 

Fernandez Guadalupe. (Pedro) En la Catedral ocho, en S. Pedro 
„ ocho - ........ 16 

srnanuez (Alejo, En la Catedral eaatro, en Sta. Ana dos . 6 

^■mandez. (Padre 15. Cristóbal.) Eu la Cartuja diez v ocho . 18 
■Flamenco (Juan.) Vidriero. En la Catedral varias . * . . . 

Fandez. .Arnao de») Vidriero. Eu la Catedral, varias . . 
r Su la «uateural cuatro, en el hospital de las Bubas cua- 
tro, en Sta. Ana cinco 15 

Galzió (jñ-uriíjiie j Eu la Catedral doce, en Sta. Ana uno. . . 15 

Gíucas. \I5. francisco; En la Cartuja uno 1 

Ge andia, (Bernardino.) Vidriero. En l a Catedral varios. . . 

Goya. D. Francisco.) En la Catedral uno ....... 1 

GuarcMno. En la Catedral uno. j 

Guí Romero^ d Romano. (Juan.) En el hospital de la Sangre una. | 
talada Rheni Esi la Catedral uno. . . ....... 1 

Gntiei i ez. (O. José.) En la Catedral dos, en S. Pedro tres . . 5 

«,t.í j Simón.) En la Catedral seis, en la Iglesia de 

la O una. ....... w 

herrera d mozo. (Francisco) En la Catedral tres, en el Sa. 

grano uno. . ^ 

¿tnera el viejo. (Francisco.) En la Catedral diez y ocho, en 
Sta. Ines eos, ea S. Boque una, en S. Agustín dos, en 
S. Hermenegildo una, en S Bernardo una. en la Encar- 
nación ae Enana siete. . . 

Iluelva. (D. José.) En la Catedral un a * \ 

Jordán. (Lucas) En l a Catedral tres, . * ’ m 


tma. 


5 

1 

1 
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Jiménez. (Pedro.) En la Encarnación de Triana una i 

Jas salle. (Luis Emilio.) En la CatedrJ una. ..... i 
Lisasoain (D. Juan.) En S. Pedro una, en Capuchinos una. 2 
Llanos y Valdés (Sebastian ) £ii la Catedral dos. ... 2 

Llórente. (Bernardo Guiman.) En la Catedral una, en la ca- 
pilla del Baratillo una ® 

Marata. (Carlos.) En la Catedral trece • 

Márquez < Esteran.) En la Catedral quince, en el hospital de ^ 
la Sanare catorce, en la Iglesia de la O una . . . 30 

Martínez. D. Domingo.) En la Catedral treinta y una, en 

S Tehiio seis, en S. Pedro una, en S. Luis nueve. 47 
Martínez. (Tomas) En Sta. Ana. una - • • • • • 

Medina Valbuena (Pedro.) En la Catedral dos, en S. Agus- 
tín una .... . • • » 

Meneses. (Francisco."* En la Catedral una. ...... 

Molina. (D.‘ José.) En S. Francisco una. . • • ■ • • 

Morales. (Luis de.; ó el divino Morales. En la Catedral tres, 

en S. Agustín una. en la Cartuja una 

Mudo Copia ) En la Catedral dos. ■ • 

Mulato. En la Encarnación de Triana cinco. . . ‘ 

■¡a* • 1 1 / sr» ,* * « i ) K'n la Cjdtcuríll dl£Z V S£1S, cu 

Mundo . (Bartolomé Jistelisin ; MLn ia i • i i . • 

i «i -j * c A dos. en Ja Caridad seis, 

los V enerabas una. eia Afi wsll “ 5 5 

ea los Capuchinos diez y nueve- 

JYuñez (Juan.) En la Catedral una 

Orta. (Bernardo) Ea la Catedral una. 

flrta ílMep’o 1 15o la Catedral una. • 

PachSi Frmcúco.) Ea 1» CO=dr,I die. y « 1»» “o» 
jas de Pasión ocho. ... ■ 

Palomino . (D. Antonio ) En Cartuja uuo . 

í-* 

« C.p.oUJa«, .««, 14 

Pola neos En la Catedral una. - 

Copia de id. En id una. • • ' . 

Preciado. (D. Diego ) En la Catedral un 
Ramírez (Andrés) En la «pedral «"» - 
Riquelme. (Andrés.) En la a e ra g Agustin una. 

Rodríguez iD. Juan e *P j ® J ra l ocho, en S. Pedro una, «n 
Roelas. (Juan de las.) En la jalear 


44 

s 1 
. 1 
. i 

25 

1 
1 

6 

i 


(590) 

el hospital (le los Viejos una, en Sta. Ana una. 

Ilubans. En la Catedral dos, en la Caridad una. ..... 

Jiuiz. (Antonio.) En la Catedral seis . . . 

Iluiz Suriano. (Juan.) En la Catedral diez, en S. Agustín una. 
Sánchez de Castro (Juan) En Sta. Ana. una. . . 

Sánchez. (Euis ) En la Catedral una 

Soriano. (Juan Iluiz ) En la Catedral una 

Stuvmio. (Hernando ) En la Catedral seis 

Ticiano. En la Catedral una, en Madre de Dios (copia) una.. 
Tioaldi. (Peregrinoj En la Catedral una, Leroiitade S. Hermene- 
gildo una- 

Tintoreto. En la Catedral dos 

Tobar. (Alonso Miguel.) En la Catedral tres, en el Lospitaí d¡ 
la Sangre una 

Torres. (Clemente de.) En la Catedral cinco, en S Pablo cinco 
baldes Leal. (Juan.) En la Catedral trece, en los Venerables 
cinco, en Madre de Dios cuatro, en S. Asustin una, en 
Ja Caridad cinco 

1 aldes (Cucas ) En la Catedral dos, en los Venerables siete, en 
Sta. Maria de Gracia cuatro, en S. Pablo tres, en S. 

Euis una, en las monjas de S. José una . . . . . 

Vargas. (Luis.) En la Catedral veinte y oebo, en Madre de 
Dios cuatro 

Varela (Francisco.) En la Catedal una. en S. Bernardo una’, en 
Sta. Ana una 

Vasquez. (Alonso ) En la Catedral dos. en el hospital de la San- 
gre una ' 

Vidal de Tiendo En la Catedral diez. .... 

Vidal el viejo. (Diego.) En la Catedral dos . 

Villegas. (Pedro de) En la Catedral diez, en S. Vicente cuatro’ 
turbarán. (Francisco) En la Catedral once, en las monjas de S. 
José una, en Sto. Domingo oebo. en S. Luis una, en la 
Cartuja tres 
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ESCULTORES. 

Anjares En la Catedral ocho. ..... 

Arce. (José de.) En la Catedral ocho. 

Astiaso. En la Catedral ocho. ... ' ' * ' ’ ‘ 

Astorga. (D. J« aa de.) Ea Sta Paula ^ * ea ’ S . ‘Francisco d¡ 
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Paula una, en S. Pedro dos, en Sta. Ines una, en S Agus- 
tín dos 

Astdrga. (D. Gabriel) En los Remedios una 

Barbas. (Gerónimo.) En la Catedral una 

Balduc . (Roque.) En la Catedral una 

Bergara (Alonso.) En la Catedral una 

Borja. (Pedro y Miguel de ) En la Catedral dos 

Cabrera. (Juan de.) En la Catedral una. . ... ... 

Cabrera. (Marcos.) En la capilla de las tres eaidas de Triana una 

Calderón. (Pedro) En la Catedral una 

Campos En la Catedral seis 

Cano. (Alonso.) En la Catedral cuatro, en Sta. Paula tres. . 

Carón. En la Catedral ocho 

Cornejo. (Pedro Duque.) En la Catedral doce, en S. Pablo 
siete, en S. Hermenegildo una, en S. Pedro tres, en S 
Euis siete, en la capilla de la resolana una, en la hermit 

de S. José dos, en la Cartuja una 

Cornielis de Holanda. En la Catedral ocbo 


Correto. En la Catedral una. 

Darcant. En la Catedral dos 

Delgado. (Pedro.) En la Catedral cuatro, en S. 
en Madre de Dios dos, en Sta Ana. una. 


Pedro 


una 




veinte . 


Estevas. (D. José ) En la Catedral una 

Fernandez. (Jorge.) En la Catedral una, en Capuchinos una 

Floretin. (Miguel.) En la Catedral doce 

Caravito. En la Catedral ocbo. ■'••••••• 

García (Pedro; Ea la Catedral una 

García de Santiago. (D. Manuel.) Ea la Catedral dos, 

valle una 

Genova . (traidas de Génova.) Ea la Catedral 
Giralte. (Juan de) En la Catedral seis. . , 

González. (Juan.) En la Catedral una. . . 

Guillen. En la Catedral tres . « • • • , 

Hernández. (Gerónimo ) En la Catedral dos, en Madre de Dio 

cuatro • • • * 

Hernández. (Blas.) En la Catedral una. . . . • • • 

Maestresa. (D. Juan.) En la Catedral' tres, en S. Euis do 

Sta. Marina una 

ffnnn-rín (Pedro) En la Catedral una •••••• 

Da del Castillo (Benito.) Ea la capilla de los Humeros una 


en 
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Jijón. (Bernardo.; En la Catedral dos, en Sta. Marina dos, en 
la capilla del Patrocinio una. .... 

León. (Martin y Picolas) En la Catedral «na . 

Mareo (Maestro) En la Catedral una. . 

Marín. (Juan.) En la Catedral trece . 

Marín. (Lope.) En la Catedral dos. . 

Martínez. (Alonso) En la Catedral cinco. . 

Medina Valbuena (Pedro) En la Catedral una. 

Mena Medrana. (Pedro de.) En la Catedral una. 

Merendante (Lorenzo.) En la Catedral una . , 

MUlan. (Juan.) En la Catedral tres .... 

Milla. (Pedro ) En 3a Catedral una . . . , 

Molner. (D Blas ) En la Catedral una. en los Menores una. 
Montañez tJuan Martínez) En l a Catedral cinco, en S. Pa- 
Ido diez, en S. Pedro una, en el Hospital de las Buhas una, 
en el Socorro dos, en los Terceros una, en el Sagra- 
rio una, en Capuchinos una, en el Pópulo una. en Sta 
Inés tres, en Madre de Dios cuatro, en la Ermita de S. 
Hermenegildo una, en Portaceli una, en Cartuja cuatro 
Mora. (Alonso de.) En la Catedral una . 

Mor el. (Bartolomé.) En la Catedral dos 

Ortega . (Bernardo.) En la Catedral una .... 
Ortega. (Francisco, Bernardino y Nufrio.) En la Catedral un a 

Ortiz. (Luis.) En la Catedral una 

Parrilla. (Miguel.) En la Catedral una . ..... 

Pezquera. (Diego de.) En la Catedral una. . 

Picardo. (Juan.) En la Catedral nueve. ..... 

Pineda. (Bernardo Simón.) En la Caridad cinco, en la Cate- 
dral ocho, en S. Agustín una . 
liamos. (D. Cristóbal ) En la Catedral ocho, en S. Pablo una 
en Sta Paula una, en Capuchinos una, en la Caridad nue- 
ve, en la capilla del Patrocinio una. ...... 

Meyes. (Melchor de los) En la Catedral una , ... 
liivas. (Gaspar.) En la Catedral una, en Sta. Paula una ! 
í3íí " a “. (Pedro.) En !a Catedral cuatro, en S. Pablo cuatro 
en S. Pedro Alcántara tres. Ermita de S. Andrés mía’ 
en Sea. Marina ocho, en la capilla de Regina seis, en el 
Sagrario una, en el Po tigo del Aeeilc ana, en la Caridad 
s*el6 f gíi iyiadfo de Dios Ii*gs» pd ^ i 

los Bemedios dos ’ bernardo cuatro, en 
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Roldan ó Roldana. (Luisa.) en S. Bernardo cuatro. 
Sánchez. (Nafro.) En Ja Catedral ana 

Solis. En la Cartuja cuatro. • 

Simón. (Mateo.) En la Ermita de S. José dos. ' ^ 

lorrejiano. En S. Pablo una, en S. Gerónimo una, en 
Agustín una, en la Cartuja cuatro. . . 

P <10 . (Lorenzo del.) En la Catedral seis . * • 

Vargas. (Gerónimo ) En la Catedral «na. . . • 

Vanligni En Capuebinos una • 

Vasquez. (Juan Bautista.) En la Catedral nueve. • 


ARQUITECTOS. 


una. 


un 


Alava (Juan ) En la Catedral una. 

Arnal. (Pedro.) En la Catedral una . 

Badajoz (Juan.) En la Catedral una. 
lialarien. (Martin.) En la Catedral una 
Ralduc (Roque ) En la Catedral una. 

Jiarbac. (Gerónimo ) En el Sagrario una. • • 

Barcelona. (Fr. Luis ) En la Catedral una . 

Calzadilla (Fr. Bartolomé.) En S. Gerónimo una- 
Cano (Alonso) En la Catedral una. • • • ' 

Cano. (Melchor.) En el teatro una . . . . • • 

Castrillo (Fr. Bartolomé) En la Catedral una- J ra ] 
Concepción. (Fr. Antonio de la.) Mercenario. En a 

Dai 'cant. En la Catedral una " . i 

l)i az. (Hermano Francisco.) Jesuíta. En la a e 
Biaz Palacios (Pedro.) En la Catedral una. • • 

Fqas. (Enrique de.) En la Catedral una • 

Fernandez Alemán. (Jorge.) En la Catedral «na • 

Fernandez Iglesias. (Juan.) En la Cátedra una 
Fernandez Iglesias. (Lorenzo ) En la Cate ra 
Fernandez (D. Miguel.) En la Catedral una. • 

Fiorentin. (Mieer Antonio.) En a Catx ra u g a0 - ra rio 
Gainza. (Martin de.) En la Catedral cuatro, en e S 
Garda (Pedro.) En la Catedral una • 

González. (Juan.) En la Catedral una . 

González (Luis.) En la Catedral una • • ^, erón j m o una. 
Herrera. (Juan de.) En la Catedral una, en S- . . . 

Hoces. (Juan de.) En la Catedral una. . • 

Tomo ti. ol? - 


una. 
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fíoníañon (Juan Gil ) En la Catedral dos. 

León (Martin de) En la Catedral una. . 

Lopes. (Juan.) En la Catedral una, en el hospital de la San- 

gre una 

Lopes. (Pedro.) En la Catedral una. 

Maeda. (Ascencio.) En la Catedral una, en el hospital de la 

Sangre dos 

Jflaeda. (Juan.) En la Catedral una 

¿Martines (Alonso.) En la Catedral una . 

Winjares. (Juan.) En la Catedral una. 

1 Montañés (Juan Maríinez.) En la Catedral una. 

¿Moreno. (Alonso. 1 En la Catedral una. 


Moran. (Fr. Felipe.) En S. Gerónimo una . 

Norman. (Juan) En ia Catedral una. .... 
Niñez. (13. Manuel.) En la Catedral una. 

Ortega. (Marcos) En la Catedral una 

Ortiz. (Luis.) En la Catedral una 

Oviedo. (Fernando de ) En la Catedral una . 

Inalados (Pedro Biaz.) En la Catedral una . 

Peña Gaspar de la ) En la Catedral una. 

Parrilla. (Miguel. 1 En la Catedral una .... 

Miaño (Diego de ) En la Catedral dos 

Mivas. (Francisco ¡ En la Catedral una .... 
Modriguez. (Alonso.) En la Catedral cuatro . 
Modriguez Cumplido. (Francisco.) En la Catedral dos 
Momero. En la Catedral una, en S. Luis una . 
Mojas. (Gonzalo de.) En la Catedral una. 

Mueda (Juan de.) En la Catedral una 

Muiz (Fernán.) En la Catedral cinco, en el hospital de 

gre una 

Santiago. (Manuel Garcia de ) En la Catedral una. 
Sebastian. (Francisco.) En la Catedral una. . 

Toledo. (Pedro de ) En la Catedral una .... 
Torija. (Juan de.) En la Catedral una. .... 
Torrecilla (D. José.) Escuelas de S. Luis una 
Valadier. (Martin ) En el hospital de la Sangre una 
Valencia. (Pedro Honorio.) En la Catedral una. 

1 asgan. (Juan Bautista.) En la Catedral una. 

Vega. (Francisco.) En la Encarnación de Xriana una 
\ilchez ■ (Luis de.) Ea la Catedral una. 
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1 

1 


Ximon. En I a Catedral una . 

Zumarraga, (Miguel.) En l a Catedral ‘una. 

PINTORES 

de vidrios que hicieron las ventanas de la Catedral. Alguno * 
van inclusos en los pintores . 




Pernal Juan, Carlos Bruges; Mieer Cristóbal Alemán, Ar- 
nao de grandes, Bcrnardino de Golandia, Juan Jaouez, Juan 
Jaeoho Llamenco, Vicente Menandro. Juan Vivar, Arnao Ver- 
sara, Antonio Árfiau y Matías Arteaga. 

herreros 

que hicieron las obras de la Catedral. 


El maeatro Esteban. Diego de Idobro. Juan Yespez. ¥*■ J ua>1 ? 
Juan López, Antonio de Falencia, Sancho Muñoz, Fr. Fran- 
cisco de Zalamanea y Fr. José Cordero. 

PLATEROS. 


Juan de Arfe Villafañez, Francisco Alfaro, Francisco Me- 
rino y Luis Valadier Romero. 

- ENTALLADORES. 


Gerónimo Frasco, Lorenzo Mereadante v Isidoro Velazijwe*. 
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DORADORES. 




Andrés de Cabarrubias y Alojo Fernandez. 

GRAV ADORES. 


D. Joaquín Ballestero. Matías Arteaga, D. Fernando Sel 
naa; y el cuadro de la parroquia de S Pedro, D. Juan Palo 
mino. 


ORGANEROS. 

D. Jorge Bos. D. Valentín Verdalonga. y D N, Cairele 

BORDADORA. 


•Doña Francisca de Paula Zuioaga. 

ERUDITO 

fje quien son todas las incripciones de la Catedral , 


El Prebendado Francisco Pacheco. 
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RESUMEN 


de las pinturas que se han perdido ó estraviado 
de las que hubo en los edificios públicos de es- 
ta ciudad que yan anotadas en esta obra, 
con espresion de sus autores, y lugares, 
donde estaban. 


Escuela Flamenca- En S. Agustín seis ® 

Espinal (D. Juan) En S Gerónimo veinte y cuatro. ... 24 
Herrera el viejo. En la Ermita de S. Hermenegildo cuatro, 

en los Capuchinos ocho ^ 

Murillo. (Bartolomé Esteban.) En la Catedral una, en los Vene- 
rables dos, en el convento de S. José cuatro, en S Agustin 
cuatro, en la Caridad cinco, en S Pedro Alcántara una, en 
S. Gerónimo una, en los Capnebiuos dos, en Cartuja dos. i.2 

El Mulato. En el convento de S. José una 4 

Márquez. (Esteban.) En los Terceros una . • • • ■ • • 1 

Pacheco (Francisco.) En la Trinidad ocho, en S Hermenegildo 

cuatro, en Sta. Paula cuatro, en la Cartuja una. . . 4i 

Pereyra. (Vasco > En S Hermenegildo una. • • • • • • J 

Palancas, (los.) En la Catedral cuatro, en S. Pablo cuatio. 
Roelas (Juan de las.) En S. Agustín una . . • • • • 

Ruiz Soriano. EnS. Agustin djez, en los Terceros veinte y cuatro 
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TÓrtoíero 'VD. Pedro ) En la Catedral seis, en S Agustín diez. 

Valdes Leal. (Juan.) En S Geróni «no diez y seis 

Valdes. (Lucas.) En los Capuchinos catorce 

Vos (Martin de.) En el Socorro una •••••,' ’ ' * . 

Turbarán. (Francisco) En el convento de S- José ouce, en a 
Trinidad ocho, en las monjas de la Real ocho, en Por a- 
Coelidos, en S. Pablo una, en la Cartuja una 


54 
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PLAZAS Y CALLES 


sitadas en esta obra cuyos nombres han variado 
durante la impresión de ella. 


Nombres que tenían , 

PLAZAS. 

De S. Bartolomé. 

De Belen. 

Del Cano quebrado. 

De las Cocheras de Pineda. 

De la Cruz del Rodeo. 

De Regina. 

De los Trapos. 

De la Universidad. 

CALLES. 

De S. Alberto. 

Del Alfolí. 

Del Angel, [tercera.) 

Arauiilo de S. Martin. 

t 

De la Barquera. 

De la Botica de las Aguas. 

Del Carmen. 

De ios Chiquitos. 

De la Compañía. 

Compás de la Laguna. 

De la Concepción de S. Juan. 
Del Cristo. 

De los Dolores. 

De las Dueñas. ( segunda ) 

De la Estrella, (primera.) 

De S. Felipe Neri, 


hombres que ahora tienen. 

PLAZAS. 

De las Mercenarias. 

De la Mata. 

De los Maldonados. 

De Villa sis. 

Alameda de Hércules. 

De la Encarnación. 

De los Maldonados. 

De Maese Rodrigo. 

CALLES. 

Alta. 

Del Almirantazgo. 

Del Cardenal. 

De los Saavsdras. 

De Calatrava. 

De Guzman el Bueno. 

De los Batios. 

De las Palmas. 

De la Universidad . 

Del Palenque . 

Ds Menjibar. 

De Lepanto. 

De Sta. Paula , 

De Rio jas. 

De Guadalquivir. 

De Doña María Coronel. 


De los Generales. 

De Sta. Ines. 

De Manteros. 

De la Pajería. 

De S. Pedro Alcántara. 
Real. 

De Regina. 

De los Terceros. 

De la Virreina. 
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De Sta. Clara. 

De Doña Maña Coronel. 

De Jovellanos. 

De Zaragoza. 

De Cervantes. 

De Bustos Tobera y de S. Luis. 
De la Encarnación. 

Del Sol. 

De Ar guijo. 



FE DE ERRATAS 



Folia*. Lineas. DICE. 

163 21 se encuentra. . . . 

23 y buen efecto. . * . 

2 53 6 que diez y ocbo de estas. 

1 6 y 1 7 y una cuarta . . . 

1 8 Emmans 

27 Buenaventura . . . . 

254 27 hay ....... 

28 que se cuenta . . . . 

29 producciones . . . . . 

258 12 Larrnmbide. • . . . 

Lo conserva D. N. Domine. 


259 5 vara y media . . . . 

269 16 D. Juan 

2 6 Matías 

29 Pousier ...... 

Yonet 

30 Wou'Wermani . . . . 

31 Golízius 

31 y 32 Brandemberos . . . . 

33 Meyder 

34 Yanostende 

37 Pacorbus 

260 38y39 Guarido Van TTerp. . 

40 Saso Ferrato 

261 3 Procaicini. 

4 Buonarroti 

13 y 14 la guitarra d« la misma 
escuela 


LEASE. 

Je encontraba. 

y buen efecto , el cual se ¿o vendió su 
dueño al Barón Taylór y hoy se ba- 
ila en el Museo del Louvre. 
que estas, 
y una y cuarta. 

Emaus. 

Bartolomé. 

hubo. 

que se contaba. 

'producciones, y que se vendió en 1 837, 
para el Museo del Louvre, donde se 
halla. 

Arrambide, mas en el dia no lo con- 
serva. 

lo compró 1). Antonio Dominé . y en 
1837 se lo vendió en París á D. Ale- 
jandro Aguado, en cuya galería st 
hallaba á su fallecimiento, 
vara y media tercia. 

D. Lucas. 

Mateo. 

Poussin. 

Fov.et. 

IFom'ermans. 

Goltzius. 

Brandenberg 

Sneyders. 

Fan-Ostade. 

Pourbus. 

Gerardo Van-Herp. 

Sassof ferrato. 

Procaccini. 

Buonarota. 

el de la guitarra, ó el de las ropas d* 
la escuela flamenca, 


